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PREFACIO 


Si bien es cierto que entre 1820 y 1852 nuestro país 
fue el escenario de un perpetuo desgarramiento interior, 
de una lucha civil constantemente reencendida, muchas ve- 
ces se olvida que a la guerra entre facciones políticas se 
sumaba otra guerra, otro enfrentamiento de centenaria 
tradición, el cual todos los días se libraba dentro del suelo 
argentino. Era la lucha del hombre y de la civilización de 
origen europeo contra el indio, antiguo señor de la tierra 
que aún conservaba su dominio sobre vastas extensiones de 
la llanura pampeana y del bosque chaqueño. El hombre 
blanco mantenía sólida y seguramente sentados sus reales 
en el litoral y en la región serrana interior; un corredor 
estrecho —de no más de 300 kilómetros en tiempos de los 
virreyes (distancia entre Sunchales y Melincué) y redu- 
cido a la mitad (175 kilómetros separan al Puesto Romero 
de San José de la Esquina) después de la Guerra de la 
Independencia— comunicaba las dos áreas gobernadas por 
el blanco. 


En el norte y en el sur los aborígenes presionaban 
sobre las defensas de aquel pasoje. Durante el período que 
nos ocupa, llegó a darse el caso de que los indios del Chaco 
atacaran la línea meridional: el 21 de diciembre de 1823, 
una partida de mocovíes asaltó establecimientos ubicados 
sobre las costas del río Saladillo, cerca de Fraile Muerto, 
y se llevó un niño cautivo.(1) En 1842 y 1843 los indios 
del norte llegaron a menudo hasta. Coronda, mientras que 
los de la pampa sobrepasaron Totoras (actual departamen- 
to de Iriondo, en la provincia de Santa Fe). 


No hay fundamentos para pensar que existía un acuer- 
do o un plan conjunto entre los atacantes del norte y los 


(1) La GACETA mercantil, N* 85. Buenos Aires, 15 de enero 
de 1824. 
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del sur. Por fortuna no fue así, ya que unos y otros demos- 
traban tener suficiente capacidad operativa para, una vez 
aliados, estrangular la angosta franja que comunicaba al 
litoral con el interior, y producir el colapso de la República. 


Por extraño que parezca, tampoco las autoridades ar- 
gentinas enfrentaron en bloque este problema: la parce- 
lación del poder condujo a una dispersión de los esfuerzos. 
Tan sólo en una ocasión las provincias con frontera meri- 
dional consiguieron organizar y poner en marcha un vasto 
plan de operaciones contra los indios de la pampa. Sin em- 
bargo, los objetivos prefijados no fueron cumplidos más 
que por la división del general Rosas. La fuerza del gene- 
ral Aldao tuvo algunos éxitos parciales, pero el ejército de 
Ruiz Huidobro, pieza clave en el centro del frente, quedó 
paralizado por las disensiones políticas y, a la larga, arras- 
tro a la campaña hacia el fracaso. 


En cuanto a la frontera norte, los proyectos de acción 
conjunta de las provincias interesadas nunca llegaron a 
concretarse. En 1828, un movimiento combinado desde San- 
ta Fe, Córdoba y Santiago del Estero quedó finalmente en 
la nada por pequeñas desinteligencias entre los gobernado- 
res. Lo mismo sucedió en 1833; una operación mancomu- 
nada se redujo a una campaña, ardua y arslada, de tropas 
santafesinas. El gobernador López se lamentó de su situa- 
ción en varias cartas dirigidas al general Rosas: 


“[...] Si los Gobiernos a quienes están constantemente inva- 
diendo estos salvajes, hubiesen tomado una parte para atacar- 
los en combinación, todo sería fácil, pero desde que á mi se me 
deja solo y no hay quien preste la más pequeña cooperación, la 
empresa es difícil y arriesgada”. (2) 


Claro está que si las provincias se mostraban incapa- 
ces de aunar parcialmente sus intereses y de dar una solu- 
ción efectiva al problema de una de las fronteras, mucho 
menos lo eran de organizar, de pensar siquiera una estra- 


(2) DEHE. Campaña contra los Indios, Caja 1, N? 27. Copia 
del original en AGN. Correspondencia de Rosas. Carta de Estanislao 
pe a Juan Manuel de Rosas, fechada en Santa Fe el 12 de enero 

e 1833. 
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tegia que abarcara todo el teatro de la guerra. La posi- 
bilidad de volear todo el peso en un frente, hasta aniqui- 
lar a un enemigo, 0, como mínimo, neutralizarlo mediante 
avances de la línea, para después lanzarse a la destrucción 
del segundo enemigo, no fue considerada ni imaginada por 
los más esclarecidos militares de aquellos tiempos. 
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PRIMERA PARTE 


LA FRONTERA SUR Y OESTE ALREDEDOR 
DEL AÑO 1820 


CAPITULO I 


CONSIDERACIONES GENERALES 
ENTRE 1815-1819 (*) 


1) Proceso institucional. 


La Revolución de abril de 1815 —primera convulsión 
política en que, más o menos directamente, intervinieron 
varias regiones del antiguo virreinato— provocó la caída 
del segundo Director Supremo, Carlos Alvear, y la disolu- 
ción de la conocida como Asamblea General Constituyente 
del Año XIII. 

El día 16 el Cabildo porteño reasumió “provisoria- 
mente por la premura de las circunstancias la autoridad 
soberana del pueblo, con la estensión de facultades que le 
son propias, y con la calidad de nombrar inmediatamente 
un Gobierno provisorio el más adaptable á las ideas del 
pueblo y de las Provincias de quienes deberá recibir el se- 
llo de la aprobación”. 

El 18 publicó un bando, disponiendo la reunión de 
12 “Electores para el nombramiento del Gobierno [... ] 
provisional que ejerza interinamente el Supremo Poder 
Ejecutivo hasta las resultas del Congreso General de las 
Provincias”; así como que el “Cabildo en unión de los 
Electores procederá a nombrar una Junta de Observación 
compuesta del número de ciudadanos virtuosos que se ha- 
llase por conveniente, la que dará al nuevo Gobierno un 
Estatuto Provisional capaz de contener los grandes abusos 
que hemos esperimentado”. 

Como consecuencia de este bando, fue elegido Director 
del Estado el “Brigadier General del Ejército del Perú [es 


(*) Redactado por José María Estrada Abalos. 

Este trabajo, si bien corresponde cronológicamente al período 
anterior, se publica en este volumen como introducción al proceso 
1820-1824). 
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decir, del Alto Perú], Don José Rondeau, y en calidad de 
suplente”, el coronel Ignacio Alvarez Thomas, el mismo 
que con la sublevación de su ejército en Fontezuelas (cer- 
ca de Arrecifes, provincia de Buenos Aires), el 3 de abril 
había iniciado el movimiento contra el director depuesto. 

El nuevo director estaba obligado, por el mismo ban- 
do del 18 de abril, a dirigirse a las provincias “al segundo 
día de posesionado de este alto cargo [...] para obtener 
su ratificación, y el nombramiento de los Diputados que 
han de componer el Congreso”, en “un lugar determinado 
del territorio de las Provincias Unidas, como punto de re- 
unión para “que allí reglamenten la Constitución del 
Estado”. 


Este punto, de acuerdo con el “Estatuto provisional 
para la dirección y administración del Estado”, expedido 
por la Junta de Observación el 5 de mayo, sería “la Ciu- 
dad de Tucumán”, donde podrían los diputados acordar 
“el lugar en que hayan de continuar sus sesiones”. (1) 

La situación interna aparecía, pues, bien promisoria; 
se consultaba a las provincias y se les daba la gran satis- 
facción de convocar al Congreso “en un lugar interme- 
dio”. Todo parecía augurar buenas relaciones de Buenos 
Aires con todos los pueblos y los ejércitos. 

El Congreso inició sus sesiones en Tucumán el 24 de 
marzo de 1816; el 3 de mayo eligió “Director Supremo del 
Estado al Señor Diputado por la ciudad de San Luis, Co- 
ronel, D. Juan Martín Pueyrredón”; el 9 de julio declaró 


(1) ARGENTINA, LEYES, ESTATUTOS, ETC., Registro 
Oficial de la República Argentina; que comprende los documentos 
expedidos desde 1810 hasta 1873. Publicación oficial. Buenos Ai- 
res, 1879. v. 1, 1810 á 1821, p. 309-314. 

RICARDO R. CAILLET-BOIS, El Directorio, las provincias 
de la Unión y el Congreso de Tucumán (1816-1819). (En: ACA- 
DEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de la Nación 
Argentina (desde los orígenes hasta la organización definitiva en 
1862), 3* ed., Buenos Aires, etc., “El Ateneo”, 1962, v. 6, 1* sec., 
pág. 527-29). 

BARTOLOME MITRE, Historia de Belgrano y de la Inde- 
pendencia Argentina. 5* E Buenos Aires [“La Nación”], 1902, 
v. 2, pág. 286-91; v. 3, 31-38. 

JOSE LUIS BUSANICHE, Historia Argentina. Buenos Ai- 
res, Solar-Hachette [c1969], pag. 352-63. 
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la Independencia “de estas Provincias”, y la confirmó, in- 
equívocamente, el 19, al decidir, a propuesta del diputado 
porteño Pedro Medrano, la. fórmula del juramento: 


“;Jurais por Dios Nuestro Señor y esta señal de la + 
promover y defender la libertad de las Provincias Unidas en 
Sud-América y su independencia del Rey de España, Fernan- 
do VII, sus sucesores y Metrópoli y toda otra dominación 
estranjera? [...].”(2) 


Pero en este Congreso, que extendió su actuación has- 
ta febrero de 1820, nunca estuvieron representados los 
pueblos de Corrientes, Entre Ríos, Santa Fe y la Banda 
Oriental que, de un modo u otro, lo habían sido en la 
Asamblea del Año XIII, Santa Fe había elegido un dipu- 
tado, pero no se incorporó. En cambio, el 29 de junio de 
1815, habíanse reunido en Arroyo de la China (o Concep- 
ción del Uruguay), según convocatoria del general José 
Artigas, “Protector de los Pueblos Libres”, representan- 
tes de Santa Fe, Córdoba, Misiones, Corrientes, la Banda 
Oriental y Entre Ríos; por cierto que el doctor José An- 
tonio Cabrera representó a Córdoba, tanto en este llamado 


(2) LEONCIO GIANELLO, Historia del Congreso de Tucu- 
mán. Buenos Aires, Academia Nacional de la Historia, 1966, pág. 79, 
530-33, 537, 540-41 y 543. 


ARGENTINA. Registro oficial [ ...]. v. 1, pág. 367. 
RICARDO R. CAILLET-BOIS, op. cit., págs. 536-43. 
BARTOLOME MITRE, op. cit., v. 2, págs. 316-28; v. 3, p. 186. 


Llamamos la atención sobre una grave omisión que, de la Gazeta 
de Buenos-Ayres, del sábado 17 de agosto de 1816, ha pasado, sin 
salvar, al Registro oficial de la República Argentina (v. 1, págs. 
366-67) y, por ello, a algunas obras. La Gazeta publicó el “Acta de 
Independencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata”, sin la 
firma del diputado por Córdoba “Licenciado Geronimo Salguero de 
Cabrera y Cabrera”. Cf.: BONIFACIO DEL CARRIL, La declara- 
ción de la Independencia. [Buenos Aires], Emecé, 1966: Reproduce 
la “Copia manuscrita del Acta de la Independencia, firmada por el 
Secretario Dr. Serrano”, existente en el Archivo General de la Na- 
ción; también, entre otros documentos, las versiones bilingiies, “en 
castellano y quichua” y “en castellano y aymará”, de dicha “Acta y 
Declaración de la Independencia y Fórmula de Juramento”, impresas 
eo M. J. Gandarillas y Socios en Buenos Aires, en el mes de agosto 

e 1816”. 
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“Congreso de Oriente”, como en Tucumán, donde fue uno 
de los firmantes de la Declaración de Independencia. (3) 

Lamentablemente, aquella coincidencia nacional de 
abril de 1815, cuando se habían opuesto al director Alvear 
y a la Asamblea, en mayor o menor grado, la determina- 
ción de: el Ejército del Norte, la intendencia de Cuyo, el 
Litoral más Córdoba, el “Exército Auxiliador de Buenos- 
Ayres, y Protector de su Campaña”, e importantes sec- 
tores del mismo Buenos Aires (en especial los cuerpos cí- 
vicos), duró bien poco. Pronto tornó a envenenar el am- 
biente político la “cuestión santafecina”, aspecto el más 
agudo de los conflictos de Buenos Aires con los pueblos 
que en un tiempo integraron la Intendencia de la capital 
virreinal. 

Durante el año 1814, el director Posadas había reco- 
nocido la categoría de provincias “en igualdad de dere- 
chos con las demás”: 1) a los territorios “de la Banda 
Oriental” (7 de marzo); 2) “de Entre-Ríos” (10 de se- 
tiembre) ; 3) las jurisdicciones de la “ciudad de Corrien- 
tes y los pueblos de Misiones” (10 de setiembre). Santa 
Fe, ciudad fundada en 1573, el mismo año que Córdoba y 
antes que definitivamente lo fuera Buenos Aires, no ob- 
tuvo parejo reconocimiento por parte del gobierno di- 
rectorial. 

Al caer éste, en el mismo mes (abril de 1815), Santa 
Fe, vanguardia de los pueblos litorales en su resistencia 
antiporteña, se creyó suficientemente autorizada, por los 
hechos, para darse, a sí y por sí, su propia administración, 
asumiendo, con plena prescindencia de Buenos Aires, el 
ilustre vecino Francisco Antonio Candioti, primero como 


(8) LEONCIO GIANELLO, op. cit., p. 95, 146-52, 529-30. 

SETEMBRINO E. PEREDA, Artigas, 1784-1850. Montevideo. 
Impr. “El Siglo Ilustrado”, 1930. v. 4, págs. 281-300. 

ERNESTO H. CELESIA, Federalismo argentino. Apuntes his- 
tóricos, 1815-1821. Córdoba. Buenos Aires, Librería “Cervantes”, 
1932. v. 1, págs. 101-48. 

JOSE MARIA ROSA, Historia argentina. [Buenos Aires], J 
C. Granda, [1964- ]. v. 3, págs. 143-45. 

CARLOS A. PUEYRREDON, Gestiones diplomáticas en Amé- 
rica. (1815-1817). (En: ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTO- 
RIA, op. cit., v. 6, 1* sec., págs. 389-92). 

BARTOLOME MITRE, op. cit., v. 2, págs. 291-92. 
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“gobernador interino” y como “propietario”, unas sema- 
nas después. 

Esta actitud santafesina no fue aceptada por el nue- 
vo director, Alvarez Thomas, quien en agosto de 1815 
mandó sobre Santa Fe al general Viamonte. Al tiempo 
de la invasión, el día 27, moría Candioti; caballeresca y 
políticamente, Viamonte hizo rendir honores a los restos 
del primer gobernador santafesino, pero luego echó el 
peso de su indudable influencia en la elección del nuevo 
“teniente de gobernador”. (4) 

El descontento santafesino estalló en marzo de 1816. 
El día 2 se sublevó, en Añapiré, el teniente de la primera 
compañía de blandengues Estanislao López, a cargo de 
la misma por ausencia del capitán. Mariano Vera, que 
había sido comandante general de armas con el goberna- 
dor Candioti, se incorporó al movimiento que recibió el 
aporte de 200 hombres enviados desde la otra banda por 
el general Artigas. La segunda compañía de blandengues 
desconoció a sus oficiales y fue sublevada por el sargento 
Marcelino Avellaneda. Viamonte, cercado y atacado en 
Santa Fe, se rindió el 31 de marzo. Vera asumió el go- 
bierno de la provincia y López, con el grado de teniente 
coronel, la comandancia general de armas. 

El.jefe de la fuerza de represión, general Díaz Vélez, 
tenía orden de su superior, el general Belgrano, de ne- 
gociar con los rebeldes. Extralimitóse al pactar el 9 de 
abril en Santo Tomé, sobre la base del alejamiento de 


(4) GACETA de Buenos Aires (1810-1821).. Reimpresión fac- 
similar dirigida por la Junta de historia y numismática americana. 
Buenos Aires, 1910. v. 4, p. (239) -(240), (243) -(250), (253) -(264), 
(267) -(270), (274) -(275), (284) -(285), (293) -(294) y (297) -(298). 

L. GIANELLO, op. cit., págs. 161-65. 

ARGENTINA, Registro oficial [...]. v. 1, págs. 265-66 y 
283-84. 

‘MANUEL M. CERVERA, Historia de la ciudad y provincia 
de Santa Fe. 1573-1853. Santa Fe, “La Unión”. 1907. v. 2, págs. 
347-51, 355-81 y Apéndice, pág. 4. 

LUIS P. VARELA, Historia constitucional de la República 
Argentina. La Plata, Taller de impresiones oficiales, 1910, v. 1, 
págs. 448-50. 

R. R. CAILLET-BOIS, op. cit., pags. 530-31. 

B. MITRE, op. cit., v. 2, pags. 286-94. 

JOSE LUIS BUSANICHE, op. cit., pags. 361-70. 
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Belgrano y la renuncia de Alvarez Thomas. Así, abril de 
1816, repitió, pero con muchos recelos, la situación del 
mismo mes en 1815. El general Antonio González Bal- 
carce asumió como “director interino” en Buenos Ai- 
res. (5) | 
| El “tratado de paz y alianza definitivos”, firmado el 
28 de mayo en Santa Fe, reconocía a ésta como provin- 
cia “libre e independiente [...] hasta el resultado de la 
Constitución que debe dar el Soberano Congreso”, al cual 
enviaría “inmediatamente su diputado”. El 29 lo firmó 
como garante el diputado cordobés, canónigo Miguel Ca- 
lixto del Corro, comisionado por el Congreso para pacifi- 
car el Litoral. | 

Tanto Vera como Balcarce —dice Gianello— desea- 
ban la paz. Un tratado secreto establecía que: 

“Si el general Artigas no conviniere en lo estipulado en el tra- 


tado público, Santa Fe queda en la obligación a su cumpli- 
miento para con Buenos Aires.” 


“En esta cláusula parecería estar ya latente el anhelo del lito- 
ral que por parte de Ramírez estallaría en el Tratado del Pilar; 
aquí y ahora, Santa Fe manifiesta querer resolver sus destinos 
por sí misma sin presiones porteñas ni artiguistas. No sería 
sin embargo fácil el cumplimiento.” 

Ni fácil ni difícil, no habría oportunidad para ello. 
Balcarce, reunido el Congreso y elegido Pueyrredón, per- 
manecía en Buenos Aires, a la espera de éste y sólo como 
director delegado. El último de los 10 días fijados como 
plazo para la ratificación, remitió los tratados al Con- 
greso, en cuyo seno voces cordobesas y cuyanas instaron 
a un pronto despacho. Vera, molesto por la tardanza, los 
declaró anulados el 10 de junio, -aunque reconsideró la 
medida a solicitud de los comisionados porteños ante San- 
ta Fe, que también se dirigieron al Congreso recomendan- 
do urgente sanción. 

- Pero la representación porteña en Tucumán se opuso 
a consentir “la libertad e independencia de Santa Fe de 


(5) M. M. CERVERA, op. cit. v. 2, págs. 381-92. 
L. GIANELLO, op. cit., págs. 165-70. 

R. R. CAILLET-BOIS, op. cit., págs. 548-47. 

C. A. PUEYRREDON, op. cit., págs. 399-401. 

J. M. ROSA, op. cit., v. 3, págs. 146-47 y 157 61. 
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la Gobernación Intendencia de Buenos Aires”, tanto en 
junio como en octubre de 1816. Los santafesinos, que se 
habían atrevido a arrostrar el casi seguro y violento eno- 
.jo de Artigas, faltos del mínimo apoyo necesario, no pu- 
dieron sino mantener la anulación decretada el 10 de 
junio. 
“Lo cierto es [concluye Gianello] que los males anunciados 
por los comisionados de Buenos Aires si los tratados de paz 
entre su provincia y Santa Fe no eran sancionados, se cumpli- 
rían, que la guerra volverá a encenderse y que, del fracaso 
de aquellos tratados, resultará la inasistencia no sólo de Santa 
Fe sino de todo el litoral al Congreso de Tucumán y por para- 
dojal destino, los primeros pueblos en adherir a la Revolución 


de Mayo no estarán presentes cuando ella se consolide en vo- 
luntad de Patria con la declaración del 9 de Julio de 1816.” (6) 


2) Incursión porteña sobre Santa Fe - Invasión 
portuguesa a la Banda Ooriental. 


La guerra volvió a encenderse, agravada por coin- 
cidir con el desarrollo de la secular ambición portuguesa 
hacia el Río de la Plata. 

El 4 de agosto, contra la voluntad expresa del direc- 
tor delegado, González Balcarce y del propietario, Puey- 
rredón, entró en Santa Fe el general Díaz Vélez, sin po- 
der ocupar más que el centro de la ciudad. El general 
Pueyrredón, en Buenos Aires desde el 29 de junio —don- 
de había llegado con gran oportunidad para superar un 
conflicto planteado por el Cabildo y la Junta de Obser- 
vación, al director delegado— envió sucesivamente dos 
delegados personales, Alejo Castex y Gregorio Funes, pa- 
ra Obtener la retirada de Díaz Vélez y tratar con los 
santafesinos. | 


El gobierno luso-brasileño, desde 1815, estudiaba la 
posibilidad de aprovechar nuestras disensiones para in- 
tervenir en el Río de la Plata. Resultábale altamente pe- 


(6) L. GIANELLO, op. cit., págs. 170-81 y 529-30. 

M. M. CERVERA, op. cit., v. 2, págs. 392-98. 

R. R. CAILLET-BOIS, op. cit., págs. 547-48. 

C. A. PUEYRREDON, op. cit., pags. 401-05. 

B. MITRE, op. cit., v. 2, pags. 800-03; v. 3, pags. 41-43. 
JOSE MARIA ROSA, op. cit. v. 3, pag. 162. 
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ligrosa la presencia de Artigas, cuya influencia podía 
expandirse, también, tanto por las Misiones orientales del 
Uruguay —poseídas por los portugueses, de hecho, sólo 
desde la infausta e increíble “guerra de las naranjas” de 
1801, y entre cuyos naturales era incontrastable el pre- 
dominio del indio Andrés Guacurarí (Andresito Artigas) 
—, como por la “gaúcha” Río Grande do Sul, geográfica, 
económica y socialmente rioplatense. Como objetivo ma- 
yor podían pretender, incluso “ocupar todo lo que divide 
la costa oriental del Paraná”, como había denunciado 
Artigas, ya en enero, apoderándose así de la Banda Orien- 
tal, más Entre Ríos, Corrientes y la actual provincia ar- 
gentina de Misiones. A fines de agosto tomaron el fuerte 
de Santa Teresa. 

Nada más necesario pues que un inteligente acuerdo, 
a la par que patriótico desprendimiento, entre las auto- 
ridades nacionales y los díscolos litoraleños de las ban- 
das del Paraná y del Uruguay. 


La desobediencia de Díaz Vélez, agravada por los 
“veintisiete días de saqueo” a que fue sometida la ciudad 
de Santa Fe, hasta su retirada en 31 de agosto, exacerbó 
el antiporteñismo en todo el Litoral. La misión del deán 
Funes fracasó en octubre. (7) 


La reconciliación nacional, tan urgente, se iba ha- 


(7) R. R. CAILLET-BOIS, op. cit., págs. 549-52, 559-63. 

C. A. PUEYRREDON, op. cit., págs. 410-37. 

L. GIANELLO, op. cit., págs. 277-84, 356-58, 367-70 y 425-27. 

B. MITRE, op. cit. v. 3, pags. 44-57. 

J. L. BUSANICHE, op. cit., pags. 281-84 y 373-83. 

J. M. ROSA, op. cit. v. 1, pag. 405; v. 3, pags. 163-65, 170-72 
y 180-89. 

M. M. CERVERA, op. cit., v. 2, pags. 398-411; Apéndice, pag. 5. 

EMILIO LOZA, La invasión lusitana. Artigas y la defensa 
de la Banda Oriental. (En: ACADEMIA NACIONAL DE LA HIS- 
TORIA, op. cit. v. 6, 2* sec., pags. 177-82 y 187-88). 

EDUARDO ACEVEDO, José Artigas. Jefe de los orientales 
y Protector de los pueblos libres; su obra cívica, alegato histórico 
2* ed. Montevideo, A. Barreiro y Ramos, 1933, págs. 852-53. 

PEDRO CALMON, Brasil [...]; libro segundo: De 1800 a 
nuestros días. Barcelona, Salvat, [c1956] (Historia de América y 
de los pueblos americanos, dirigida por Antonio Ballesteros y Beret- 
ta, 26), págs. 543-47, 561-74. 
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ciendo cada vez más difícil por errores e intransigencias 
de unos y de otros. 

Santa Fe volvió a quedar, de hecho, independiente de 
la antigua capital virreinal, mientras al oriente del Uru- 
guay, Artigas encabezaba la lucha contra el invasor por- 
tugués. 

A fines de 1817, ciertos lugartenientes entrerrianos 
de Artigas se pronunciaron por el gobierno directorial. 
Pueyrredón envió en su apoyo, sucesivamente, al coronel 
Luciano Montes de Oca y al general Marcos Balcarce, con 
algunas fuerzas. Frente a todos triunfó el joven coman- 
dante de armas de Arroyo de la China (Concepción del 
Uruguay), Francisco Ramírez, que había permanecido 
fiel al caudillo oriental, atacado a la vez en dos frentes 
(diciembre de 1817 - marzo de 1818). 

También en Corrientes se alzaron algunos elementos 
contra el gobernador artiguista, Juan Bautista Méndez, 
quien fue repuesto en agosto de 1818 por los indios mi- 
sioneros, acaudillados por Andresito Artigas, con la cola- 
boración de la escuadrilla comandada por el irlandés Pe- 
dro Campbell. l 

En Santa Fe se temía otra intervención y se descon- 
fiaba del gobernador Vera, vinculado por parentesco y 
amistad “con Rivadavia y otros personajes centralistas 
de Buenos Aires”. En julio de 1818 fue reemplazado, in- 
terinamente, por el comandante de armas teniente coro- 
nel Estanislao López, de tan notable actuación en 1816. (8) 


3) Nueva guerra en el Litoral - Primera batalla 
de Cepeda. Consecuencias generales. 


En setiembre de 1818, con la falsa confianza en po- 
sibilidades de un rápido triunfo, alimentada por promesas 


(8) M. M. CERVERA, op. cit. v. 2, págs. 411-47; Apéndi- 
ce, pág. 6. 

R. R. CAILLET-BOIS, op. cit., págs. 563-66. 

CESAR B. PEREZ COLMAN, Entre Ríos (1810-1821). (En: 
ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, op. cit., v. 9, pág. 
200-02). 

ANGEL ACUÑA, Corrientes (1810-1862). (En: ACADEMIA 
NACIONAL DE LA HISTORIA, op. cit., v. 9, pags. 260-63. 

BARTOLOME MITRE, op. cit., v. 3, págs. 338-64. 

JOSE MARIA ROSA, op. cit., v. 3, pags. 189-94. 
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de oscuros caudillejos santafesinos —que en modo alguno 
se concretaron en el terreno militar—, el director Puey- 
rredón abrió una nueva campaña sobre Santa Fe, con 
unos 4.000 hombres al mando del general Juan Ramón 
Balcarce; más el apoyo de un destacamento del Ejército 
del Norte, comandado por el “Coronel Mayor Graduado” 
(9) Juan Bautista Bustos, en Fraile Muerto (actual Bell 
Ville), que sería reforzado desde San Luis, Mendoza y 
Tucumán. Por su parte, López recibió el apoyo de fuerzas 
entrerrianas mandadas por Ricardo López Jordán —me- 
dio hermano de Francisco Ramírez Jordán— más la es- 
cuadrilla de indios misioneros y correntinos acaudillada 
por Campbell. 


Moviéndose con suma habilidad por líneas interiores 
y arrasando el territorio que no podía controlar, Estanis- 
lao López neutralizó a Bustos, mientras Balcarce sólo pu- 
do avanzar, por un medio hostil, hasta una legua de Santa 
Fe, sufriendo fuerte deserción. En diciembre Balcarce de- 
bió retirarse hasta Rosario, y en enero de 1819 —cuando 
ya había sido reemplazado por Viamonte—, hasta San 
Nicolás. A mediados de febrero comenzó éste una nueva 
ofensiva, al tiempo que Belgrano, compelido por el direc- 
tor, había tenido que dirigirse hacia Córdoba y Santa 
Fe con la masa del “Ejército auxiliar del Perú”. En Tu- 
cumán no quedaron sino unos ‘500 hombres de los dife- 
rentes cuerpos, divididos en piquetes; sobre Santa Fe se 
concentraban más de 5.500”. 


El general San Martín trató de mediar confidencial- | 
mente ante López y el mismo Artigas. 


“No puedo ni debo [escribió a éste] analizar las causas de 
esta guerra entre hermanos; sean cuales fueren, creo que de- 
bemos cortar toda diferencia y dedicarnos á la destrucción de 
nuestros crueles enemigos los españoles, quedandonos tiempo 


(9) Coronel mayor era el grado equivalente al actual de gene- 
ral de brigada. El término “graduado” indicaba que aún no tenía el 
mando ni el sueldo correspondiente al grado. Cf.: ADOLFO S. ES- 
PINDOLA, San Martín en el ejército español: en la península. Bue- 
nos Aires, 1962, v. 2, págs. 13-15. 


40 


para transar nuestras desaveniencias como nos acomode, sin 
que haya un tercero en discordia que pueda aprovecharse de 
nuestras críticas circunstancias.” 


¡Notable clarividencia del Gran Capitán de los An- 
des! Comparable a la advertencia que ofició, el 2 de abril, 
el gastado héroe de las victorias de Tucumán y Salta, co- 
mo de las difíciles y contenidas retiradas de Vilcapugio 
y Ayohuma: | 

“Para esta guerra, ni todo el ejército de Jerjes es suficiente. 

El ejército que mando no puede acabarla, es un imposible; po- 


drá contener de algún modo, pero ponerla fin, no lo alcanzo sino 
por un avenimiento.” 


Los dos generales más prestigiosos de la Patria no 
veían, ni deseaban, otra solución que: “un avenimiento 
[...] entre hermanos”. (10) 


Como ante la ofensiva anterior, López contuvo a Bus- 
tos y rechazó a Viamonte, quien tuvo que encerrarse en 
Rosario, como antes Balcarce. El 5 de abril se inició un 
armisticio “entre el Gefe de los ejércitos combinados y 
el General del ejército de observación”, que se concretó 
el 12 en “el Colegio de San Lorenzo” entre representantes 
del gobierno, de López y de Ramírez. Belgrano y López 
lo ratificaron el mismo día. 


Por él se decidía, entre otras disposiciones: a) el re- 
tiro de “los ejércitos y escuadras de las Provincias Uni- 
das”, tanto “del territorio de Santa-Fé” como de Entre- 
Ríos; b) asimismo, “las fuerzas auxiliares” de Santa Fe 
(entrerrianos, correntinos y misioneros) debían retirarse 
“al otro lado del Salado”; c) transar cualquier dificultad 
que pudiera presentarse “durante el presente armisticio 
[...] por medios amistosos y políticos, sin recurrirse a 
las armas, antes de haberse hecho las reclamaciones or- 
dinarias.” (11). 


(10) BARTOLOME MITRE, op. cit. v. 3, págs. 364-94; v. 4, 
págs. 5-19. 

RICARDO R. CAILLET-BOIS, op. cit., págs. 566-68. 

MANUEL M. CERVERA, op. cit., v. 2, págs. 447-63. 

Los subrayados a San Martín y a Belgrano son de la D.E.H. 

(11) ARGENTINA, Registro oficial [ ...]. v. 1, pág. 491. 

BARTOLOME MITRE, op. cit., v. 4, págs. 19-21. 
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Pero este promisorio pacto no fue sino un acuerdo 
temporario, nunca confirmado. El 8 de mayo no concu- 
rrió el teniente coronel Moldes (delegado de Francisco 
Ramírez) a la ratificación correspondiente a su artículo 
2°. Sólo pudo prolongarse la precaria paz. Como señala 
Caillet-Bois: “ambos bandos desconfiaban profundamen- 
te del adversario. De ahí que la subsistencia del armisti- 
cio estuviese condicionada a la conveniencia de las par- 
tes”. 


Para complicar más la ya delicada situación, el 30 
de abril había sido aprobada una Constitución aristocra- 
tizante y fácilmente convertible en monárquica. Entre el 
25 de mayo y el 6 de junio fue jurada en las provincia, o 
intendencias, de Salta (que incluía a Jujuy), Tucumán 
(que incluía a Catamarca y Santiago del Estero), Cuyo 
(Mendoza, San Luis y San Juan), Córdoba (que incluía 
a La Rioja) y Buenos Aires (de cuya jurisdicción ya he- 
mos visto, emancipadas “de jure” a la Banda Oriental, 
Entre Ríos y Corrientes, en 1814, mientras Santa Fe lo 
estaba “de facto” desde 1815). En el mismo plazo la ju- 
raron los ejércitos de San Martín, de Belgrano y el de Ob- 
servación sobre Santa Fe. 


El algunos casos, el acatamiento a la Constitución 
Nacional fue, antes que nada, un acto de disciplina pa- 
triótica, mientras el Litoral, ausente en el Congreso, no . 
encontró en ella sino la más clara ratificación de sus du- 
das, prevenciones y suspicacias. (12). 


` La reiterada amenaza de una fuerte expedición espa- 
ñola sobre el Río de la Plata, que se venía anunciando 
desde 1815, había condicionado, en gran parte, no sólo la 
política exterior del Directorio, sino hasta la interna, en 
cuestión tan delicada como la misma forma de gobierno. 
Tratábase de obtener, de las principales potencias monár- 
quicas, un reconocimiento —o, por lo menos, una acepta- 


(12) RICARDO R. CAILLET-BOIS, op. cit., págs. 568-76. 

EMILIO RAVIGNANI, Asambleas constituyentes argentinas ; 
seguidas de los textos constitucionales, legislativos y pactos interpro- 
vinciales que organizaron políticamente la Nación. Buenos Aires, J. 
Peuser, 1939. v. 6, 2% parte, p. 709-42. 

BARTOLOME MITRE, op. cit., v.4, pags. 36-37. 
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ción— que disuadiese al gobierno español de consumar tal 
empresa. 

El Ejército de los Andes, libertador ya de Chile, se 
encontraba con 2.200 hombres al oeste de la cordillera y 
1.200 en Mendoza, “a caballo sobre los Andes”, al decir de 
Mitre: 

“en disposición de servir mejor la causa de la América en uno 
u otro teatro, según las circunstancias, y cumplir con sus debe- 
res para con su país llenando a la vez otros objetos que no 
perdía de vista. [...] De todos modos, quedaba habilitado 
para hacer repasar el resto del ejército al oriente o reconcen- 
trarlo al occidente de los Andes, ya para concurrir a contra- 
rrestrar la anunciada expedición española en el Plata, ya para 
acudir al Pacífico a reforzar la expedición al Perú.” 

Pero el 15 de abril de 1819 recibió San Martín orden 
de enviar los hombres acantonados en Cuyo, más unos 
2.000 reclutas chilenos (en reemplazo de los que perma- 
necían en Chile), para cubrir en Tucumán el vacío dejado 
por Belgrano al bajar sobre Santa Fe. Esto suponía, lisa 
y llanamente, disolver el Ejército de los Andes, y acaso 
mezclarlo, más adelante —como había sucedido con el del 
Alto Perú— en las luchas civiles que su jefe, fundador 
y organizador— sabemos abominaba. No en vano aseguró 
a José Artigas: “mi sable jamás se sacará de la vaina 
por opiniones políticas, como estas no sean en favor de los 
españoles y su dependencia”. San Martín tomó discipli- 
nadamente las providencias acordes con la orden recibi- 
da, y “confidencial y oficialmente, por la vía reservada”, 
elevó su juicio adverso y el pedido de retiro. 

Dicha orden fue revocada, y el 3 de junio le fue acor- 
dado a San Martin un mes de licencia. El 9 aceptó el Con- 
greso la renuncia “por tercera vez” presentada por Juan 
Martín de Pueyrredón al cargo de Director Supremo. Mi- 
tre escribió al respecto: “no cayó de su puesto, ni se retiró 
de él voluntariamente: acabó naturalmente por cansan- 
cio”. 

Así desapareció de la escena política una figura a la 
cual será justicia reconocer algunos grandes méritos. Du- 
rante su gestión proclamóse la Independencia y le fue da- 
do inestimable apoyo al general San Martín. Recordemos 
también su heroica retirada con los caudales de Potosí, 
luego del desastre de Huaqui (25 de agosto a 3 de octubre 
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de 1811), a través de más de 800 kms. de áspero y hostil 
camino. El salvó entonces la simple persistencia del Ejér- 
cito del Norte. (13) 

La misma resolución que aceptaba la renuncia de 
Pueyrredón designó al “Brigadier General D. José Ron- 
deau” para sucederle. Ante éste, San Martín reiteró el 
21 de julio su renuncia, pidiendo permiso para pasar a 
Chile, donde era brigadier con aprobación del gobierno 
argentino: “La causa que defiende aquel Estado está 
identificada con la de estas provincias, y los cortos es- 
fuerzos que pueda hacer [añadía] podrán refluir en am- 
bos”. 

Con fecha 10 de julio hizose saber a San Martín — 
a quien se denomina “antemural de la patria”— que, con- 
tinuando en uso de licencia, debía considerarse en fun- 
ciones, como inspector inmediato del Ejército de los An- 
des, reuniendo “en su persona los delicados encargos de 
capitán general y en jefe del citado ejército, ya sea re- 
unido o fraccionado”. 


Hasta aquí, el panorama político e ideológico que he- 
mos venido reseñando resultaba más o menos claro: a) 
por un lado, el Directorio y el Congreso —o, al menos su 
mayoría—, acatados en Buenos Aires y en el Interior 
(aunque con dificultades en Córdoba y en Salta), y pro- 
clive a un arreglo diplomático del problema de la Indepen- 


(13) GACETA de Buenos Aires [...]. v. 2, págs. (851)- 
(864); v. 4, págs. (221), (236) y (300). 

BARTOLOME MITRE, op. cit., v. 4, págs. 22-24, 32-85. 

BARTOLOME MITRE, Historia de San Martin y de la eman- 
cipación sudamericana. Buenos Aires, J. L. Rosso [1950]. v. 1, 
págs. 760-69. 

J. C. RAFFO DE LA RETA, Historia de Juan Martín de Puey- 
rredón. Buenos Aires - México, Espasa Calpe argentina, 1948, págs. 
143-65. | 

HIALMAR EDMUNDO GAMMALSSON, Juan Martin. de 
Pueyrredón. Buenos Aires. Goncourt [1968], págs. 127-45. 

COMISION NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos 
del Archivo de San Martín. Buenos Aires, 1910. v. 4, págs. 616-23; 
v. 5, págs. 259-79; v. 6, págs. 147-55. 

JOSE PACIFICO OTERO, Historia del Libertador don José de 
e Buenos Aires, Cabaut y Cía., 1932. v. 2, págs. 587-70, 

RICARDO CAILLET-BOIS, op. cit., pág. 569. 
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dencia, a través de las cortes europeas o de la trasplan- 
tada en Río de Janeiro; b) del otro, la casi plena opinión 
del Litoral —tanto en sus masas campesinas, como en los 
principales propietarios, clérigos y profesionales— cuya 
primera manifestación política había sido la radical opo- 
sición del oficial de blandengues, José Artigas y los pa- 
triotas orientales, al tratado concertado por el Primer 
Triunvirato con el virrey Elío, en octubre de 1811. Esta 
oposición había ido creciendo y extendiéndose por las re- 
giones vecinas, e inclusive entre los indios de las Misio- 
nes y Corrientes, formando el núcleo de lo que llegaría a 
ser el federalismo rioplatense: enfrentó a la Asamblea 
del Año XIII y a los sucesivos gobiernos centrales, te- 
niendo como objetivo permanente el logro de la completa 
e incondicionada Independencia y, como verdadera obse- 
sión, el enfrentamiento al imperio luso-brasileño, con la 
recuperación de, por lo menos, las Misiones orientales del 
Uruguay. 

Este panorama se complica sobremanera a partir de 
1819, para ser más caótico durante el año XX. Antiguos 
enemigos se aliarán —más o menos circunstancialmente 
— mientras se romperán irreconciliablemente otras es- 
trechas relaciones. 

El 3 de octubre de 1819 San Martín advirtió . a O’Hig- 
gins: “Acabo de saber con evidencia que Carrera está en 
Entre-Ríos. En mi opinión su objeto será esperar que se 
abra la Cordillera para dirigirse a esa”. (14) 


(14) JOSE MIGUEL CARRERA y sus hermanos, jefes de la 
“Patria Vieja” chilena (1810-1814), rivales políticos de O'Higgins, 
habían pretendido pasar sobre la autoridad de San Martín, al refu- 
giarse en Cuyo luego del desastre de Rancagua. Este debió frenarlos 
y desterrarlos con algunos partidarios, prefiriendo la disciplinada 
colaboración de O'Higgins, quien combatió en Chacabuco y llegó a 
ser el primer Director de la “Patria Nueva” (1818), liberada por el 
Ejército de los Andes, en el que habían formado algunos oficiales 
“carrerinos”. Pero los tres hermanos siguieron conspirando ahora, 
como lo habían hecho contra los realistas. Juan José y Luis— apre- 
sados en Mendoza— fueron fusilados, después de la sorpresa de 
Cancha Rayada y antes de conocerse el triunfo de Maipú, por la deci- 
siva intervención de Bernardo Monteagudo. José Miguel, en Monte- 
video, no conoció, a partir de entonces, móvil político superior a la 
venganza, y uniría su fuerza a cualquier acción que pudiera pro- 
porcionársela. Cf.: JOAQUIN PEREZ, San Martin y José Miguel 
Carrera. [La Plata], Universidad nacional [1954]. 
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Ya en 4 de marzo del mismo año había advertido 
Artigas al Cabildo de Santa Fe: 

“existe un nuevo plan entre portugueses, Carrera, Vázquez 
[Ventura Vázquez Feijóo], Zufriategui [Juan Zufriategui] y 
otros paisanos rebeldes, los que protegidos con dinero y armas 
por los portugueses, pretenden complicar los sucesos, [...]. 
No llevan un objeto honorable, y hablan tan mal de nosotros 
como de Buenos Aires; debe sondearse esta tercer entidad que 
aparece, y por ello he reiterado al E. general [Francisco Ra- 
mírez], esperando ver por dónde revienta esta mina de alvea- 
ristas, porteños y portugueses, que todos van á una y nosotros 
en contra; [...]. Si Alvear se presenta en alguna de estas 
costas con gente y buques, tómenlo.” 

En el mismo sentido trató de prevenir a Ramírez: 


“Es preciso encargue Ud. a todos los puntos que si arriba [José 
Miguel Carrera] se le asegure. Es preciso haya mucho cuida- 
do con los hombres, que vengan nuevamente tanto de Buenos 
Aires como de Montevideo: todos tramoyan contra nosotros.” 


Cuando esta nota llegó a Entre Ríos, Carrera ya se 
encontraba allí, con la “Imprenta Federal” de su propie- 
dad, traída desde Montevideo, donde Nicolás Herrera — 
ex ministro del Primer Triunvirato, y de los directores 
Posadas y Alvear; a la sazón secretario del general por- 
tugués Lecor, ocupante de la Banda Oriental— habíale 
recomendado: . 

“Para nosotros es preciso tomar el partido de la federación si 

queremos movernos de nuestro baluarte. No se olvide que esa 

será dentro de muy breve tiempo la situación que se produzca: 
la federación vendrá y nosotros debemos aprovecharla.” 

Razón tenía Artigas en desconfiar de tal “nueva en- 
tidad, dudosa y peligrosa”, que se oponía al Directorio 
y al Congreso por muy otros motivos y ambiciones de las 
que movían a los pueblos auténticamente federales. 

Pero Ramírez quizá cometió entonces su primera des- 
obediencia para con el “Protector”. Carrera anotó en su 
“Diario”: “Agosto 22. Oficio de Artigas para asegurar- 
me”. El prestigio de su imprenta —<que habría de lla- 
marse “Imprenta Federal de Entre Ríos”— junto al en- 
canto personal e intelectual del chileno, hizo que Ramírez 
apaciguara a su jefe. ¡Caro habría de pagarlo el entre- 
rriano! 

De Entre Ríos, Carrera pasó a Santa Fe, incitando a 
López para romper el armisticio de San Lorenzo. Su im- 
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prenta reimprimió un oficio en que Rondeau, como Di- 
rector sustituto, había pedido a Lecor, el 2 de febrero de 
1819, colaboración militar contra los federales. Aunque 
el gobierno calificó de falso este documento, no fue creí- 
do por los pueblos. López se consideró libre de lo pactado, 
y el 4 de octubre recomenzaron las hostilidades. 

El 31 Rondeau, ahora Director Supremo titular, es- 
cribió al comisionado argentino en Río de Janeiro, Manuel 
José García: 

“He propuesto de palabra al Baron de la Laguna [Lecor] que 

acometa con sus fuerzas y persiga al enemigo común hasta el 
Entre-Ríos y Paraná obrando en combinación con nosotros. 
[... ] Bajo este concepto es de necesidad absoluta que trate 
V.S. de obtener de ese Gavinete ordenes terminantes del Baron, 
para que cargue con sus tropas y aun la escuadrilla sobre el 
Entre-Ríos y Paraná, y obre en combinación con nuestras fuer- 
zas; debiendose si guardar la condicion precisa de que solo 


haian de ocupar aquellos puntos mientras este Govierno se pone 
en aptitud de hacerlo.” 


En el mismo mes habíase de nuevo reclamado ayuda 
a San Martín, invocando la amenaza de la expedición es- 
pañola, cuando ya comenzaba a conocerse en Buenos Ai- 
res su casi segura imposibilidad. A fines del mes inició 
San Martín una tentativa de mediación, conjuntamente 
con los cabildos cuyanos, que se interrumpió al no encon- 
trar ambiente favorable. 

En Tucumán, el 11 de noviembre, comenzó a descom- 
ponerse la fuerza militar y política del Directorio. Se 
sublevó la guarnición local, y el cabildo abierto del 14 
eligió al general Bernabé Aráoz nuevo gobernador de la 
provincia, ahora desligada de toda obediencia al gobierno 
de Buenos Aires. 

El mismo Congreso, en sesión secreta del 10 de di- 
ciembre, ordenó el repaso completo del Ejército de los 
Andes. Consecuente San Martín con lo que había escrito 
a López y a Artigas, llamado por su gran misión de eman- 
cipar a América, por encima de todas las rencillas me- 
nudas que le resultaban insufribles, el 26 volvió a renun- 
ciar, alegando su siempre frágil salud, y anunciando que 
el 28 saldría “para los baños de Cauquenes” (cerca de 
Rancagua). He aquí la denominada “desobediencia de San 
Martín”, que en definitiva sería confirmada por el go- 
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bierno, según nota del 8 de enero de 1820, que repetía los 
conceptos fundamentales del decreto del 10 de julio an- 
terior, “sin hacer lugar a la división del mando del ejér- 
cito de los Andes, cuya organización y triunfos son debi- 
dos a su celo, actividad, opinión y conocimientos milita- 
res”, por lo cual se le concedía la licencia para concurrir 
“a los baños de Cauquenes y cuidar exclusivamente de su 
convalecencia y entera reposición bajo aquella calidad y 
con la investidura de capitán general y en jefe del citado 
ejército ya reunido o seccionado, en cuyo concepto deberá 
proveer lo conveniente en orden a su fomento, disciplina 
y demás desde el punto donde se hallare”. 


=> Estas facultades, como comenta Diego Luis Molina- 
ri, convertían, legalmente, a San Martín en “un ser excep- 
cional y único. Su mando, puede decirse, no tenía limita- 
ción alguna. Era el Imperator”. (15). 


En los múltiples frentes en que se veía obligado a 
luchar, Artigas había encomendado a Andresito ocupar 
las irredentas Misiones orientales del Uruguay; mientras 
Fructuoso Rivera quedaba encargado de reconquistar la 
Banda Oriental, y él mismo, avanzar por Río Grande. 
Francisco Ramírez, con la colaboración del gobernador 
santafesino, debía adueñarse de la banda occidental del 
Paranda y buscar enlace con la montonera del cordobés 


(15) ARGENTINA, Registro oficial [...] v. 1, pág. 513. 

J. P. OTERO, op. cit., v. 2, págs. 596-624. 

J. PEREZ, op. cit., págs. 48-51 y 69-117. 

MANUEL M. CERVERA, op. cit., v. 2, págs. 463-88. 

RICARDO PICCIRILLI, San Martín y la política de los pue- 
blos. Buenos Aires, Gure, [c1957], págs. 310-12. 

RICARDO LEVENE, El genio político de San Martín. Buenos 
Aires, Kraft [1950], págs. 121-28. 

DIEGO LUIS MOLINARI: “¡Viva Ramírez!”. El despotismo 
en las Provincias de la Unión del Sur (1816-1820). La Batalla de un 
minuto: Cepeda (1 de febrero de 1820). La definición de un siglo: 
El Tratado del Pilar (23 de febrero de 1820). Buenos Aires, Coni, 
1938, págs. 59-69. 

JOSE MARIA ROSA, op. cit., v. 3, págs. 242-45. 

JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN, La epopeya de Artigas. 
Historia de los tiempos heroicos del Uruguay. Montevideo, A. Ba- 
rreiro y Ramos, 1910, v. 2, págs. 235-59. 

Los subrayados a Artigas, Herrera y Rondeau, son de la D.E.H. 
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Felipe Alvarez, lo que les daría el control de las rutas 
al Perú y a Chile. 


De todo este ambicioso plan, sólo la última parte, y 
. no plenamente, habría de cumplirse. Si el ideario, el pa- 
triotismo y, sobre todo, el entusiasmo de José Artigas, 
pueden ser aceptables y encomiables, le faltaban, induda- 
blemente, algunas de las condiciones básicas de todo buen 
conductor. Sabía interpretar y enfervorizar a sus hues- 
tes, pero carecía del equilibrio necesario para apreciar la 
diferencia entre sus anhelos, los medios a emplear y los 
recursos disponibles; menos aún tenía la flexibilidad con- 
veniente para contemporizar a la espera del momento 
oportuno a sus aspiraciones. Así, mantuvo permanente el 
espíritu de resistencia frente al invasor, pero malgastó 
vidas valiosísimas y un escaso material en acciones casi 
siempre adversas. 


El guaraní Andresito, ya derrotado frente a San 
Francisco de Borja, y apresado el 24 de junio de 1819, 
terminó su actuación de caudillo misionero. Tampoco ven- 
ció Rivera en la Banda Oriental. Ramírez, con López, tu- 
vo más suerte. Al pronunciamiento de Tucumán siguieron 
los de Bustos en la Posta de Arequito y del capitán Men- 
dizábal en San Juan, el 9 de enero de 1820. El 26 de di- 
ciembre de 1819 Campbell, con su escuadrilla, no había 
podido desalojar del Paraná a la directorial comandada 
por Angel Hubac, pero la neutralizó, asegurando las co- 
municaciones federales por Cayastá con su base de ope- 
raciones en la Mesopotamia. El ejército del Directorio 
quedaba reducido, al decir de Molinari, al “séquito de 
Rondeau”, mientras “Ramírez contaba con la montonera 
santafecina de López, la cordobesa de Felipe Alvarez, sus 
entrerrianos, los misioneros de Campbell guardando el 
río, y los indios del Chaco. En última instancia se arma- 
rían hasta las chinas, que en crecido número acompaña- 
ban a su hueste”. 


De nuevo varió el entrerriano las instrucciones de 
su jefe, y en vez de buscar la expansión y el dominio so- 
bre la campaña cordobesa, avanzó contra el “Arroyo del 
Medio” —“El Rubicón porteño”— que fue cruzado el 29 de 
enero de 1820. 
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Entre el mediodía del 31 y las ocho del 1° de febrero, 
en sendas acciones, sobre la cañada de Cepeda, destroza- 
ron los federales a la caballería directorial. Juan Ramón 
Balcarce mantuvo intacta la infantería logrando retirar- 
la hacia San Nicolás y embarcarla para Buenos Aires. 

Pero días antes, en Tacuarembó, había sido definiti- 
vamente derrotado Artigas, debiendo buscar refugio en 
Entre Ríos. Rivera desobedeció la orden de incorporár- 
sele con los resto sus fuerzas y prefirió pactar con los 
emás, como señala Zorrilla de San Mar- 
que a Buenos Aires era inspirado, “inmediata- 
mente”, por Carrera, Alvear y Sarratea, tan enemigos 
de San Martín como de Artigas. Antes de Cepeda ya se 
desarrollaba en Buenos Aires la que Piccirilli denomina 
“batalla de las logias”. El 31 de enero, un verdadero golpe 
de estado había acercado a los directoriales “blandos” — 
al decir de Pérez— con los porteñistas más o menos fe- 
derales, pero siempre antimontoneros: Pueyrredón y Ta- 
gle —‘“‘los pavos de la boda”— fueron desterrados. Con 
la noticia del pronto arribo de Balcarce y de la derrota 
de Tacuarembó, el panorama político fue haciéndose más 
y más confuso, y propicio a toda clase de intrigas. 

El 23 de febrero se firmó en Pilar (provincia de 
Buenos Aires) un pacto por parte de Ramírez, López y 
Manuel Sarratea (quien había asumido como primer go- 
bernante de Buenos Aires reducida a su propia jurisdic- 
ción y por imposición de los caudillos victoriosos en Ce- 
peda). Se reconocía “que el voto de la nación[... ] se ha 
pronunciado en favor de la federación” y comprometía 
a las tres provincias signatarias —Ramirez lo firmó en 
nuevo carácter de gobernador de Entre Ríos— para re- 
unir sus representantes “en el convento de San Lorenzo 
de la provincia de Santa Fe á los sesenta días”, invitando 
a “todas las provincias de la nación” para “la organiza- 
ción de un gobierno central”; el, hasta ayer no más, “Pro- 
tector de los pueblos libres”, no recibía otro título que el 
de “Exmo.Sr.Capitán general de la Banda Oriental”, de 
quien “el Sr.Gobernador de Entre Ríos [...] dice hallar- 
se con instruciones privadas”. 

De la obsesión artiguista de la guerra abierta y de- 
cidida contra los portugueses, invasores y ocupantes de 
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la provincia oriental —o, por lo menos, de algún modo de 
redimir dicha provincia—: ni una palabra. 


Ramírez, con sólo 33 años cumplidos, habíase con- 
vertido, por un cúmulo de circunstancias, en el jefe fede- 
ral de mayor poder militar, y en su campamento, como 
mentor político, se encontraba José Miguel Carrera. Al 
uno interesábale, ante todo, sacudirse la tutela de Arti- 
gas; al otro, vengarse de O'Higgins y eliminar la influen- 
cia sanmartiniana en Chile. Intereses subalternos ante los 
grandes de la causa americana. 


El año político de 1820, iniciado con los pronuncia- 
mientos de Arequito y San Juan, continuado con el golpe 
de estado del 31 de enero, la batalla de Cepeda, el desco- 
- nocimiento por parte de Ramírez y López respecto a toda 
la administración más o menos vinculada al vencido Di- 
rectorio (Congreso y Cabildo), el pronunciamiento fede- 
ral-portefiista de Soler en Puente Márquez (10 de fe- 
brero), la elección de la primera Junta de Representan- 
tes de Buenos Aires (16 de febrero), el armisticio de 
Luján (17 de febrero) entre Soler, Ramírez (quien ya 
firmó como gobernador de “Entre-ríos”?) y López, y el 
famoso Tratado del Pilar (23-24 de febrero) ; se complicó 
extraordinariamente con la llegada a Buenos Aires (1 de 
marzo) de la infantería salvada por Balcarce del desastre 
de Cepeda, lo que alentó nuevas esperanzas entre los — 
denominados por Pérez— directoriales “duros”; con la 
ambición personal de Soler a reemplazar a Sarratea, la 
total dependencia militar en que se encontraba éste res- 
pecto de Ramírez y de Carrera, la alocada actuación de 
Alvear —capaz de entenderse con todos y cada uno de 
los partidos, con tal de retornar al poder—; para permitir 
—previa la derrota de Dorrego (gobernador interino de 
la Capital, frente al nombramiento de Alvear, en Luján, 
con el padrinazgo de Estanislao López, en el mes de ju- 
lio), por las fuerzas santafesinas en el Gamonal (2 de 
setiembre) el retorno al poder del partido directorial en 
la persona del general Martín Rodríguez (26 de setiem- 
bre). Este reprimió duramente el alzamiento federal del 
1 de octubre y el 6 recibió “todo el lleno de facultades y 
la mayor amplitud de ellas qe sea necesario al logro de la 
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única y suprema ley delos estados qè es lasalud del pue-. 
blo”. 


Nada tiene, pues, de extraño que, de acuerdo con la 
8? de las instrucciones “esenciales al tratado” aprobadas 
por la Junta de Representantes de Buenos Aires para ha- 
cer la paz con Santa Fe, no se admitiera en el Tratado 
de Benegas (24 de noviembre) “de ningún modo artículo 
que prescriba o indique forma de Gobierno de las Pro- 
vincias en gene i particular de cada una, como asun- 

i e la Soberanía”. Así fue olvidado el articulo 
pacto del Pilar, subsiguiente a la victoria federal 
de Cepeda; el Congreso, que nunca pudo celebrarse en San 
Lorenzo, quedaba anunciado para hacerlo en la provincia 
mediadora: Córdoba; pero ninguno general habría hasta el 
que se reunirá, de nuevo en Buenos Aires, a fines de 1824. 


Si en Pilar había sido dejado de lado el “Protector 
de los Pueblos Libres”, en Benegas, López tuvo que des- 
ligarse de Sarratea, Alvear y Carrera. Ramírez, ya ven- 
cedor sobre Artigas, pretenderá recoger su ideario y afa- 
nes, pero se encontró, como antes había dejado él a su 
jefe, fuera del sistema establecido a fines del agitado Año 
XX, y terminó su agitada vida política, con la terrenal, 
en el Río Seco (Córdoba) ,.el 10 de julio de 1821, después 
de haberse separado para siempre del intrépido y ence- 
guecido chileno, al que Zorrilla de San Martín apellidó 
“la serpiente paradisíaca”, acerca del cual habíale preve- 
nido, oportunamente pero en vano, el inflexible Artigas. 
Carrera fue ejecutado poco después en Mendoza. 


Destaquemos que el mismo 10 de julio de 1821 el ge- 
neral José de San Martín entraba en Lima, “la ciudad 
de los Reyes”, con su acostumbrada sencillez. 


Consecuencia de todos estos sucesos, que hemos rese- 
ñado desde 1815, será una situación de prevenciones y 
suspicacias, que hechos posteriores aún agravarán; y que 
prácticamente fragmentará la eficacia nacional frente al 
problema del indio, en tres sectores (Buenos Aires, In- 
terior y Litoral) que muy poca coordinación y asistencia 
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se prestarán entre sí, en éste como ante otros problemas 
nacionales, (16) 


4) Gravitación de estos hechos en la Campaña. 


La Campaña, reducida todavía a un “estrecho y ver- 
gonzoso recinto” —cuya línea defensiva, en demasiados 
casos, no llegaba a alejarse ni 100 kms. del núcleo urbano 
más próximo— vivía, en gran parte, en un estado de in- 
tranquilidad permanente. 


Si desde 1810 las necesidades militares de la nueva 
Patria habían obligado a sustraer hombres y armamentos 
de los destinados para defensa de la Campaña, fácil será 
comprender cuánto más alteró su precaria seguridad la 
ininterrumpida serie de conflictos internos que acabamos 
de reseñar. 


La reorganización, en diciembre de 1816, del “anti- 
guo Regimiento de caballería de Blandengues de la Fron- 
tera”, resultó insuficiente. Tampoco pudo lograrse la se- 
guridad deseable con un fallido intento, de fines de 1818, 


(16) DIEGO LUIS MOLINARI, op. cit. 

JACINTO R. YABEN, Biografías ar gentinas y sudamerica- 
nas. Buenos Aires, Metrópolis [1938-40?]. v. 1., pags. 353-56. 

JOAQUIN PEREZ, op. cit. 

JOAQUIN PEREZ, Historia de los primeros gobernadores de 
la provincia de Buenos Atres; el año XX desde el punto de vista 
político-social. La Plata, Publicaciones del Archivo histórico de la 
provincia de Buenos Aires, 1950. 

JOAQUIN PEREZ, Un golpe de estado ignorado por la histo- 
riografia clásica y el colapso de la Logia Lautaro. (En: TRABAJOS 
y comunicaciones. La Plata, v. 20, págs. 269-94). 

JOAQUIN PEREZ, Ramírez y Artigas. Elevación y ocaso. 
(En: TRABAJOS y comunicaciones. La Plata, v. 1, págs. 143-88). 

RICARDO PICCIRILLI, op. cit., págs. 306-09. 

RICARDO LEVENE, La anarquía de 1820 y la iniciación de 
la vida pública de Rosas. 2* ed. Buenos Aires, Unión de editores 
latinos, 1954. : 

EDUARDO ACEVEDO, op. cit., pags. 861-905. 

BARTOLOME MITRE, Historia de Belgrano [...], v. 4. 

MANUEL M. CERVERA, op. cit., v. 2, pags. 487- 545+ ` Apén- 
dices 8 y 9 págs. 18-33. 

GACETA de Buenos Aires [...], v. 6, págs. (21)-(22), (25)- 
(31), (34)-(75), (79)-(114). | | | 
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de organizar un escuadrón de esclavos para el servicio 
en la frontera interior de Buenos Aires. 

El coronel Francisco Pico —‘‘Primer Comandante 
general de Fronteras” desde el 31 de julio de 1815 y co- 
mandante inmediato del 59 Regimiento de milicias de ca- 
ballería de Campaña desde el 16 de febrero de 1816— se 
vio obligado, ya a partir de agosto de 1816, a alternar tan 
delicadas funciones, con misiones de vigilancia y guarni- 
ción frente a la Santa Fe artiguista. En estos servicios, 
y mientras cu la orden de reunir en Pergamino mi- 
licias pa onerlas a las avanzadas de Francisco Ramí- 
Estanislao López —reforzadas por los indios mi- 
sioneros y correntinos acaudillados por Pedro Campbell 
—, durante la campaña de 1818-1819, resultó gravemente 
herido y murió, ya prisionero de los montoneros, el 24 de 
enero. (17) 


(17) SEBASTIAN DE UNDIANO Y GASTELU, Proyecto de 
traslación de las fronteras de Buenos Aires al Río Negro y Colorado. 
(En: PEDRO DE ANGELIS, comp., Colección de obras y documen- 
tos relativos á la historia antigua y moderna de las Provincias del 
Río de la Plata, 2* ed., Buenos Aires, 1910, v. 1, pág. 433). 

ARGENTINA, Registro oficial [...] v. 1, págs. 391 y 723. 

[JOSE JUAN BIEDMA], Crónicas militares. (Contribución a 
la preparación de los Anales militares argentinos). Buenos Aires, 
Tall. gráf. del Instituto geográfico militar, 1924-31, v. 2, La Revolu- 
ción de la Independencia y los aborígenes, págs. 169-70. 

JACINTO R. YABEN, op. cit., v. 4, págs. 599-603. 

ARGENTINA ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, To- 
mas de razón de despacho militares, cédulas de premio, retiros, em- 
pleos civiles y eclesiásticos, donativos, etc. 1740 a 1821. Buenos Aires, 
G. Kraft, 1925, pág. 688. 

En esta campaña sí participó, en las acciones terrestres, la 
fuerza del jefe de la escuadrilla artiguista, segundo de Andresito 
Artigas. Diego Luis Molinari ha refutado en su ¡Viva Ramírez! a 
Enrique Patiño, José Antonio Scotto, Bartolomé Mitre y Hernán Gó- 
mez, respecto a la presencia de Campbell y sus indios, en los comba- 
tes terrestres de la campaña de 1819-1820, que culminó en Cepeda 
(v. págs. 156-58). 

Mitre, en su Historio de Belgrano (cap. 39), consideró al arro- 
jado irlandés “inventor de una nueva táctica de combate. Esta consis- 
tía en una infantería montada y armada de fusil con bayoneta, que 
cargaba á gran galope como caballería, se dispersaba en guerrilla del 
mismo modo, echaba pie á tierra por parejas o por grupos —cuidan- 
do uno de los caballos— y rompía el fuego dentro del tiro de fusil. En 
caso de avance, se reconcentraba, y cargaba á pie ó a caballo, según 
obrase como infantería ó caballería, y en caso de retirada, saltaba 
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A mediados de febrero de 1819 se nombró “Coman- 
dante General interino de Frontera” al coronel Gregorio 
Perdriel, cuya residencia se fijó en el Salto. (18) El centro 
de interés para la seguridad de Buenos Aires habíase des- 
plazado hacia el norte. Sin haber desaparecido el peligro 
de invasiones indias —más bien, agravado, por posibles 
connivencias con los “anarquistas” federales—, la mayor 
preocupación estaba constituida por la presencia de Ra- 
mírez y López sobre el Arroyo del Medio. 


En el mismo cargo y lugar fue reemplazado, en agos- 
to, por el sargento mayor Mariano Miller, quien había 
ejercido la comandancia militar en la Villa de Luján. Per- 
driel pasó a desempeñarse como gobernador de la For- 
taleza de Buenos Aires, hasta setiembre, en que volvió a 
la frontera, como comandante de la 3? Región Militar, 
según la reorganización de la Campaña bonaerense dis- 
puesta por el Director supremo José Rondeau. 


Perdriel, como Miller y tantas otras personas, fue 
absorbido por la agitada vida política del Año XX. Los 
dos citados intervinieron, precisamente, en campos opues- 
tos. El primero acompañó al general Alvear —a quien ya 
había servido durante su breve directorio— y se contó 
entre los prisioneros capturados por el gobernador Do- 
rrego, en San Nicolás, el 2 de agosto de 1820. 


A la inversa, el segundo actuó en abril de 1820, como 
Fiscal Comisionado, para investigar la conducta de los 
oficiales comprometidos en la segunda intentona del ge- 


ramo. 


rápidamente sobre sus caballos y se ponía fuera del alcance de su 
enemigo. Esta operación era protegida por escuadrones de verdadera 
caballería que servían de reserva. Esta táctica primitiva, que había 
surtido su efecto con las tropas argentinas, y que tan mal había pro- 
bado al emplearla contra las tropas portuguesas era la que los mon- 
toneros iban á ensayar en la Herradura.” 

Acerca del coronel Francisco Pico, véanse las páginas 535-540 
en el primer tomo de la obra Política seguida con el aborigen 1750- 
1819), publicada por esta D.E.H. 


(18) La sede de las fuerzas “que cubren la Frontera” era la 
Guardia de Luján (Mercedes). Cf.: ARGENTINA, Registro 
oficial [...] v. 1, págs. 152-53. \ 

JACINTO R. YABEN, op. cit., v. 4, pag. 600. 
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neral Alvear (25 de marzo) por acercarse de nuevo al 
ansiado poder. (19) 

Entre las fuerzas con que podía contar Ramírez para 
avanzar sobre Buenos Aires, en la campaña 1819-1820, 
acabamos de citar a “los indios del Chaco” que, desde 
1817, habían actuado en ocasiones, a incitación y en co- 
ordinación con agentes artiguistas. (20) 

Si durante la gestión del-eoronel Pico como coman- 
dante general de frontera, ésta había permanecido bas- 
tante tranquil es del mes y medio de su muerte, la 
uenos-Ayres” publicó una noticia por demás 


“Anarquistas 


€ 


El cacique Santiago Quintana uno de los principales de los 
pampas, asociado de otros dos caciques han venido á dar cuen- 
ta de que tenian preso al cacique Carripilon, y pensaban ma- 
tarlo por haberse vendido á las seduciones de los anarquistas 


(19) BARTOLOME MITRE, Historia de Belgrano [...]. v. 4, 
págs. 160-75 y 184-87. 

DIEGO LUIS MOLINARI, op. cit., págs. 92, 112-18, 133-35. 

JOAQUIN PEREZ, San Martín y José Miguel Carrera. [...] 
págs. 131-35 y 142-50. 

‘ARGENTINA. ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, To- 
mas de razón [...], pág. 671. 

ARGENTINA. Registro oficial [ ...]. v. 1, pág. 726. 

JACINTO R. YABEN, op. cit., v. 3, p. 784-85; v. 4, p. 542-44. 

Observemos que el coronel Perdriel —fue ascendido a coronel 
mayor junto con Agustín Pinedo, Gervasio Espinosa, Félix de Ola- 
zábal, Angel Pacheco y Celestino Vidal, por una ley sancionada por 
la Sala de Representantes el 11 de setiembre de 1832 (casi a los 
nueve meses de haberlos propuesto Rosas), aun fallecido el 3 de mar- 
zo, el nombre de Perdriel persistió en el texto legal— también ejerció 
funciones en la marina y en 1827 recibió de Dorrego la Jefatura de 
la Policía de Buenos Aires; renuncio en diciembre de 1828, expre- 
sando a Lavalle que “la sangre de su amigo Dorrego humeaba en su 
corazón”. Viamonte lo repuso en el cargo que desempeñó hasta su 
muerte, víctima del cólera. 

Al sargento mayor Miller lo encontraremos pronto en la fron- 
tera, hasta su trágica muerte a principios de mayo de 1823. Véase 
en esta obra la Segunda expedición de Martín Rodríguez. 

(20) CF.: ARGENTINA. COMANDO GENERAL DEL 
EJERCITO. DIRECCION DE ESTUDIOS HISTORICOS, Política 
seguida con el aborigen (1750-1819). v. 2, pág. 299. 
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[es decir, federales] á que ellos resistían con la mayor firmeza. 
El Supremo Director les ha aconsejado que pongan en libertad 
a Carripilon y que reduzcan todo su empeño a ganar su amis- 
tad, é impedir que sigan los funestos consejos de los enemigos 
del órden y del Gobierno general. [ ... ]’’.(21) 


Otro elemento, en modo alguno despreciable, estuvo 
a punto de irrumpir en la grave situación de la campaña 
bonaerense, soliviantada por la presencia de las fuerzas 
federales, más la remoción de efectivos, desviados de sus 
bases naturales, para enfrentar a aquéllas. 


La frontera interior era comúnmente anrovechada 
para el confinamiento de prisioneros, tanto realistas eo- 
mo montoneros. Primero se habían utilizado las mismas 
guardias y fortines, que luego resultaron insuficientes o 
excesivamente próximas a la Capital —aparte de tener 
una función específica que no podía ser subordinada—; 
así se había formado en “la nueva población de las Brus- 
cas” —que después recibió el nombre de Santa Elena, 
cerca de la actual ciudad bonaerense de Dolores— un de- 
pósito de prisioneros. (22) 

En aquella Buenos Aires, que día a día veíase más 
sola frente a la temida montonera, el 22 de enero de 1820 
se tuvo noticia de haber sido captado para los federales 
el destacamento de blandengues que daba guardia a los 
prisioneros. De haberse concretado esta amenaza, la Ca- 
pital hubiera aparecido peligrosamente jaqueada por su 
retaguardia, y desde la zona que —por más alejada del 
“frente”, situado sobre el Arroyo del Medio— podía ser 
su última fuente de recursos. 


Cornelio de Saavedra, a la sazón Jefe del Estado ma- 
vor, despachó de inmediato para Chascomús al brigadier 
Martín Rodríguez, cambiando su anterior destino, a cargo 
del departamento norte de la Campaña, por el del depar- 
tamento sur. Este comando habría de tener, como veremos, 
gran importancia política para el general Rodríguez du- 
rante los agitados sucesos del año XX. 


(21) GACETA de Buenos Aires [...]. v. 5, pag. 614. 

(22) ROLANDO DORCAS BERRO, Nuestra Señora de los 
Dolores. La Plata, Publicaciones del Archivo Histórico de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, 1939, pag. 22. 


57 


El nuevo jefe del departamento sur, con jurisdicción 
sobre los partidos de Magdalena, Ensenada, Quilmes, La 
Matanza, San Vicente (Regimiento de Caballería de Cam- 
paña, N° 1), Chascomús, Ranchos, Monte y Lobos (Regi- 
miento de Caballería de Campaña, N? 5), partió de la Ca- 
pital con un refuerzo de 50 hombres (40 de artillería mon- 
tada y 10 lanceros) y facultado para: aplicar el código mi- 
litar con todo su rigor, disolver el cuerpo de blandengues, 
y aun aplicar la pena de e, bajo la simple indagación 
es de la denunciada rebelión. 
susto del primer momento, dado que el 
amiento no estaba tan extendido como se había te- 
mido, Saavedra limitó las facultades concedidas a Rodri- 
guez: a) se levantarían los correspondientes sumarios; b) 
no se disolverían los blandengues, sólo serían trasladados 
a la Capital; c) el levantamiento de las milicias en el de- 
partamento sur tendría, como finalidad principal, refor- 
zar el ejército directorial. 

De todos modos, el “cuerpo de blandengues de esta 
frontera” fue disuelto el 1% de noviembre del mismo año, 
junto con el “regimiento de dragones de línea”. “Sus in- 
dividuos de sargento inclusive abajo”, residentes en la Ca- 
pital, deberían incorporarse “al cuerpo de húsares de Bue- 
nos Aires”; los que estuvieran “en el ejército al de húsares 
del órden”. Ambos “cuerpos de caballería” acababan de 
ser creados el 1° de octubre, por decreto de “la Honorable 
Junta de representantes de la provincia” promulgado por 
el gobernador delegado, general Marcos Balcarce. (23) 


(23) ARGENTINA. COMANDO GENERAL DEL EJERCI- 
TO. D.E.H., op. cit. Tomo I, pags. 401-12. 

DIEGO LUIS MOLINARI, op. cit., pág. 112 y ss. 

GACETA de Buenos Aires. [...]. v. 6, págs. (273), (291)- 
(292). 
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CAPITULO II 
LA COMANDANCIA DE FRONTERA. SU MISION (*) 


Antecedentes 


Desde el año 1779, en que con fecha 5 de mayo el Vi- 
rrey Juan José de Vértiz aprobó la “Instrucción que debe 
observar el Comandante de la Frontera, Subinspector de 
las Milicias del Campo y por ausencia o legítimo impedi- 
mento los ayudantes mayores a quien corresponde por su 
grado y antiguedad”, las medidas dictadas por este im- 
portante documento se mantuvieron en vigencia, sin modi- 
ficaciones evidentes. (1) 

Si bien es cierto que respondía a las necesidades de 
todas las fronteras, tenía su aplicación inmediata y evi- 
dente en la del interior y con relación al problema del in- 
dio, con el aumento del número de fortines y de tropas re- 
gulares, todo lo cual había aparejado una gravosa falta 
de vigilancia. 

Por eso la primera y fundamental disposición esta- 
blecía la designación de “un Comandante de frontera Sub- 
inspector de todas las milicias del Campo, y dos Ayudan- 
tes Mayores, a efectos de que teniendo el primero su re- 
sidencia en el Centro a inmediaciones a la guardia de Lu- 
ján y los dos últimos a los costados en las Vecindades a la 
Laguna del Monte y Puesto del Salto [...]”, permitiría 
controlar toda la línea. 

Esto es, que Luján era la cabeza de la comandancia 
de las guarniciones de Monte, y Salto el emplazamiento 
de sus Ayudantes, para una mejor vigilancia de toda la 
frontera. (2) 


(*) Redactado por Rosa Meli. 

(1) Ver el texto en el capítulo correspondiente de nuestra obra 
Política seguida con el aborigen. (1750-1820). Tomo 1, págs. 189-197. 

(2) Ver el artículo 1° de la Instrucción... 
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Sus fines inmediatos respondían a la defensa de la 
campaña y de los caminos, tratando de evitar el ataque de 
los indios. Pero los específicos se referían al arreglo de las 
tropas de milicias. A tal efecto, su primera misión consis- 
tía en el revistamiento del personal de puestos y fortines, 
recibiendo circunstanciadas noticias de sus oficiales, sar- 
gentos y cabos, en especial del movimiento de hombres que 
formaron en las compañías. 


Esto significaba óbligación de un reclutamiento 
general, de lo no se habían incorporado aún, inclusive 
faban residir en la ciudad. La misma disposi- 
se aplicaba a los jóvenes de 16 años para arriba, y 
sólo se exceptuaban al hijo único de madre viuda que de- 
bía atender las necesidades de la casa, o padre anciano o 
muy enfermo. (9) 


Otra cláusula establecía, para los comandantes de 
frontera, la obligación de atender al arreglo de cada com- 
pañía, a cargo de dos sargentos y cuatro cabos. En cuanto 
al número de soldados, no tenía que ser precisamente igual 
que las de todos los acantonamientos “porqué deve preva- 
lecer la razón de poderse mas fácil y brevemente citar y 
reunir en cualesquiera acontecimiento.” (4) 


Los tres oficiales que componían cada compañía de- 
bían ser propuestos por el comandante de frontera, al 
igual que los dos ayudantes que integraban la compañía, 
juntamente con los ayudantes mayores. Estos debían tener 
experiencia en la campaña. Por la misma razón, para gra- 
duar la voluntad e iniciativa de cada soldado, correspondía 
a sus atribuciones controlar los antecedentes personales de 
cada uno de ellos, lo cual permitiría confeccionar su legajo. 
Hasta 60 años, cuando el servicio así lo requería, se lo 
consideraba apto para el servicio. 


También el comandante, en sus inspecciones debía 
cuidar de la. provisión de armas y del estado de las mis- 
mas, aunque por única vez, correspondiendo a los respon- 
sables su reposición al causante. A los individuos más ap- 
tos para el uso de armas de fuego se los instruiría forman- 


(3) Ibidem, art. 3°. 
(4) Ibid., art. 49. 
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do, dentro de la compañía, un equipo siempre listo para 
amedrentar a los indios. 

Sus facultades eran muy amplias, entendiendo asi- 
mismo en problemas de disciplina. Se fijaba así el grado 
de la pena, 

“[...] los oficiales con tres años de destierro a las Islas 

Martín García o Maldonado; y los Sargentos, Cabos y Sol- 

dados con igual tiempo de condena en las obras públicas de 

esta Capital, á ración y con uso de vestuario ridículo por pú- 

blica declaración de su cobardía”. (5) 

Las Instrucciones eran aún mucho más severas para 
los que desertaren y aun los que lo hicieran llevándose 
caballos, o incitaran a otros a hacerlo: 

_*“ ..serán codenados a Diez años de Malvinas en calidad de 


Presidiarios y aún castigados con pena Capital, según las cir- 
cunstancias del caso[ ... ]”.(6) 


El comandante de frontera y sus ayudantes debían 
imponerse minuciosamente de la topografía del terreno 
de su jurisdicción, conveniente ubicación de los fortines, 
aguadas, pastos, caminos y montes, como finalidad táctica 
frente al infiel. 

La segunda parte de las instrucciones se refieren a 
las obligaciones de los capitanes de las compañías, no sólo 
con relación al buen estado de defensa de los fortines, si- 
no también de las inmediaciones. Inclusive se prescriben 
medidas de higiene indispensables para evitar posibles 
plagas. 

Las responsabilidades de los capitanes de las com- 
pañías eran idénticas a las de los comandantes de frontera, 
dentro de su jurisdicción. 

Una medida táctica de vital importancia tiene rela- 
ción con la persecución, por las tropas de caballería, de 
los aborígenes. Se refiere a la prohibición de conducir ga- 
nado vacuno, ni carruajes, que impedirían el rápido des- 
plazamiento, especialmente cuando los indios huyen. Sólo 
podían llevar las provisiones de un mes, yerba, tabaco, 
charque y demás elementos indispensables, (7) 


(5) Ibíd., art. 99. 
(6) Ibid., art. 10°. 
(7) Ibid., art. 18°. 
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Los fuertes y fortines debían destacar “Partidas de 
Batidores” que recorrieran el campo para avisar de toda 
posible novedad relacionada con la presencia del peligro. 
Inclusive, tenían la orden de detener a toda persona que 
circulara sin licencia. 

A su vez, a los efectos del reconocimiento que habrían 
de emprender estas partidas exploradoras, saldrían cada 
seis días con las instrucciones anotadas de su comandante 
hacia el lugar al que ía dirigirse, con precisión de la 
orientación, a e s de encontrarse con las de los otros 
evo se haría paulatinamente, sin retirar las 
las, pudiéndose variar los sitios y parajes “a efec- 
tos de precaver contingencias”. Así que, continuamente, 
cada fuerte destacaba a diario, por lo menos, dos parti- 
das, una a derecha y otra a izquierda. Estas medidas de 
vigilancia se complementaban con la obligación de abrir 
los fuertes sólo a determinadas horas “y con las adapta- 
bles circunstancias que prescriben las Ordenanzas Gene- 
rales de Exército”. 

De tal forma, a través de los comandos de fronteras, 
toda la línea quedaba permanentemente vigilada y en dis- 
posición de transmitirse los avisos en caso de alarma, y 
aun del número de indios de la partida, que permitían a 
su vez agrupar una cantidad equivalente de soldados. 

Las instrucciones también atendían la distribución 
del producto de los robos de los indios derrotados entre 
los hacendados perjudicados y aun de las milicias. | 

“[...] han de repartirse (entregados precisamente los que 
fuesen de dueño conocido) con la posible equidad, y a prorrata 
prudencial del sueldo que gozaron las Milicias quando sirvieron 
en la otra vanda de este Río de la Plata [...] sin que por 
esto se use la deshonesta, y escandalosa inhumanidad de dejar 
absolutamente en cueros a los prisioneros; [...] y es adver- 
tencia también que todos los cavallos que se tomen deverá sa- 
carse el Diezmo para el Rey, y no los de menos estimación, para 
que destinándolos el Comandante de Frontera a parages a pro- 
pósito”, [... ].(8) 

El artículo 29° insistía sobre la necesidad de refor- 
zar la vigilancia al prohibir a los indios, inclusive a los 
reducidos, a transitar, dentro de la jurisdicción a diez le- 


(8) Ibid., art. 28°. 
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guas a la retaguardia, y aun agregaba “de veinte años a 
esta parte”. 


Mucho más severa era la disposición con los infieles, 
que, aprehendidos, debían ser conducidos presos. Si el in- 
dio sometido era sospechoso de convivencia con el infiel, 
también podía ser aprehendido. El control era extensivo 
a los españoles y castas que transitaran por el distrito. (9) 


El comandante de frontera, sus ayudantes mayores y 
los jefes de guardias tenían plenas facultades y obligacio- 
nes, en resumen, de impedir que todo delincuente o vaga- 
bundo, y aun residentes y transeúntes, transitaran por la 
jurisdicción, “prohibiendo también en las Estancias 0 Cha- 
cras los que llaman agregados”, advirtiendo sobre los cas- 
tigos a imponer a los que contravinieren la orden. 


A los Alcaldes de Hermandad debían prestarle toda 
la ayuda requerida, inclusive para aprehender delincuen- 
tes. 


Como vemos, las funciones del comandante de fron- 
tera eran múltiples y su autoridad era la máxima en la 
campaña, aunque dependía del comandante general de 
campaña. A éste correspondían los planes generales de 
campaña en lo estratégico, y la designación de los oficia- 
les, que luego serían confirmados por el gobierno. 


Estas instrucciones, salvo las medidas de carácter 
práctico que se imponían durante los sucesivos gobiernos 
de la revolución, se mantienen en vigencia después de 1810. 


Reorganización de la campaña 


Como consecuencia de la política directorial, frente al 
problema de invasión portuguesa a la Banda Oriental y a 
la resistencia por la implantación de la monarquía cons- 
titucional, nuevamente se enciende la guerra civil con el 
litoral, entre 1817 y 1818. No hay que olvidar que aún 
en el seno de cada provincia, tendencias encontradas, en- 
tre los que apoyaban el gobierno centralista de Buenos 
Aires y los que se oponían a ella, aumentaban el caos. 


(9) Ibid., art. 29°. 
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La tensión adquirió caracteres dramáticos, particu- 
larmente en Santa Fe, y como consecuencia, don Estanis- 
lao López, comandante de armas de la provincia, toma el 
mando por renuncia de su gobernador don Mariano Vera. 

El ejército de observación, a las órdenes de Antonio 
González Balcarce, se hallaba sobre el Arroyo del Medio, 
mientras López, después de concentrar sus montoneras en 
Rosario, se replegó sobre el Carcarañá y destacaba par- 
tidas sueltas a la margen opuesta del citado arroyo. 

Ramírez envía erzos a López, que se había des- 
plazado a a con el fin de hacer frente al general 
útista Bustos, mientras Balcarce avanzaba hacia 


No es el caso describir la guerra civil desatada, ya 
realizada en capítulo aparte, que no hubiera terminado 
fácilmente sin la intervención de San Martín, quien ad- 
virtió del peligro que estas desinteligencias provocaban a 
la campaña emancipadora. 

De resultas de las negociaciones entabladas, se fir- 
mó el 12 de abril de 1819 el armisticio de San Lorenzo, 
que en principio significó el cese del fuego y la promesa 
de llegar a un acuerdo definitivo. 


A estas negociaciones que se fijaron para el siguiente 
8 de mayo, no concurrió ningún delegado de Artigas, que 
se opuso al convenio. 


Se mantuvo el armisticio, pero también las: descon- 
fianzas entre ambos bandos, razón por la cual la lucha se 
hizo de nuevo inevitable. 


Por supuesto que la campaña, como era habitual, se 
vio muy perjudicada por esta situación de inestabilidad 
interna, de lo que fue signo evidente la necesidad de la 
aprobación del Regimiento de Blandengues, el 26 de abril de 
1819. También, por la misma' fecha los hacendados eleva- 
ban un memorial al gobíerno, proponiendo la creación de 
fuerzas veteranas en la frontera, formadas a su costa. (10) 


(10) JOSE JUAN BIEDMA, Crónicas militares (Contribución 
a la preparación de los Anales militares argentinos). Buenos Aires, 
1924-31. v. 2, pág. 171. 

Véase en esta obra: Cap. III, subcap. II, párrafo B; Cap. IV, 
subcap. I; subcap. II, párrafo E. 
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Existe un interesante plan del año precedente en lo 
referente a reorganización de la campaña y en relación al 
proyecto de destinar esclavos al servicio de frontera. Pues- 
to a consideración del comandante general de campaña, 
a la sazón el coronel Francisco Pico, por oficio del 6 de 
noviembre de 1818, lo encontró accesible, siempre que las 
autoridades jurisdiccionales pasaran una estadística de 
ellos. 

Se basaba en la formación de escuadras de 25 plazas. 
Cuatro de ellas formaban una compañía, y tres compañías, 
un escuadrón. La distribución de las escuadras tenía re- 
lación con la población existente en cada zona. 

Sobre esta base, y siempre en forma hipotética, se 
dividía la campaña en 12 secciones, o sea, una para cada 
escuadra, distribuídas en la siguiente forma: 


1 escuadra: Pergamino, Rojas y Salto (*) 

1 escuadra: Baradero y San Nicolás xa 

1 escuadra: Arrecifes 1 ie calcd 
1 escuadra: San Antonio de Areco E 
1 


escuadra: Fortín de Areco y Guardia 
de Luján 
1 escuadra: Villa Luján y Pilar 1 compañía 
1 escuadra: Morón E 
1 escuadra: San Isidro 
1 


escuadra: Navarro, Lobos, Monte y 
Ranchos 
1 escuadra: San Vicente, Matanza y ae 
Quilmes | 1 compañia 
1 escuadra: Magdalena 
1 escuadra: Chascomús (11) 


Esta distribución por escuadras, además de la movi- 
lización, exigía la instrucción en los días festivos. Dicho 
plan, no obstante, no pasó de proyecto, al no organizarse 
de inmediato el padrón de esclavos. En línea general, la 


(*) Lugar de concentración para los ejercicios doctrinales. 

(11) Crónicas militares. J. J. BIEDMA, t. II. Buenos Aires, 
1931, pág. 169. Véase también: Política seguida con el aborigen (1750- 
1819), t. 1, págs. 539-540. 


ER 
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intención de efectuar una leva general, en la cual se ba- 
saba el plan de guerra, no pudo llevarse a cabo. 


Como hemos dicho, todas estas buenas intenciones y 
proyectos con relación a la campaña se vieron frustrados 
por la situación interna de las provincias y por la priori- 
dad que se daba al problema de la Banda Oriental y a la 
guerra de la independencia. 


Los esfuerzos del brigadier Cornelio de Saavedra, en 
beneficio de la campaña y en su calidad de Delegado Di- 
rectorial, fueron permanentes, y el gobierno se hizo eco 
de su buena disposición, a tal punto, que en agosto de 1819 
forma una nueva comisión compuesta por éste, Marcos y 
Juan Ramón Balcarce. 


El 28 de agosto, y en consecuencia, don Matías Irigo- 
yen, en su carácter de ministro de Guerra, anuncia la de- 
cisión de dividirla en tres secciones, con un jefe saliente 
en cada una, con la doble función de comandante de cam- 
paña y de fronteras, y que dependerían del comandante 
general de campaña. 


A Juan Ramón Balcarce se asignó la primera sec- 
ción, que abarcaba los partidos del sur. A don Martín Ro- 
dríguez, la segunda, que comprendía los partidos del nor- 
te. Y la tercera, a Gregorio Perdriel, con los partidos del 
centro. (12) 


El asiento de la comandancia se fijaba respectiva- 
mente en Chascomús, Salto y San Nicolás de los Arroyos. 
Esto es, que a los efectos de una mayor defensa, el área 
de vigilancia de cada región era horizontal, es decir, ope- 
raba en extensión, que era la forma de prevenir cualquier 
invasión procedente de la pampa, o bien desde Santa Fe. 

De inmediato se iniciaron el alistamiento y la orga- 
nización de las fuerzas, en la leva de los esclavos, pardos 
y morenos, “manumitiendo a los primeros”, con lo cual, 
en cierta medida, se ponía en práctica el plan de agosto 
de 1818. 

Los jefes de las comandancias, además de desarro- 
llar todas las actividades inherentes a las instrucciones de 


(12) Para División de la Campaña, ver en esta misma obra 
“Proyectos del Brigadier General Cornelio de Saavedra. 1819”. 
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rigor, debían poner especial empeño en mantener buenas 
relaciones con los indios. (13) 

Quedaba así delimitada cada área jurisdiccional, guar- 
neciendo la primera región los puntos más fronterizos 
lindantes con el Río de la Plata y el Salado, desde Navarro 
a Lobos. La segunda región militar atendía el litoral flu- 
vial paranaense y el arroyo del Medio. Y finalmente, la 
tercera región militar vigilaba la Villa de Luján, Pilar, 
Capilla del Señor, San Antonio de Areco, Cañada de Es- 
cobar, Guardia de Luján, Areco, Salto, Rojas y Perga- 
mino. (14) 


En la sesión de la Junta de Representantes del 1% de 
mayo de 1820 se había acordado la designación de los nue- 
vos comandantes de frontera, pasando a las órdenes del 
general Soler: don Martín Rodríguez para la frontera 
sur, el coronel Dorrego para la del norte, y Blas José Pico 
para la del centro. (15) 


Como consecuencia de la creación de las regiones mi- 
litares, por decreto del 20 de abril de 1820, se suprimieron 
varias comandancias de campaña, sujetas a dudas juris- 
diccionales, quedando, en consecuencia, a cargo de los jue- 
ces territoriales. Ellas fueron las de Ensenada, San Fer- 
nando, San Pedro, Baradero, San Nicolás, Pilar, Arreci- 
fes y Cañada de la Cruz. (18) 


Por resolución del 17 de mayo de 1820, el general 
Martín Rodríguez fue reemplazado en su cargo de coman- 
dante de frontera por el coronel Blas José Pico, en virtud 
de que aquél era trasladado a la primera región militar 
en lugar de Balcarce, que se hallaba en el ejército de ob- 
servación, en arroyo del Medio. (17) 


Sin embargo, de esta primera distribución se observa 
que la división en regiones militares no evitaba la relación 


(18) J. J. BIEDMA, Crónicas [...], pág. 175. | 

ed (24) JACINTO R. YABEN, Biografías [...], t. IV, p. 543 
ra. 

(15) ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE BUE- 
NOS AIRES: Acuerdos de la Honorable Junta de Representantes 
de la Provincia de Buenos Aires. Vol. I. La Plata, 1932, pág. 73. 

(16) ERCILIO DOMINGUEZ, Colección [ .. „l, t. I, pág. 306. 

(17) J. R. Yaben, Biografias L.. .], t. IV, pág. 592. 


67 


directa de los comandantes de guardias y fortines con el 
gobernador de Buenos Aires. Se infiere por ello que el 
decreto del 20 de marzo de 1822 tendió a hacer efectiva la 
relación entre los jefes de destacamentos directamente con 
su comandante de frontera, al suprimir completamente 
todas las comandancias militares, manteniéndose sólo las 
de la frontera. 


“Artículo 1°. Quedan suprimidas todas las Comandancias Mi- 
litares en los puntos de la campaña. 

Art. 2°. Se exceptúan los de las fronteras donde residiriá un 
Comandante Militar. 

Art. 32 Todo individuo de cualquier clase ó fuero que llegue 
á alguno de los puntos de la frontera, presentará su pasa- 
porte al Comandante Militar de él. 

Art. 4° En las causas de los vecinos de campaña que gozaren 
fuero militar y no pertenezcan á Regimiento alguno enten- 
derán los Jefes de los de campaña en cuyo distrito se hallen 
establecidos [ ... ]”.(18) 


(18) E. DOMINGUEZ, op. cit., pág. 329. 
I) LINEA DE DEFENSA BONAERENSE EN 1820 
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CAPITULO III 


LINEA DE DEFENSA BONAERENSE Y PROYECTOS 
DE JUAN MANUEL DE ROSAS (*) 


1) LINEA DE DEFENSA BONAERENSE EN 1820 


Seis fuertes (Chascomús, Ranchos, Monte, “Guardia 
de Luján”, Salto y Rojas) y otros tantos fortines (Lobos, 
Navarro, “Fortín de Areco”, “Fortín Mercedes”, Melincué 
y “Fortín de la Esquina”) formaban la “frontera militar” 
sur, de la gobernación intendencia de Buenos Aires, con 
los indios, al advenir el primer gobierno patrio, en Mayo 
de 1810. (1) 


Durante la primera década de nuestra vida, de hecho, 
independiente, dicho trazado sufrió, en la práctica, algu- 
“nas variaciones: 


A) Los dos fortines de su extremo oeste, Esquina 
y Melincué, pasaron a formar parte de la nueva 
provincia de Santa Fe. 

B) La “Guardia de Pergamino”, fundada por Pedro 
de Cevallos en 1766 con “doble función de fuerte 
y aduana seca”, había sido, en gran parte, supli- 
da en su misión militar al erigirse el fuerte de 
Rojas y los fortines de Mercedes (actual Colón) 
y Melincué (1779-1781). Pero a consecuencia del 
cambio de jurisdicción de este último, añadido a 
la “situación tan calamitosa, que no permite pas- 
tos y aguas, y está reducido para existir, á que 
cada 6 ú 8 días le socorran con bastimentos”, del 
“Fortín Mercedes”, Pergamino estaba, de nuevo, 


en la primera línea defensiva, y ahora con doble 
; MA 
(") Redactado por José Maria Estrada Abalos. 
1) ARGENTINA: COMANDO GENERAL DEL EJERCITO. 
DIRECCION de ESTUDIOS HISTORICOS: Politica seguida con el 
aborigen (1750-1819), t. I, pags. 396-397. 
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frente: indios, por el O. y SO.; montoneros por 
el N., NO. y NE. (?) 


Así, el coronel Francisco Pico firmó el 11 de abril de 
1817, en la “Guard.* de Lux.”” el estado de las guardias y 
fortines de la “Front. de Buenos Ayr.””; por él vemos 
existentes : 


Efectivos (clases 


Guardias y soldados) 
== CHASCOMÚS ..............ee0ee- 32 
Ranchos 6 iso it aaa 25 
MONTE ici have Bho ae eae 25 
“LUSAN” it a 40 
Oe.) | A ne ae ee 32 
“ROKAS” aaa a 25 
Efectivos (clases 
Fortines y soldados) 
MLOVOS © erat Sub eee rea 10 
Navarro ......sessensesesososeo. 13 
ATEGO serey iT ads 13 
Pergamino .............o..oooo... 10 
Mercedes words 10 
“Melinqgué” isa 10 
Puesto Efectivos 
“Caquelguincul” ................ + 53 plazas 


En las “Notas” aclaraba Pico: 
a) “A birtud delas diferencias sucitadas entre los 
Santafesinos se mandó en el mes de Abril del año 


(2 LUIS E. GIMENEZ COLODRERO, Historia de Pergamino 
hasta 1895. La Plata, Publicaciones del Archivo Histórico de la pro- 
vincia de Buenos Aires, 1945, págs. 32-33, 36-37, 71-72, 78-80, 84-86, 
100 y 115-18. 

PEDRO ANDRES GARCIA, Informe sobre la necesidad de 
establecer una guardia en los Manantiales de Casco, o Laguna de 
Palantelén. (En: PEDRO DE ANGELIS, comp., Colección de obras 
y documentos relativos a la historia antigua y moderna de las Pro- 
- vwincias del Río de la Plata. 2. ed. Buenos Aires, J. Lajouane, 1910. 
v. 5, pág. 328). 

ARGENTINA. COMANDO GENERAL DEL EJERCITO. D. 
E. H., op. cit., t. I, pág. 491 y ss. 
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p p.” retirar el Comand.' del Fortin de la Es- 
quina”. 

b) “Los destacamentos se releban mensualmente á 
Ecxecsion del q.° se halla situado en la laguna 
nombrada Caquelguincul, p.” su dotacion de una 
Comp.* de Blandeg.* Beteranos q.” se esta forman- 
do, y en el mes de Enero tenía 53 plazas”. 


c) “Todos los Comandantes de los Puntos son de tro- 
pas de Línea (3%) eseptuando los de Mersedes, y 
Melinqué”. 

Si aún figura en este “estado” el fortín de Melincué, 
como parte de las defensas de Buenos Aires, observemos 
que, al igual que su vecino “de Mersedes”, no tenía ni si- 
quiera un jefe “de línea”. Ambos puntos fueron ignorados 
ya en la “asignación de reclutas” correspondientes a cada 
partido, que ante la amenaza “de una invasión peninsu- 
lar”, había decretado el director Alvarez Thomas, el 21 de 
junio de 1815 (4) l 


II) SOCIEDAD DE LABRADORES Y HACENDADOS. 
PROYECTOS DE JUAN MANUEL DE ROSAS 


A) Expedición española 


Desde el año 1815 venía anunciándose una fuerte ex- 
pedición española sobre el Río de la Plata. No llegó a con- 
cretarse, ya que: 1%) al comando del general Pablo Mo- 
rillo fue enviada con una fuerza de 10.000 hombres con- 
tra Venezuela y Nueva Granada (retomó Caracas el 11 
de mayo de 1815) ; 2%) en 1819, con el doble de efectivos, 
se formaba de nuevo en Cádiz, a órdenes del general O” 
Donnell, pero a mediados del año se advirtió entre su ofi- 


(3) Tropa de línea: “La que por su institución es permanen- 
te, a diferencia de la que no lo es”. Cf.: R. ACADEMIA ESPAÑO- 
LA, Diccionario de la lengua española. 19* ed. Madrid, 1970, p. 1303. 

(4) ROLANDO DORCAS BERRO, Nuestra Señora de Dolores. 
La Plata, Publicaciones del Archivo histórico de la provincia de Bue- 
nos Aires, 1939, pág. [77]. f sae 

GACETA de Buenos Aires (1810-1821). Reimpresién facsimi- 
lar dirigida por la Junta de historia y numismática americana [... ]. 
Buenos Aires, 1910-1915. v. 4, pág. (300). 
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Y 
cialidad una casi plena conspiración por la reposición de 
la Constitución de 1812; el 1° de enero de 1820 se sublevó 
el teniente coronel Rafael de Riego y Núñez: la expedición 
se hizo así imposible. (5) 


La agitada vida político-militar europea, comentada y 
discutida con afán, contribuía en ocasiones a adoptar en 
América medidas y actitudes parecidas a las producidas 
en el Viejo Mundo, luego de la apasionante Revolución 
Francesa y la meteórica carrera de Napoleón. 


Nada de extraño tiene, pues, que el miércoles 13 de 
noviembre de 1816, en el N? 25 de “LA CRONICA AR- 
GENTINA” (dirigida por Vicente Pazos Silva con la co- 
laboración de Pedro J. Agrelo), además de un artículo 
sobre la “Invacion de los Portugueses” (que tanto inquie- 
taba a los allegados a dicho periódico), publicara un “Ar- 
tículo comunicado sobre plan de defensa”. 


Luego de varias consideraciones acerca de las noveda- 
des introducidas por “la revolución de Francia” en “el arte 
de la guerra” (al que juzgaba, como la política : “una cien- 
cia práctica, ayudada de conocimientos sublimes”), se re- 
feria a la retirada de “Francisco 1%” de Francia, cuando 
“se defendió de Carlos 5% arrasando algunas provincias”, 
en 1536. “Pero la Rusia es propiamente la que nos ha da- 


(5) F. SOLDEVILA, Historia de España, 2* ed., Barcelona, 
Ariel, 1964. v. 6, págs. 375-77; v. 7, págs. 18, 34-38. 

GACETA de Buenos Aires [...]. v. 4, págs. (221), (236), 
(240), (300); v. 5, p. (597), (666)-(667), (697)-(698), (741)- 
(742), (746) -(747), (779), (784), (789), (792)-(794), (814). 

ARGENTINA. COMANDO GENERAL DEL EJERCITO. 
D.E.H., op. cit., t. I, págs. 453-462, 525-527. 

La CRONICA argentina, del jueves 10 de octubre de 1816, que 
traía noticias de Morillo en Santa Fe de Bogotá, así como la confir- 
mación “de la invasión de las tropas portuguesas en nuestros terri- 
torios” avisaba: “Por la misma via sabemos que el Conde de Abis- 
bal era el general nombrado en España para la nueva expedición 
militar, que se armaba con destino 4 estas provincias [...] Asimis- 
mo afirman que salio Odonel de Madrid á Cádiz para facilitar la 
expedición destinada á estas Provincias”. Cfr.: La CRONICA argen- 
tina. Buenos Aires, N. 20. (En: ARGENTINA. CONGRESO NA- 
CIONAL. CAMARA DE SENADORES, comp., Biblioteca de Mayo; 
colección de obras y documentos para la historia argentina. Buenos 
Aires, 1960, v. 7, Periodismo, pags. 6332-33). 
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do el exemplo mas eminente de rechazar una invasion ver- 
daderamente irresistible”. 


“Debe ser muy satisfactorio el que la Comisión de guerra eri- 
gida en esta capital y compuesta de oficiales de graduación, 
del mejor crédito, y de la mas probada experiencia, esté en- 
tendiendo en el plan de defensa de esta benemérita ciudad; 
obra que exige mucha delicadeza por lo apurado de las cir- 
cunstancias en que nos vemos”, 


Se congratulaba el autor —que podría haber sido el 
coronel Manuel Dorrego— de “haber llegado á entender 
que se medita el fijarlo [el trabajo de la Comisión de gue- 
rra] baxo la acertada idea de guerra de recursos, de gue- 
rra de muerte, que es la única conforme á la invasión que 
nos espera, y al interés de la gran causa”. Deberíase en- 
frentar a los invasores “desde que se atrevan á profanar 
nuestras costas con su presencia”, y tener 


“sin duda dispuestas de tal modo las cosas dentro de la ciu- 
dad, que después de haber agotado todos los medios de una 
vigorosa defensa, podamos en todo caso, quando una extrema 
necesidad asi lo persuadiese, dexarla en estado de que no pue- 
da servir de alvergue á los tiranos. La guerra desoladora 
seguirá despues en la campaña, y removido quanto debe servir- 
les de alimento, la libertad triunfará de la molicie de los sol- 
dados europeos reducidos a pelear en desiertos. Tales según 
creo, deberán ser nuestros preparativos. [... ]”. 


“No nos olvidemos pues de sacar el mejor partido de nuestro 
extenso territorio; de nuestra mediana población; de esos de- 
siertos que la naturaleza ha destinado para abrigo de la liber- 
tad; de la clase de nuestros alimentos; y de las habitudes del 
paisano. Aqui no se vive como en Europa, y por lo tanto debe- 
mos hacer la guerra de un modo diferente. Huyamos muchas 
veces quando nos consideremos débiles ante el soldado vetera- 
no, para exterminarlo mas á salvo. La gloria está unida á la 
utilidad, y esta no estriba en sostener batallas regulares sino 
en vencer efectivamente al enemigo. [...]”. 


El artículo fue terminado en el N? 29, del sábado 30 
de noviembre; analizaba cuidadosamente, el autor, varios 
aspectos y apuntaba interesantes reflexiones: 

1) “Buenos-Ayres no es una fortaleza, y con todos los es- 


fuerzos del arte nunca podrá ser puesta en tal estado que 
sea prudente el encerrarse dentro de su recinto”. 

2) “[...] las plazas fuertes no tienen otro objeto que el 
parar por un tiempo dado los progresos del enemigo, mien- 
tras un exército nacional en campaña se prepara á salirle 
al encuentro, y por eso deben formar, segun lo aconsejan 
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los profesores, un cordon que las defienda mutuamente, y 
deben ser pequeñas y no grandes, asi para que no insuman 
considerables guarniciones que debilitarian la fuerza acti- 
va que ha de oponerse, como para que se sostengan mejor 
en los conflictos de un asédio”. 

3) “uno de los medios mas seguros de caminar en derechura 

l á la victoria” es “cortar las vituallas al enemigo”. 

4) “parece indispensable el decretar la internación metódica 
de todas las bocas inútiles, y el remover con tiempo las 
propiedades preciosas que pueden ser un objeto á la ava- 
ricia del enemigo”. 


En consecuencia, estudiaba los pasos y medios para 
realizar la operación propuesta y solicitaba “que ademas 
de la comision de guerra, cuyos trabajos y luces son del 
mayor aprecio, se levantase al intento una comisión que 
abrazase individuos de todos los ramos del Estado, para 
discernir y arbitrar esta obra fixando las complicadas fa- 
ces que presentará á los encargados de practicarla”. (6) 


En diciembre de 1816, el director supremo Pueyrre- 
dón “nombró una comisión especial para ‘que se encargue 
exclusivamente de detallar en una memoria el modo y for- 
ma con que puede llevar a la emigración a su ejecución 
sistemática, posible y cumplidamente, sin las trabas y di- 
ficultades que ofrecería sin este preparado trabajo”. 


Esta Junta de Emigración tenía ocho subcomisiones 
de dos miembros cada una: 


Política : Vicente Anastasio Echevarría 

f | Juan Manuel Luca 

Hacienda: Victorino de la Fuente 
Joaquín Araujo 

Comercio : Juan José Anchorena 


Ildefonso Paso 


1 0 


(8) La CRONICA argentina. Buenos Aires, 1816. Nos. 25 y 
29. (En: ARGENTINA. CONGRESO NACIONAL. CAMARA de 
SENADORES, op. cit., v. 7, pags. 6366-69, 6389-92). 

ARTURO CAPDEVILA, Historia de Dorrego. Buenos Aires- 
México, Espasa-Calpe arg., [1949], cap. 5, El coronel del No 8. 

CARLOS PARSONS HORNE, Biografía del coronel Manuel 
Dorrego. Buenos Aires, Coni, 1922, caps. 10 y 11. 

ANTONIO DELLEPIANE, comp., Dorrego y el federalismo 
argentino; documentos históricos. Buenos Aires, “Editorial Améri- 
ca unida”, [1926], págs. 115-25. 
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Municipal : Vicente Mariano Reina 
Francisco Perdriel 


Hacendados: Francisco Ramos Mejia 
Juan Manuel Rosas 
Eclesiástica : Ramón Anchoris 
Nicolás Herrera 
Guerra: Martín Rodríguez 
Marcos Balcarce 
Marina: Benito Goyena 


Norberto Dolz 


Al año, en enero de 1818, con la convicción de no ha- 
ber “ningún apuro de este peligro, 6 4 lo menos debe ha- 
llarse distante de nosotros, segtin el semblante politico de 
la Europa, y el estado actual de nuestras relaciones”, se 
redactó una exposición acerca de “si una emigración uni- 
versal de esta Capital cabe en los términos de lo posible, 
y si ella puede garantir el bien á que se destina”. 


De dicha nota pueden destacarse tres puntos: 


1°) La propuesta “no es practicable en su totalidad, 
ni en la mayor parte”, y sería “trabajar en vano 
discurrir medios de realizarla”. 
De una “ojeada sobre la historia” se deduce que 
una sociedad culta y civilizada es un “genero de 
vida incompatible con las emigraciones”. 
Se critica con claridad el reciente abandono por 
los rusos de “la antigua capital”, ya que si “in- 
cendiaron a Moscovia fué para asegurar lo prin- 
cipal de su imperio”, salvando la capital efecti- 
va, que era San Petersburgo. Mientras que “aban- 
donando nosotros á Buenos Aires perdemos lo 
mejor de las’ provincias y el único pueblo de 
grandes recursos”. Sería preciso “levantar 6000 
[sic, debería decir 60.000] almas de todas clases 
y sexos, y sanos y enfermos viejos y niños con 
todos sus haberes; y remover las instituciones y 
tribunales con los preciosos depósitos que están 
a su cuidado: poner en salvo los fondos públicos 
con todos los comprobantes de su administra- 
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ción. Exportar las armerías, y los parques con 
los utensilios de esta guerra, que es la última ra- 
zón de nuestra causa; en fin, dejar vacías cuatro 
leguas de circunferencia bien ocupadas, de que 
no pueda sacar provecho el enemigo”. 

Para tal movimiento no bajarían de “dos ó tres 
mil carretas de bueyes” las necesarias “y tal vez 
ni diez mil” alcanzarían; en cuanto a alimentos, 
sólo una repetición del “maná” podría proveer a 
tanta gente. Además para “que fuese ventajoso” 
tal desplazamiento no debería ser “á una corta 
distancia” y no se veía lugar apropiado “en el 
largo camino de 160 leguas hasta la ciudad de 
Córdoba”. 


2°) Lejos de conseguir el objetivo de “dejar al ene- 


39) 


migo sin recursos, para que sitiado del hambre y 
de la necesidad se vea en obligación de abando- 
nar su conquista [...] con esta emigración más 
habríamos perdido que ganado”, al cederle la ciu- 
dad de Buenos Aires y sus quintas, desquiciar el 
comercio y la agricultura, hacer “bajar otro tan- 
to la suma de todas las propiedades” y distraer 
en tal empresa “brazos capaces de manejar las 
armas”. 


Lo que si convendría prever, sería todo lo rela- 
tivo al transporte “para todo el armamento, ar- 
tillería y municiones sobrantes. Un repuesto de 
estos artículos á prevención en la ciudad de Cór- 
doba, siempre sostendría nuestra esperanza con- 
tra los reveses de la suerte”. No es lo mismo pre- 
pararse para recuperar lo que puede perderse, 
que comenzar por ceder sin lucha la más segura 
fuente de recursos. Córdoba “sería entonces el 
punto de reunión donde se recogiesen todas las 
fuerzas dispersas de estas provincias, y forma- 
sen una barrera difícil de romperse por el ene- 
migo”. 


“¿Asegurado el deposito de reserva [termina la nota], y pues- 
tos en movimiento todos los brazos útiles, puede la capital en- 


id 


tregarse 4 sostener con confianza los derechos de la libertad. 


El enemigo caprichoso jamás se instruye por sus propias faltas, 
y nuestros pasados triunfos nos responden de los venideros”. (7) 
Pero a lo largo de casi tndo el año 1819 volvió a te- 


merse la “Expedición española” (“Gazeta de Buenos- 
Ayres”, del miércoles 17 de febrero), y volvió a pensarse 
en abandonar la capital: 


“El que hubiere dicho 4 Fernando VII que puede reconquistar 
estos paises es un embustero ó un fatuo. Algunos no entienden 
con que elementos podamos contar para resistir una gruesa 
expedición, supongamos, de treinta mil hombres, y es que no 
ponen en cuenta dos mil leguas de distancia, miles de desierto 
en nuestro inmenso territorio, y ocho años de revolucion en 
que se han formado habitudes contrarias á la antigua depen- 
dencia eolonial. [ ... ] Exércitos que secan los rios como los de 
Xerges no son los que han de destruir nuestra libertad: toda 
vez que no los podamos batir porque haya una gran desigual- 
dad en el número, los dexarémos á solas con su propia magni- 
tud: el elefante caerá en la trampa”. 


En junio, un bando del flamante director Rondeau 
daba por segura la invasión, con un número “de diez y 
ocho á veinte mil hombres”; recordaba la gesta de 1807 y 
sólo encara la internación de los prisioneros españoles. . 

El mismo Rondeau, con fecha 23 de agosto, expidió 
una proclama que trasuntaba un espíritu más combativo: 


“Tal vez en breve llegará día que os sea preciso alejar al 
interior vuestras caras familias. Quanto mas espedito se halla 
de cuidados domésticos el defensor de su Patria, tanto mas 
decidida su resolución, tanto mayor su fortaleza en defender- 
se. [...]” 

“Todo está meditado y dispuesto para el caso de la internación: 
una comisión que intervenga en el asunto, que haga efectiva la 
medida, pero con órden y método; las tropas que han de escol- 
tar y servir de seguridad a las familias: en una palabra, todo 
lo que ha de llevar al cabo este proyecto sin confusión y sin 
tropelias está resuelto en los consejos de una prudente medi- 
tación”. 


(7) CARLOS IBARGUREN, Juan Manuel de Rosas; su vi- 
da - su tiempo - su drama. Buenos Aires, “La Facultad”, 1930, p. 60. 

MUSEO MITRE, ed., Documentos del Archivo de Pueyrredon. 
Buenos Aires, Impr. de Coni hnos., 1912, v. 3, pag. [241]-246. 

Anotemos que en 1815, el entonces coronel Miguel Estanislao 
Soler “trabajó un plan de fortificaciones p*. defender á Buenos Ai- 
res”; veinticinco años después, en otros momentos críticos para la 
ciudad, lo presentó de nuevo “meiorado [...] por la experiencia”. 
Cfr.: GREGORIO F. RODRIGUEZ, El general Soler; contribución 
histórica. Documentos inéditos. 1783-1849. Buenos Aires, Compañía 
sud-americana de billetes de banco, 1909. págs. 85, 536-39. 
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Esta proclama apareció en la “Gazeta” del miércoles 
25 de agosto; a la semana justa se dio publicidad a una 
comunicación que, con fecha “Agosto 25 de 1819”, había 
remitido “de órden suprema” el ministro de gobierno, 
Gregorio Tagle, al hacendado Juan Miguens, expresando: 
“Entre las medidas que el Director Supremo ha dictado para 
la defensa del Pais amenazado de una expedicion española, es 
la mas importante la de internar al interior las familias de la 
capital. Desembarazados de este modo los brabos defensores 
de la Patria, de cuidados domésticos, será más vigorosa su 
actitud militar, más decidida su resolución, y mayor su forta- 
leza para oponerse á los tiranos. Bajo de estos principios ha 
anunciado ya el Director Supremo á sus compatriotas que es 
indispensable esta medida. Con efecto todos los avisos confir- 
man la venida de la expedición á estas playas; y se hace nece- 
sario realizar aquella con la brevedad posible. [...]”. 


“En esta virtud, y teniendo el Gobierno Supremo en 
consideración el zelo patriótico” acreditado por Juan Mi- 
guens, se le comunica “que en consorcio de D. Mariano 
Andrade, D. Francisco Cascallares, D. Juan José Ezeyza, 
D. Mariano Zabaleta, y D. Miguel Belgrano [hermano del 
general], forme la comisión que debe entender en la in- 
ternación de las familias”. 

Concluyó Tagle pidiendo a dicha comisión que “pre- 
sente un proyecto arreglándose á las instrucciones” que 
adjuntaba. 

Estas solicitaban: 


1) designar los puntos de internación para las fami- 

dias; 

2) distribuir la atención directa de cada punto, entre 
los miembros de la comisión ; 

3) expresar el número de personas que podría per- 
manecer en cada uno; 

4) indicar la clase de tropa idónea para su seguri- 
dad, prefiriendo la que fuese menos necesaria pa- 
ra la defensa nacional; 

5) calcular el tiempo necesario para el traslado, así 
como el número de las carretas a emplear; 

6) proponer el método más adecuado para realizarlo 
todo con orden y sin confusión; 

7) arbitrar los medios de subsistencia y las medidas 
generales de seguridad; 
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8) agregar “quantas reflexiones crean conducentes al 

mejor logro de tan importante medida”. 

Afortunadamente, la “Gazeta” del 20 de octubre ha- 
cía públicas las nuevas traídas “a mediados de la semana 
anterior” por un buque “procedente de Gibraltar”, que 
confirmaban las ya anteriormente recibidas, acerca de los 
últimos sucesos de Cádiz e Isla de León, que habían hecho 
crisis el 8 de julio. Las Gazetas del 27 de octubre y del 10 
de noviembre completaban las noticias que significaban 
“una dislocación general de la llamada grande expedición, 
siguiendose un sistema de guerra abierta entre el gobier- 
no y sus súbditos, faltando solamente que se rompa el fue- 
go”. La del último día citado elevaba el número de los 
oficiales españoles presos a 160, “entre ellos 4 coroneles, 
5 tenientes coroneles, 6 gefes de batallon &c.” amén de 
dos “generales de la expedición separados” de sus co- - 
mandos. 

También se sospechaba la posibilidad de una expedi- 
ción de 6.000 hombres “á la Habana para guarnecer las 
Floridas” cuya cesión a los Estados Unidos podía no ser 
ratificada por el gobierno español. Esta guerra hispano- 
norteamericana demoró casi 80 años en producirse... por 
Cuba, Puerto Rico y las Filipinas; pero, de todos modos, 
quince días antes de la Revolución de Riego en Cabezas de 
San Juan, la “Gazeta de Buenos-Ayres” ya comentó con 
singular gracejo: 


“EXPEDICION ESPAÑOLA” 


“Con referencia á un buque procedente de Gibraltar de donde 
salió el 22 de setiembre llegado 4 Montevideo, se nos habia in- 
formado, que la expedición estaba disuelta: no es asi, antes 
sabemos que se activa como nunca, ó como siempre; por que 
hace tres años que se activa como nunca. Sin embargo la fiebre 
amarilla hacia destrozos especialmente en la marinería, y hasta 
los viveres estaban contagiados. [...]”.(8) 


B) Sociedad de Labradores y Hacendados 


Las medidas a tomar ante la amenaza de la expedición 


(8) GACETA de Buenos Aires [...]. v. 5, págs. (597), (614), 
(666) - (667), (697)-(698), (741)-(742), (746)-(747), (779)-(782), 
(784)-(786), (789) -(794), (814), (817) -(824). 
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española llevaron a una reiterada consulta al “gremio de 
hacendados”, del que ya había “antiguas representaciones 
con que excitó repetidas veces el zelo del gobierno”. 

En el seno de éste, varias medidas referentes a la ex- 
pansión y seguridad de la Campaña habían sido proyecta- 
das(9) ; como anteriormente se ha señalado, la lucha en los 
límites con Santa Fe y Córdoba en modo alguno favorecía 
la: contención de los indios, que en ocasiones eran incita- 
dos por los federales a atacar las estancias bonaerenses. 
La muerte del coronel Francisco Pico, en enero de 1819, 
privó al gobierno de un eficiente funcionario; en marzo 
ya se advirtió entre los aborígenes la influencia federal 
cerca de uno de los caciques. En abril se justificó a uno 
de los hacendados del “partido del Sud del Salado”, el doc- 
tor José de Sosa, no haber entregado “los diez que también 
donó”, con destino al “exército de observacion sobre San- 
ta Fé [...] por haberle robado los indios toda la caba- 
llada”. 

La frontera interior con el indio se tornaba más y 
más insegura desde Kakel Huincul hasta Salto y Rojas... 
al alcance ya de las avanzadas federales. 

“La “Gazeta de Buenos-Ayres” del miércoles 5 de mayo 
de 1819, publicó un decreto emanado el 30 de abril del 
“Departamento de la guerra”: 


- “Con el objeto de consultar la más pronta expedicion en el 
proyecto utilisimo que los hacendados de la campaña han 
propuesto á este Supremo Gobierno, de levantar y costear á 
sus expensas una. fuerza veterana, que estando á disposicion 
de ellos tenga por único destino cubrir las fronteras, situan- 
dose en localidad abanzada á la nueva demarcación, segun 
mas circunstancialmente resulta de la memoria que han ele- 
vado a esta supremacia, y que se halla en poder del brigadier 
general xefe del Estado mayor D. José Rondeau, he verrido en 
`: comisionar á mi primer ministro y secretario de Estado en el 
departamento de gobierno y relaciones exteriores Dr. D. Gre- 
gorio Tagle, para que procediendo con todo el lleno de mis 
facultades acuerde con los referidos hacendados todas las me- 
didas conducentes á hacer exequible y efectivo el enunciado 
proyecto, dando cuenta de las que adoptare. 
“Transcribase esta resolución al citado xefe del Estado mayor 
- general y al delegado directorial en campaña, con el objeto 


- (9) Véase: ARGENTINA. COMANDO GENERAL DEL 
EJERCITO. D.E.H., op. cit. Tomo I, págs. 431-546. 
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de que el 1° cese en la comisión que anteriormente le habia 
conferido en el asunto, y de que ambos auxilien por su parte, 
en quanto dependa de sus respectivos destinos, las providen- 
cias que el nuevo comisionado acordare para realizar en toda 
su extensión el importante proyecto de que se ha hecho enun- 
- ciativa. — Pueyrredon. — Matias Irigoyen. — Es copia. — 
- Irigoyen.” (10) 
=- Para fines de mayo ya actuaba “la fuerza veterana 
destinada á resguardar la frontera”, comandada por el 
“capitán de dragones retirado D. Antonio Saenz” (11) ; con 
fecha del 29 expidió Pueyrredón, por el “Departamento 
de gobierno [...] un indulto general á todos los deserto- 
res del exército que se hallan desparramados por los di- 
versos puntos de la campaña para que presentándose en 


(10) GACETA de Buenos Aires [...]. v. 5, págs. (653).- 
(654), (661)-(662). Los subrayados son de la D.E. H. 

[JOSE J UAN BIEDMA], Crónicas militares (Contribución a 
la preparación de los Anales militares argentinos). Buenos Aires, 
Tall. gráf. del Instituto geográfico militar, 1924-31, v. 2, La Revo- 
lución de la independencia y los aborígenes, págs. 94-97, 172-78. 

(11) De este oficial, homónimo del primer rector de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, poco —y no muy seguro— podemos aña- 
dir. En Tomas de razón figura un Antonio SAEZ: “Alférez gra- 
duado de Teniente. — Regimiento Dragones de la Patria” (19 de 
octubre de 1814); y un Antonio Casimiro SAEZ: “Portaguión. — 
Regimiento Dragones de la Patria. — 4° Escuadrón” (21 de abril 
de 1813), “Alférez. — Dragones de la Patria. — 3°" Escuadrón. — 
3* Compañía (1° de setiembre de 1814), “Teniente. — Regimiento 
Dragones de la Patria. — 3? Compañía” (14 de noviembre de 1814), 
“Teniente 1? — Regimiento Dragones de la Patria. — 4° Escua- 
drón. — 1* Compañía” (18 de mayo de 1815), “Ayudante Mayor. — 
Dragones de la Patria. — 4° Escuadrón” (4 de setiembre de 1815), 
“Capitán. — Dragones de la Patria. — 4* Escuadrón. — 1* Compa- 
ñía (6 de agosto de 1817). En el Registro oficial encontramos un 
Antonio SAEZ: “Alférez. Dragones” (19 de octubre de 1814); un 
Antonio Casimiro SAEZ: “Porta-Guion. Regimiento Dragones de 
la Patria” (21 de abril de 1813), “Capitan. Regimiento Dragones” 
(6 de agosto de 1817) ; un Atanasio Casimiro SAEZ: “Alferez. Dra- 
gones” (1° de setiembre de 1814), “Teniente. Dragones” (14 de 
noviembre de 1814); un Atanasio Casimiro SAENZ: “Ayudante 
Mayor. Dragones” (4 de setiembre de 1815); y un Casimiro SAENZ: 
“Teniente Primero. Dragones” (18 de mayo de 1815). Cfr.: AR. 
GENTINA. ARCHIVO GENERAL de la NACION, Tomas de ra- 
zón de despachos militares, cédulas de premio, retiros, empleos civi- 
les y eclesiásticos, donativos, etc. 1740 a 1821. Buenos Aires, 1925, 
pág. 86. — ARGENTINA, Registro oficial de la República argenti- 
na; que comprende los documentos espedidos desde 1810 hasta 1873. 
Buenos Aires, 1879. v. 1, 1810 á 1821, págs. 748-50 y 752. 
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el perentorio término de un mes” a dicho capitán —o “á 
todos los comandantes y xefes de la campaña”-— se incor- 
porarán a la fuerza de su mando, en la cual podrían ‘“‘bo- 
rrar con nuevos y recomendables servicios sus defectos 
pasados”. Entre los considerandos se invocaban “estos 
plausibles momentos en que en el aniversario de nuestra 
regeneración política, de aquel memorable día, en que rom- 
pimos las ominosas cadenas de nuestra esclavitud, acaba- 
mos de jurar la constitución que debe regirnos”. 


El “primer ministro y secretario de Estado en el de- 
partamento de gobierno” elevó, con fecha “Septiembre 
10 de 1819”, una nota “al Exmo. Director Supremo” ge- 
neral José Rondeau. Se refería a la primera medida to- 
mada: que “el capitán de exercito D. Antonio Saez se 
dirigiese 4 Kaquelincoul con veinticinco hombres, cuyo 
prest debería ser pagado por los mismos hacendados se- 
gún el plan propuesto”; el resultado no había podido ser 
mejor, “la presencia de esta fuerza” contuvo a los indios 
y tranquilizó a “los hacendados de la frontera del Sud”, 
muchos desertores y “malévolos” habían sido apresados “y 
amedrentados otros”. Comentaba, empero, que “la suma 
reunida por los hacendados no es suficiente para los gas- 
tos que ocasiona la tropa, ni el pequeño número de que 
ésta se compone podrá resguardar una campaña tan vas- 
ta, ni subsistir haciendo el servicio que ahora prestan”. 
Proponía: 19) elevar los efectivos a “cien hombres que 
son absolutamente necesarios en aquel punto” [Kakel 
Huincul, entre las actuales ciudades bonaerenses de Mai- 
pú y General Guido]; 2°) afectar “exclusivamente al pa- 
go de esta fuerza, y realización de tan útil proyecto, todo 
el ganado que se halla existente en el establecimiento de 
Kaquelincoul cedido por los hacendados á beneficio de la 
frontera; 3°) añadir a esto lo que “debe recolectarse del 
orejano, sin dueño, o con él, cedido por los hacendados 
que ha sido ya destinado por V.E. para este importante 
objeto”; 4%) proveer de este ganado también “á la sub- 
sistencia de los obreros que construyan las fortificaciones 
ó fortines que por disposición de V.E. hayan de formarse 
para poner la frontera al abrigo de toda agresión”; 5%) 
nombrar una comisión del mismo seno de los hacendados 
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que cuide de su conservacion y aumento, y de la inver- 
sion de sus productos”; 6%) aumentar el citado plantel 
mínimo, de 100 hombres, “progresivamente, según lo exi- 
jan las circunstancias”. 

La “Gazeta” del 6 de octubre publicó, inmediato a la 
nota del ministro, el “Decreto supremo”, del mismo día 
10 de setiembre, por el cual se formaba, con “el ganado 
existente en Kaquelincoul” más el “que haya de recolec- 
tarse, que está ya destinado al mismo objeto [...], un 
fondo con la calidad que de él haya de sostenerse la tropa 
que ha de resguardar la campaña”. A continuación otra 
nota de Tagle, al hacendado Lorenzo López, fechada en 
27 de setiembre; el ministro se refería a la conferencia 
celebrada “en la tarde del 24 del presente con muchos de 
los hacendados [...] sobre el útil proyecto de sostener 
una fuerza veterana en la Frontera”. En la misma “se 
demostró la necesidad de nombrar una comisión que ha- 
ciéndose cargo de los ganados y demás existencias, cedi- 
das por el Gobierno Supremo a beneficio de aquel proyec- 
to, y de la recaudación de las sumas que voluntariamente 
han oblado los hacendados á este fin, forme un fondo pa- 
ra subvenir con él á los gastos que demanda el sosten de 
la fuerza expresada. En consecuencia, facultado por el 
Director Supremo del Estado para dictar cuantas provi- 
dencias conduzcan 4 la realización de esta importante me- 
dida”, el primer ministro comunicaba a dicho hacendado, 
que le había nombrado “para que en consorcio de Don 
Joaquin Suarez, forme la comisión que ha de recibirse de 
todas las existencias de Kaquelincoul y recaudar las can- 
tidades que constan de la adjunta lista’: 


“Individuos que se han suscripto para pago de las 
tropas al Sud del Salado” 


Hombres 
“D. Lorenzo Lopez ............... 2 
“D. José Domínguez .............. 2 
“D. Mauricio Pizarro ............ j 2 
“D. Laureano Gaete .............. 2 
“D. Pedro Blas Escribano ......... 2 
“D. Bruno de la Quintana ..... ae 1 
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“D. Francisco Maciel ............. 1 
“D. N. Hidalgo .................. 1 
“D. Juan Santos Martinez ........ 1 
“D. Gaspar Ocampos ............. 1 
“D. Francisco Diaz ............... 1 
“D. José Sosa .....oooooooooo.m..o.. 2 
“D. Manuel Pereira .............. 1 
“D. Juan Miguez ................ 2 
“D. Juan Manuel Rosas ........... 2 
“D. Joaquin Suarez .............. 2 
“D. José Lastra ...........o..o.o.o.o.. 1 
“D. Agustin Lastra ............... | 1 
“D. Tristan Nuno Baldes ......... 1 
“D. Juan José de Ezeiza .......... 2 esclavos 

“D. OSC Pita oriee tantie ofrece 5 p. 
“D? María Marmol ............... 
“D? Jacinta Ibarra ............... 


pl pá 


“Suman .. 32 hombres” 


Al efecto, y con la misma fecha, se remitía “el com- 
petente aviso al Coronel Mayor D. Juan Ramón Balcarce, 
para que imparta órden al encargado en el depósito de Ka- 
quelincoul, á fin de” entregar al hacendado López “los ga- 
nados que alli existen; a á todos los hacendados contenidos 
en la relación” para que pusieran a disposición del mismo 
“las sumas que han ofertado”. 


La comisión para López y Suárez era “tan solo pro- _ 
visoria, y hasta tanto que en reunion de mayor número 
de hacendados se acuerde lo conveniente”. El ministro les 
había facultado “in voce [... ] para nombrar una persona 
que administre las haciendas mencionadas, hasta que en 
reunion mas numerosa de hacendados se elija el que haya 
de hacerlo en propiedad”. (12) 


Resulta evidente,de todo lo transcripto, que ni el apor- 
te económico, ni la concurrencia personal de los hacenda- 
dos a la convocatoria del gobierno, habia sido todo lo nu- 


(12) GACETA de Buenos Aires [.. de v.5, págs. (693) ,- 
(772)-(773). Los subrayados son de la D.E.H 
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merosa que hacía falta. De ahí la necesidad de enrolar ex 
desertores y reclamar ganado previamente “cedido por los 
hacendados” —inclusive por medio de un general, gober- 
nador-intendente de Buenos Aires y comandante general 
de la Campaña— y hacer designaciones provisorias, tanto 
por parte del ministro, como por la comisión, “hasta tanto 
que en reunion de mayor número de hacendados se acuer- 
de lo conveniente”. 

De todo esto se trataba a fines de setiembre-princi- 
pios de octubre de 1819; el día 4 de este último mes reco- 
menzaron las hostilidades entre el gobierno directorial y 
las fuerzas federales comandadas por Francisco Ramírez. 
Poco más podría hacerse por la Campaña en tales cir- 
cunstancias. 


Sobrevino el avance federal, las defecciones de Tu- 
cumán, Cuyo y Arequito, el desenlace de Cepeda y todo 
el “tira y afloja” político, que hizo tan fértil para la his- 
toria como desdichado para la Patria al año 1820. 

La “Extraordinaria de Buenos Aires del jueves 6 de 
abril de 1820” publicó un decreto rubricado por el enton- 
ces gobernador porteño, Manuel de Sarratea, y su minis- 
tro de gobierno y hacienda, Manuel Luis Oliden: conforme 
con la “representación hecha por los hacendados de la nue- 
va población de Kaqúelincul” y “á lo acordado por la Ho- 
norable Junta de Representantes en 22 de Marzo último” 
suspendíase “la exaccion de diezmos en toda la nueva po- 
blacion de los campos de Kaqúelincul, hasta la resolución 
de la próxima legislatura de la Provincia”. (13) 

Esta es la última medida gubernativa para la cam- 
paña, en colaboración con los hacendados, que registramos 
antes del nuevo arreglo político iniciado a fines de setiem- 
bre, con la asunción del gobierno provisorio por el general 
Martín Rodríguez, que sera consolidado, luego de aplastar 
la reacción federal, en los primeros días de octubre del 
agitado año 1820. | 


(12) GACETA de Buenos Aires [...]. v.6, pág. (136). 

En el Registro nacional se repite el texto, sólo que con referen- 
cia a “los Campos de Marihuencal” y tomado del libro “del Tribu- 
nal de Cuentas” en que fue registrado el día 18 de abril de 1820. 
El verdadero nombre, como ya hemos indicado, es “Kakel Huincul”. 
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C) Proyectos de Juan Manuel de Rosas 


Ya hemos visto la presencia del futuro brigadier ge- 
neral, gobernador de Buenos Aires y expedicionario al De- 
sierto, en la subcomisión de ““Hacendados”, que junto con 
otras siete integraba la “Junta de Emigración”, designa- 
da por el director supremo Pueyrredón, en diciembre de 
1816; así como en la lista de los hacendados que, a fines 
de setiembre de 1819, se suscribieron “para pago de las 
tropas al Sud del Salado”. 

Pocos hacendados había en Buenos Aires con mayor 
competencia para todo lo concerniente a la campaña que 
el joven de 26 años Juan Manuel de Rosas (11). Nada de 
extraño tiene, pues, que —como señala Carlos Ibarguren 
— comenzara “a hacer oir su voz en el gobierno”. En fe- 
brero de 1819 presentó al Directorio “una memoria en que 
proyectó la organización de una ‘Sociedad de labradores 
y hacendados’ y un plan de fomento, de policía y de de- 
fensa de la pampa”. El trabajo fue remitido por el go- 
bierno a una “Junta de Hacendados”, que lo aprobó y ele- 
vó a la superioridad. Pero, por imperio de otras urgencias 
“al final nada se hizo”, según expresión del mismo Rosas. 

Esta memoria no ha sido conocida directamente. Al 
principio de la segunda —presentada, según Adolfo Sal- 
días, el año 1821— comentó: 

“Desde que entró el año de 1819, con instancia y econ empeño 

empecé á trabajar por la planificación del arreglo de cam- 

paña. Aquellos trabajos son los antecedentes del presente que 
acompaño. El núm. 1 es copia del proyecto que por febrero del 
citado año, entregué al señor secretario de Estado en el de- 
partamento de gobierno. El núm. 2 es un tanto del dictamen 
pronunciado y seguido en junta de hacendados, presidida de 
orden suprema por el jefe del Estado Mayor General. En los 
términos del dictamen el proyecto fue aprobado: la aprobación 
se publicó por prensa en gaceta ministerial: algo quiso ha- 
cerse entonces, pero al fin nada se hizo. El mes de enero del 
año 20 mostraba ya los elementos conmovidos que hacían pe- 
ligrosa una revolución, de la que la Campaña solamente podría 
libertar á la capital. Recordé entonces por el extracto núm. 3 


el arreglo urgentísimo olvidado; ilustré el extracto con un 
tosco planito que ahora no copio, porque adjunto el que dis- 


(14) Véase su reseña biográfica en las páginas correspon- 
dientes a la Campaña de 1833-1834. 
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tingue el núm. 4. La concusión se hizo sentir al pronto, y su - 
explosión fue tanta que eclipsó y sepultó la grande obra del 
25 de mayo; obra que sacó del sepulcro mismo la jornada de 
5 de octubre del año 20 referido”. (15) 


Este año XX sería capital para la vida y obra de Juan 
Manuel de Rosas. En las postrimerías del régimen direc- 
torial, cuatro días después del pronuncamento de la posta 
de Arequito, el cabildo porteño incluyó su nombre en la 
nómina de los “electos para alcaldes de barrio y de her- 
mandad de esta capital, y su campaña [...] para el pre- 
sente año de 1820”; lista aprobada por el superior gobier- 
no el 17 de enero: a Rosas se le encomendaba el partido 
“De S” Vizente”. 

Con fecha 13 de febrero, “desde el exterior de este 
rio” (el Salado), y sin haber “tenido la noticia directa de 
V.E. por medio del Presidente Capitular con la firma de 
éste y la del secretario de la corporación”, elevó al “Exmo. ' 
_ Ayuntamiento” su renuncia al cargo de que se había ente- 
rado por la “Gaceta Ministerial“ y “por el actual Alcalde 
don José Zenón Videla”. 

Entre las razones expuestas por el joven “hacendado 
en el partido de San Vicente”, destácase la observación de 
que en todo “el partido, con dificultad podrá encontrarse 
otro vecino que presente un acceso más trabajoso que yo, 
a los vecinos y habitantes de él”. Ya que su “residencia 
común es la chacra y puesto La Independencia en el exte- . 
rior del Salado”, en “la estancia Los Cerrillos”, punto “que 
es la entrada que debo guardar —afirma—, para asegurar 
los demás puestos en el interior del río Salado, de los ro- 
bos e incursiones de los indios”. 

Los pueblos más próximos del partido (Monte y Ran- 
chos), estarían de “nueve a diez leguas, río Salado de por 


(15) ADOLFO SALDIAS, Historia de la Confederación ar- 
gentina; Rozas y su época. Buenos Aires, F. Lajouane, 1892, v. 1, 
págs. 29-31 y 307-08. 

CARLOS IBARGUREN, op. cit., págs. 59-61. 

RICARDO LEVENE, La anarquía de 1820 y la iniciación de 
la vida pública de Rosas. [2* ed.]. Buenos Aires, Unión de editores 
latinos, [1954]. págs. 20-21. 

JULIO IRAZUSTA, Vida ¡política de Juan Manuel de Rosas a 
través de su correspondencia. [2% ed.], Buenos Aires, Albatros, 1953. 
v.1, 1* parte, págs., 62-63. . 
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medio”, de la residencia habitual de su alcalde, otras ve- 
cindades podrían distar “hasta veinticinco leguas”. Asi- 
mismo “las avenidas del río Salado [advierte] inundan 
de tal modo mi campo y los pasos por tiempos largos, que 
sólo son transitables entre agua, y en parte a nado; a más 
del tránsito del Salado para llegar a La Independencia”. 


Por lo tanto, atento a que su misión, además de ad- 
ministrar justicia, debía ser “celar su territorio y man- 
tener el posible orden en él”; así como colaborar con “la 
Intendencia de policía, el Gobierno Intendencia” en “co- 
misiones urgentes y urgentísimas”, que obligarían en su 
caso a movilizar muchos hombres para llevar y traer las 
órdenes, comunicados, aclaraciones y confirmaciones de la 
capital al alcalde de Hermandad, de éste a sus tenientes 
y viceversa, de lo que no podría resultar sino una moro- 
sidad perjudicial para todos; atento en fin, a que, para 
poblar “el terreno que fue de don Santiago Salas” acabado 
de comprar por la sociedad de “Rosas y Terreros, [...] 
aun más al sud de la estancia” Los Cerrillos, se vería im- 
pedido de “residir en el interior del Salado” por todo el 
año, solicitaba “respetuosamente” se sirviera el Cabildo 
“admitir la renuncia que hago, en el mejor modo y forma 
que por derecho haya lugar”. 


En la sesión del 29 de febrero “acordaron los SS. no 
hacer lugar á dha. renuncia”... que de todos modos fue 
aceptada, ya que el 10 de marzo “se leyó un oficio del Se- 
ñor D.” José Zenon Videla Alcalde Provincial [de la Santa 
Hermandad] electo [el día 19 de febrero] por el que hace 
presente la demasiada extención del Partido de San Vizen- 
te de q.” actualmente era Juez territorial para que pudiese 
por un Juez solo administrarse la justicia, la policía, y 
quanto concernía al mejor orden”, también “hacia presen- 
te la repugnancia de D." Juan Manuel Roxas á recivirse 
del cargo de Alcalde del Partido [cuya división propuesta 
por Videla en 1819 y “aprobada por la Municipalidad” es- 
peraba “la confirmación del Supremo Govierno”] por ser 
rematador de Diezmos y otras varias razones que expo- 
nia”. El Cabildo acordó que Videla retuviese el cargo de 
Alcalde en dicho partido mientras permaneciera en él, “de- 
xando en su lugar á uno, de sus Tenientes mas apto quan- 
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do haya de venir á recivirse de su cargo consegil”. Final- 
mente, en la sesión del 10 de abril de 1820, se pasó “oficio 
al S.” Alcalde Provincial D." Zenon Videla para que haga 
saber á D.” José Hilarión Castro nombrado Alcalde de 
Hermandad del Partido de S.” Vizente por renuncia de 
D." Juan Manuel de Rosas q. fué electo anteriormente, q. 
á la mayor brevedad posible se presente en esta Sala Ca- 
pitular á prestar el juram.* de estilo”. (16) 


Pero lo que no pudo cumplir Juan Manuel de Rosas, 
en ese agitado año XX, fue su propósito de no “residir en 
el interior del Salado” para dedicarse a poblar “aun más 
al sud”. Antes de terminar el breve mes de febrero ya tuvo 
“que ausentarse de su residencia del Monte, al mando de 
las milicias de este departamento y por orden del gobier- 
no de esta provincia [Buenos Aires], para ir a sofocar mo- 
vimientos tumultuarios”. 


La participación de Juan Manuel de Rosas en aque- 
llos sucesos se amplió cuando —a raíz de la derrota del 
general Soler por López, Alvear y Carrera, en “la Cañada 
de la Cruz”— encontróse en junio “por 1? vez [...] en 
Chascomús”, con el comandante del departamento sur de 
la campaña, general Martín Rodríguez. Su destacada ac- 
tuación y la de su pequeña (pero escogida, adiestrada y 
disciplinada) tropa de los que se harían conocer como “Co- 
lorados del Monte”, fue determinante como pocas, especial. 
mente en la confirmación del general Rodríguez como go- 
bernador de la provincia. 


= awe a nes 


(16) GACETA de Buenos Aires [...]. v.6, págs. (13)-(14). 

ARGENTINA. ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, 
Acuerdos del extinguido cabildo de Buenos Aires. Buenos Aires, G. 
Kraft, 1934. Años 1820 y 1821, págs. 19-21, 44-46, 58, 74-75, 104.05, 
531. 

JUAN A. PRADERE, Juan Manuel de Rosas; su iconografía. 
Reproducción de óleos, acuarelas, grabados, litografías, viñetas de 
imprenta, monedas, porcelanas, curiosidades, etc. Precedida de un 
breve estudio histórico. [Buenos Aires], Oriente, [1970], págs. 22-24. 

RICARDO ZORRAQUIN BECU, La organización política ar- 
gentina en el período hispánico. Buenos Aires, Emecé, [c1959]. 
pág. 316. 

ERNESTO H. CELESIA, Rosas; apuntes para su historia. 
Buenos Aires, Peuser, [1954]. v.1, pág. 43. 
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El hacendado de 26 años, a cuya solicitud de ser exi- 
mido del cargo de alcalde de hermandad en un modesto 
partido de la campaña se contestó con un frío “no ha 
lugar”, y que no tenía otro comando militar que el “del 
escuadrón 1° del 5% regimiento”; a los 27 habíase conver- 
tido en diputado provincial, coronel de caballería de línea 
“coman.'” del Reg.” 5° de Milicias de campaña”, primer 
puntal del gobierno recién estabilizado y —más importan- 
te aún— único garante frente a la provincia de Santa Fe 
del compromiso, por él mismo asumido, de resarcirla, en 
parte, por todo lo sufrido desde 1815. (17) 


` D) Segunda Memoria de Juan Manuel de Rosas. 1821. 
(ver gráfico n? 2). 


Podemos conocer íntegramente esta interesante me- 
moria por haberla incluido Adolfo Saldías en 1881 en la 
primera entrega de su “Historia de Rozas y de su época”, 
título que luego cambiaría por el de “Historia de la Con- 
federación Argentina”. 


Dirigida a Bernardino Rivadavia, “secretario de go- 
bierno” y presidente de la “comisión de hacendados y la- 
bradores (18), comienza juzgando la situación general “que 
ofrece la campaña, al que la observa” : 

1) “debilidad individual, 

2) común necesidad de seguridad”. 


Aconsecuencia del esfuerzo de la independencia, no 
era “en sí un cuerpo formidable, ni [...] respetable a los 


pean (17) JULIO IRAZUSTA, op. cit., v.1, 1* parte, págs. 42-59, 

RICARDO LEVENE, op. cit., págs. 126, 163- 79, 271-312. 
aes de Buenos Aires i .]. v.6, pags. (218)- (219), 
(224). 

(18) La Junta de comerciantes y hacendados, presidida por el 
ministro de gobierno, fue formada el 8 de agosto de 1821, con seis 
miembros de cada estamento. Rosas, que no se incluye en la redac- 
ción como miembro de la misma, fue incorporado el día 29 en reem- 
plazo del hacendado Agustín Lastra, acaso en razón de la presente 
memoria. Cfr.: BUENOS AIRES (provincia), Registro oficial de 
la provincia de Buenos Aires. Buenos Aires, 1873. Año 1821, págs. 
10-11. — GACETA de Buenos Aires [...] v. 6, pág. (592). 
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limítrofes”; en ella podía encontrarse “todo, menos dere- 
chos y civilización”. 

Aplaude “la nueva marcha que recientemente ha 
abierto la administración; marcha que quisieramos ya 
verla tan avanzada, como son nuestros deseos por ver de 
una vez el fin al desórden, y el principio al orden” y que 
“merece ser ayudada con eficacia y con constancia”. 

Atento a “las mutaciones” habidas desde la anterior 
memoria, y al terreno que mejor conoce, anuncia que sus 
“ideas por lo tanto cuales sean se ceñirán con arreglo al 
tiempo, á la sección del sur”. 

Interesante es su apreciación acerca del fenómeno 
bélico, que parece ser consustancial a la imperfecta natu- 
raleza humana: 

“La empresa más riesgosa, peligrosa y fatal, capaz de concluir 
con la existencia, con el honor, y con el resto de fortunas, que 
ha quedado en la campaña, es la de sostener guerra á los 
indios, y mover expedición contra ellos. La guerra, ese azote 
de la humanidad, ese mal alguna vez necesario, antes de rom- 
perse, ó de ejecutarse, debe ser el efecto de la más pensada 
elección entre dos males necesarios, como el menor: debe ser 
el resultado de una necesidad inevitable, por utilidad y con- 
veniencia de la Provincia”. | | 

Cuanto más que ésta “aún no había convalecido” de 
los últimos ataques, precisando “del descanso tranquilo de 
la felicidad de la paz”. Entonces pide que: 

“Entre ahora en sí mismo el pensador, y medite, si cuando 
todo es inseguridad, y si cuando nuestra casa aún no está ni 
bien ni mal guardada, será conforme con las reglas de utili- 
dad decidirse por la guerra contra los indios”. 

Guerra que ni victoriosa serviría a la campaña, al no 
disponerse de una fuerza numerosa y organizada para “la 
defensa de toda la línea de longitud de fronteras”. Ade- 
más del peligro que suponía “perpetuar la guerra”, ya que 
“los indios acostumbrandose a vivir de la guerra, forma- 
rían escuela militar para ella; y acaso adoptarían el plan 
de consumir el poder del ejército por medio de la guerra 
de recursos”. (19) 


(19) No resistimos a la tentación de reproducir una de las no 
escritas normas espartanas: “la que prohibía hacer guerra á los 
mismos enemigos, para que no se hagan guerreros con la costumbre 
de defenderse muchas veces; y esto fue de lo que tiempo adelante 
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Se opone, entonces, a “la ejecución de un proyecto de 
expedición” ; proponiendo, al contrario, tratados que afian- 
zasen la paz con los indios, que bien tratados “hasta lle- 
garían a suplir la presente escasez de brazos en la cam- 
paña”. Al respecto, presenta el ejemplo de sus estancias 
“Los Cerrillos” y “San Martín”, donde tiene “algunos peo- 
nes indios pampas, que me son fieles y son de los mejores : 
lo que yo he conseguido de ellos podrían conseguir otros 
hacendados, poniendo los medios”. 


Era lo que hacía otro hacendado, que también sabía 
cultivar la amistad del indígena: Francisco Ramos Mejía. 
Lo que haría, décadas después, el “Capitán de Guardias 
Nacionales D. Lucio Florinda” en Olavarría, (20) 


Compara los “tiempos actuales” con los “que prece- 
dieron al 25 de mayo”: 


“Entonces se hacían entradas á los indios; porque eran éstos 
los únicos enemigos de las provincias; porque la subordinación 
estaba bien puesta; porque las guardias protegían la línea; 
porque sobraban recursos; porque el fuego devorador de las 
guerras civiles no nos abrazaba; porque había unión; porque 
el mal éxito de una entrada no nos exponía a los grandes ma- 
les que hoy sentiríamos con el acaecimiento de un mal suceso; 
y porque si entonces no se despreciaban las ocasiones de con- 
tener por la guerra á los infieles, tampoco se miraba con indi- 
ferencia la respetabilidad de la línea de frontera; sin dejar 
de tentarse los medios en todos casos, como ajustar convenien- 
tes transacciones, antes que hacer uso de las armas. Poner por 
lo tanto las fronteras en un pie brillante de defensiva, es hoy 
lo que necesita la campaña. Hecho esto, podremos con el tiem- 
po pensar en otras conveniencias”. 


acusaron principalmente á Agesilao, porque con sus repetidas y 
multiplicadas incursiones y guerras en la Beocia había hecho contra- 
rios dignos de los Lacedemonios á los Tebanos; y por lo mismo, vién- 
‘dole herido Antalcidas, le dijo ‘Este es el precio con que los Teba- 
nos te pagan su aprendizaje, pues no sabiendo ni queriendo pelear, 
tú se lo has enseñado'.” Cfr. PLUTARCO, Vidas paralelas: Licur- 
go, 13. 


(20) ARGENTINA. COMANDO en JEFE del EJERCITO. DI- 
RECCION de ESTUDIOS HISTORICOS, Reseña histórica y orgá- 
nica del Ejército argentino. Buenos Aires, Círculo Militar [1972], 
v. 2, pág. 241. 

CARLOS A. GRAU, El fuerte 25 de Mayo en Cruz de Guerra. 
La Plata, Publicaciones del Archivo histórico de la provincia de Bue- 
nos Aires, 1949, págs. 31-33. 
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Coincide, pues, con lo expresado, en 1816, por el co- 
ronel Pedro Andrés Garcia: 


“Nos hallamos en tal situación, que es preciso jugar alternati- 
vamente de las dos armas; es decir, que dando un valor que 
no pueden tener para con los indios á los sagrados nombres de 
la amistad y de la buena fé, debemos decorarlas con el respeto 
de las armas, y nunca hacer uso de ellas, sino en los apurados 
términos de una agresion: cuyo derecho saben bien defender, 
y no lo desconocen en el caso inverso, sometiendose á toda fuer- 
za imponente antes de sacrificarse, como lo he visto, siendo 
testigo de la ocurrencia y castigo que le hizo D. José Amigo- 
rena en el año 80 y posteriormente en esta campaña”. (21) 


De las guardias existentes, dice Rosas que: “aunque 
se cubran con fuerza, no llenan los objetos, porque ni pro- 
tegen las estancias [que en mucho espacio las habían re- 
basado], ni guardan los campos suficientes á las pobla- 
ciones de su clase, que puede emprender la campaña or- 
ganizada”. 

Dos pasos sucesivos han de proyectarse : 

1%) “sacar las guardias” de donde estaban (22) lle- 

vándolas a “distancias proporcionadas [...] á 
_ puntos avanzados hasta allí, hasta donde la utili- 
dad que promete la medida, no pueda convertirse 
en daño”, en ese “campo inmenso, parte vacío y 
parte poblado con estancias nuestras”, que se ex- 
tendía “desde el arroyo Viborotá hasta enfren- 
tar con el pueblo de los Lobos”. (23) 
2°) “es notable necedad querer llevarlas ahora hasta 
la Sierra: tal juzgo al intento de abarcar al pre- 
sente lo que no podemos conservar, y lo que el 
mismo tiempo ha de enseñarnos cuando sea la 


(21) PEDRO ANDRES GARCIA, Nuevo plan de fronteras. 
(En: PEDRO DE ANGELIS, comp., Colección [...]. v. 5, p. 319). 

(22) Sacar, en el sentido de: “Poner una cosa fuera del lugar 
donde estaba encerrada o contenida”; de donde, en este caso, más 
propiamente aún: “Alargar, adelantar una cosa”. Cfr.: R. ACA- 
DEMIA ESPAÑOLA, op. cit., pág. 1166. 

(23) El verdadero nombre del arroyo, y de la localidad vecina, 
es: “Vivoratá”, en el partido de Mar Chiquita. Cfr.: ARGENTINA. 
INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR, Atlas de la República Ar- 
gentina: físico, político y estadístico. [Buenos Aires, 1953], pág. 16. 
El arroyo nace en el oeste del partido General Pueyrredón y desem- 
boca en el sur de la Laguna Mar Chiquita, del partido homónimo. 
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ocasión de ir á cerrar las puertas de la Sierra de 
la Ventana”. 

La línea defensiva propuesta por Rosas para la sec- 
ción sur (desde la costa del Océano hasta conectarla con 
la anterior subsistente), era la siguiente: 

Guardias o fuertes: 


1#) Una nueva en “el centro del arroyo Viborotá”. 

2%) “La de Kaquelhuincul, donde se halla”. 

32?) Otra nueva en “la hermosa laguna del Sermón”. 

42) En “la de la Cabeza del Toro”, debería adelan- 
tarse “la guardia que hoy llamamos de los Ran- 
chos”. 


Fortines: 


1°) Uno “entre el Kaquel y Viborotá”. [¿En las cer- 
canías de las actuales localidades de General Pi- 
rán o Coronel Vidal, partido de Mar Chiquita ?]. 

2°) Otro “en la laguna de los Huesos [...] entre el 
Sermón y la Cabeza del Toro”. (24) 


Estas cuatro guardias y dos fortines “forman un cor- 
dón que perfectamente cubren las poblaciones de estan- 
cias, faltas hoy de protección hasta los Ranchos desde el 
rincón de los Exjesuitas de la Sierra, [...] rincón en que 
la industria conseguiría formar un tan rico establecimien- 
to, que por su riqueza y por los brazos que la trabajasen 
fuese aun más respetable que la guardia” indicada para 
“el centro del arroyo Viborotá”. ¡He ahi prefigurada la 
actual y pujante Mar del Plata! 


(24) Arroyo Vivoratá: vid. n. 23. 

Laguna Kakel Huincul: en el partido Maipú. 

Laguna del Sermón: entre los partidos General Guido y Pila. 

Laguna “Toro”: en el extremo oeste del partido Pila. 

De haberse referido Rosas a la “L. Cabeza del Toro”, en el par-' 
tido Saladillo se habría referido también a la Guardia del Monte y 
no a la de Ranchos. 

Laguna de los Huesos: en el partido Pila, cerca de la localidad 
de Casalins. 

Cfr.: ARGENTINA. INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR, 
Atlas [...], pág. 16. ARGENTINA. INSTITUTO GEOGRAFICO 
MILITAR, Carta provisional de la República Argentina. Hoja 3757, 
Mar del Plata. ARGENTINA INSTITUTO GEOGRAFICO AR- 
ol oa Atlas de la República Argentina. Buenos Aires, 1898, 
áms. 4 y 5. 
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Además, para “completar la seguridad de la frontera 
del sur”, propone adelantar las dos guardias “del Monte” 
y de “Lobos” (ésta, considerada antes como fortín), res- 
pectivamente, a los siguientes puntos: 

1%) A “la laguna blanca”, en el actual partido Las 

Flores. 


22) A “la laguna de las Polvaderas”, en el actual par- 
tido Saladillo. (25) 


Con “las 6 guardias y 2 fortines” desde “el centro del 
arroyo Viborotá hasta las Polvaderas”, además de brin- 
dar seguridad a “la sección del sur [ ...] sólo este depar- 
tamento” ganaría de 1.000 a 1.400 leguas cuadradas (de 
25.000 a 35.000 km2). 

A continuación, Rosas pasa a estudiar: 

“¿A quiénes podrá confiarse el encargo de sacar las guardias? 

¿Cuál sería el régimen más acomodado para la seguridad y en- 

grandecimiento de la campaña? ¿Qué fuerza debe ser la per- 

manente en ellas? ¿Cuáles son los recursos para sostenerla? 


¿Qué jurisdicción sea más conforme tenga la autoridad princi- 
pal en cada sección ?” 


Y pocos cabos —si es que alguno— deja por atar. 


19) “El superior gobierno” debe delegar “sus facul- 
tades”, en procura de eficiencia, rapidez y aco- 
modamiento a “las circunstancias”. Y la facultad 
“para sacar prontamente los guardias, ;á quienes 
podrá mejor confiarse que á los hacendados y la- 
bradores ?”. Como víctimas directas “son los pri- 
meros interesados”; por “sus conocimientos más 
exactos”, son irremplazables. 


2°) La campaña sería dividida “en tres departamen- 
tos cual estuvo”; en cada uno, los hacendados y 
labradores nombrarían “una comisión de tres 
hacendados [...] con noticia del gobierno”. Es- 


(25) La “Lag. Blanca” conserva su nombre. Hoy es sólo una 
laguna temporaria; 3 kms. al N. de ella se encuentra la ciudad de 
Las Flores, cabecera del partido homónimo. La actual localidad “Pol- 
varedas” (estación del F.C.G.B.) está ubicada a 25 kms. al ENE de 
la ciudad de Saladillo. Cfr.: ARGENTINA. INSTITUTO GEOGRA- 
FICO MILITAR, Carta provisional [ ...] hoja 3560 (General San 
Martín: Buenos Aires - Santa Fe - Entre Ríos - Distrito Federal) ; 
hoja 3760 (Tandil: Buenos Aires). 
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te designaría al jefe o “general del departamen- 
to [... ], previa propuesta de la comisión” (26) y: 
“verificada la delegación de facultades, ya desde este instante 
la comisión de hacendados y labradores y el general del depar- 
tamento darían principio á la obra del régimen de las guar- 


dias, cual conviene para la organización de la milicia y para 
la seguridad interior y exterior de la Provincia”. 


a) La “Comisión y el general” tendrían presentes: 
tanto a los individuos que “mantienen sus ganados 
en campo ajeno” por carecer de “la suerte corres- 
pondiente de media legua de frente con una y me- 
dia de fondo”, como a “todos aquellos, que vi- 
viendo entre terrenos y estancia no se conchavan, 
y no se sabe de qué se mantienen”. A los primeros, 
se les proporcionarían “los terrenos suertes de es- 
tancia”; a los segundos “el acomodamiento de los 
veteranos” : 

“de forma, que la antigua disposición de buen gobierno, sobre 
que nadie sin suerte de estancia pudiese ser creador [es decir, 


criador], entre terrenos de esta naturaleza se renueve ahora, 
y se haga cumplir con exactitud”. 


b) El “general” que “debe ser jefe militar y político 
de la sección [... ] con jurisdicción al menos cri- 
minal” —hasta para “imponer la última pena, 
dando cuenta”— “debe obrar de acuerdo con la 
comisión en todos los casos que prevenga y con- 
tenga el reglamento” que ha de ser “metódico y` 
conciso” aprobado por “la superioridad, para el ré- 
gimen interior de las guardias, y sus objetos y pa- 
ra el ejercicio de las funciones respectivas al ge- 
neral y respectivas á la comisión y recíprocas á 
ambos”. | 


c) La “comisión de hacendados y labradores es el cen- 
tinela que observará al jefe y manifestará los de- 
fectos que notare”. A ella corresponderá informar 
“al gobierno sobre todos los asuntos de campaña 
en que el gobierno necesite ser informado”. 


(26) “General”, en el sentido antiguo de empleo, no necesaria- 
mente en el moderno de grado, vale aquí por autoridad militar má- 
xima de cada departamento. 
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d) El “general en unión con la comisión” nombrarían 
los “alcaldes de cuadrilla [...], sugetos con pro- 
piedad y bien dispuestos” (27), para la tranquili- 
dad y seguridad “en los partidos de cada depar- 
tamento”. Pues Rosas insiste en “que las partes to- 
das deben concurrir a un fin. Las fronteras no son 
solamente las que van á asegurarse; la seguridad 
debe procurarse de modo que sobre toda la cam- 
paña refluyan los bienes”. Los “alcaldes de cua- 
drilla” mandarían un “número determinado de 
hombres de armas, permanentes, protegidos, y de- 
pendientes del general”; han de tener “para todo 
su reglamento especial”. 


e) El jefe y la comisión deben reunirse “indefecti- 
blemente por ocho días”, cada dos meses, en día 
y lugar previamente designado, para tratar sobre: 
las caballadas; los caballos “que ha de tener y re- 
servar cada miliciano para el servicio”; sus seña- 
les “para que no sean empleados en servicio pro- 
pio”; “el abasto á las guardias”, la “ocupación de 
los criminales en las mismas guardias y fuera de 
éstas”; los pagamentos que han de recibir los mi- 
licianos auxiliares”; “el repartimiento de los te- 
rrenos” ya fuera por donación, venta o arrenda- 
miento; “los deslindes de los terrenos propios para 
chacras y para estancias”; la provisión “de facul- 
tativos en medicina y cirugía, y la de capellanes, 
sacerdotes virtuosos y ejemplares, que prediquen 


(27) “alcaldes de cuadrilla” o “alcaldes de Hermandad” o “de 
Santa Hermandad”; especie de jueces de paz con funciones de “poli- 
cía del despoblado”, tenían el mando directo de los agentes de la 
Santa Hermandad denominados “cuadrilleros” por estar organizados 
en compañías que recibían el nombre de “cuadrillas”. La Santa Her- 
mandad había sido recreada en 1476 por los Reyes Católicos para 
actuar y entender, con exclusividad y sin apelación, frente a los si- 
guientes delitos o casos: “violación 4 la justicia; herida hecha en el 
campo; violencia y herida hecha en las poblaciones, ¡siempre que el 
criminal huyera al campo, y allanamiento de casa”. Cfr.: [JOSE 
JUAN BIEDMA], op. cit. v. 2, págs. 88-89. — S. M. de SOTO, con- 
de de Clonard, Historia orgánica de las armas de infantería y caba- 
lleria españolas. Madrid, 1851-59. v. 2, págs. 27-35. 
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f) 


g) 


h) 


e impriman las máximas de subordinación, de ad- 
hesión al orden y de la religión pura, que es el ci- 
miento de la felicidad y organización de la Pro- 
vincia”; “sobre transacciones con los indios; y en 
fin sobre cuanto sea conveniente tratar y acordar, 
que se estime interesante al mejor régimen de la 
guardia en todos respectos” y muy especialmente 
“la clasificación de los que deben servir, y la desig- 
nación de milicias para el servicio, en los desta- 
camentos de los fortines y de las guardias”. 
Entre cada reunión y la subsiguiente, uno de los 
tres vocales de la comisión quedaría “nombrado 
para las ocurrencias que se' ofrecieran, y para 
convocarla prontamente si alguna iia lo exi- 
giere”. 


El “general” oda “residir indeterminadamente 
en la sección de su mando, pero de su residencia 
dará noticia a la comisión”. 


Siempre “que el gobierno necesite recursos, ya de 
gente para las tropas de línea, ya de haciendas 
caballunas, ya de vacunas compradas ó de auxilio”, 
ha de “entenderse con la comisión de hacendados 
y labradores” de cada departamento, lá que ade- 
más fijará “el justo valor á las especies”. 


1) La “comisión” ha de celar la “propiedad del la- 


brador y del hacendado”, tanto por el respeto a 
la propiedad, en sí, como para terminar con la 
incontrolada matanza de avestruces y de nutrias, 
que —‘‘sin cuidar de su propagación” y mediante 
“correrrías en ajenos campos”— solían cometer 
tantos desaprensivos que además perturbaban “la 
quietud de las haciendas”. ' 


3°) Tropa veterana 6 permanente y de milicias ha- 


a) 


bria de emplearse “en la integra linea de fronte- 
ras”; la primera “se destinaria 4 las guardias 
del centro, que cómodamente pudiese ocupar”; las 
segundas “pasarían á cubrir los costados derecho 
é izquierdo”. a 
Los veteranos, serían puestos “bajo el pie en que 
estuvieron los Blandengues: los casados y los que 


se casasen obtendrían terrenos, en que serían pro- 
pietarios al modo en que lo eran los Blandengues”. 
(28) Entre tanto que “las provincias hermanas no 


(28) No hemos podido averiguar de qué modo habrían sido 
propietarios los blandengues. Según Félix de Azara al formar el go- 
bernador Andonaegui las tres primeras compañías “no les permitió 
destino fijo, queriendo que siempre estuviesen en movimiento”. Ro- 
berto H. Marfany las fecha en 1752 (abril-agosto). Por Real Cédula 
del 7 de setiembre de 1760 fueron fijadas en varios puntos; creándo- 
se una Junta de Poblaciones “que celase, si residían en los respec- 
tivos parajes, los soldados con sus mujeres; si se les daba tierra en 
qué cultivar y si se iban formando los pueblos proyectados”. - Esta 
junta no se constituyó. En 1796, Azara reclamó no se sacara de la 
frontera a los blandengues “porque son pobladores natos y seguros, 
y lo será su descendencia, dándoles tierras y sitios”. El “Semanario 
de agricultura, industria y comercio” publicó en 1803 una “Carta de 
D. Cipriano Orden Vetoño en orden al modo de hacer útiles los terre- 
nos que nos rodean”; tras esta firma, Julio César González ve las 
opiniones del mismo Azara y de su amigo y colaborador Pedro An- 
tonio Cerviño, el autor reclamaba se diera a los blandengues “tierras 
con derecho de propiedad, y con la obligación de que siembren y 
crien ganados. Combinando esta profesión con la de la milicia ten- 
dremos seis poblaciones de pastores y labradores armados que po- 
dremos llamar Agronomos-Militares. Como en el dia no conocemos 
tropa de esta clase, parecerá estraña esta metamorfosis, pero si exá- 
minamos la historia, hallaremos muchos exercitos mandados por Ge- 
nerales famosos que dexaron el arado para empuñar la espada. Los 
Conquistadores de la América unieron estas dos profesiones”. En 1811 
y 1816 insistió en el mismo sentido el coronel Pedro Andrés Garcia: 
“porque es cosa demasiado cierta y averiguada, que en falta de las 
propiedades que arraigan á los hombres y familias, en cuanto ter- 
mina la ocupación que les da subsistencia, vagan [los blandengues] 
por las campañas con la misma facilidad que lo hacen los Arabes 6 
los Pampas. Esta experiencia tiene menguada sobremanera nuestra 
campaña, y es la razon porque el soldado debe ser al mismo tiempo 
vecino y propietario, con documento feaciente, para que pueda él 
y sus descendientes quedar a cubierto de la codicia de los pudientes”. 
Cír.: FELIX de AZARA, Reconocimiento de la frontera. (En: PE- 
DRO DE ANGELIS, comp., Colección [...]. v. 5, págs. 79, 81-83. 
— ROBERTO H. MARFANY, El cuerpo de blandengues de la 
frontera de Buenos Atres (1752-1810). (En: HUMANIDADES, La 
Plata, Universidad Nacional, Facultad de humanidades y ciencias de 
la educación, 1933. v. 23, Historia, págs. 335-44, 353-54, 358). — 
SEMANARIO de agricultura, industria y comercio. Reimpre- 
sión facsimilar publicada por la Junta de historia y.numismática 
americana. Buenos Aires, G. Kraft, 1928. v. 1, págs. 210-11, 227). 
— JULIO CESAR GONZALEZ, Apuntes bio-bibliográficos de don 
Félix de Azara. (En: FELIZ de AZARA, Memoria sobre el estado 
rural del Río de la Plata y otros informes. Buenos Aires, Bajel, 
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- ge organicen, mientras todas no respiren un orden 
inalterable, una armonía sólida y una tranquilidad 
firme”, la de Buenos Aires “debe constantemente 
mantener reunida en disciplina e instrucción, una 
fuerza respetable, y en aptitud de salvar la Pro- 
vincia rápidamente”. 


b) Los milicianos, que habían de recibir “lecciones de 
instrucción militar, y también las que sirven para 
cultivar el espíritu y formar un ciudadano útil”, 
no servirían sino dos meses por año, por lo cual 
“nadie que resida en la campaña; nadie que no es- 
té inutilizado para el servicio, nadie que no deba 
quedar exento será excusado del servicio [... ] 
En suma, la fatiga y la ocupación del miliciano en 
los dos meses será detallada por el respectivo re- 
glamento” y “el general y la comisión serán celo- 
sísimos en cuidar del relevo al vencimiento de los 
dos meses, de modo que no se experimente la me- 
nor falta”. 


c) Así adiestrados los milicianos, bien podrían pasar 
“á llenar el vacío” que se produjera cuando “el 
oE Do tuviese que disponer de la fuerza del cen- 
tro ó veterana”. Y aún en “caso de último apuro, 
en que el gobierno necesitase socorro de milicias 
en el instante que no fuese bastante la tropa de 
línea”, estarían los milicianos “prontos y dispues- 
tos, dejando entonces en el cordón el número muy 
preciso [...] que hiciese siempre respetable la 
frontera”. 

d) Es preciso que la milicia sea “toda reglada por 
un orden”. Terminando con la coexistencia de: 


1943, pags. lix, lx-1xiii). — PEDRO ANDRES GARCIA [Memo- 
ria de 1811 y Memoria de 1816]. (En: PEDRO DE ANGELIS, 
comp., Colección [...]. v. 3, pág. [215]. v. 5, págs. 321-22). — 
AMILCAR RAZORI, Historia de la ciudad argentina. Buenos Aires, 
Impr. López, 1945. v. 2, págs. 40-73, 87-121. — VICENTE G. QUE- 
SADA, Las fronteras y los indios. (Buenos Aires) apuntes históri- 
cos: (En: LA REVISTA de Buenos Aires; Historia americana, li- 
teratura y derecho. Periódico destinado a la República Argentina, 
la Oriental del Uruguay y la del Paraguay, publicado bajo la di- 
rección de Miguel Navarro Viola y Vicente G. Quesada. Buenos 
Aires, 1864. v. 5, págs. 34-35, 47-48). 
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—milicia con media filiación, milicia sin filiación. 

—milicia con fuero militar, milicia sin fuero mi- 
litar. 

—milicia reservada para expedicionar, milicia pa- 
ra todo servicio. 


e) Los jefes de la milicia han de ser “de opinión y 
de la confianza del gobierno”: 


“Siempre que no se falte al miliciano en lo que se ofrezca, ni 
se disimule en lo que faltare, y siempre que el jefe sepa acomo- 
darse al temperamento de los que manda, será ejemplar en el 
servicio, y lo desempeñará con utilidad. No siendo así, parece 
‘muy dudoso un arreglo formal; ya porque sobreviniendo un 
contraste no habría prontamente milicia con que repararlo, ya 
porque sería preciso entonces ocurrir á la milicia no filiada. 
El desórden vendría a ser un consiguiente, y las guardias vol- 
verían á la indefensión que hoy sentimos”. 


4°) Todo lo recaudado “dentro de la línea expuesta 
hoy á la incursión de los indios”, ya fuera por 
el Estado, o por “los partícipes” o arrendatarios, 
debería “por diez años” ser aplicado ‘a benefi- 

cio de la misma campaña insegura”. 
Es decir: diezmos de cuatropea (29), de gra- 
nos, derecho de corrales “propio del Estado”, el 
anteriormente llamado “ramo de guerra (90) so- 


(29) Diezmo de cuatropea: “debía pagarse por todo animal 
cuadrúpedo que se criara en las estancias”; afectaba a los menores 
de un año, llamados indistintamente “de diezmo”, “de procreo”, o “de 
parición”, cuyo conjunto solía calcularse en 1/3 del total de las ca- 
bezas. El diezmo ascendía, pues, a algo más del 3 % del total de los 
animales de cada estancia. El compromiso asumido por Rosas en 
Benegas fue entregar “25.000 cabezas de ganado de más de un año”, 
en ocasiones permutó “dos y tres animales de diezmo por uno de 
a Cfr.: RICARDO LEVENE, op. cit., págs. 156, 169, 173, 

92-94. 


(30) ramo de guerra: establecido por el Cabildo el 14 de enero 
de 1752, estaba formado por los siguientes impuestos: a) dos reales 
por cada cuero que se embarcara, b) cuatro por cada petaca o tercio 
(así se llamaba la mitad de la carga de una acémila cuando iba en 
fardos), c) dos por cada quintal de hierro y en yunques que saliese 
de Buenos Aires, d) cuatro por cada botija de vino o aguardiente de 
dos arrobas (unos 32 litros y cuarto) que entrasen procedentes de 
las ciudades de Mendoza o de San Juan. Cfr.: VICENTE G. QUE- 
SADA, op. cit., pág. 34. 
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_bre los cueros, y que es propio de la frontera”. 
También podría destinarse al mismo fin par- 
te de los “pingties recursos” del “remate del abas- 
to de carnes á la ciudad y el del empedrado de las 
calles de ésta”, más “un impuesto indirecto de 
que sean susceptibles algunos frutos de la cam- 


_ paña”. | 
Como vemos, este proyecto, ceñido en lo particular a 
lo bien conocido por su autor —-““la sección del sur”-— 


brindaba protección y seguridad a la zona en que, por im- 
perio de las múltiples y a veces imponderables razones 
que estudia la geografía humana, el poblamiento cristiano 
había ido rebasando ampliamente la vieja protección de 
guardias y fortines. Era la solución, quizá tímida y mí- 
.nima, pero, sin duda, urgente y necesaria. 

Se ha insistido, en ocasiones, sobre la falta de conse- 
cuencia entre la memoria, que podemos fechar en 1821 y 
la campaña lanzada doce años después. 

¡Doce años después! Es decir, casi el tiempo que a 
Juicio de Ortega y Gasset señalaría la aparición de una 
nueva generación. 

En 1821 la provincia de Buenos Aires acababa de pa- 
sar.por una de sus más profundas y largas crisis. El in- 
terior —desde Entre Ríos a Mendoza— estuvo casi todo 
el año'sacudido por las campañas de Ramírez y Carrera. 


La boleada sufrida por el general Paz en El Tío, el 
10 de mayo de 1831, despejó el horizonte político nacional 
a favor de la federación. 


Transcurrido tanto tiempo, variadas las circunstan- 
cias, ¿negaremos al autor el derecho —que todo ser hu- 
mano tiene, por el mero hecho de hacer uso de la facultad 
racional concedida por el Creador— a elegir otros medios 
‘para lograr en definitiva, el mismo fin, sin entrar en el 
análisis ni en la suposición de segundas intenciones ? 


Será pertinente recordar al respecto lo expresado por 
el coronel Pedro Andrés García —de cuya honestidad mo- 
ral e intelectual no se duda— en su memoria de 1816, so- 
bre la necesidad 


“de acudir á ponerles un respeto amistoso á los indios, y fin 
seguro á su animosidad, graduando las operaciones, segun sur- 
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tieren los medios que para ello se tomen, en falta de una fuerza 
imponente y disponible con que se pudiesen fijar nuestras lí- 
neas de un modo inaccesible al enemigo”. (31) 


Terminemos la consideración de este documento con 
la reproducción de dos de sus últimos párrafos: 


“Dirán algunos: una obra de esta naturaleza pide tiempo y 
grandes gastos; la Provincia y los capitalistas están arruina- 
dos; no hay donde salgan estos gastos. ¡Ideas melancólicas! 
¡almas pequeñas! haya resolución: no falte disposición; ten- 
gase confianza, y todo es hecho. 


“Si por fortuna hubiese logrado atinar con las indicaciones de 
que es capaz una concisa memoria, entonces el espíritu público 
agonizante de la campaña le veríamos revivir, así que la eje- 
cución principiase á lucir. En cuanto ha sido dable a mis al- 
cances, he indicado las medidas de directa utilidad para las 
fronteras, para la campaña y para sus milicias. He indicado 
también los recursos y he discurrido con los deseos más vivos 
de la tranquilidad, respeto y opulencia de mi país. Llenense 
estos objetos, regenérese la Provincia y sea la época del minis- 
terio de V.S. la que marque este verdadero triunfo. 

“Dios guarde a V. S. muchos años. 


JUAN MANUEL de ROZAS”. (32) 


(831) ERNESTO H. CELESIA, op. cit., v. 1, págs. 42, 48-49, 
218-21. 

JOSE ORTEGA Y GASSET, En torno a Galileo. (En sus: 
Obras completas. Madrid, Revista de Occidente, [c 1957]. v. 5, págs. 
47-54). 

PEDRO ANDRES GARCIA, Nuevo plan de fronteras Pcia De 
(En: P. DE ANGELIS, comp., Colección [ .. .j. v. 5, pág. 315). El 
subrayado a García es de la D.E.H. 

(82) ADOLFO SALDIAS, op. cit., v. 1, págs. 307-21. 
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CAPITULO IV 
PROPUESTAS DE SAAVEDRA, SOLER Y GARCIA (*) 


1. PROYECTOS DEL BRIGADIER GENERAL CORNELIO 
DE SAAVEDRA. 1819. (**) . 


Como vimos al finalizar el primer capítulo, la ofen- 
siva federal contra Buenos Aires de 1818-1819 gravitó 
en sumo grado sobre la campaña y la “frontera” bonae- 
rense. En enero de 1819 murió, por acción de guerra, el 
coronel Francisco Pico, quien, desde julio de 1815, había 
dado continuidad y cohesión a la tarea militar y guberna- 
tiva frente a los indios pampeanos. Su reemplazante, co- 
ronel Gregorio Perdriel, no pasó de los seis meses en el 
desempeño de tal importante cargo... que las circuns- 
tancias inmediatas obligaban, desdichadamente, a conside- 
rar como secundario; al punto de que el comandante de 
frontera designado en agosto de 1819, Mariano Miller, no 
fuera coronel, como sus aritecesores, sino sargento mayor 
(= mayor), con sólo dos años y medio de antigüedad en 
el grado. Su gestión también fue breve. 

El 24 de octubre de 1818 por decreto del director su- 
premo Juan Martín de Pueyrredón, se había restituído en 
su grado de “Brigadier de los Exércitos de la Nación con 
antigüedad de 14 de enero de 1811” —+fecha de su promo- 
ción—, al primer jefe de gobierno de la Patria nacida en 
Mayo de 1810: Cornelio de Saavedra. (1) En noviembre fue 


(*) Redactado por José María Estrada Abalos. 
) (**) Este tópico, aunque pertenece cronológicamente al período 
1750-1819) se ha incluido en este trabajo por su directa relación con 
el año 1820. | 

(1) Hijo del capitán Santiago Felipe de Saavedra y de la 
Palma, natural de Buenos Aires. Nació el 15 de setiembre de 1759, 
en las cercanías de Potosí (Alto Perú). Estudió en el Colegio de 
San Carlos de Buenos Aires, donde fue uno de los 18 alumnos con 
que en 1773 se inauguró el primer curso de filosofía, que aprobó 
en 1776. Antes de 1806 desempeñó los cargos de regidor del Cabildo, 
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designado interinamente Jefe del Estado Mayor General 
del Ejército. 

El director interino José Rondeau lo nombró, el 25 de 
enero de 1819, “delegado del Supremo Gobierno en el Ejér- 
cito de observación sobre Santa Fé”; comisión que fue 
ampliada el 28 al delegar el mismo director “la plenitud 
de facultades con q° la nacion le ha distinguido en la per- 
sona del Brigadier Gefe inte del Estado-mayor gral. Dn. 
Cornelio Saabedra, p* solo los obgetos q* van dichos y pa- 
sara desempeñar personalmente en la Campaña sin depen- 
dencia de alguna otra autoridad ó poder”, debiendo residir 
“en la villa de Luján”. En el Estado Mayor, con igual 
carácter de interino lo reemplazó Miguel Estanislao Soler. 
.. El 4 de febrero salió de Buenos Aires el brigadier 
Saavedra para su nueva gestión. A los once días ya elevó 


de alcalde de segundo voto y de administrador de granos. Las inva- 
siones inglesas despertaron su vocación militar, el 6 de setiembre 
de 1806; los tres batallones de “Patricios” lo proclamaron como su 
primer jefe, recibiendo el 8 de octubre los despachos de comandante 
graduado de teniente coronel de la “Legión de Patricios Voluntarios 
Urbanos de Buenos Aires”. 

" - Por su desempeño en la Defensa de Buenos Aires recibió por 
Real Orden del 9 de febrero de 1808, el grado de teniente coronel, 
en propiedad. El 12 de enero de 1809 sostuvo al virrey Liniers frente 
a Martín de Alzaga y Mariano Moreno. El 25 de Mayo de 1810 asu- 
mió la presidencia de la Junta de Mayo, cargo que desempeñó hasta 
el 26 de agosto de 1811, en que partió hacia el Norte, a consecuen- 
cia de la derrota patriota de Huaqui; conservó la calidad de presi- 
dente (reemplazado interinamente por Domingo Matheu) hasta el 
movimiento del 11 al 23 de setiembre que produjo el Primer Triun- 
virato. Perseguido por los sucesivos gobiernos se exilió en el Chile 
de la “Patria Vieja”, de donde tuvo que retornar por la derrota pa- 
triota de Rancagua, viviendo apartado de toda actividad política y 
militar hasta 1818. Reincorporado por el director Pueyrredón conti- 
núa en las más altas funciones militares (con un breve paréntesis 
en el año XX), hasta su inclusión, el 28 de febrero de 1822, en la 
ley de reforma militar. El 25 de enero de 1826, con 66 años cum- 
plidos, ofreció sus servicios para participar en la guerra contra el 
Imperio del Brasil; el gobierno agradeció su presentación sin juz- 
garla necesaria. Tres años después, a fines de marzo, murió “el pri- 
mer presidente de un gobierno patrio” argentino. Cfr.: JACINTO 
R. YABEN, Biografías argentinas y sudamericanas. Buenos Aires, 
“Metrópolis” [1938-40?]. v. 5, págs. 408-12. — ENRIQUE RUIZ 
GUIÑAZU, El presidente Saavedra y el pueblo soberano de 1810. 
Buenos Aires, A. Estrada [1960], pág. 30. — HISTORIA. Buenos 
Aires, año V, enero-febrero, 1960, N* 18, Colección extraordinaria. 
Homenaje al 150° aniversario de la Revolución de Mayo. 1810-1960. 
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un oficio sobre la pésima situación de las milicias de la 
frontera, a las que “no se les pasa por el estado gratifica- 
ción alguna, ni siquiera para rancho, [...] Las compa- 
ñías enteras han sido violentadas al servicio dejando en 
abandono sus partidos, sus familias y haciendas”. 
La guarnición efectiva de la frontera reduciase a: 
veteranos: 36 artilleros 
` ` 87 dragones 
32 húsares 
milicianos: 15 del regimiento 29 ` 


36 p » 3° 
66 9 ” 59 
131 » .». 69 


353 plazas en total : | 

Segun Saavedra, los “Colorados de las Conchas” y las 

“compañías del 6%” eran “las que más servicios han hecho 

entre los que componen todos los cuerpos de la campaña”. 

Indudablemente era el norte de la provincia la zona crí- 

tica con el doble frente de montoneros federales y malones 
indígenas... sin olvidar a bandidos y desertores. (2) 


(2) ARGENTINA: MINISTERIO de GUERRA. DIRECCION 
GENERAL: DEL PERSONAL, Legajo personal No 11.719 (briga- 
dier general Cornelio de Saavedra). Folio 9.. 

— Legajo personal N! 13.739 (coronel José María Vilela). Fo- 
lios 1 y 3). 

CORNELIO de SAAVEDRA, Memoria autógrafa: (En: AR- 
GENTINA. CONGRESO NACIONAL. CAMARA de SENADO- 
RES, Biblioteca de Mayo; colección de obras Y documentos para la 
historia argentina. Buenos Aires, 1960. v. 2, págs. 1075- 76). 

JUAN MANUEL BERUTI, Memorias curiosas. (En: AR- 
GENTINA [...]: Biblioteca de Mayo. v. 4; pág. [3909]). = 

[JOSE JUAN BIEDMA], Crónicas ‘militares (Contribución a a 
la preparación de los Anales militares argentinos). Buenos Aires, 
Tall. graf. del Instituto geográfico militar, 1924-31. v. 2, La Revo- 
lución de la Independencia y los aborigenes, págs. 94-97, 172: 73. 

ENRIQUE UDAONDO, Reseña histórica del partido de Las 
Conchas. La Plata, Publicaciones del Archivo histórico.de la provin- 
cia de Buenos Aires, 1942, págs. 42, 53, 71-76. 

J. AMADEO BALDRICH, Historia de la guerra del Brasil; 
contribución al estudio razonado de la Historia militar argentina. 
Buenos Aires, 1905, pags. 207 y 594-95. 

GREGORIO F. RODRIGUEZ, El general Soler; contribución 
histórica. Documentos inéditos. 1 783-1849. Buenos Aires, Cia. sud- 
americana de billetes de banco, 1909, pag. 172. 
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Dispuso en consecuencia que cada una de las 72 com- 
pañías (12 por regimiento de las milicias de campaña) 
diera, para el servicio activo, un contingente de 10 a 12 
hombres, para reunir 700 u 800 plazas “que sumadas a las 
tropas de línea, mejorarían el servicio en la frontera re- 
forzando las guardas fijas y los destacamentos explora- 
dores”. 

Pero mejorarían sólo el servicio, pues aún juzgaba | 
“insuficiente ese número, siendo de opinión que el Perga- 
mino y Melincué fueran guarnecidos con 200 hombres ca- 
da uno y una pieza de artillería volante”. 

Recién tales fuerzas podrían contener a los enemigos, - 
protegerían el comercio con las provincias interiores y 
“servirían de antemural no sólo al flanco derecho de nues- 
tros puestos de frontera sino a toda la campaña y mucho 
mejor si entre Pergamino y San Nicolás hay algún otro 
puesto guarnecido”. 

El historiador José Juan Biedma acota: “no ha que- 
dado constancia en la documentación oficial que estos pro- 
pósitos consiguieran arraigar”. 

Asimismo encaró Saavedra la remonta y reorganiza- 
ción del cuerpo de blandengues, reducido en el medio geo- 
gráfico para el que había sido creado a una sola compa- 
ñía, por remisión de los restantes para la inacabable gue- 
rra con Santa Fe. Aprovechando los restos del escuadrón 
(reducido prácticamente a la subalterna tarea de vigilar 
a los prisioneros de Las Bruscas), pretendía organizar 8 
compañías, una para cada punto clave de la campaña: 
Chascomús, Ranchos, Monte, Guardia de Luján (Merce- 
des), Salto, Rojas, Mercedes (Colón) y Melincué. La pla- 
na mayor del regimiento residiría en Luján, punto elegido 
también para el acantamiento y organización de los pri- 
meros cuadros que, luego distribuidos en los ocho citados, 
servirían como planteles para el completo de la fuerza. 
Sin embargo, por la premura de las circunstancias, en 
cuanto pudiera disponerse de la mitad de los efectivos, se 
ocuparía todo el espacio al norte del río Salado, a la es- 
pera del avance general y permanente que se concretaría 

con la fuerza en pleno. La jefatura de los blandengues 
debería ser ejercida Bor el mismo Comandante genera! de 
la frontera. 
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El gobierno aprobó por decreto del 26 de abril estas 
propuestas “en los mismos terminos” de la nota presen- 
tada por Saavedra con fecha 30 de marzo de 1819, “a ex- 
cepción del nombramiento del Coronel del Cuerpo, sobre 
cuyo particular se le comunicará en oportunidad la reso- 
lución que se estime conveniente”. (3) 


En atención a su nombramiento como “delegado del 
Supremo Gobierno en el Ejército de observación sobre 
Santa Fe”, el 19 de mayo y desde su asiento en la “Villa 
de Luján”, elevó al “Exmo. Sr. Supremo Director del Es- 
tado” las relaciones que le pasó, con fecha “Abril 13”, el 
“teniente coronel graduado D. Pedro Rafael Galup” comi- 
sionado “para la recoleccion de auxilios [ ... 1 del exército 
[de observación sobre Santa Fe] en los partidos de Chas- 
comús, Salado, Ranchos y Magdalena”. Las “Gazetas” 
de los miércoles 12 y 19 de mayo publicaron las listas 
correspondientes al “partido del Sud del Río Salado” y a 
la “Guardia de Chascomús”, respectivamente, asentando 
que, en el primero de dichos distritos, 53 propietarios do- 
naban 118 reses, 116 caballos, 113 pesos y 4 reales; mien- 
tras en el segundo, 68 proveían de 74 reses, 74 caballos y 
125 pesos. Resaltará más la importancia alcanzada por 
aquel partido, que poco a poco había ido sobrepasando la 
Frontera interior del Sur, el hecho de quedar en él “ciento 
treinta y ocho reses disponibles”. (4) 


Cuando el 30 de abril trasladó el director Pueyrredón, 
a su “primer ministro y secretario de gobierno y relacio- 
nes exteriores Dr. D. Gregorio Tagle”, la comisión ante- 
riormente dada al “brigadier general xefe del Estado ma- 
yor D. José Rondeau”, de entender y proceder en el pro- 


mn” 


(3) [JOSE JUAN BIEDMA], op. cit. v. 2, págs. 83, 168, 
170-72. 

JUAN CARLOS WALTHER, La conquista del desierto; sínte- 
sis histórica de los principales sucesos ocurridos y operaciones mili- 
tares realizadas en La Pampa y Patagonia, contra los indios (años 
1527-1885). Buenos Aires, Eudeba, [c1970], pág. 130. 


(4) GACETA de Buenos Aires (1810-1821). Reimpresión facsi- 
milar dirigida por la Junta de historia y numismática americana 
[. a. Buenos Aires, 1910-1915. v. 5, pags. (661)-(662) y (667)- 
(668). 
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yecto de “los hacendados de la campaña” para “levantar 
á sus expensas una fuerza veterana”; el brigadier Saave- 
dra, “delegado directorial en campaña” y el general Ron- 
deau, recibieron la orden de auxiliar al nuevo comisionado 
en quanto dependa de sus respectivos destinos”. 


Con fecha 29 de mayo fue encargado de “publicar en 
todos los partidos” de la campaña el “indulto general”, 
acordado por Pueyrredón “á todos los desertores del exér- 
cto [que] desparramados por los diversos puntos” de la 
misma se presentaran “en el perentorio: término de un 
mes” para integrar dicha “fuerza VELerana: destinada a a 
resguardar la frontera”. 


El 15 de julio propuso Saavedra la creación de una 
comandancia militar en San José de los Arrecifes. El go- 
bierno accedió por decreto del 30, designandose jefe de la 
misma al teniente Mariano López, del a Regimiento de 
milicias. Pie ae 


Su antiguo amigo y camarada, el coronel Pedro An- 
drés García, remitió al brigadier Saavedra, desde la villa 
de Luján y con fecha “Julio 15 de 1819”, un “Informe so- 
bre la necesidad de establecer una guardia en los Manan- 
tiales de Casco, 6 ó Laguna de Palantelen”. (5) 


Sólo seis meses permaneció en esta misión nuestro. 
primer presidente. Nombrado por Rondeau (director inte- 
rino en enero), por orden del mismo (director supremo 
titular, desde el 10 de junio) recibió del “Sr. secretario 
de Estado en el departamento de gobierno”, Matías de Iri- 
goyen, con fecha “Julio 24 de 1819”, orden de regresar a 
la capital “con su estado mayor, en el concepto de que las 
propuestas elevadas por V.S. en consulta, se resolverán 
con presencia de V.S. y en consideración a las observacio- 
nes que verbalmente pueda exponer”. Se le autorizaba a 
comisionar “la persona 6 personas que estime oportuno 
para la Tna 7 los padrones que se le epecumenearen; 


(5) [JOSE JUAN BIEDMA], op. cit. v.. 2, p. 173-74. 

ARGENTINA: COMANDO GENERAL DEL EJERCITO. 
D.E.H., Política seguida con el aborigen. (1850- 1819). T. I, págs. 
491-497. 

GACETA de Buenos Aires [...]. v. 5, págs. (653) -(654), ` 
(693), (734). ~ = 
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y otros qualesquiera encargos que estime necesarios en 
servicio de la Patria”. (8) 


La confianza, pronto fallida, en una paz duradera con 
los federales, hizo a la superioridad preferir su presencia 
en la capital. Desde el 13 de setiembre, hasta principios 
del agitado año XX, volvió a ejercer (ahora con carácter 
titular) la jefatura del Estado Mayor, vacante por la 
muerte del brigadier general Antonio González Balcarce, 
ocurrida el 5 de agosto de 1819, en ejercicio de dicha fun- 
ción. (7) 

Varios fueron los estudios encarados por Saavedra 
durante su gestión en la campaña y frontera bonaerenses. 
Uno de los más importantes fue el que trataba de mejorar 
el sector norte, triplemente amenazado por “indios, mon- 
toneros y malhechores” : 


“no hay punto más abundante de ellos, ninguno más inmedia- 
to que haya excitado su codicia que el terreno de los Arroyos 
cuya área bañada por aguadas permanentes y pastos fuertes 
es proporcionada para ser el criadero eterno de este renglón 


(6) El brigadier Saavedra había debido informar que aún se- 
guía sin hacerse “el padrón de esclavos”, necesario para la forma- 
ción del escuadrón de la clase veterana, compuesta por esclavos, con 
destino al servicio de las fronteras, sobre el cual ya se requirió el 
juicio del coronel Pico en noviembre de 1818. Cfr.: ARGENTINA. 
COMANDO GENERAL DEL EJERCITO, D.E.H., Política seguida 
con el aborigen (1750-1819). T. I, págs. 535-540. — JOSE JUAN 
BIEDMA, op. cit. v. 2, pág. 170. — GACETA de Buenos Aires [ ... ]. 
v. 5, pág. (734). 

: (7) Durante el año 1819, la jefatura del Estado Mayor Gene- 
ral del Ejército fue ocupada por los siguientes oficiales superiores: 
brigadier general Antonio González Balcarce (titular), brigadier ge- 
neral Cornelio de Saavedra (interino), brigadier general Miguel Es. 
tanislao Soler (interino), brigadier general José Rondeap (interino), 
coronel mayor Pedro Nicolás de Vedia (interino) y brigadier gene- 
ral Cornelio de Saavedra (titular). Cfr.: ARGENTINA. COMAN- 
DO GENERAL DEL EJERCITO. DIRECCION DE ESTUDIOS 
HISTORICOS, Lista nominal por orden cronológico de los jefes que 
tuvo el Estado mayor general del Ejército: desde su creación (16- 
XI-1811) hasta el año 1970. División Archivo, Sección libros histó- 
ricos. 4 hojas mecanografiadas. — ARGENTINA, MINISTERIO DE 
GUERRA. DIRECCION GENERAL DEL PERSONAL, Legajo per- 
sonal N° 1276 (general Marcos Balcarce). — ARGENTINA, Regis- 
tro oficial de la República Argentina; que comprende los documentos 
espedidos desde 1810 hasta 1873. Publicación oficial. Buenos Aires, 
1879. v. 1, 1810 á 1821, pág. 493. 
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precioso de comercio. Desde su origen en la laguna de Car- 
doso(8) hasta su confluencia en el Paraná hay una extensión 
de más de doce leguas abierta por todas partes a las incursio- 
nes y al pillaje”. 

Propuso instalar “una línea de fortines sencillos des- 
de el Arroyo del Medio por la mencionada laguna de Car- 
doso [comenta Biedma] hasta el fortín Mercedes” (es 
decir, la actual Colón), defendiendo también, con empali.- 
zadas y fosos, las casas de las estancias intermedias. Ade- 
más habrían de hacerse “los más prolijos reconocimientos” 
hasta más allá de los fortines de Mercedes y Melincué, 
“proporcionando la seguridad del camino nuevo por la la- 
guna del Milagro (°), los Leones (1%), Saladillo (11) y Frai- | 
le muerto”. (12) 

Esta línea de defensa hubiera encerrado los ganados 
y bienes de todos los propietarios de la región “como en 
una balsa de donde no podían extraerse”; ahorraría los 
gastos de sostenimiento de las tropas acantonadas “en San 
Nicolás y Fraile muerto”, protegería “el camino nuevo” 
que hacia el interior partía de “las guardias de Salto y 
Rojas” al cerrar “el paso por la jurisdicción de Santa Fe 
evitando los peligros que ofrecía a inmediaciones de Me- 
lincué y Esquina”, parajes que eran verdaderas atalayas 
de. todo tipo de merodeadores. 

Se formó una comisión, presidida por el general Ron- 
deau, e integrada por los generales: Juan José Viamonte, 
Juan Ramón Balcarce, y el coronel Manuel Pinto, la que 
debía informar sobre dicho proyecto, que en definitiva, no 
se puso en ejecución por preferir el gobierno tratar de al- 
canzar arreglos pacíficos por intermedio de algunas per- 
sonas que, como Juan Francisco Ulloa, hacendado de Sal- 


(8) Provincia de Santa Fe, departamento Constitución. 12 Kms. 
al NE. de la estación Juncal del F.C.G.B.M. 


(9) Provincia de Santa Fe, departamento General López. 25 
Kms. al ONO. de Melincué. 


(10) Cañada de los Leones. Provincia de Santa Fe, departa- 
mento General López. 15 Kms. al NE. de la estación Murphy del 
F.C.G.B.M. 


(11) Provincia de Córdoba, departamento Marcos Juárez. 10 


Kms. al ESE. de la estación Monte Buey del F.C.G.B.M. 
(12) Actual ciudad cordobesa de Bell Ville. 
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to, conocido “protector especial de los indios” y el coronel 
Feliciano Chiclana, gozaban de cierto predicamento y es- 
tima entre los aborígenes. (13) 

Tan exigido como estaba el gobierno por las diarias y 
á menudo imprevisibles urgencias, no podía estudiar di- 
recta e inmediatamente los proyectos elevados por el bri- 
gadier Saavedra “sobre reorganización militar de la cam- 
paña y fronteras”, por lo cual se decidió formar una co- 
misión formada por él mismo, más los coroneles mayores 
Marcos y Juan Ramón Balcarce, con el encargo de pre- 
sentar un proyecto general. 


Todos aceptaron la comisión, pero Juan Ramón Bal. 
carce expresó que lo hacía sólo por corresponder a la con- 
fianza depositada, convencido de que no podría ser alte- 
rada, “sin notorio e irreparable perjuicio de la: defensa y 
seguridad de la causa pública la forma y situación militar 
que tienen los regimientos de la campaña”. 

En setiembre, por resolución gubernativa, se crearon 
3 regiones militares : 


1%) ‘Sur: comprendiendo los partidos correspondien- 
tes a los regimientos 1° y 5° de Milicias; a cargo 
del coronel mayor Juan Ramón Balcarce. 


2%) Norte: comprendiendo los partidos del litoral co- 
rrespondientes a los Regimientos 2° y 4° de Mi- 
licias; a cargo del brigadier Martín Rodríguez. 

32%) Centro: comprendiendo los partidos correspon- 
dientes a los Regimientos 3? y 6° de Milicias; a 
cargo del coronel Gregorio Perdriel. 

Cada región quedaba al mando de un jefe militar ve- 
terano, que debía ocuparse del alistamiento y organiza- 
ción de sus respectivas tropas, especialmente de los escla- 
vos, pardos y morenos capaces para el servicio; los es- 
clavos enrolados serían manumitidos. 

= Por supuesto, debía incrementarse una “rígida poli- 
cía” de campaña, persiguiendo vagos, desertores, disiden- 


(13) [JOSE JUAN BIEDMA], op. cit. v. 2, págs. 222-30. 

JUAN CARLOS WALTHER, op. cit., págs. 137-39. 

JUAN MARIO RAONE, Fortines del desierto, mojones de civi- 
lización. [Buenos Aires], Revista y biblioteca del suboficial [1969]. 
v. 1, págs. 353-59. 


118 


tes e indios. Los jefes de “las dos regiones que limitaban 
en la línea fronteriza” con los indígenas (1? y 3%), debe- 
rían atender a la reparación de los fortines existentes y 
proponer los nuevos que Juzgaran necesarios. Para ello 
podrían utilizar a los prisioneros realistas que, bajo fian- 
za, residían en la campaña. 


Como política general hacia los aborígenes, deberían 
actuar con “amistad y cordialidad”, inspirando la mayor 
confianza al tiempo que se brindaba protección a los ga- 
naderos adelantados “fuera de la línea”. Parecidas órde- 
nes “de consideración y armonía” para “los disidentes de 
Santa Fe” recibieron los jefes de la 2% y 3* región. 


Al jefe de la región Sur se le encargaba, especialmen- 
te, “levantar a todo esfuerzo el regimiento de Blandengues 
y elevarlo al máximo de su fuerza con la brevedad posi- 
ble”, para lo cual, los otros dos jefes remitirían reclutas 
de sus respectivos distritos. (11) 


Terminaremos el estudio de la actuación de Saavedra 
en pro de la campaña, durante el año 1819,' mencionando 
otro de “los varios proyectos de felicidad que propuso al 
supremo gefe”: “pedir dos facultativos para propagar la 
vacuna en aquel dilatado vecindario, que estaba sufriendo 
los horrorosos extragos de una virueta maligna”. 


La “Gazeta” del miércoles 29 de setiembre de 1819 
publicó acerca de ello la siguiente nota: 


(14) JOSE JUAN BIEDMA, op. cit. v. 2, págs. 170-173, 176. 

DIEGO LUIS MOLINARI, “¡Viva Ramirez)”. Buenos Aires, 
“Coni”, 1938, págs. 84-85. 

LUIS E. GIMENEZ COLODRERO, Historia de Pergamino 
hasta 1895. La Plata, Publicaciones del Archivo histórico de la pro- 
vincia de Buenos Aires, 1945, pág. 116. - 

(754 GACETA de Buenos- Aires [...]. v. 5, págs. (697)- (698), 


DOMINGO MATHEU, Autobiografía escrita por su hijo don 
Martín Matheu. (En: ARGENTINA. CONGRESO NACIONAL. 
CAMARA DE SENADORES, comp., Biblioteca de Mayo; colección 
de obras y documentos para la historia argentina. Buenos Aires, 
1960. v. 3, Autobiografías, págs. 2820-21). 
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“SALUD PUBLICA 


“Cuando el sábio, el filantrópico Señor Pradt(15), aseguró a 
la faz de la Europa, que el gobierno central de las provincias 
del Río de la Plata, nada tenía que envidiar á los gobiernos 
mejor constituidos con respecto a su administracion, reposaba 
seguramente en los mas exactos detalles de todo cuanto ocurria 
en esta parte de América, y los que tenemos la fortuna de 
vivir á la sombra de sus instituciones, somos testigos presen- 
ciales de aquella verdad. 

“En los delicados momentos en que parece debia estar nuestro 
supremo directorio exclusivamente ocupado de la guerra: cuan- 
do la tranquilidad de nuestra rica y pacífica campaña estaba 
perturbada por amenazas de desórden, entonces fue nombrado 
el Sr. brigadier general D. Cornelio de Saavedra Delegado di- 
rectorial de campaña, para proporcionar á sus beneméritos ha- 
bitantes, mas prontos auxilios de toda especie”. [...] _ 


Dos alumnos del “instituto médico militar”, Pedro 
Martínez Niño y Francisco de Paula Almeida, vacunaron 
unas 1600 personas, en el lapso de “cuatro meses y me- 
dio”, por “todos los pueblos de ta provincia”, dejando “en 
cada uno de ellos [... ] encargada persona de inteligencia 
que practique la vacunación, usando del humor vacuno 
que se les ha entregado”. 

La primera vacunación fue aplicada en la “sala de la 
Delegación directorial”, cuyas “expresivas y enérgicas cir- 
culares”, sumadas a “lag continuas persuasiones de los SS. 
Curas, y demás personas ilustradas de los partidos”, más 
“el zelo, y actividad de los dos comisionados vacunadores” 
pudieron vencer “las viejas preocupaciones” y rematar con 
éxito “una obra tan interesante á la humanidad”. (16) 


Il. PROYECTOS. DEL BRIGADIER GENERAL MIGUEL 
ESTANISLAO SOLER. 1820 


El dd ETA Miguel Estanislao > Soler 17), de 


(15) Dominique Dufour de Pradt, prelado, irom y pu- 
blicista francés (1759-1837), publicó, entre otras muchas, las si- 
guientes obras: Trois âges des colonies ou de leur état passé présent 
et á venir (1802). Des colonies et de la révolution actuelle de 
Amerique (1817). Des trois derniers mois de Amerique méridio- 
nale et du Brésil [...] (1817). Six derniers mois de Amerique et 
du Brésil (1818). 

(16) GACETA de Buenos Aires [...]. v. 5, págs. (765)- (766). 

(17) Hijo del teniente coronel Manuel Soler Bernabeu y de 
Manuela Otarola, nació en Buenos Aires el 7 de mayo de 1793. Cursó 
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tes e indios. Los jefes de “las dos regiones que limitaban 
en la línea fronteriza” con los indígenas (17 y 3%), debe- 
rían atender a la reparación de los fortines existentes y 
proponer los nuevos que Juzgaran necesarios. Para ello 
podrían utilizar a los prisioneros realistas que, bajo fian- 
za, residían en la campaña. 


Como política general hacia los aborígenes, deberían 
actuar con “amistad y cordialidad”, inspirando la mayor 
confianza al tiempo que se brindaba protección a los ga- 
naderos adelantados “fuera de la línea”. Parecidas órde- 
nes “de consideración y armonía” para “los disidentes de 
Santa Fe” recibieron los jefes de la 22 y 3? región. 


Al jefe de la región Sur se le encargaba, especialmen- 
e, “levantar a todo esfuerzo el regimiento de Blandengues 
y elevarlo al máximo de su fuerza con la brevedad posi- 
ble”, para lo cual, los otros dos jefes remitirían reclutas 
de sus respectivos distritos. (14) 


Terminaremos el estudio de la actuación de Saavedra 
en pro de la campaña, durante el año 1819, mencionando 
otro de “los varios proyectos de felicidad que propuso al 
supremo gefe”: “pedir dos facultativos para propagar la 
vacuna en aquel dilatado vecindario, que estaba sufriendo 
los horrorosos extragos de una virueta maligna”. 


La “Gazeta” del miércoles 29 de setiembre de 1819 
publicó acerca de ello la siguiente nota: 


(14) JOSE JUAN BIEDMA, op. cit. v. 2, pags. 170-173, 176. 

DIEGO LUIS MOLINARI, “¡Viva Ramírez)”. Buenos Aires, 
“Coni”, 1938, págs. 84-85. 

LUIS E. GIMENEZ COLODRERO, Historia de Pergamino 
hasta 1895. La Plata, Publicaciones del Archivo histórico de la pro- 
vincia de Buenos Aires, 1945, pág. 116. - 

f Pa de Buenos. Aires [...]. v. 5, págs. (697)- -(698), 
75 


DOMINGO MATHEU, Autobiografía escrita por su hijo don 
Martín Matheu. (En: ARGENTINA. CONGRESO NACIONAL. 
CAMARA DE SENADORES, comp., Biblioteca de Mayo; colección 
de obras y documentos para la historia argentina. Buenos Aires, 
1960. v. 3, Autobiografías, págs. 2820-21). | 
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“SALUD PUBLICA 


“Cuando el sábio, el filantrópico Señor Pradt(15), aseguró a 
la faz de la Europa, que el gobierno central de las provincias 
del Río de la Plata, nada tenía que envidiar á los gobiernos 
mejor constituidos con respecto a su administracion, reposaba 
seguramente en los mas exactos detalles de todo cuanto ocurria 
en esta parte de América, y los que tenemos la fortuna de 
vivir á la sombra de sus instituciones, somos testigos presen- 
ciales de aquella verdad. 

“En los delicados momentos en que parece debia estar nuestro 
supremo directorio exclusivamente ocupado de la guerra: cuan- 
do la tranquilidad de nuestra rica y pacífica campaña estaba 
perturbada por amenazas de desórden, entonces fue nombrado 
el Sr. brigadier general D. Cornelio de Saavedra Delegado di- 
rectorial de campaña, para proporcionar á sus beneméritos ha- 
bitantes, mas prontos auxilios de toda especie”. [...] _ 


Dos alumnos del “instituto médico militar”, Pedro 
Martínez Niño y Francisco de Paula Almeida, vacunaron 
unas 1600 personas, en el lapso de “cuatro meses y me- 
dio”, por “todos lós pueblos de la provincia”, dejando “en 
cada uno de ellos [...] encargada persona de inteligencia 
que practique la vacunación, usando del humor vacuno 
que se les ha entregado”. | 

La primera vacunación fue aplicada en la “sala de la 
Delegación directorial”, cuyas “expresivas y enérgicas cir- 
culares”, sumadas a “las continuas persuasiones de los SS. 
Curas, y demás personas ilustradas de los partidos”, más 
“el zelo, y actividad de los dos comisionados vacunadores” 
pudieron vencer “las viejas preocupaciones” y rematar con 
éxito “una obra tan interesante á la humanidad”. (16) 


II. PROYECTOS. DEL BRIGADIER GENERAL MIGUEL 
ESTANISLAO SOLER. 1820 


El Brigadier enn Miguel Estanislao > Soler (1), de 


(15) Dominique Dufour de Pradt, prelado, diplomático y pu- 
blicista francés (1759-1837), publicó, entre otras muchas, las si- 
guientes obras: Trois áges des colonies ou de leur état passé présent 
et á venir (1802). Des colonies et de la révolution actuelle de 
PAmerique (1817). Des trois derniers mois de P'Amerique méridio- 
nale et du Brésil [...] (1817). Six derniers mois de PAmerique et 
du Brésil (1818). 

(16) GACETA de Buenos Aires [...]. v. 5, págs. (765) -(766). 

(17) Hijo del teniente coronel Manuel Soler Bernabeu y de 
Manuela Otarola, nació en Buenos Aires el 7 de mayo de 1793. Cursó 
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tan brillante y decisiva actuación en Chacabuco, residía 
en Buenos Aires desde principios de 1818, revistando co- 


estudios en el Real Colegio de San Carlos, debiendo abandonarlos 
por la muerte de su padre en 1795. Ingresó como cadete en el Regi- 
miento “Fijo de Buenos Aires”. Subteniente en 1805, luchó contra 
los ingleses en 1806 y 1807. Ayudante mayor, graduado de capitán, 
del Cuerpo de Castas de Infantería en 1808. Apoyó la Revolución 
de Mayo, siendo promovido en junio de 1810 a sargento mayor y 
segundo jefe del Regimiento de Castas, con el cual partió hacia la 
Banda Oriental, rechazando un desembarco realista en Santo Domin- 
_ go de Soriano en abril de 1811; recibió el comando de la fuerza expe- 
dicionaria hasta que llegara para comandarle el coronel Rondeau; 
en tal carácter atacó y ocupó San José. A órdenes de Rondeau actuó 
como mayor general (— jefe del estado mayor de una expedición) 
del ejército sitiador de Montevideo hasta noviembre de 1811, en que 
regresó a Buenos Aires con su cuerpo, retornando en 1812 con el gra- 
do de teniente coronel. El 31 de diciembre contribuyó, con una mag- 
nífica carga a la bayoneta, al triunfo del Cerrito. En abril de 1813 
fue ascendido a coronel; permaneció en el sitio de Montevideo hasta 
su rendición. 

Recibió en agosto de 1814 la gobernación-intendencia de la 
Banda oriental, que debió abandonar en diciembre; siendo graduado 
de coronel mayor (— general de brigada) en enero de 1815. En mar- 
zo recibió la gobernación-intendencia de Buenos Aires, participando 
de la Revolución Federal que derribó al Director Alvear en abril 
de 1815, alcanzando el mismo mes su graduación como brigadier. Pre- 
sidió la Comisión Militar que juzgó a los procesados por secundar la 
dictadura de Alvear. En mayo fue General en Jefe e Inspector gene- 
ral de las tropas de línea y milicias de Buenos Aires, hasta el 25, 
en que recibió la jefatura del Regimiento de granaderos de infante- 
ría. En setiembre de 1816 fue nombrado cuartel maestre del Ejército 
de los Andes, cuya vanguardia mandó durante el histórico cruce. En 
marzo de 1817 fue llamado a Buenos Aires. 

En 1820 fue Gobernador y Capitán general de la provincia de 
Buenos Aires. Derrotado el 28 de junio en Cañada de la Cruz, re- 
nunció y se retiró a Colonia y Montevideo. Incluido en la Reforma 
de junio de 1822, realizó en 1823 una delicada misión en la Banda 
Oriental. 

El gobernador porteño, general Las Heras, le nombró en 1824 
Inspector general de armas, y el presidente Rivadavia, en 1826, Ins- 
pector y General en jefe de todas las fuerzas de la provincia de 
Buenos Aires. Fue Segundo Jefe y Comandante del 111 Cuerpo del 
Ejército Republicano, al mando del general Alvear en la Guerra con- 
tra el Imperio del Brasil. Su actuación en Ituzaingó no desmereció 
las de Cerrito y Chacabuco. En 1827 ejerció la Comandancia gene- 
ral de armas en la Provincia Oriental. El gobernador de Buenos 
Aires, coronel Dorrego, encargado de las relaciones exteriores de la 
Nación, lo designó Enviado extraordinario ante la República de Boli- 
vias la Revolución unitaria de diciembre de 1828 dejó sin efecto su 
misión. En 1830 se retiró al Estado Oriental, donde el presidente 
Oribe le designó en 1838 Jefe de Armas de Montevideo, regresando a 
Buenos Aires al perder Oribe la presidencia uruguaya. Desde el 
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mo “Brigadier de infantería” entre los “Oficiales agrega- 
dos al Estado mayor General P.[laza] Buenos Aires”. 
En enero de 1819 había reemplazado a Saavedra en la Je- 
fatura interina del Estado Mayor General del Ejército. 
En enero de 1820 el brigadier José Rondeau, director su- 
premo del Estado, lo dejó al frente de la Inspección de 
Armas, al asumir el comando directo del ejército nacional 
frente a los disidentes federales. 


- En el seno del partido gobernante se produjo una di- 
visión que hizo crisis entre el sábado 29 y el lunes 31 de 
enero, acercando los directoriales “blandos” a los elemen- 
tos perseguidos por el régimen y que, desde 1815-16, ma- 
nifestábanse como el fermento del federalismo porteño. 
Así, el alcalde de primer voto Juan Pedro de Aguirre, ele- 
_gido (por 15 votos sobre 16 diputados presentes) para 
ejercer “en.esta ciudad y sus dependencias el cargo de 
_ Director sustituto del Estado mientras el propietario vol- 
¿viera “á ocupar la silla del gobierno”, juró el mediodía del 
31 de .enero. (18) 


La fulminante derrota del general Rondeau en Cepe- 
da, el 1° de febrero, anuló en su germen este intento de 
supervivencia del régimen directorial. Los caudillos triun- 
fantes, Ramírez en primer término, nada querrían tratar 
con quienes tanto los habían combatido. 


Al llegar a Buenos Aires, en el anochecer del día 2, 
la noticia de la batalla adversa, exteriorizó su júbilo la 
“gente de los suburbios que jamás había tenido derecho 
al gobierno”. El nuevo y provisorio director desplegó una 
actividad acorde con las circunstancias. 


1 de enero de 1839 revistó en la Plana mayor activa del Ejército de 
la Provincia de Buenos Aires. Cuando el general Lavalle avanzó 
sobre Buenos Aires en 1840, preparó por orden del gobernador, bri- 
_gadier general Juan Manuel de Rosas, el plan de defensa de la capi- 
tal y el comando de la 1* División, “Norte”. Murió el 23 de setiem- 
bre de 1849. Cfr.: JACINTO R. YABEN, op. cit. v. 5, págs. 687-701. 
ARGENTINA. MINISTERIO DE GUERRA. [...]. Legajo perso- 
nal No. 12.525 (brigadier general Miguel Estanislao Soler). — GRE- 
GORIO, F. RODRIGUEZ, op. cit., pág. 167. 


bs (18) JOAQUIN PEREZ, Un golpe de estado ignorado por la 
" historiografía clásica y el colapso de la logia Lautaro. (En: TRA- 
: BAJOS y comunicaciones. La Plata. v. 20, págs. 281-86). 
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En esos momentos, “dentro de la capital no había otra 
fuerza veterana que cuatrocientos chilenos, de los que no 
respondían sus jefes”; los “cívicos de caballería” que, dis- 
persos en el campo de batalla, trajeron la noticia, difícil- 
mente sirvieran para volver a enfrentar la montonera. 

La misma noche del 2 al 3 de febrero decidió Aguirre 
preparar tres ejércitos: 


1%) Las milicias de la primera región militar de la 


provincia, para “atender á la subsist.* movilidad, 
y defensa del costado del Sur”, a cargo de su re- 
ciente comandante, brigadier general Martín Ro- 
dríguez, con “omnimodas facultades, [...] p.* q.* 


reuniendo toda la fuerza posible, y haciendo alis- 


tar baxo pena de la vida, a todo individuo, capaz 
de llevar las armas, [...] se ponga en una apti- 
tud respetable p.* contribuir á á la defensa común”, 
recolectando “el mayor numero posible de Caba- 
llada” así como “las carnes saladas y ganado ba- 
cuno q.” pueda proporcionarse”, tanto para sus 
propias tropas y vecindario como “p.* proveer al 
grande exercito, q.* debe operar sobre ntro. 
frente”. 


29) Un Ejército interior, a. cargo del general Juan 


39) 


José: Viamonte, que permanecería en la ciudad 


para su, seguridad interior. 


Un Ejército exterior, al mando del general So- 


-ler, que compuesto. por tropas veteranas, milicias 


de campaña.y cuerpos.civicos, formaría “un cam- 
po volante” con acantonamiento en la zona de 
Morón. 


Sería su segundo jefe el genai Hilarión 
la Quintana, y antes de una semana contaba con 


cerca de 4.000 hombres. También fue llamado 


“ejército de observación”. 


Este último era el “grande exercito que debe operar 
sobre ntro. frente” y aue alcanzaría dimensión histórica 
por su determinante. influjo en el acuerdo con los caudillos 
federales, que condujo a la caída del régimen directorial 
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(10-11 de febrero), al armisticio de Luján (17 de febrero) 
y al tratado de Pilar (23-24 de febrero). (19) 

Si el director sustituto había designado al general 
Soler “general en gefe del ejército exterior”, el “Cabildo 
Justicia y Regimiento Gobernador” de Buenos Aires “y 
su Provincia”, elevó —durante su breve mandato del 11 al 
17 de febrero— su dignidad y mando a “Comandante ge- 
neral de las fuerzas de mar y tierra” de toda la provincia. 

El 16 de febrero reunióse el Cabildo abierto que de- 
bía elegir “un gobierno de provincia” en delicada transac- 
ción entre: a) “un acto libre”, b) “toda la confianza públi- 
ca que demandaban las circunstancias” y c) “los tratados 
que se preparaban con el ejercito federal”. Fueron elegi- 
dos doce miembros para integrar la primera Junta de Re- 
presentantes. Esta, el 17, nombró de su seno al nuevo go- 
bernador Manuel de Sarratea, e interinamente, “con todo 
el lleno de facultades”, al “Alcalde de 1.° voto D. Juan 
Pedro Aguirre”. Notificado Sarratea, quien se hallaba “á 
la distancia de seis leguas” (en rigor, en el campamento 
del general Ramírez), acudió el 18 para recibirse del man- 
do. El Cabildo gobernador debió disolverse y una nueva 
corporación municipal fue elegida, el 19, por la Junta de 
Representantes. (20) 


(19) DIEGO LUIS MOLINARI, “¡Viva Ramírez!”. El despo- 
tismo en las Provincias de la Unión del Sur (1816-1820). La batalla 
de un minuto: Cepeda (1 de febrero de 1820) La definición de un 
siglo: El Tratado del Pilar (23 de febrero de 1820) Buenos Aires, 
Coni, AO págs. 118-19, 133-34, 139-45, 167-77, 203-15, 226 y ss. 

OAQUIN PEREZ, Historia de los primeros gobernadores de 
la A de Buenos Aires. El año XX desde el punto de vista 
politico-social. La Plata, Publicaciones del Archivo histórico de la 
provincia de Buenos Aires, 1950, pags. 12-16, 22-36. 

GACETA de Buenos ‘Aires [...].v. 6, pags. (21)-(22), (34)- 
(35), AE (39), (54), (79). 

REGORIO F. RODRIGUEZ, op. cit., págs. 188, 194. 
(20) GACETA de Buenos Aires EFF j. v. 6, págs. (40), (55)- 


(62). 

RICARDO LEVENE, La anarquia de 1820 y la iniciación de 
la vida pública de Rosas. 29 ed. Buenos Aires, Unión de editores 
latinos,. 1954, págs. 32-38. 

J OAQUIN PEREZ, Historia de los primeros gobernadores 
[.. . 1, págs. 36-43. 

ARGENTINA. ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, 
Acuerdog del extinguido cabildo de Buenos Aires. Buenos Aires, 
G. Kraft, 1934. Años 1820 y 1821, págs. 44-47. 
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Tan delicada como había sido la situación del Cabildo 
gobernador, del Cabildo abierto y de la Junta, era la del 
flamante gobernador: carente de toda fuerza militar de- 
vota a su persona, al no contar sino con la del Ejército 
federal (que un día u otro debería liberar de su presencia 
la provincia invadida) haría equilibrios entre el poder de 
decisión real del Ejército exterior (en que se afirmaba el 
federalismo porteño), y la infantería del ex ejército di- 
rectorial que retornaba en orden desde los campos de Ce- 
pda: en una palabra: entre Soler y Juan Ramón Balcarce. 

Faltaba más de una década para que apareciera el 
famoso Vom Kriege del mayor general Karl von Clause- 
witz, que en esos momentos ya dirigía la Escuela superior 
de guerra prusiana. Conocido es su principio: “la guerra 
no es simplemente un acto político, sino un verdadero ins- 
trumento político, una continuación de las relaciones po- 
líticas, una gestión de las mismas por otros medios [...] : 
el propósito político es el fin, la guerra el medio, y jamás 
pueden concebirse medios sin un fin“. En páginas anterio- 
res anunciaba: “a menor cuantía del fin político, tanto 
menor será el valor que le demos; pronto nos acomodare- 
mos a renunciar a él, y por esta razón serán también me- 
nores nuestros esfuerzos”. “Reflexionando que la guerra 
nace de un fin político, es natural que este primer motivo 
que la ha originado siga siendo el principal punto de vista 
en su dirección. Pero el fin político no es un tirano, debe 
adaptarse a la naturaleza de los medios, y por ello puede 
ser alterado con frecuencia, más siempre debe atenderse a 
él preferentemente”. (21) 

Ante estas ajustadas reflexiones del más famoso fi- 
lósofo de la guerra y ante los sucesos ocurridos en Buenos 
Aires en febrero de 1820, surge el doloroso interrogante 
acerca de cuál pudo ser el verdadero y profundo fin poli- 
tico del vencedor de Cepeda, quien no sólo desobedeció a 
su superior, el general José Artigas —en lo que pudo in- 
fluir una más o menos legítima ambición personal—, sino 
que impuso como gobernador de Buenos Aires, con quien 


(21) KARL von CLAUSEWITZ, De la guerra. 1, De la natu- 
raleza de la guerra. Buenos Aires, Círculo Militar, [1968]. (Biblio- 
teca del oficial, 594). 
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habría de tratar la paz, a un hombre de su séquito... que 
en verdad se hallaba más vinculado a Carrera y Alvear 
que a la causa federal. ¡Cuánto mejor hubiera sido para 
el Supremo entrerriano y para la Patria, la natural prolon- 
gación del Armisticio de Luján con “el federi-montonero 
más activo y pronunciado entre los porteños”: el general 
Soler! Hombre que no se dejaría mandar; pero que con- 
taba con fuerza propia, era federal, y habíase mostrado 
dispuesto a negociar. 

Tal fue la falta —a veces, según el sagaz e inescru- 
puloso Fouché, más grave que un crimen— del valeroso 
Francisco Ramírez. Bastarían ocho meses para que el par- 
tido vencido militarmente en Cepeda, retomara el gobierno 
bonaerense, anulándose, en la práctica, aquella victoria fe- 
deral, y los puntos más significativos del Tratado de Pilar. 


Al asumir Sarratea, no tuvo más remedio que aceptar 
la preeminencia militar de Soler, pero medio mundo sos- 
pechaba del otro medio, y en esta inestable situación re- 
apareció en Buenos Aires el movedizo Alvear, plausible 
candidato de Sarratea (aunque no tendría empacho en 
aliarse a Balcarce) al cargo en que el Cabildo había de- 
jado a Soler. (22) 


El jueves 2 de marzo de 1820, una junta de jefes re- 
cibió el encargo de arreglar el “estado militar provincial, 
inclusos sus cuerpos cívicos y urbanos”. 

Estaba integrada por los siguientes miembros: 

Presidente: “El Sr. Brigadier General y en gefe de 

_ las fuerzas de mar y tierra D. Miguel Es- 
tanislao Soler”. 


e DIEGO LUIS MOLINARI, op. cit., págs. 207, 288-89 
y -15. 

CESAR CANTU, Aistoria universal. París, Garnier, 1889. v. 6, 
págs. 503 y 507. 

JEAN SAVANT, Napoleón revelado por los testigos de su 
vida. Buenos Aires, Cía. gral. fabril ed. [c 1960], pags. 146-48. 

GREGORIO F. RODRIGUEZ, op. cit., pags. 204-22. 

JOAQUIN PEREZ, Historia de los primeros gobernadores 
[...], págs. 43-85. 

BARTOLOME MITRE, Historia de Belgrano y de la Indepen- 
dencia Argentina. 5* ed. Buenos Aires [“La Nación”], 1902. v. 4, 
págs. 111-61. | 
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Vocales : Generales Juan Ramón Balcarce y Nico- 
lás de Vedia. Coroneles Juan Ramón Ro- 
jas y Eduardo Holmberg. 


Aun cuando para el 17 del mismo mes ya estaba di- 
suelta (según Gregorio Rodríguez, por alarma y enojo del 
“campo federal”), Soler presentó en una semana (del 17 
al 24) los proyectos que juzgó indispensables. 


A — Notas para el arreglo de la fuerza de línea y milicias 
de la provincia de Buenos Aires bajo la nueva forma 
que por el sistema federal han tomado hoy las de Sud 
América, Año de 1820. 


Elevado el 17, con fecha del día 4 (a sôlo dos de su 
nombramiento), comienza diciendo que la fuerza de línea 
debería sumar 4.000 hombres (28), la mayoría de drago- 
nes (24) y caballería ligera. Aquéllos habrían de hacer el 
servicio de infantería de línea cuando fuera necesario, 
tanto para la defensa en general, como para las empresas 
exigidas por la guerra “en las Prov." interiores del Alto 
Perú”, todas las provincias federales deberían adoptar 
igual sistema para “las concurrencias de sus cuerpos mi- 
litares, en el Exercito auxiliar del Perú”. 

El federalismo de Soler muéstrase, pues, preocupado 
por colocar su provincia al servicio de la gran causa de 
la libertad e independencia americana. 

Por la topografía bonaerense, juzga a la caballería 
como “el arma preferente” y propone proceder en cuatro. 
etapas: 


(23) Así en la copia manuscrita de Biedma; Gregorio Rodrí- 
guez transcribió, equivocadamente, “40 hombres”. Evidentemente 
Soler, o su secretario, usó el signo semejante a una “D” inclinada 
con que solía representarse la cantidad mil. Cfr.: GACETA de Bue. 
nos Aires [...]. v. 3, págs. (12), (197); v. 4, págs. (437), (595), 
(657); v. 6, págs. (35), (49) y (134). 

(24) Una especie de “infantería montada”. Tenían la orga- 
nización y comandos típicos de la caballería, con armamento mixto: 
carabina, bayoneta, pistolas y espada; propio para combatir a pie 
o a caballo, según fuera más conveniente. Cfr.: JUAN BEVERI- 
NA, El virreinato de las provincias del Río de la Plata; su organi- 
zación militar. Buenos Aires, Círculo Militar,, 1935. (Biblioteca del 
Oficial, 204-05). págs. 210-11. 
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1%) Remontar la caballería, bajo la constitución de 


“Dragones 


de la Prov.””, por su orden numérico 


con la denominación de: “Dragones de línea de 
la Prov.” N°? 1”. 

22) Una fuerza de artillería. 

3?) Un cuerpo “fixo de infant.’ de la Prov.”’. 

4%) Reglar la infantería cívica y caballería de Cam- 
paña bajo el título de caballería ligera. 


La organización de los cuerpos sería : 


1) Fuerza de linea: 
a) Infantería: 


b) Caballería : 


c) Artillería : 


1 regimiento formado con 2 batallo- 
nes de 6 compañías cada uno. 


— Dragones: 2 regimiento, con el pie 
y fuerza, total, de 4 escuadrones 
(dos por regimiento), de 2 compa- 
ñías cada uno. 

— Caballería ligera (25) : 4 escuadro- 
nes, “dejando solo veinte hombres 
por Compañía de zable y caravina 
y el resto lanza y zable”. Su zona 
de influencia sería la frontera in- 
terior con los indios. 

1 brigada, compuesta por 6 compa- 

Nias: 

— 2 de plaza (para defensa o ataque 

de posiciones fortificadas) ; 

— 2 de batalla (o de campaña, desti- 

nadas a operaciones en campo 
abierto) ;. 


(25) La caballería ligera se formaba con jinetes ágiles y de 
poca talla, sobre caballos pequeños, resistentes y veloces; sus cuer- 
pos más característicos: cazadores, húsares, lanceros, cosacos y 
ulanos. La caballería pesada debía tener jinetes corpulentos, forni- 
dos, de elevada estatura, sobre caballos de gran alzada y peso; sus 
cuerpos más característicos: carabineros, coraceros y, entre nosotros, 
los granaderos a caballo. Cfr.: ENCICLOPEDIA universal ilustra- 


da europeo-americana. 


31; 29, págs. 548 y 65, 


Bilbao, Espasa-Calpe, 1905-33. v. 10, págs. 
pág. 853. G. CABANELLAS de TORRES, 


dir., Diccionario militar; aeronáutico, naval y terrestre. Buenos Ai- 


res, Omeba, [c1961]. v. 1, pág. 628. 
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— 2 “de tren bolante” (o de a caba- 
llo, o ligera, cuyo personal mon- 
taba a caballo para su mayor 

~ movilidad). (26) 
El número de las fuerzas y su instrucción serían en 
todos los casos fijados por los respectivos reglamentos. 


2) Milicias: 
a) Infantería: 6 batallones de milicia cívica con la 
denominación de “Batallon civico 
Infant.* N? tal”, uno de los cuales 
sería “Batallon civico de Cazado- 
res”. 


b) Caballería: 8 escuadrones “de Cab.* cívica” deno- 
minados “de Cab.* ligera de la 
Prov.*”, con la fuerza, armamento 
y táctica “de los Esquadrones de 
frontera”. 
c) Artillería: 6 compañías. 
| — 1 compañía cívica “de batalla”. 
— 1 compañía cívica “de Plaza”, 
— 4 compañías “de tren bolante con 
la denominación de Art.* volan- 
te de la Prov.*, su instrucción y 
forma será la indicada p.* la 
la Art.* de la Brigada” de línea. 


“La milicia tanto de campaña como Civica será filiada por 
solo 8 años, q*. cumplidos seran licenciados; su reemplazo se 
consultara por el medio justo y unico q*. presentan los padro- 
nes exactos. Deve abonarse tres años á los q*. en la fecha se 
hallan alistados, y como la fza. en lista no es la tercera parte 
e los ciudadanos q*. cuenta la Prov*., su reemplazo es faci- 
ísimo”, 


— 


Debemos destacar la preocupación del general Soler 
por el instrumento básico de toda organización, ya sea mi- 
litar o civil: un patrón exacto; también reclamado por el 
coronel García en 1814. A casi un siglo (13 de febrero de 


(26) Cfr.: ENCICLOPEDIA universal ilustrada [...]. v. 6, 
págs. 502-03. G. CABANELLAS de TORRES, op. cit. v. 1, pags. 
345.46, 352, 354, 356-57 y 359. 
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1912), la ley 8871 estableció el régimen electoral de la 
República “sobre la base del enrolamiento militar”. (27) 

Propiciaba la división de la campaña en dos secciones 
por una línea que atravesara su territorio de E. a O. (28) 
Podría haber un comandante general, o uno por cada sec- 
ción; siempre “bajo la direccion del Gov.” de la Prov.* ó 
como se estime mejor”. 


Los jefes de las milicias, especialmente de las de cam- 
paña, podrían ser “vecinos particulares”. Cuando tuviera 
lugar “la reunion de los Esquadrones”, el gobierno o el 
general del ejército, podría destinar un oficial de línea 
para llevar “la cuenta y razon de ellos con dependencia en 
este ramo” del comisario del ejército. Dichos comandantes 
o Gefes de Esquadrones” serían los depositarios del arma- 
mento miliciano. 


Por supuesto que este reglamento no excluía “á los no 
filiados del sagrado dever q.* le impone la salud pública, 
y bien de su Prov." en los casos de conflicto”. Aunque no 
con plena exclusividad —y quizá tampoco con el rigor con 
que hoy la entendemos— en este proyecto ya aparece la 
palabra “conscripción”, fundamento de la organización 
militar moderna que sería fijada por la famosa “ley Ric- 
chieri” ley 4031) y su decreto reglamentario del 5 de abril 
de 1902. (29) 


o. - tert p o o- 
1 ‘ 


(27) ARGENTINA. COMANDO GENERAL DEL EJERCI- 
TO. D.E.H., Politica seguida [...]. Tomo I, pags. 453-57. 

ANALES de legislación argentina. Buenos Aires, La Ley, 
1954. Años 1889-1919, págs. 816-17, 847-49 y 855. 

SEGUNDO LINARES QUINTANA, Tratado de la ciencia del 
derecho constitucional argentino y comparado. Buenos Aires, Alfa, 
1960. v. 7, Sufragio, partidos políticos, grupos de presión. págs. 
180-81, 190-91 y 346. 

(28) De E. a O., aunque Gregorio Rodríguez transcribió “S 
á O”. En nota de Soler, fechada el 5 de mayo, dice claramente “cor- 
tando el territorio de la Prov*. desde la Ciudad á el Oeste”. Cfr.: 
GREGORIO F. RODRIGUEZ, op. ctt., págs. 278 y 300. 

(29) ENCICLOPEDIA universal ilustrada [...]. v. 14, pág. 
1369; v. 49, pág. 1194. 

ERCILIO DOMINGUEZ, comp., Colección de leyes y decretos 
militares concernientes al ejército y armada de la República Argen- 
tina. [...] Buenos Aires, 1898-1932, v. 2, págs. 412-15; v. 4, págs. 
156-61; v. 5, págs. 179-180; v. 6, págs. 140-41, 216-21, 262-68. | 
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Leamos el texto de Soler : 


“La remonta del Ejército de linea al pie y frza. q*. se detalla, 
deverá hacerse en mi concepto por conscripción ó de otro modo 
q”. se juzgue combeniente sin apelar 4 la violencia conq*. hasta 
ahora seha echo”. 

Con recto sentido de justicia particular sentaba So- 


ler que: | Al 


t 


“El sueldo de las milicia q“. esten en servicio será el de la 
tropa de línea, y en general por mi opinion no habra difer*. en 
la distinta clase de arma del Exerto.” 

A continuación presentaba el siguiente: 


Presupuesto de sueldos 


Soldados 8 pesos 
Cabos los. y 2os. 9 y» 
Sargentos‘ 208. lil ,, 
j los. | 12 5 
Tambores, pitos y trompetas 18 , 
Subtenientes y Alféreces 84 ., 
Tenientes 40 ,, 
Ayudantes 45 ,, 
Capitanes 58 p 
Mayores 85 p 
Tenientes Coroneles 100 ,, 
Coroneles 125 ,, 
Coronel Mayor 145 , 
Brigadier 165  ,, 


Sueldos que admitían reforma según el estado econó- 
mico de la provincia, pero que deberían ser acordados “de 
derecho á las familias y acrehedores” (30) para cuando las 
circunstancias mejoraran. 

Nuevamente resaltan aquí los nobles principios de 
Soler. El hecho de que no se pueda satisfacer material- 
mente alguna obligación, no puede ser pretexto para ig- 
norarla, _ & 3 ( 


(30) Acreedores del Estado, es decir: deudos de los causantes, 
Cfr.: MARTIN ALONSO, Enciclopedia del idioma; diccionario his- 
tórico y moderno de la lengua española (siglo XII al XX), etimo- 
lógico, tecnológico, regional e hispanoamericano, Madrid, Aguilar, 
1958. v. 1, págs. 87-88 “Acreedor, -ra [...] 2 Merecedor de algo, 
que tiene mérito para obtener alguna cosa. U. desde el s. XVI”. 
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Para el manejo de las Cajas debía adoptarse “la or- 
denanza del Exercito”; pedía un decreto que aclarara “la 
calidad de los Corn". mayores y las de los Brigadieres, que 
hasta ahora son declarados ofic'*", gen*.”, pero sin espe- 
cificar a cuál “de las tres calidades q. distingue la orde- 
nanza deven corresponder”. 


Pocos oficiales sobrarían, pudiendo quedar como re- 
emplazo “según su aptitud. y servicio en las vacantes q”. 
resulten”; sin crearse nuevos cargos hasta que todos tu- 
vieran destino “según sus. méritos y servicios [...] por 
q*. no es justo ni desente abandonar 4 la miseria los q’° 
tuviesen hecho servicios asu Patria”. 


Su sentido de la justicia y un profundo conocimiento 
de los hombres llegan a ser proféticos al decir, de sus ca- 
maradas de armas, que todos desean la independencia y 
aman a su país “aunq. alg". hayan sido descaminados por 
opinion ó faltas de medidas para llegar al obg*””; lo que 
atribuye a dos principios: 19) “al modo dever las cosas 
seg”. sus alcanzes”; 2%) al modo con que “los ladinos (31) 
selos proponian desfigurados para llebar sus miras parti- 
culares, haciendolos instrumento de un mal q. no conocían 
ni era facil conocer”. 


A todas estas reflexiones, añadió una “Nota” plena 
de humildad intelectual y espíritu de cooperación Di 
sable : | a 


“Estas son indicaciones puramm**. á la consulta de la Junta 
militar, aq*. hande elevarse. El q”. propone recivira con el 
mayor gusto las reflexiones 6 reforma de q*. sea capaz. de- 
jando todo á su examen imparcial y conocimientos milita- 
res”, (32) 


(81) Ladino, del latín “latinus”, en segunda acepción, aquel 
que habla con facilidad alguna o algunas lenguas, además de la 
propia, en tercera, y figuradamente, astuto, sagaz, taimado. Cf.: R. 
ACADEMIA ESPAÑOLA. Madrid, Diccionario de la lengua espa. 
ñola. 19* ed. Madrid, 1970. pág. 782. 

(82) GACETA de Buenos Aires [...], v. 6, pág. (91). 

GREGORIO F. RODRIGUEZ, op. cit., págs. 201-02, 276-80. 

ARGENTINA. ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, Sec- 
ción documentación donada. Archivo del señor José Juan Biedma, 
1819-1828, indios; comas de documentos. (Sala VII-C 10-A 4, Ne 13). 
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B — Tres estudios acerca de los dragones de línea, los ca- 
zadores y la brigada de artillería, firmados el día. 18 
de marzo. 

1) “Dragon”. de linea de Buenos Ayres N? 1”. 

a) Origen de los efectivos: los dragones preexisten- 
tes, los lanceros y la compañía “de Plaza y de Po- 
licía”. De ser necesarios podrían agregarse algu- 
nos “aguerridos” y todas las plazas veteranas que 
hubieran servido de núcleo para la instrucción de 
los cuerpos de la Milicia de caballería; si no, estos 
veteranos serían licenciados. 

b) Comandos: 

— Mayor: el tesorero de los lanceros. 

— Jefe provisional del primer escuadrón: el ca- 
pitán más antiguo de los dragones. 

— Jefe provisional del segundo escuadrón: el ca- 
pitán más antiguo de los lanceros. 

c) Plana Mayor: 

— 1 Sargento mayor (común para los dos escua- 


nes). 

— 1 Trompeta mayor (común para los dos escua- 
drones). 

— 2 Comandantes (uno por escuadrón). 

— 2 Ayudantes x 

— 2 Porta guión 5 


— 2 Trompetas de órdenes ,, 

d) Distribución de los efectivos: 2 escuadrones de 2 
compañías cada uno, regladas “al pié y fuerza de 
Dragones de línea”. 

e) Provisión del armamento: fusil, sable y pistola. 

f) Utilización del armamento: 

— fusil (a pie) 
— sable y pistola (montados) 


El profesor Piccirilli ha expresado: “Todo este legajo constitu- 
ye un libro preparado por el historiador José Juan Biedma, sobre los 
indios del sur argentino. Está su información seriamente documen- 
tada por transcripciones de periódicos de época y documentos del 
Archivo General de la Nación. Por la forma en que está redactado 
podría titularse impreso “Efemérides Indígenas del Sur Argentino”. 
Sería un aporte interesante al conocimiento histórico [...]”. Cf.: 
RICARDO PICCIRILLI, comp., Repertorio documental sobre el sur 
argentino, seleccionado [.. .] en el Archivo General de la Nación 
(mecanografiado). v. 2, pág. 15. 


128 


g) Elementos orgánicos a remitir por el Departa- 
mento de la guerra: 
— hojas de servicio de los oficiales de dragones, 
lanceros, y compañía de plaza y policía. 
— estados de fuerza. 


2) “Cazadores de Buenos Ayres N? 1”. 

Origen de los efectivos: cazadores “de la Unión”, 
“29 Batallón de Cazadores” (33) y la compañía de 
negros del batallón de aguerridos con lo que lle- 
garía casi al completo. El cuerpo de aguerridos 
sería disuelto repartiendose la fuerza de sus otras 
compañías entre el “fixo de Buenos Ayres” y los 
dragones. 


3) “Brigada de Art'. de Buenos Ayres”. 

Distribución y origen de los efectivos: 6 compa- 

ñías : 

a) 2 de plaza, que podrían ser de negros, por cons- 
cripción “hasta el numero q°. deben tener seg”. 
reglam'. q”. se propondrá”, 

b) 2 de batalla, “con la gente existente”. 

c) 2 de tren volante, por conscripción de la gen- 
te útil de la Campaña y de las quintas, “ya sea 
por enganche, ya por saca de los partidos de 
ellas”. 

El arreglo de la artillería podría ser posterior al de 
dragones y cazadores, para “consertar el modo de la cos- 
cripcion”. (34) 


C — Arreglo para la frontera, desde San Nicolás hasta las 
orillas del Plata, por la linea de los tratados “ajus- 
tados con los Indios del Sud””. (85) 


Firmado el día 19 de marzo, estudiaba la organiza- 
ción de un cuerpo de caballería : 


(33) ARGENTINA. A.G.N., [Reconocimiento de la cuenta de 
los víveres del Ejército de observación sobre Santa Fe desde 15 de 
diciembre de 1818 hasta 26 de enero de 1819]. X - 12 - 4, 7. 

(84) GREGORIO F. RODRIGUEZ, op. cit., págs. 280-82. 

ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 

(35) Véase el capítulo VI, Tratados de paz con los indios, 
1819-21. ‘ 
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“Regimiento de Caballería ligera de frontera”. 
a) Origen de los efectivos: El plantel de los blanden- 
gues. 


b) Comando: Un coronel que reuniría al del cuerpo 
el comando territorial “de Frontera”. 


c) Plana mayor: 
— 1 coronel-comandante de la frontera, 
— 1 sargento mayor, 
— 4 comandantes de escuadrón, 
— ayudantes, 
— portaguiones, 
— trompetas. 
d) Distribución de los efectivos: 4 escuadrones de 2 
compañías cada uno “al pie y fuerza de la Caba- 
llería Ligera o Blandengues”. 


e) Provisión de armamento: sable, lanza y terce- 
rola. (36) 


f) Distribución del armamento: 
— tercerola y sable: 24 hombres por compañía, 
— lanza y sable: el resto de cada compañía. 


g) Ubicación: de acuerdo con el plano topográfico 
serían elegidos los puntos en que convendría es- 
tuvieran: 

— el coronel-comandante, 

— los comandantes de escuadrón, 

— los asientos de las compañías sobre la línea de 
frontera, 


— los destacamentos intercalados entre todos los 
puestos y los respectivos comandos, “para faci- 
litar las comunicaciones”. (87) 


(86) Especie de mosquetón usado por la caballería hasta fines 
del siglo XIX; era un tercio más corta que la carabina, la caña 
dejaba al descubierto gran parte del caño y carecía de baqueta. La 
aparición del Mauser permitió la del moderno mosquetón, con la 
ventaja de poder utilizar en él los cartuchos fabricados para el 
fusil. Cfr.: G. CABANELLAS de TORRES, op. cit. v. 4, pág. 599. 


(87) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 
Posiblemente haya sido éste el proyecto pasado, por decreto 
del gobernador Ildefonso Ramos Mejía, a la autorizada considera- 
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D— Dos propuestas “para arreglo dela milicia civica de 
esta Ciudad y de la Cab". de Camp".”, incluyendo los 
respectivos reglamentos provisorios. Firmados el 22 
de marzo. 


1) “Propuesta p*. el arreglo de los cuerpos civicos de Inf”. 
y Art*. de esta Ciud”. y reglam'”. provisorio”: 


a) Infantería: 


— Distribución y origen de los efectivos: 6 bata- 
llones con igual pie y fuerza que los de esta ar- 
ma en el Ejército de línea. Los 5 primeros for- 
mados con el 1? y 2? tercio cívico (de blancos) ; 
el 6° con el 3° (de castas). (38) 


— Dependencia administrativa: Del cabildo por- 
teño, “como Brigd". Gefe de ellos”. (39) 


-— Comando de los batallones: Comandantes ciu- 
dadanos, propuestos por el cabildo, ‘6 como me- 
jor parezca”. 


— Plana mayor de cada batallón : 
1 comandante ciudadano 


1 sargento mayor veterano 
2 ayudantes 

1 abanderado ae 

1 tambor mayor j 

1 tambor de órdenes A 

1 pito mayor Ls 

1 tambor por compañía j 

2 cabos J 


a 


ción del coronel Pedro Andrés Garcia, quien firmó su correspon- 
diente informe el 15 de junio del mismo año, cinco días antes que 
la Junta de Representantes aceptara la renuncia de dicho goberna- 
dor. Cfr.: ALVARO BARROS, Fronteras y territorios federales de 
las pampas del sud. Buenos Aires, Impr., litogr. y fundición de 
tipos á vapor, 1872. págs. 25-35. 


(388) GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, pág. (154). 
(39) Véase el Estatuto provisional de 1815, sección sexta, Cap. 
III, Art. 4. Cfr.: ARGENTINA, Registro oficial [...]. v. 1, p. 319. 
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b) 


c) 


— Reunión y citación: Las compañías se reunirán 
“en sus barrios de donde iran al Quart'. con sus 
ofic’.”. Habrá 2 cabos citadores por compañía. 


Artillería: 3 compañías sueltas. 

— 1 “de Batalla”, 

— 1 “de Plaza”, 

— 1 “de tren bolante”. 
Con la fuerza, instrucción y táctica correspon- 
diente a “estas tres distintas calidades”. 


Reglamento provisorio, de 12 artículos : 


—1. Tanto la tropa cívica como la de línea servi- 
ría por batallones “alternando cada mes 
uno”. Las tropas que no estuvieran de guar- 
nición o de servicio harían un ejercico ge- 
neral por mes. 

—2. La tropa cívica estaría a “la orn. del Exmo. 
Cav®. á consequencia de la del Gov*”. por su 
Despacho de la guerra”. 

—3. La filiación sería “p". ocho años”, con licen- 
ciamiento y reemplazo inmediatos a su cum- 
plimiento. Los batallones y compañías serían 
mantenidas completas, pero no excedidas en 
efectivos. | 

—4, La filiación permitiría tener las debidas lis- 
tas de revista para licenciar a los cumplidos, 
evitar fueran “molestados en otros alista- 
m'”.”. De acuerdo con sus “Notas...” de fe- 
cha 4-17 de marzo, con esta filiación se dis- 
tinguirían, de los nuevos alistados, los que, por 
estarlo ya, sólo habrían de servir otros cinco 
años. 

—5. “La filiación se reducirá a una lista dupli- 
cada en “q”. se anote el modo sig*”. por com- 
pañías”. 


“Batallon Civico de Inf* N? tal compañía. 


“Sarg”. Fulano de Tal - casado - tal servicio - tal estado 
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natural de tal 


“Cavo Fulano de T - casado - tal servicio - tal estado 


—6. 


—8. 


—9. 


natural de tal 


Estas listas serían hechas por los capitanes 
y visadas por los jefes de batallón. Las ma- 
trices se archivarían en los cuerpos, los du- 
plicados en el Cabildo visados ‘“‘p". el Presid"-. 
de la corporacion; en el acto recibirá el civico 
la papeleta de alistam"”.”. 


. Al licenciar a los cumplidos o a los enfermos 


se les daría “su pap!. y otra igu!l. pasará á el 
Archivo del Cavdo., qe. tambien tendrá el V. 
B. del Gefe del Cuerpo; las anotaciones de 
alta y baja serán arregladas en la mayor?. 
respectiva de cada Bator”, 


Cumplidos y filiados precisarían, para salir 
de la provincia, además del pasaporte del go- 
bierno, una licencia expedida “con conocimto, 
del Gefe del Batallon y privativamt*. por el 
Exmo. Cavdo,”. 

Si la licencia fuera por tiempo limitado, al 
regresar: los primeros, volverían “a la ma- 
yor?.”; los segundos volverían a su batallón. 
Los licenciados entregarían “su armamento 
en el estado q°. esté, al cuerpo”. 


La caja de cada cuerpo sería manejada “co- 
mo la de los cuerp*. veteranos, bajo la direc- 
ción de sus Gefes naturales y á la inspección 
de la mesa del desp“. de la grra. 6 Gefe de 
armas sen, se determine”. 


. “Los castig®’. de los civicos nunca seran de 


penas aflictivas, q, se consideren faltas le- 
ves del serv*.”; cuando fueran graves serían 
juzgados militarmente, “pero ala aplicación 
de las penas” se tendría en cuenta que no eran 
veteranos. 


. Los que por mala e incorregible conducta 


fueran “perjuidiciales ala dignidi, de los Ba- 
tallones civicos” serían destinados “alos m 
pos de linea”, previo sumario del cabildo ‘ 
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conseq*. de los partes del Comd'e. del Bata- 
llon, justificados”. 

-12. “Como los Batallones civicos se considera 
formados de gente útil 4 el servicio puble', y 
de hombres arraigados en el Pueblo, el ar- 
mamto, será cuidado por cada indiv®. y po- 
dran como hasta ahora tenerlo en sus casas”. 


En las dos notas finales expresaba Soler: El “arre- 
glo” admitía las reformas y adiciones que las dos auto- 
ridades (cabildo y gobierno) juzgaran necesarias “y el 
tiempo indique”. Aunque fueran sueltas las compañías de 
artillería, “en la reunion se deben considerar pertenectes, 
á la Brigada [de línea], q*. seg”. el objto. tengan destino 
todas 6 alg*. de ellas”; pero en lo referente a derechos y 
deberes del personal se tendría siempre presente su “ca- 
lidad civica [...] del modo q°. indica el reglamt*. p*. los 
Esquadrones de Campaña”.. 


2) “Arreglo de la Milicia de Campaña bajo el pie de Es- 
drones Sueltos”. 


a) Caballería 
— Comandos: Comandantes ciudadanos 
— Plana mayor: 
1 comandante, ciudadano 
1 ayudante, veterano 
=~ 1 trompeta de órdenes, veterano 
24 trompetas, veteranos (uno por compañía) 
48 cabos citadores, veteranos (dos por com- 
pañía) 
— Denominación: “Escuadrones de Milicias de la 
Provincia de Buenos Ayres”. 
— Distribución de los efectivos: 12 escuadrones “de 
milicia de caballería”, de 2 compañías cada uno. 
— Fuerza, armamento, táctica e instrucción: 
Igual a los escuadrones “del Regimto. de Fronte.” 
(la caballería ligera de línea, de las “Notas...” 
del 4-17 de marzo). 


— Ubicación de los escuadrones por partidos: 
N? 1 y N? 2: “en los arrabales de la Ciudad al N.”, 
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b) 


c) 


N? 3: en “Conchas y Costa”, 

N? 4: “en Luján y Navarro”, 

N? 5 y N? 6: “en los arrabales al S. de la Ciudad”, 
N? 7: “en Cañuelas y Matanza”, 

N? 8: “en San Vicente y Quilmes”, 

N? 9: “en la Cañada de la Cruz y Areco”, 

N? 10: “en Arrecifes y Cañada Rabona”, 

N? 11: “en la Ensenada y Magdalena”, 

N? 12: “en los Partidos al S. del Salado”. 


“Artillere. Civica”. 
— Distribución de los efectivos: 4 compañías “de 
Artille. de Milicias”. 


— 2 “de Volante” 


— 2 “de Batalla”. 
— Forma, instrucción y disciplina: Igual a la de 


“la Brigada” de línea. 


Reglamento provisorio: En 5 artículos concentra- 


ba los siguientes aspectos : 


—l. 


—2. 


Los escuadrones sueltos serían mandados 
siempre por sus jefes naturales; el ayudante, 
aunque fuera de línea, jamás oblaría al man- 
do con preferencia al “ultimo de los Capita- 
nes” ciudadanos. 

Cuando fuera preciso reunir 4 escuadrones 
para alguna campaña formarían un regimien- 
to, al mando de un coronel de línea, nombra- 


do al efecto por el gobierno. (89 bis) 


Cuando se reunieran los 12 escuadrones for- 
marían 3 regimientos. 

Todos los escuadrones serían reunidos una 
vez al mes, por su comandante durante no 
más de 48 horas. El comandante dará cuen- 


' e DR ERA 


(39 bis) Al estudiar la guardia nacional durante el período 


1862-1883, hemos visto como sus cuerpos de artillería, de infantería 
ty los movilizados de cualquier arma [de milicias] en circunstancias 
especiales tenían jefes ‘de linea’ ”. Cf.: ARGENTINA. COMANDO 
EN JEFE DEL EJERCITO. DIRECCION DE ESTUDIOS HIS- 
TORICOS, Reseña histórica y orgánica del Ejército Argentino. Bue- 
nos Aires, Círculo Militar, 1972. (Biblioteca del oficial, 631-32, 635- 
36, 639-40). v. 2, cap. 53, págs. 87-88. 
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ta de los que repitieran las faltas, llevando 
un libro al efecto. 

—3. Como hemos visto, la filiación sería por ocho 
años abonándose tres a los ya listados. Al 
cumplir los ocho años serían licenciados pre- 
via devolución del armamento a su coman- 
dante; “recibiendo del Gefe de Armas su li- 
cencia; el reemplazo será siempre de hombres 
q. tengan bienes raizes y su edad no exce- 
dera de 35 años”. 

—4, Para la filiación se seguiría el mismo “mé.- 
todo que indica el Reglamto. pa. los de Infan- 
te, Civica [artículos 5% y 6%], y en punto á 
prerrogativas, deberes, instruccion, penas y 
demas, lo prevenido en el mismo con las adi- 
ciones ó reformas que el Exm'". Cabide, pro- 
ponga y el Gob.” apruebe: asi en la Artille. 
Civica”. 

—5. Las citaciones serían siempre hechas por los 
comandantes; a su orden los capitanes reuni- 
rían sus compañías en el partido correspon- 
diente “y alli executaran (4°) á los que falten 
ó hubiesen andado remisos p2. incorporarse, 
y marcharan enseguida al lugar donde les hu- 
biese prevenido su Comandte.”. (41) 


E — Proyecto para la creación y subsistencia del Regi- 
miento de Frontera, propuesto por una Comisión de 
hacendados de la Campaña “por contribución é de- 
rechos sobre los ramos ó frutos del Pais”. (42) 


Fechado por Soler el 24 de marzo, como fruto de sus 
deseos por el mejor orden y seguridad de la provincia, y 


(40) Si excluimos la pena de muerte, que parece excesiva a 
la incomparecencia a una mera citación, el verbo usado por Soler 
parece indicar la aplicación de una penalidad de orden económico. 
Cfr.: R. ACADEMIA ESPAÑOLA, op. cit., págs. 47 y 505. MAR- 
TIN ALONSO, op. cit. v. 1, pág. 197; v. 2, pág. 1631. 

(41) GREGORIO F. RODRIGUEZ, op. cit., págs. 282-89. 

GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, pág. (154). 

(42) Véase el capítulo 111, párrafo B. 
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realizado sin que estuviera comprendido “en los puntos qe. 
abraza mi comicion”, 


1) Sería competencia de las autoridades, civiles o mi- 


tares: 


a) Del cabildo de la ciudad, o del gobierno pro- 
vincial: 
— La creación de “una Junta de Hacendados 


de cinco Individuos los más acreditados”. 


— La proposición del reglamento para la Jun- 


ta permanente de hacendados. 


b) Del cabildo y el gobierno, conjuntamente: 
— Acordar la duración de la Junta de hacen- 


dados. 


— Determinar bajo qué dirección estaría la 


Junta permanente de hacendados, “ya sea 
bajo la del Govr”%. de la Prove. ó Cavdo,, 
considerados, dhos. fondos como de munici- 
palid4, en este caso, ó en el otro como de la 
Hacd2, en gen!. de la Provt.”. 


c) Del gobierno, privativamente: 
— Nombrar un coronel como jefe de la nueva 


> 


unidad. 

Proveer “los artículos de grr®. que consu- 
ma la tropa”. 

Establecer el servicio, “prerrogativas y 
obligaciones del personal, con todo lo refe- 
rente a “instrucción, castigos de delincuen- 
ts., licencias absolutas, grados militares 
aplicacion de fuerzas”, todo ello dentro del 
siguiente enunciado: 


~ “Dicho Regimiento qe. no tendrá otro obgto. qe. el resguardo 
de la Frontera y Campaña de la Prova., jamás podrá sepa- 
rarse de ella consultando asi el vérdadero fin de su creacion 


y obgto.”, 


— Aprobar los miembros de la Junta perma- 


nente de hacendados, 


— Aprobar las cuentas presentadas por el re- 


caudador ante dicha Junta. 


d) Del coronel de la nueva unidad: 
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— El conocimiento, acuerdo y documentación 
de todos los pagos efectuados por el cajero 
del cuerpo. 

— La responsabilidad conjunta con el mayor y 
el cajero, por los fondos de “la Caja del 
Cuerpo” y por su destino. Los tres tendrían 
“su llabe respectiva”. 


2) Sería competencia de la Junta de hacendados: 


a) 


b) 


El estudio de arbitrios para recaudar “una 
cantidad anual q*. sostenga dho. cuerpo”, en lo 
referente a “sueldos, manutención, vest°., mon- 
tes, y caballos”. 

El nombramiento de su seno, con acuerdo del 
gobierno, de una “Junta permant*.” de “tres su- 
gos” que permanecería en funciones “por dos 
años mas 6 menos según se acuerde”. 


3) Sería competencia de la Junta permanente de ha- 
dados: 


a) 


b) 


c) 


El nombramiento de un recaudador y un in- 

terventor “o cajero”. 

— El primero llevaría sus libros “sobre prin- 
cip® de cargo y Data sencillamt:.”. Anual- 
mente presentaría sus cuentas a a Jun- 
ta, firmadas y aprobadas por el gobierno 
pasarían “á el Archivo de las Cajas de la 
Prov®.”’. 

— El segundo “se arreglará 4 el sistema de 
Cajas de Regimto. como q*. hade ser el pa- 
gador del cp”. [...], único conducto qe. 
hade conocerse en las imberciones del fon- 
do del cuerpo”. No podrá disponer de otros 
fondos. 

El nombramiento, de su seno, de “uno inteli- 

gte., pagado de dho. fondo” para arreglar y 

formar los asientos presentados por el recau- 

dador; elevarlos a la aprobación gubernativa 

y pasarlos, por él firmados, al Archivo de ca- 

jas de la provincia, 

La aprobación de todo gasto extraordinario 

propuesto por el coronel o el cajero. 


d) El acuerdo necesario para la contracción de 
cualquier deuda por la Caja del cuerpo. 

4) Merece destacarse un párrafo que parece más pro- 
pio de los conceptos vigentes en la actualidad, que 
de principios del pasado siglo... y aun de co- 
mienzos del presente: 

“Si el fondo existente no fuese el bastante p*. los pagos de 


sueldos que es lo primero, debe suspenderse todo gasto aunque 
este aprobado y en planta”. 


Juzgaba el general Soler, en “Nota” aparte que: 


“Por estos princip*. gens. facil será hacer los reglamtos, ne- 
cesarios p*. el manejo, tanto del recaudador, q". de la Caja del 
Regimiento q*. se apruebe el Proyecto con las adicciones, que 


LA 


se juzguen oportunas se propondrá”. (43) 


La importancia de estos trabajos, que hemos clasifi- 
cado en cinco partes de acuerdo con sus fechas, se verá 
acrecentada con sólo considerar que son todos del mismo 
mes; mes en que también presentó, por vía reservada, un 
“Arreglo p. el Desp“. de la Grra”, pues a partir del dia 
14, era el “gefe propietario” de dicho Despacho, con que 
Sarratea había reemplazado al Ministerio de la Guerra y 
al Estado Mayor General. (44) 


Recordemos, además, que tal mes fue política y mili- 
tarmente agitadísimo, comenzando por la que Pérez ha lla- 
mado “verdadera contrarrevolución directorial’ de Bal- 
carce, con el velado apoyo de Alvear, Carrera y el propio 
Sarratea —cada cual trataba de llevar el agua para su 
propio molino, y quien más les estorbaba era Soler— y 
terminando con la propia “intentona de Alvear”, con la 
interesada intervención de Carrera y la inconcebible de 
Francisco Ramírez, “un salto fuera de serie”. (45) 


Con razón pudo publicar en la Gaceta del miércoles 
23 el siguiente anuncio: 


“Destinado por el Gobierno para presentarle un proyecto de 
arreglo del ejército y milicia de la Provincia, me es corto el 
tiempo para llenar este deber como quisiera; suplico á mis con- 


(43) GREGORIO F. RODRIGUEZ, op. cit. págs. 289-92. 
(44) GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, pág. (107). 
(45) JOAQUIN PEREZ, Historia [...]. págs. 66.112. 
BARTOLOME MITRE, op. cit. v. 4, págs. 155-93. 
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ciudadanos escusen lo posible de distraerme con visitas ó re- 
clamos que deberán hacerse por otros conductos del Gobierno; 
pues siendo aquel un trabajo que lo entorpece la menor inte- 
rrupción, quedarían mal servidos el Gobierno y el público, si 


2 


por condescendencia ó distracciones retardase mis traba- 

jos”. (46) 

Con fecha 8 de abril fueron hechas por el gobierno 
las siguientes observaciones “al proyecto elevado por So- 
ler el 19 de marzo”: 


1) Para levantar el cuerpo deben distribuirse los 
cuadros por las guardias en que se han de for- 
mar, con voluntarios, más los veteranos que pue- 
dan sumarse de blandengues, dragones y lan- 
ceros. 


2) En cada guardia podrá levantarse una compañía. 

3) Cada compañía sólo dejará su puesto en caso de 
invasión de indios, ú otro enemigo que atacara 
la provincia. 

4) Cada soldado gozará 8 pesos por mes. 

5) Cada dos años se les dará un vestuario completo. 

6) De su sueldo mantendrán una montura y dos ca- 
ballos listos para marchar. 

7) Una vez organizada cada compañía, avanzará 
guardias a su frente, las leguas que sean nece- 
sarias. | | 

8) Estos avances serán costeados por el vecindario 
a que darán seguridad. 

9) La Plana Mayor residirá en el centro de las guar- 
dias. 

10) Cada compañía mantendrá un cuarto de su fuer- 
za en el servicio de su propia guardia. 

11) Cada miembro de este cuerpo recibirá una suer- 
te de chacra, adelante de las guardias. 

12) Todas las compañías se reunirán, una vez por 
año, durante ocho días, para realizar maniobras 
de Caballería. — 

13) La táctica a seguir “será la de Ricardo”. (47) 


(46) GACETA de Buenos Aires [ ...]. v. 6, pag. (115). 

(47) Teniente general Antonio Ricardos y Carrillo de Albor- 
noz (1727-1794). Uno de los mejores oficiales de caballería del eiér- 
cito español, muy dedicado a los estudios militares, en especial al 
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Cinco días después contestó Soler a las indicaciones 
del gobierno. Al pie y refiriéndose “solo a detalles sin im- 
portancia que no alteran la sustancia de las observacio- 
nes”, se dictó, según José Juan Biedma, “el siguiente de- 
creto que no tiene fecha ni firma, ni aun rúbrica”. 


“Acordado y pase al General de Mar y tierra para que en con- 
sideración a las ventajas que de este pensamiento pueden re- 
sultar lo verifique, sin perjuicio de las adiciones que quiera y 
crea convenientes”. (48). 


F — De “general de mar y tierra” a gobernador y capitán 
general de la provincia. Abril, mayo y junio. 


_ Desde su campamento en Luján, el día 15, propuso 
Soler la supresión de las comandancias militares “del in- 
terior de la campaña” y que se encomendara a los alcal- 
des el cuidado y vigilancia de las correspondientes juris- 
dicciones, con el auxilio de las milicias. (49) 


De acuerdo con lo solicitado, en fecha 20 de abril, 


de la organización y las campañas de Federico 11 de Prusia. José 
de San Martín combatió a sus órdenes, si bien indirectas, “desde 
mayo o junio de 1793, hasta el 18 de enero de 1794”, en la campaña 
del Rosellón. Ha sido considerado “sin duda, el más brillante de 
todos los superiores orgánicos, o accidentales de San Martín”. En 
dicha campaña Ricardos firmó el cúmplase para el ascenso de San 
Martín a segundo subteniente. Cfr.: ADOLFO S. ESPINDOLA, 
San Martín en el ejército español de la península. Buenos Aires, 
1962. v. 1, cap. 3; v. 2, pág. 257. 


(48) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 


(49) Ibidem. “En la carpeta que contiene lo anterior [dice 
Biedma] se encuentran dos listas”: 


1%) Comandancia de frontera: “G-Chascomus // G-Ranchos // 
Fortin de Lobos // G-Monte // G- Luján // Fortín 
Areco // G-Salto // G-Rojas // G-Pergamino // For- 
tin Mercedes // id. Navarro”. 
Comandancias particulares: “Ensenada // San . Pedro // 
San Nicolás // Baradero // San. Fernando”. 
wee últimamente: “Pilar // Arrecifes // Cañada de la 
ruz”. 


2*) Guardias de frontera: “Guardia-Luján // Fortin-Areco // 
id-Salto [es un error, Salto era guardia] // Guardia- 
Pergamino // id-Ranchos // id-Monte // id-Chascomus 
// Pueblo-La Ensenada // id-San Fernando // id. Arreci- 
fes // Guardia-Rojas // Fortin-Mercedes”. = __ 
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fueron suprimidas por el gobernador Sarratea, con re- 
frendo del coronel mayor Nicolás de Vedia, “las coman- 
dancias militares de la Ensenada, San Fernando, San Pe- * 
dro, Baradero, San Nicolás de los Arroyos, Pilar, Arre- 
cifes y Cañada de la Cruz cuyos puntos quedan á cargo 
de sus inmediatos jueces territoriales”. Subsistían “las 
de los puntos de frontera, las únicas que deben estar siem- 
pre guarnecidas, para contener á los indios en sus incur- 
siones, y servir de obstáculo á los continuos robos que es- 
tos hacen sobre los establecimientos de nuestra campaña”. 

Otra propuesta de Soler, autorizada y refrendada por 
las mismas firmas, fue el “Bando” decretado el día 24, pro- 
mulgando la amnistía para todo “soldado desertor de cual- 
quiera de los cuerpos de esta guarnición, y de los que 
actualmente se están organizando”, siempre que dentro de 
los ocho días de su publicación (Gaceta del miércoles 26 
de abril) se presentaran “al comandante accidental de ar- 
mas en esta ciudad, 6 al General de mar y tierra en su 
cuartel general en Luján”. El artículo 2% prescribía las 
penalidades en que incurrirían quienes auxiliaran la de- 
serción “directa, o indirectamente”; el 3%, los premios pa- 
ra quienes presentaran o delataran desertores. (50) 

Sin las convulsiones del pasado mes, este de abril fue 
bastante agitado en Buenos Aires. El día 1% expidió el 
general de mar y tierra la siguiente orden general: 

“Ciudadanos: una de las primeras ofertas que me habeis he- 

cho fue conservar el órden y respeto á vuestros oficiales y ge- 

fes. Con sumo disgusto mio llegan a mis oidos los clamores 
del pueblo y vecindario que han azorado algunos de los mismos 
que se os reunen: tambien entiendo y me es indispensable re- 

prender la insubordinación en que otros incurren respecto á 

sus oficiales y gefes. Ciudadanos: para llevaros á el fin que os 

proponeis, no solo habeis de obedecer gustosos mis órdenes, sino 
tambien las que os den vuestros gefes: tengo recursos para 
sosteneros y daros los alimentos necesarios mientras esteis fue- 
ra de vuestras casas, os ruego persigais á los que causen daños 

4 los vecinos, 6 desmientan la obligación en que estais de uni- 

ros por vuestro interes mismo; de lo contrario tomaré otras 

medidas aunque me sean repugnantes. 


“Ciudadanos: union, virtudes, y respeto á vosotros os reco. 
mienda vuestro compañero. - Soler” i 


(50) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 


GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, págs. (130)-(134), 
(152), (156)-(157), Š 
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El día siguiente proclamó, desde su “Cuartel gene- 
ral en los Santos Lugares” 


“Ciudadanos: retiraos á vuestros hogares á disfrutar del con- 
suelo de abrazar vuestros hijos y mugeres: yo marcho con algu- 
nos escuadrones á consultar la seguridad de nuestra campaña, 
y enjugar las lágrimas de los infelices, á quienes la destruc- 
ción y el horror de la guerra han sumido en la miseria y hor- 
fandad: desde alli no olvidaré lo que os debo, recordaré vues- 
tras promesas para sostener el orden público, y el gobierno que 
os dirige: llevo la satisfacción de haberos complacido y ser- 
vido fielmente, merézcaos el que jamas me abandone vuestra 
estimación. Ciudadanos, todo es vuestro, cuanto de mí pende, 


y mi existencia la aborrezco sino sirve para vuestra gloria y 
sosten”, (51) 


Aun derrotado en Buenos Aires, Alvear con ayuda 
de José Miguel Carrera y varios conocidos oficiales, si- 
guió inquietando el norte de la provincia casi todo el mes, 
llegando a intentar —desde “Arroyo de Ramallo”-— 
atraerse la voluntad del comandante de San Nicolás, co- 
ronel Celestino Vidal. (52) 

El día 6 se convocó a elecciones, en la ciudad y en 
la campaña, para una nueva Junta de Representantes. El 
resultado de las mismas (27 de abril) “fue un amplio 
triunfo de los directoriales”, obtenido con breve número 
de votos: Tomás Manuel de Anchorena reunió 212 votos; 
Juan de Alagón ingresó en la Junta con sólo 70. Del 28 al 
29 trató Sarratea infructuosamente de vetar a cuatro de 
los elegidos, invocando el “juicio público ante el tribunal 
que al efecto se nombre” estipulado en el artículo 7% del 
Tratado del Pilar. Uno de los oficios emanados del Cabil- 


do anticipaba la precaria y breve vigencia de dicho tra- 
tado: 


“La parte sana e ilustrada del pueblo no reconoce en el go- 
bernador autoridad judicial alguna y por esta falta considera 
nulos los procesos formados”. 


Sarratea, sin apoyo político ni militar, fue reempla- 
zado el 2 de mayo por Ildefonso Ramos Mejía y recibió 
orden de arresto domiciliario, bajo palabra de honor. 


(51) GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, págs. (130), 
(133) -(134). 


(52) Ibidem. págs. (147)-(149) y (162)-(163). 
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Luego de firmar una recusación a los cargos que le ha- 
bía hecho Anchorena, huyó de la ciudad y se refugió en 
Entre Ríos. Se acentuaba el proceso político que en se- 
tiembre-octubre llevaría de nuevo al poder al partido di- 
rectorial mediante la persona del general Martín Rodri- 
guez. (53) | 

Soler elevó el 6 lo que la Junta interpretó como una 
“formal renuncia” (con el objeto de iniciar acción contra 
el Ex Gobernador Sarratea, ante el Tribunal de residen- 
cia [... ] en cumplimiento del artículo 7° de los tratados 
con Santa Fe y Entre Ríos”) ; la Junta resolvió el 11 re- 
chazársela, indicándole actuara ‘“‘por personero [...], re- 
servando para después que se encuentre el país más tran- 
quilo el que se abra juicio como lo desea, contra su bene- 
merita persona, nunca mas precisa, ni mejor indicada que 
á la sazon para el alto cargo que dignamente desempeña”. 


Desde el campamento de instrucción militar, que se 
conocía como “Campo de la Libertad”, cerca de Lujan (54), 
había expresado al nuevo gobernador en la víspera de ele- 
var aquella “formal renuncia”, cómo le parecía “de abso- 
luta necesidad q*. V.S. nombre y mande salir á el momento 
los Comandtes, Generales de las tres divisiones de Campe., 
ó g®. solo sean dos cortando el territorio de la Prove. desde 
la Ciudad á el Oeste p". una linea, demarcando ciertos pun- 
tos corregidos en esta division p?. q*. á el Norte sea un 
Departam®. y al Sud el otro”. Estos jefes deberían mane- 
jarse provisionalmente con sólo milicias, pues sería des- 
perdiciar las fuerzas que estaban organizando y adiestran- 
do —unos mil hombres, en cuatro cuerpos— el separarlas 
antes de dos meses. 

El 12 de mayo, su primo Hilarión de la Quintana, a 
cargo del Despacho de la guerra, notificóle ál pie que pro- 
pusiera “los Gefes” y, hasta nueva decisión de la Junta, 
respecto a la división, se atuviera a lo establecido. 


(53) JOAQUIN PEREZ, Historia [...] pags. 115-25. 
RICARDO LEVENE, op. cit. pags. 66-82. 
GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, pág. (169). 
(54) Así Joaquín Pérez (pág. 128) y los manuscritos de J. J. 
Biedma; Gregorio F. Rodríguez, en una ocasión, dice: “cerca de 
San José de Flores” (pág. 230). 


144 


En consecuencia, y “siendo de la mayor necesidad la 
mas pronta organizacion y arreglo de la Campaña”, pro- 
puso los tres jefes que a su juicio debían “cubrir las tres 
secciones” de la misma: ; 

Para Comandante General de la 1? Seccion, que es la de la 
Costa del Sur, al Sr. Brigadier don Martín Rodríguez. 

Para Comandante General de la 2°, que es la del Centro, al 
Sr. Coronel Dn. Blas José Pico. 

Para Comandante Gral. de la 3* que es la de la Costa del Nor- 
te, al Sr. Coronel D. Manuel Dorrego. 


Insistía en la urgencia de “la más pronta salida asus 
respectivos destinos; siendo advertencia q*. aung®. se nota 
diferencia en la seccion para que propongo al Sr. Briga- 
dier Rodriguez y en la q”. antes obtenía, me ha parecido 
conveniente mande la del Sur por los conocimientos con 
qe. se halla del destino dho Xefe, y relaciones que ultima- 
mente á tomado con los Indios y demás havitantes”. 

Al pie, con fecha 17 y firma de “Quintana”, se apro- 
baron las propuestas. Sin embargo, el 3 de junio se libra- 
ron nuevos nombramientos: el “Coronel de Caballería” 
Rafael Hortiguera era designado para la 2? sección en lu- 
gar de Blas José Pico; para la 3?*, Dorrego era reempla- 
zado por Quintana, a quien el día 4 sustituyó el general 
Marcos Balcarce en la Jefatura interina del Despacho de 
la guerra. (356) 


(55) Véase el capitulo 111, párrafo A. La Gaceta del miércoles 
12 de abril había publicado la noticia del arribo a Buenos Aires de 
dos de los más caracterizados enemigos políticos del ex director 
Pueyrredón: los coroneles Manuel Dorrego y José Moldes. La Ex. 
traordinaria del 13 comenzó con un artículo titulado “Publicidad 
de los juicios”, en que se criticaban las penalidades, sin “un juicio 
formal y autentico”, impuestas por el “Congreso y Directorio”; los 
lectores han de haber pensado en el patético e inconsulto destierro 
de Dorrego. A continuación se reponía a éste “en su empleo de co- 
ronel” con reserva para las acciones legales que juzgara pertinen- 
tes. Por decreto del 18 se le daba en comisión “el cargo de coman- 
dante del Piquete del 2° batallón de Cazadores”. Cfr.: GACETA de 
Buenos Aires [...]. v. 6. págs. (141) -(144), (162). 

(56) GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, págs. (169), 
(184 


ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 

— Tomas de razón [...]. págs. 91, 262, 431 y 688. 
GREGORIO F. RODRIGUEZ, op. cit. págs. 230-32, 238, 245, 
250, 265, 299-302. 
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A pesar de la confirmación resuelta por la Junta el 
11 de mayo, el partido que había colocado a Ramos Mexía 
en el gobierno de la provincia (y que, el 6 de junio, acor- 
dóle “el lleno de facultades en lo político, económico, y 
militar por el término de ocho meses”) estaba interesado 
en ir restándole fuerza y competencia al general Soler. El 
pundonor profesional y la preocupación reglamentaria de 
éste produjeron un largo cambio de notas, que culminó del 
15 al 17 de junio cuando se aceptó una de sus varias re- 
nuncias con la orden de entregar el ejército de su mando 
al del general Rodríguez. (57) | 


Ramirez habia comunicado a Buenos Aires sus re- 
servas ante la nueva situación, ya en 17 de mayo. La des- 
medida pasión de mando del general Alvear encontraba 
un tercer pretexto en menos de cuatro meses para tratar 
de conquistar el poder en Buenos Aires. A mediados de 
junio, Alvear, Carrera y López volvieron a cruzar el Arro- 
yo del Medio al frente de efectivos militares. 

El “Ejército Exterior” se pronunció el 16 de junio, 
como lo había hecho el 15 de febrero. El cabildo de Luján 
dio forma más o menos legal, el mismo día, a su preten- 
sión de que el general Soler fuera reconocido gobernador 
de la provincia y capitán general de las armas. En Bue- 
nos Aires, la Junta de Representantes recibió el día 20 y 
escuchó en sesión a un representante de Soler y otro del 
cabildo lujanense. Se aceptó la renuncia de Ramos Mexía 
y se invitó al militar exaltado por su ejército, por la cam- 
paña y los arrabales, a “entrar en la ciudad seguro de no 
encontrar la menor oposición”. Acto seguido disolvióse. 

Manuel Belgrano moría en ese día, con poco más de 
50 años de edad, pocos bienes, algunas deudas y un crédi- 
to en lo material y en lo moral que permanecerá impago 


| 
(57) GREGORIO F. RODRIGUEZ, op. cit. págs. 228, 241-52, 
310-11. 


JOAQUIN PEREZ, Historia [...]. págs. 125-32. 

RICARDO LEVENE, op cit. págs. 82-90. 

Probablemente una de las más impolíticas medidas haya sido el 
nombramiento, por el “Exmo. Cabildo Brigadier de los Tercios Cívi- 
cos” de Juan Pedro Aguirre como “Comandante del segundo Tercio 
Cívico de infantería”, tan devoto del general Soler. Cfr.: GACETA 
de Buenos Aires [...]. v. 6, págs. (119), (181), (191)-(192). 
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mientras subsistan el amor a la patria y la devoción a la 
humanidad. 

El 22 fue designado gobernador y capitán general 
por el cabildo porteño reunido con 7 de los miembros de 
la disuelta Junta, “el Sr. Brigadier General de los ejérci- 
tos patrios y gran oficial de la legión de honor del Estado 
de Chile D. Miguel Estanislao Soler”; el 23 de junio, a 
las diez de la mañana prestó el juramento y se recibió del 
cargo. En menos de 48 horas partía en campaña para 
oponerse a los invasores. El coronel Dorrego quedaba en 
Buenos Aires como comandante de las armas, a más de 
facultado “para despachar asuntos urgentes que no sean 
de la mayor gravedad”. Los federales porteños, que ha- 
bían neutralizado “la segunda reacción del partido direc- 
torial”, defendían la soberanía de su provincia frente a 
la coalición de intereses personales que apoyaba el gober- 
nador santafecino. 

Las últimas noticias que citamos aparecieron en la 
Gaceta del miércoles 28 de junio. Al siguiente día, el ge- 
neral Soler fue derrotado en La Cañada de la Cruz con 
pérdida de “la única caballería” disponible. Aunque con 
ayuda de Dorrego trató de mantenerse al frente de la pro- 
vincia, las reticencias del cabildo de Buenos Aires —que 
retiró a Dorrego la comandancia de armas para dársela a 
Marcos Balcarce el 30— obligaron su renuncia, so pena 
de “imponerse autoritariamente”. El mismo 30 se embar- 
có para Colonia. (58) 

Así concluyó el breve paso del general Soler por los 
más altos cargos políticos y militares de la nueva provin- 
cia durante el año XX. Los proyectos que estudiamos, ex- 
cepto uno, no merecieron otras resoluciones que: “Acúsese 
recibo” y “Oportunamente se harán las indicaciones con- 
venientes”, en dos de ellos; de otro, Biedma acotó: “No 
consta resolución del Gobierno”. Cuando la hubo, ya vi- 
mos que el “decreto”, si así puede llamarse, no tenía “fe- 
cha, ni firma, ni aún rúbrica”. (59) 


(58) JOAQUIN PEREZ, Historia [...]. págs. 128-50. 

GREGORIO F. RODRIGUEZ, op. cit. págs. 253-73. 

GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, págs. (203)-(204), 
(218) -(219), (224). a | 

(59) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. | 
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Otras providencias y proyectos más o menos circuns- 
tanciales fueron encarados por Soler entre el 6 de mayo y 
el 11 de junio. Protestaba de los jueces de campaña que 
“á pretesto de no depender del general, hacen lo que quie- 
ren. Disimulan y aún protegen abiertamente á los vagos, 
desertores y cuantos vagabundos crusan los campos sin 
moverse á estorbarlos”. Con su “proyecto suspendido” ha- 
bía tratado de reducir los regimientos de milicias (com- 
puestas en gran parte por “peones sin domicilio, ladrones 
y bagabundos”) y trasladar el sobrante al Ejército de lí- 
nea. Reclamaba la urgente remisión de sables y de medi- 
cinas para el hospital, así como del cirujano —ya nom- 
brado— y del armero y carpintero pedidos hacía un mes. 
Pocos aspectos escaparon a su eficiente preocupación; el 
27 de mayo ofició al gobernador: 


“Tengo proyectado hacer una quinta ó Chacra p*. sembrar en 
ella algunos renglones para que sirvan p*. la mantención del 
ejercito y p*. poderlo realizar, dignese V.S. ordenar se me re- 
mitan seis arados con yugos corresp**. 6 darme facultad para 
comprarlos, reintegrando después su importe á la Caja. Si asi 
fuese de su superior beneplacito”. 


Durante una semana fue gobernador, durante cinco 
meses comandante militar de la provincia. Sería injusto 
terminar este parágrafo sin destacar tres noticias que ex- 
presan elocuentemente el desinterés pecuniario de este mi- 
litar sólo ambicioso de honor y exaltación personal. 

1%) El 5 de febrero suplicó, al entonces director sus- 
tituto del Estado, Juan Pedro de Aguirre, admitiera la 
donación “a beneficio de los fondos del erario” de los “mil 
pesos anuales” que le había otorgado como gratificación 
especial por el comando del ejército exterior, ya que para 
sus “alimentos y gastos” consideraba suficiente “el sueldo 
del empleo con que me ha condecorado la patria”. 


22) El día 23 del mismo mes ofreció, desde su cam- 
pamento en Flores, al cabildo de Buenos Aires, el importe 
de seis meses del sueldo de su clase, además de “cuantas 
gratificaciones me pertenezcan por la comandancia gene- 
ral de las fuerzas de mar y tierra”. 

37) Nada de extraño tiene, pues, que la Gaceta del 
miércoles 3 de mayo de 1820 publicara un aviso que tras- 
luce el desequilibrio de sus negocios particulares : 
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“El General Soler vende su estancia, el que la quiera comprar 
véase con él en Lujan”. (60) 


III — INFORME SOBRE FRONTERAS, POR EL CORONEL 
PEDRO ANDRES GARCIA. 1820. 


A — Antecedentes 


El coronel Pedro Andrés García (81) —cuyos conoci- 
mientos sobre la Campaña y las fronteras interiores con 


(60) GREGORIO F. RODRIGUEZ, op. cit. págs. 296-311. 

GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, págs. (34), (84) y 
(163). 

(61) Nacido en Caranceja (Santander), en 1758. A los 18 años 
se incorporó al Ejército expedicionario organizado por el primer 
virrey del Río de la Plata, para enfrentar a los portugueses, de 
antiguo invasores en Santa Catalina, Río Grande y Colonia, alcan- 
zando el grado de alférez de ingenieros, adscripto como ayudante 
mayor. A diferencia de la mayor parte de los efectivos, el futuro 
coronel permaneció en Buenos Aires sin retornar a la Península. 
Acompañó a Juan de la Piedra en su expedición a la Patagonia de 
1778-1780. Capitán graduado de milicias regladas de infantería, en 
1780. Teniente del Regimiento de Infantería de Buenos Aires, en 
1783. Capitán de la compañía de granaderos de dicha unidad en 1787. 
Paralelamente con su carrera militar desempeño otros cargos en la 
administración: Receptor de penas de cámara en la Real Audiencia 
de Buenos Aires, en 1785. Escribano del juicio de residencia al virrey 
Loreto, en 1789. Escribano interino de la Renta de naipes y tabacos, 
en 1798. En las fuerzas organizadas por Liniers, luego de la prime. 
ra invasión inglesa (1806), recibió el mando de la 4* compañía del 
Tercio de cántabros. Al producirse la segunda invasión (1807), as- 
cendido a teniente coronel, era segundo jefe de la citada unidad, que 
tuvo destacada actuación, a su mando directo, en la defensa del sec- 
tor del convento de Santo Domingo. Mencionado el cuerpo en el 
informe oficial de Liniers, García recibió el cargo de Primer co- 
mandante del mismo en 1808, siendo ascendido a coronel de ejército 
en 1809. Acompañó a Saavedra en el mantenimiento de la autoridad 
del virrey Liniers en 1808 y 1809, así como en la votación del Ca- 
bildo abierto del 22 de mayo de 1810. La Junta de Mayo le entregó 
el 9 de junio el comando del Regimiento 4 de infantería y seis días 
después, la misión de “visitar todos los fuertes de nuestra frontera, 
averiguar su estado actual, y proponer los medios de su mejora, 
[ ... ]”. Desde dicha orden, hasta su muerte en 1833, ésta habría de 
ser la principal preocupación del sabio coronel García. El 27 de mayo 
de 1820 fue designado por la Honorable Junta de representantes 
para integrar'como juez —junto con el brigadier general Miguel de 
Azcuénaga y el coronel José Gascón, con el coronel: Dorrego como 
fiscal— “una comisión militar”, encargada de conocer, decidir y sen- 
tenciar “militarmente en las causas de todos los oficiales del ejército 
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los indios habían sido ya expresados en 1811, 1813, 1814, 
1816 y 1819— recibió del gobernador Ildefonso Ramos 
Mejía, oficialmente, la misión de informar sobre el oficio 
presentado por el 


“señor Brigadier General D. Miguel Soler contraido á asegu- 
rar el vecindario de las fronteras y sus propiedades frecuen- 
temente atacadas por los indios infieles, en que manifiesta 
el deseo de poner término á tales desgracias por medio de una 
fuerza armada que castigue aquellos atentados, recuperar (si 
es posible) las infelices familias cautivas, afirmando una 
fuerza donde convenga para la seguridad futura”. (62) 


B — Consideraciones generales 


En cumplimiento de dicho “superior precedente de- 
creto”, elevó García el correspondiente informe, con fecha 
15 de junio de 1820. Según su costumbre y como entendía 
su deber, lo hizo: 


“estensivamente manifestando en cuanto comprendo de nece- 
sario y benéfico en favor de los hacendados y labradores. La 
necesidad absoluta de estender nuestras poblaciones para re- 
sistir, sacando de ella los frutos que compensen nuestras ta- 
reas, presentando al mismo tiempo las dificultades que pueden 
rendir nulo los mejores esfuerzos, si no se precaven los ries- 
gos que pueden enervar, 6 tal vez hacer ruinosas nuestras 
fatigas”. À 


Procuró ceñirse a los conocimientos adquiridos “en 
las campañas del Sud”, a las observaciones realizadas en 


contra quienes resulte algun cargo por razon de las ultimas convul- 
siones políticas de D. Juan Ramon Barcarsel [sic, es decir: Balcar- 
ce] y Carlos de Alvear”. Cfr.: J. R. YABEN, op. cit. v. 2, p. 725-33. 
— ARGENTINA. COMANDO GENERAL DEL EJERCITO. D.E. 
H., op. cit. Tomo I, págs. 431-97. — GACETA de Buenos Aires 
[...]. v. 6, pág. (184). — BUENOS AIRES (provincia). H. JUN- 
TA de REPRESENTANTES, Acuerdos de la honorable Junta de 
representantes de la provincia de Buenos Aires. (1820-1821). Con una 
introducción sobre “La anarquía de 1820 en Bueno Aires desde el 
punto de vista institucional”, por Ricardo Levene. La Plata, Publi- 
caciones del Archivo histórico de la provincia de Buenos Aires, 1932- 
33. v. 1, Año 1820, págs. 78-84. 


(62) ALVARO BARROS, Fronteras y territorios federales de 
las pampas: del sud. Buenos Aires, Impr., litogr. y fundición de 
tipos á vapor, 1872. pág. 25. 
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aquellos terrenos y a lo aprendido por propia experiencia 

en el | 
“trato con sus indígenas: manifestando al mismo tiempo los 
medios que creo mas análogos para el logro de nuestras in- 
tenciones, y lo perjudicial que será siempre abrir una guerra 
permanente con dichos naturales, contra quienes parece no 
puede haber un derecho que nos permita despojarlos con una 
fuerza armada si no en el caso de invadirnos”. (63), 


C — Ojeada retrospectiva 


Como había hecho en anteriores memorias y como 
haría en el informe de 1821 (84), comienza con una reseña 
histórica de esta contingencia, que no vacila en juzgar 
“tan antigua como la población de la provincia”. 

En muchos aspectos su posición fue inalterable y re- 
petidamente expuesta: a) Imposibilidad de integrar pue- 
blos de otra cultura “á la bayoneta”; b) Necesidad de ins- 
pirarles previamente “el gusto de nuestras comodidades”. 

Esta segunda alternativa había sido adoptada “pa- 
sados los años de 80” (es decir, de 1784 a 1789) fijándose 
una línea demarcatoria “en el Río Salado, la cual no po- 
dían los indios pasar al Norte, ni para potrear baguales 
y alimentarse: tampoco era dado á los nuestros pasar al 
Sud del Salado”. Para mayor solemnidad, el acuerdo se 
hizo “quebrando lanzas”. 

Detrás del Salado, a lo largo “de 120 leguas desde 
Chascomús hasta Melincué”, corrían las “guardias de 
fronteras” guarnecidas “con un cuerpo del Blandengues 
que hacian respetar al enemigo de las poblaciones”. 

He aquí claramente expresada la diferencia entre los 
conceptos de “frontera” y de “línea defensiva”. Como li- 
mite territorial de una soberanía política y alcance de su 
protección militar, respectivamente. (85) 

Los contactos comerciales se iniciaron en los fuertes, 
trocando los indios “plumeros, riendas y pieles de varios 


ə» 


(63) Ibidem, págs. 25-26. 

(64) Véase el capítulo III de la Segunda Parte, la Comisión del 
coronel García a la Sierra de la Ventana ( 1821-1823). 

(85) Véase: CARLOS A. GRAU. El fuerte 25 de Mayo en 
Cruz de Guerra. La Plata, Publicaciones del Archivo histórico de la 
provincia de Buenos Aires, 1949. pag. [17]. 
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animales”, con “yerba, tabaco, bebidas y otros artículos 
que no conocían y han adoptado hasta hacerles casi de ne- 
cesidad entre ellos, gustando ya del vestido y otros menes- 
teres entre que tampoco conocían y hoy anhelan con empe- 
ñoso deseo”. 


Así fueron facilitadas tres empresas, dos más o me- 
nos oficiales: a) “el camino al Río Negro de Patagones”, 
es decir, al Carmen de Patagones; b) el camino “á la la- 
guna de Salinas”, para proveer regularmente a la ciudad 
del preciado artículo de consumo. La tercera, enteramente 
espontánea, “sin oposición pero no sin riesgo”, consintió 
en el establecimiento de “algunos hacendados y labrado- 
res á la parte austral del Rio Salado”. 


Como corolario de estos contactos con los indios “nues- 
tras gentes de campaña se internaron con frecuencia en 
sus toldos hasta avecindarse á ellos”. 


“Esta estrecha vecindad debia producir frecuentes choques en 
razón de intereses y así puntualmente ha sucedido, debia ser 
el asilo de nuestros tránsfugas delincuentes, como se ha espe- 
rimentado; y algun dia al fin podrá producir consecuencias 
funestas, principalmente, si estos mismos fugitivos se propo- 
nen acaudillarlos como ya aparece realizado. 


“Conoció muy bien nuestro gobierno estos fatales resultados: 
deseó dar estension y poblar sus campañas; poner relación 
franca por medio de un camino militar con los establecimien- 
tos de la costa patagónica; conciliar la amistad de los indios 
para ejecutarlo y finalmente hacer poblaciones fuertes con 
su anuencia y consentimiento. A este propósito se entablaron 
relaciones con la mayor parte de los caciques principales y 
quedó pendiente esta negociación de un parlamento general 
que debía haberse hecho en el tiempo prefijado y á que se 
faltó de que se hayan reunido los indios, suponiendo haberse- 
les engañado con malicia. 


“La variación del gobierno en el año 15 mudó tambien la 
faz de este negocio, y aunque su importancia la tenia pre- 
sente, se apartó de aquellos principios adoptando otros que 
- desconocieron y abiertamente han resistido los indios, mani- 
festando la falta de aquel cumplimiento; obstinándose á re- 
sistir á viva fuerza la ocupación de sus terrenos. A este acon- 
tecimiento parece se han agregado otros de maligna influen- 
cia por los enemigos del órden y tranquilidad pública, sedu- 
ciéndolos, y aun se cree que acaudillándolos, á robar, matar 
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y cautivar las familias de las fronteras, y parece ser el triste 

cuadro qe hoy presenta este negocio”. (66), 

“El demanda imperiosamente un remedio ejecutivo para con- 
. tener los males que nos amenazan por las fronteras segun cree 

el señor general Soler. [...]” 


D — Medidas propuestas 
1) Efectivos militares 


Entrando en materia, encuentra “absolutamente ne- 
cesaria” la medida indicada por Soler 


“en cuanto á preparar 400 hombres bien montados y armados 
situados en dos puntos diferentes, para que mas prestamente 
acudan donde fueren necesarios sobre una linea de frontera 
que se prolonga 120 leguas como ya dejo sentado, ausiliando 
ademas estas fuerzas las milicias de las localidades”. (67) 


2) Puntos de concentración en la línea existente 


a) Frontera de Navarro. 
b) Frontera del Salto. 


Desde donde quedarían promediadas “las distancias 
para moverse á donde se descubre que intente invadir el 
enemigo [...]”. 


3) Diplomacia a seguir 


Mientras estas fuerzas contendrían “la animosidad 
del infiel”, el gobierno promovería “la convocatoria de los 
caciques del Sud y Oeste á tratar los puntos convenientes 
que concilien la paz y adelanto de nuestras poblaciones 
con la buena armonía que deba guardarse entre todas las 
tribus de indios que hoy infestan, mejor que ocupan esa 
inmensa campaña”. 


(66) Será oportuno recordar que antes de transcurrir seis me- 
ses de la firma del presente documento, “el triste cuadro” llegaría a 
tintes de excepcional dramatismo, en Salto, por efecto de la reciente 
vinculación con los indios de quien, en modo alguno puede ser juz- 
gado como un vulgar aventurero: el general chileno José Miguel 
Carrera. Véase el capítulo V, subcapítulo II, parágrafo C. 

(87) Efectivos coincidentes con los propuestos en la Memoria 
del coronel García “de 15 de febrero de 814”. 
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“Tengo motivos que me persuaden á creer que los indios del 
Sud no estarán distantes de admitir nuestras relaciones y 
cooperar á que los del Oeste, de grado ó por fuerza entren en 
racional avenimiento. Estoy cierto que entre sí actualmente 
tienen fuerte rivalidad y esta disposición dá y aumenta muchos 
grados de ventajas á nuestra solicitud sabiéndola fijar maño- 
samente en la conferencia que se tenga, para elegir la que 
favorezca nuestra intención y prepararla contra la disidente. 
Entre tanto no me parece acertada, antes muy perjudicial, la 
hostilidad arbitraria sobre los indios, por que en estos casos 
unen sus fuerzas y sufragios contra nosotros aunque sean ene- 
migos por la defensa comun: un clamor general de todas las 
tribus pide venganza del ultraje y sangre que se derrama, y 
corren velozmente á las armas para hacer una guerra feroz. Es 
verdad que su fuerza no impone, pero prepara una guerra 
desastrosa y devastadora á nuestras campañas, muy desigual 
en sus ataques por que estos los hacen cuando les acomoda; 
los evitan siempre que no les conviene, y en todo tiempo obran 
por sorpresa”. 


La convocatoria debería hacerse, de ser posible, “en 
el territorio del cacique Abulne, sucesor de Currutripay, 
por el respeto que este se merece de las demás tribus, y 
posicion proporcionada á la concurrencia de los demás, 
a donde debe tambien concurrir el comisario del gobierno, 
y del modo que en caso necesario, se estipule con dicho 
cacique”. (68) 


4) Avance de las defensas 


Siendo “absolutamente necesaria” la extensión de las 
campañas —reducidas “en el estrecho límite del Rio Pa- 
raná al Salado, es decir de 25 á 30 leguas NS. de latitud, 
cuya superficie ademas presenta mucha parte de esteros, 
cañadas y pantanos inútiles, no sufragan á nuestras crías 
de ganados y precisas labranzas”— serán utilísimos aque- 
llos “génios conciliadores que saben ganar la confianza de 
los indios para sacar el partido á que se aspira, aprove- 
chando los momentos de establecerse y afirmarse en los 
puntos en que se conviene”. 


(68) En la difícil situación que se creará a partir de la relación 
del general Carrera con los indios (noviembre de 1820) y del Asalto 
al Salto, será inapreciable la actividad de algunos emisarios porte- 
ños, neutralizando en los toldos la influencia de dicho general y de 
sus caciques aliados. Véase el capítulo V, subcapitulo II, parágrafo C. 
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Y 


Ejemplo vivo de ello eran “varios de nuestros hacen- 
dados”, pero aun éstos, así como “las poblaciones avan- 
zadas hoy al Sud de 60 6 70 leguas” serían atacadas por 
los indios enemigos “aun cuando sus vecinos [indios ami- 
gos] les guardasen consecuencia. Por que acordado por 
ellos el ataque, ú hecha la declaración de guerra, se reti- 
ran todos á sus terrenos centrales para arreglar sus in- 
cursiones”. 

“La posesion hasta ahora adquirida por los medios referidos, 
y aquiescencia de los indios, conviene sobre manera conservar- 
la y acordar con ellos mismos [con los hacendados y pobla- 
ciones avanzados] el punto de fortaleza que les ponga á cu- 
bierto en adelante de todo movimiento hostil: y asegurado 
este, lo más avanzado al Sud, se establece allí una fuerza 
respetable, pero no antes”. 

Cuidadosamente habrían de irse formando “los pue- 
blos fuertes; por que el primero de estos debe servir de 
granero y almacén al segundo, y así gradualmente los de- 
más: pero no se crea por eso impracticable si hay energía 
en la empresa, proteccion en el gobierno, y á la cabeza gé- 
nios creadores que la lleven á efecto”. (89) 


5) Camino mitar hasta el Rio Negro 


Asegurando así “nuestras comunicaciones y los más 
cuantiosos intereses de esta provincia desconocidos en la 
mayor parte de nosotros mismos, de modo que no pueden 
estimarse en ménos las grandes crias de ganados y labran- 
zas que nos presentarían sus fértiles campos, como que 
ellos son los mejores que contienen estas campañas. A di- 
ferencia de los de la parte del Oeste, estériles y faltos de 
agua que obligan á sus naturales á andar errantes de una 
entre otra laguna estacional para pasar el verano, 6 reti- 
rarse a mucha distancia sobre el Rio Colorado y Montes 
de sus márgenes”. 


6) Dificultades de conducción frente a los indios 


Estos viven “sin permanencia en punto alguno por 


(69) Ahora renueva la idea del adelanto progresivo, ya ex- 
puesta en la Memoria del 8 de marzo de 1816. 
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una conveniencia necesaria en su género de vida para de- 
fenderse entre sí de las correrías y robos que se hacen 
mutuamente, por cuya razón nuestras antiguas armadas 
rara vez lograban ventajas sobre ellos principalmente en 
sus territorios”. 


En especial la experiencia del coronel García le había . 
demostrado 


“que antes de los ocho días de haber marchado, se inutilizan | 
nuestras cabalgaduras y ganados, aniquilandose al estremo de 
no poder servir aquellas, ni poder comer la carne de estas, y 
esta novedad la causan los pastos y las aguas, y es necesario 
en buena estacion el reposo de un mes para que se repongan 
y aclimaten, cosa que no puede hacer una armada, que en el 
campo enemigo busca á su contrario para atacarlo, y es por 
esta doble necesidad la de entrar en convenios para sacar los 
recursos de sus mismos campos. Que la variación de pastos y 
aguadas hace resentir á los animales lo nota de un partido á 
otro cualesquiera hacendado que con ojo observador lo haya 
mirado. Seria pues por esta razon muy aventurada la entra- 
da á los campos infieles, si las tropas en sus marchas tuviesen 
necesidad de avanzar 4 las sierras 6 sus inmediaciones para 
atacarlos como deberia suceder y aun así tal vez burlarian su 
dilijencia por los avisos que se pasan haciendo humos desde 
muchas leguas de distancia, y al fin es muy de temer que lejos 
de esperar un favorable resultado á que puede aspirarse se to- 
case un estremo fatal que debe precaverse”. 


7) Consideraciones finales del coronel García 


Los hacendados, que conocen bien el problema y que 
llevaban tiempo prestándose con generosidad para cola- 
borar en su solución, eran los primeros interesados en 
arreglar una situación que en 1820 estaba peor que 
en 1815. 


“Echemos un velo sobre lo pasado, convenzámonos sola de 
nuestro estado presente, y de la necesidad de buscar entre las 
fuerzas del poder y de la prosperidad, para no llegar á ser 
miserables, débiles, y quiza pupilos de nuestros mismos com- 
patriotas, dando un vuelo rápido á nuestra provincia nos haga- 
mos verdaderamente independientes de otras del continente 
americano y de la Europa por la posesion de las primeras ri- 
quezas que constituyen á las naciones y de que la nuestra 
abunda”. 


Y habiendo manifestado su opinión acerca “del apres- 
to de una fuerza armada”, según “la indicación del señor 
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general Soler”, termina una “esposición e informe”, que 
como declara el coronel García, “podría en el particular 
estender mucho más. (70). 

Ninguna trascendencia inmediata pudo tener este in- 
forme, ya que el gobernador que lo solicitó no duraría en el 
cargo más de cinco días posteriores a su fecha... y el bri- 
gadier general Miguel Estanislao Soler, inspirador del 
mismo con su anterior oficio, asumiría el gobierno provin- 
cial el 22 de junio, pero para atender con la urgencia del 
caso a la nueva invasión que Estanislao López, Carlos Al- 
vear y José Miguel Carera, traían sobre Buenos Aires 
desde Santa Fe. 

Derrotado, como ya vimos, el 29 de junio en Cañada 
de la Cruz, también Soler desapareció de la escena política 
durante el resto del año XX. (71) 


(70) A. BARROS, op. cit., págs. 25-35. 
(71) Véase el subcapítulo II, parágrafo F. 
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CAPITULO V 


INSEGURIDAD GENERAL EN LA CAMPAÑA - JOSE 
MIGUEL CARRERA (*) 


1) INCURSIONES INDIGENAS - INDISCIPLINA MILITAR 


Ya nos hemos referido a la nefasta influencia proyec- 
tada en 1819 sobre la Campaña como consecuencia del 
largo enfrentamiento entre el gobierno directorial y los 
disidentes litorales. (1) 


Antes de la batalla de Cepeda, y aun antes de los pro- 
nunciamientos de Arequito y de San Juan, (el día de los 
Santos Reyes) el teniente coronel graduado Justo Rufino 
Fleytas, jefe del Regimiento 5% de milicias, acantonado en 
Chascomús, remitió un parte firmado por el comandante 
de la Guardia del Monte, sargento mayor Pedro Nolaseo 
López. Los infieles habían robado las hacienda “de la costa 
del Salado”; se ordenaba al “Sargento Mayor Comandante 
de los Ranchos” citar toda la milicia “de aquella frontera” 
y junto con la reunida en Chascomús, dirigirse hacia la 
zona atacada. Pedía armamento para dos escuadrones, por 
ser “cumpletamente inutil” el que tenía a su disposición. 


El parte que López elevó “al Exmo. Sor. Direc’. de 
las Provincias Unidas de Sud-America”, relataba que el 3 
de enero, a las 6 de la mañana, había sido avisado de que 
“una partida de indios pampas, como en número de do- 
cientos y tantos arreaban con todas las haciendas de to- 
- dos los hacendados de la costa de las Flores, jurisdicción 
de esta Guardia, y entre ellos algunos christianos, segu- 
ram'. desertores”. Reunió a los vecinos y en media hora 
salió con 40, dejando la “Comand". al cargo del Capitan 


(*) Redactado por José María Estrada Abalos. 
(1) Cap. I - Consideraciones generales entre 1815-1819. 4) Gra- 
vitación de estos hechos en la Campana. 
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D". Vicente Gonzales”. Al llegar la noche dieron con el 
rastro y “a las dies para las once del dia 4, los alcanzaron 
a más de 25 leguas del Salado”; lejos de aceptar un parla- 


mento pedido, por medio del “lenguaras Loncoy” 

“en el acto se vinieron sobre nosotros [continúa López] en 
número de ciento, y tantos indios hasta distancia de veinte, y 
tantos pasos, quedando otro número igual al cuidado de la 
hacienda q.° llebaban. Hallandome sercado de una multitud de 
indios, y todos armados con flechas, lansa y volas, no me quedó 
otro refugio, que hacer pie firme con los quarenta hombres 
que llebaba, y empesar á hacer fuego: los indios empesaron a 
escaramusear, largandonos alguna flecha, atropellando otros 
con las lanzas, y tirando volas perdidas y muchos pares de vo- 
las. Asi estubimos batallando con ellos mas de dos horas, y 
media. Nosotros logramos matar veinte y tantos indios, y tube 
la felicidad de no tener un hombre de perdida, 4 ecepcion de 
tres que recibieron un bolaso, siendo el uno no muy grave, y los 
otros dos leves. Los christianos q.* estaban entre ellos eran los 
que hacian mas fuersa. Los indios se retiraron al momento, 
que vieron, que les habiamos muerto algunos indios, y siguieron 
arreando la hacienda. Yo sin embargo de no haber perdido un 
hombre, ya no me determiné a seguirlos, porque eramos pocos 
para el numero de indios que habia, llebabamos dos dias de 
camino, y sin comer, y aunq* no habia conseguido quitarles la 
hacienda, a lo menos iban excarmentados. 

“El numero de hacienda q.* se han llebado ahora los indios pa- 
san de cinco mil animales entre caballada y lleguada; así es, 
Exmo. Sor. q.* todos los hacendados de la costa de las Flores, 
han quedado sin un caballo”. 


Por los indios “del Arroyo asul”, había averiguado 
que los incursores eran: a) unos “del otro lado de la Cie- 
rra”; b) otros “del Aroyo de Tapalque”; pero todos sim- 
ples ladrones, por lo cual “sus Casiques no lo tendrán ámal, 
que lo hayan muerto p". tales”. No creía hubiera que temer 
ninguna represalia organizada por dichos caciques. 

De esta lucha tenemos otros dos informes, que agre- 
gan o modifican algún aspecto: 

19) Del teniente alcalde del Monte, Santiago Salas, 
al general Eustaquio (o Eustoquio) Díaz Vélez, goberna- 
dor intendente de Buenos Aires y remitido por éste al Jefe 
del Estado Mayor, brigadier general Cornelio de Saave- 
dra, el día 8 de enero. 

Coincide con lo expuesto por López, añadiendo que 
otros efectivos, reunidos por Juan Manuel Rosas y el co- 
misionado Calderón, “anduvieron herrados [y se] volvie- 
ron sin reunirse con López”. 
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2°) De José Ambrosio Carranza al mismo general 
Díaz Vélez y elevado por éste al Director del Estado con 
fecha del 15 de enero: 


Denuncia que el 3 de enero habíanse presentado 150 
o más indios en su estancia de la Laguna de las Flores (2) 
arreándole la hacienda. Avisado el comandante de la Guar- 
dia del Monte, reunió 40 hombres, algunos armados con 
fusiles, otros con sables y la mayor parte sólo con chuzas, 
alcanzando a los incursores a unas 30 leguas, “en la punta 
del Arroyo Tapalquen, cuando se repartían lo robado”. (3) 
Los indios hicieron tres cargas contra sus perseguidores, 
siendo las tres veces rechazados; en el segundo entrevero 
murió el cacique. Según el lenguaraz por esta muerte, y 
por la de los más valientes de entre ellos, se retiraron los 
indios. El comandante dispuso proseguir la persecución 
pero, ante la observación hecha por los milicianos de la 
excesiva proximidad de las tolderías, debió rectificar y or- 
denar “la retirada dejando en el campo la hacienda ya res- 
catada por temor a que el arreo les demorara y fueran 
alcanzados”. 


Haya sido o no rescatada la hacienda durante la ac- 
ción bélica —punto que no queda muy claro— igual fue 
perdida al no volver con ella a Monte. El parte de Santiago 
Salas terminaba con la reflexión de que, al irse generali- 
zando las invasiones, de no castigar a los indios “con la 
actividad que exigen las circunstancias acabarán de con- 
cluir con la Campaña”. (4) | 


(2) La laguna “Flores Grande” está dividida entre los parti- 
dos Roque Pérez y Monte; en ella desemboca el arroyo Las Flores 
por el sur y un corto brazo de media legua que le trae las aguas de 
la laguna “Flores Chica” —enteramente situada en Monte— desde el 
norte. 

(3) Nos parece mejor calculada la distancia dada por López; 
130 Kms. al SO. de Monte se encuentra el extremo N. del arroyo 
Tapalquén en el partido General Alvear. El extremo S., en los lin- 
EN partidos Olavarría, Juárez y Azul, dista más de 240 Kms. 
a i 

(4) ARGENTINA. ARCHIVO GENERAL de la NACION, 
Sección documentación donada. Archivo del señor José Juan Biedma, 
1819-1828, indios; copias de documentos. (Sala VII-C10-A4, No 13). 
Véase la nota 32 del capítulo IV. 

— Tomas de razón [...], págs. 316, 394, 494. 
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XN 


En esta modesta —pero tan riesgosa como la más 
importante— acción de los días 3 y 4 de enero de 1820, por 
los campos del Salado al Tapalquén, está retratada la 
principal falla del sistema defensivo: la iniciativa corres- 
pondía siempre a los indios. Ellos elegan el momento y 
el lugar de la depredación, corriendo con el factor sorpresa 
para el ataque y la consiguiente ventaja de tiempo para la 
retirada. Toda expedición punitiva debía perder un tiempo 
precioso: 19) en reunir los efectivos; 2%) tratar de averi- 
guar por algunas señales, a veces mínimas, a qué “nación” 
pertenecían los atacantes, lo que podría permitir ahorrar 
tiempo y distancia en la persecución; 3°) dar por fin con 
el rastro seguro, lo que solía suceder ya muy lejos de la 
base de partida, con las cabalgaduras cansadas y las pro- 
visiones a punto de consumirse. Entonces era preciso exi- 
gir mayor esfuerzo a los caballos, que de poco habrían de 
servir en el momento del combate ... y menos para una 
persecución a fondo en el hipotético caso de una victoria. 
A menudo la lucha se entablaba donde los refuerzos sólo 
podían ser recibidos por los indios. Y aún vencedora, 
reducida la expedición a un mínimo de provisiones y mo- 
vilidad, se imponía la retirada por el imperio de toda la 
suma de circunstancias. 

Serían necesarias campañas concienzudamente pre- 
paradas y de eficiente dirección y desarrollo, como las de 
Rosas (1833-34), Alsina (1876) y sobre todo Roca (1878- 
79) ; cuando el “malón” fue anticipado y superado por el 
“malón Blanco” y se afirmó que: 

_el mayor fuerte, la mejor muralla para guerrear entre los 
indios de la Pampa, y reducirlos de una vez, es un regimiento 
bien montado, o una fracción de tropas de las dos armas, reco- 
rriendo las guaridas de los indios, y apareciéndoseles por don. 
de menos lo piensen”. (5) 

Desde el “Campo Directorial en el Saladillo de Zepe- 
da”, el 7 de enero notificaba el general Matías de Irigoyen, 
secretario de Estado en el Departamento de Guerra, al ge- 
neral Díaz Vélez, la decisión tomada por el gobierno (de 


(5) Véase la Campaña de Rosas en esta misma obra. Acerca 
de Adolfo Alsina y Julio Argentino Roca: ARGENTINA. COMAN- 
DO en JEFE del EJERCITO. D. E. H., Reseña histórica y orgánica 

[...]. v. 2, pags. 214-15 y 233-38. 
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acuerdo con el jefe de Estado Mayor General) al conocer 
“los sucesos de la Frontera del Sud”: Destinar “a este 
privilegiado objeto 50 hombres de la Compañía de Policia, 
30 lanceros y 20 granaderos de infantería, que agregados 
todos a los 50 del mando del Comandante Saenz componen 
la fuerza total de 150 veteranos”; agregandose lo necesa- 
rio “de los dos Regimientos de Milicias de la Campaña 
N“ 1 y 5 que existen intactos en sus respectivos pagos”. 
El mando sería para el “Brigadier General Don Martín 
Rodríguez que se halla en esa Capital, o en su defecto, por 
ausencia, enfermedad u otras razones que no pueden pre- 
veerse” al mismo Díaz Vélez. 


Que los regimientos de milicias estuvieran “intactos” 
sólo podría afirmarse en cuanto a efectivos, pero en modo 
alguno respecto a su estado militar; recordemos el pedido 
hecho por Fleytas el día 6, que el gobierno encontró justi- 
ficado al ordenarle el 11 que enviara un oficial “para ha- 
cerce cargo de 80 carabinas y las lanzas necesarias, devol- 
viendo el armamento inutil”. 


Si en la primera decena del mes habían: atacado por 
el sur indios (presumiblemente merodeadores comunes) 
junto con desertores, dos exposiciones de la segunda reve- 
lan la más grave presencia de montoneros entre los indios 
de la frontera norte... e incluso soliviantando la opuesta 
sección del sur. 


Primera exposición, 15 de enero: Díaz Vélez eleva al 
Director del Estado una comunicación de José María de 
Agote, quien dice saber, por el capataz de Manuel Lemos, 
que los indios se habían llevado de “la Salada” (8) 652 
bueyes “que tenía en invernada”; el damnificado había 
pedido ayuda a los comandantes de Rojas y de Salto,” sin 
ser atendido; también habían sido robados Sosa y Mi- 
guens. Añade que “antes del robo anduvo por estos para- 
jes el montonero Bernal con una partida de indios”. 

Segunda exposición, 19 de enero: Joaquín Suárez (7), 


(6) Arroyo del Sauce o Las Saladas, se forma al oeste del par- 
tido Chacabuco y desagua en el río Rojas, separando al partido de 
este nombre del de Salto. 

(7) Véase el capítulo III, parágrafo B. 
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comisionado por el gobierno “para recibirse de las exis- 
tencias de Kaquelhuincul, recaudar las donaciones hechas 
para el sostenimiento de las fuerzas que resguardaban la 
frontera y entender en todo lo relativo al sosten de ellas”, 
comunicó en Buenos Aires haber sido informado por Ber- 
nardo Quiroga, capataz de Pedro Trapani, que Mariano 
Lucho, “vaqueano de los campos ocupados por los indios”, 
habíale prometido el cargo de oficial “de la gente que se 
estaba reuniendo para levantarse contra el Gobierno”, ar- 
mada con los mismos elementos que Reyes Monson había 
pedido al gobierno con el pretexto de combatir a los indios. 
El plan seguía instrucciones “de un tal Bernal que se ha- 
llaba por la frontera”; incluía : a) el asesinato de Suárez; 
b) la prisión del oficial que mandaba el piquete a su ser- 
vicio; c) la captura de los dos cañones volante existentes 
en la estancia de Ramos (¿Miraflores?) ; d) conducir y 
reconcentrar en “Bacaloncoy, población de Seguismundo”, 
todas las familias que se pudiese; e) depositar en este 
punto el producto del saqueo. (8) Como observara la 
conducta de Lucho y de Monson, convencido de lo denun- 
ciado por Quiroga, recomendó el día 13 al comandante 
Saez (¿Domingo?) la captura de ambos. El primero pudo 
se apresado por el capitan Oribe;(9) Monson, en viaje a 


(8) Bacaloncoy o Vacaloncoy, en Tuyú, actual partido General 
Juan Madariaga, a 35 Kms. escasos al SO. de la ciudad cabecera y 
próximo al Arroyo Chico o Napaleofú. Subsisten una estancia y una 
laguna con el nombre de Loncoy. Rosas en 1825 se refirió también 

a “las lomas de Vacaloncoy”. Cfr.: JUAN MANUEL DE ROSAS, 
Diario de la comisión nombrada para establecer la nueva línea de 
frontera sud de Buenos Aires [...] con las observaciones astronó- 
micas practicadas por el señor Senillosa, miembro de la comisión. 
(En: PEDRO DE ANGELIS, Colección [...]. v. 5, p. 97 y 101). 
— ARGENTINA. INSTITUTO GEOGRAFICO "ARGENTINO, 
Atlas de la República Argentina. Buenos Aires, 1898, láms. 4 y 5. 
— ARGENTINA. INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR, Carta 
provisional de la República Argentina, hoja 3757, Mar del Plata. 
— FRANCISCO LATZINA, Diccionario geográfico argentino. 2% ed. 
Buenos Aires. R. Espasa y Cía. [1893], pág. 322. 


(9) Muy probablemente, el después general Ignacio Oribe, her- 
mano menor del que sería brigadier general y presidente de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay. Ambos eran, a la sazón, capitanes, pero 
Manuel combatiría en Cepeda a las órdenes de Juan Ramón Balcar- 
ce, mientras Ignacio se desempeñaba como “capitán ayudante del 
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Buenos Aires era perseguido mientras se avisaba al alcal- 
de de Chascomús que lo detuviera si intentaba regresar 
hacia el Salado. (10) 

A este panorama de por sí intranquilo por la acción 
de los indios, desertores y montoneros, debemos agregar 
la impresión que se tuvo, el 22 de enero, en Buenos Aires, 
de haberse plegado a la causa federal el destacamento de 
blandengues custodio de Las Bruscas. Aun superada con 
prontitud tan grave emergencia, (11) lo cierto es que este 
cuerpo volvió a ser noticia inquietante a principios de 
marzo. 

Desde Kakel Huincul, el general Martín Rodríguez 
anunció el día 1° de marzo que estaba levantando el suma- 
rio correspondiente a “la conjuración del cuerpo de Blan- 
dengues cuyos autores se hallaban presos en esta Capital 
y esta frontera”. Aclara que fue descubierta por el sar- 
gento Ramón Morales a quien los cabecillas habían ofre- 
cido, si los secundaba, nombrar oficial, pero prefirió de- 
nunciarlos ante el “jefe del depósito de prisioneros espa- 
ñoles”, pidiéndole “como gracia se le retirara del Servi- 
cio”, lo que le fue concedido por dicho jefe y confirmado 
por el general. Insistia Rodríguez sobre la gracia. solicita- 
da, añadiendo que el sargento era casado, con muchos hijos 
y poseía “una chacra en Sanborombon” que le permitiría 
mantener a su familia “con la honradez que le es natural”. 

Lo que resulta francamente incongruente es la reso- 
lución tomada por el gobierno, cuatro días después, ya 
que ordenaba: 

1°) liberar a los blandengues presos en Buenos Aires 
y en Kakel Huincul, sobreseyéndose en la causa. 

22) dar a Morales la baja “por servicios interesantes 
prestados al país”. 

Resolución cuya primera parte habrá desagradado 
profundamente al encargado de cumplirla; algo serio ha- 


gobernador intendente de Buenos Aires” y sabemos —por Yaben— 
que el 22 de febrero de 1820 servía en Kakel Huincul. Cf.: JACINTO 
R. YABEN, op. cit. v. 5, págs. 278 y 282. — ARGENTINA. A.G.N., 
Tomas de razón [...], pág. 633. 


(10) ARGENTINA. A.G.N., VIT-10-4, 13. 
GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, pág. (68). 
(11) Véase el punto 4 del primer capítulo. 
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bría y no sólo entre los blandengues. El mismo día 5, tam- 
bién desde Kakel, remitió Rodríguez para Chascomús a 
“los únicos 32 blandengues que habían quedado con todos 
sus oficiales a esperar ordenes” del general Soler, pues 
ante “la ocurrencia de los tres piquetes de granaderos, po- 
licia y lanceros” (12) temía que “con ese ejemplar” volvie- 
ran aquellos a “sus antiguos planes”. 


Agregaba que era “increíble el estado de insubordi- 
nación en que se hallan [,] amenazando su conducta con 
una sublevación que causará muchos males”, 


Podemos suponer que cualquier motivación —ya fue- 
ra política, o de falta de espíritu militar— veríase incre- 
mentada por el “estado de desnudez” que denunciara el 
capitán Ignacio Oribe a sus superiores, el 22 de febrero 
de 1820. 


Respondió el gobierno a Rodríguez, el dia 8, que la si- 
tuación del momento impedía el paso a la capital de tan. 
inseguras fuerzas, que esperara nuevas órdenes y, entre 
tanto, las hiciera “desarmar con cautela”. 


La “situación del momento”, es decir, la contrarrevo- 
lución de Juan Ramón Balcarce (13) que, naturalmente, se 
extendió y trató de apoyarse en la Campaña. 


Sendas notas del coronel graduado Antonino Rodri- 
guez fechadas en Chascomús el 15 de marzo, informaron 
al gobernador Sarratea: 


1%) A Chascomús había llegado el coronel Miguel 
Arauz (o Araus), comisionado por el general Balcarce 
para convocar toda la milicia “desde el otro lado del Salado 
hasta Lobos sin excepción de persona alguna para soste- 
ner su gobierno que decía era el legítimo”. Siguiéronle el 
jefe del Regimiento 5%, teniente coronel Fleytas y los ca- 
pitanes-comandantes de escuadrón Juan Lorenzo Castro 


(12) ¿Se referiría a los destinados el 7 de enero, al mando del 
“Comandante Saenz”, en apoyo de la frontera del sur?. 

(13) ARGENTINA. A.G.N,, VII - 10 - 4, 13. 

JOAQUIN PEREZ, Historia de los primeros gobernadores de 
la provincia de Buenos Aires. El año XX desde el punto de vista 
politico.social. La Plata, Publicaciones del Archivo histórico de la 
provincia de Buenos Aires, 1950, cap. 3. 
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y Mariano Fernandez, quienes “citaron a toda la gente 
con caballo de diestro para formar la reunión general en 
los Quilmes”. Los oficiales y tropa de blandengues se pu- 
sieron a órdenes de Castro. 

Desde Chascomús había avanzado Arauz sobre Ran- 
chos, con Castro y los blandengues; rechazados por los 
vecinos en armas, tuvieron que retroceder hacia su base de 
la que Fleytas había ordenado salir en su apoyo al comi- 
sionado Pedro Funes con su partida de milicianos bien 
municionada. Pero fiel a Sarratea, Funes “se ausentó con 
toda su gente, en el acto de salir Arauz, llevando tres blan- 
dengues y frustrando por este arbitrio todas las medidas 
de Arauz y Fleitas”, manteniéndose en su estancia, a tres 
leguas de Chascomús, sin obedecer las repetidas e insis- 
tentes órdenes de Fleytas; preparándose, al contrario, pa- 
ra replegarse a órdenes del gobernador Sarratea, cuando 
Antonino Rodríguez le avisó que todo habíase tranquili- 
zado. 

Añadía que el capitán de blandengues Ramón Lara 
estaba de acuerdo con Arauz, quien se había “ausentado 
como fugado al otro lado del Salado”. Los días 11 y 12 
(cuando el movimiento en Buenos Aires ya tocaba a su 
fin) tuvieron alarmada a toda la población. 

22%) En Kakel Huincul también reinaba la calma. Ha- 
bía ordenado al “Comandante Fleytas” que pasase los blan- 
dengues a Santa Elena, para ejercer la custodia de log 
prisioneros “por haberse ausentado los artilleros”. Al ca- 
pitán Policarpo Izquierdo, que había formado en Ranchos 
una reunión de vecinos para enfrentar a Arauz, le orde- 
naba disolverla “por considerar todo tranquilo”. (14) 

Todo tranquilo en lo referente a la política capitalina 
—y por no más de 10 días— porque los indios repitieron 
la intranquilidad del pasado enero, y en un frente mucho 
más amplio. | 

El día 22 de marzo elevó el general Soler al gobierno 
cuatro partes fechados el 21. 

El primero en Navarro: el capitan de la 6? compañía 


(14) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 
— Tomas de razón [...], págs. 59, 194, 301-02, 447, 467 y 762. 
JOAQUIN PEREZ, Historia [...], pags. 66-82. 
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del Regimiento N* 6 de milicias, Cayetano Flores, infor- 
maba de una invasión efectuada en la madrugada, por los 
“pampas”, a las chacras de Miguel Pérez, Juan Tiquino, 
Gregorio Muñoz y Pedro Reyna, inmediatas “a la costa 
del Salado, llevandose 3 cautivas”; la gente huía hacia las 
poblaciones. 

El segundo en el Salado: El capitán del 4° escuadrón 
del Regimiento 5% de milicias, Martín Viñales, avisaba que, 
ante la presencia de ya más de 400 indios por varios pun- 
tos del partido de Navarro, había citado la milicia y pedía 
para la misma armas y municiones. 

El tercero en Lobos: José Pellegrini (o Pelegrin), 
ayudante mayor de asamblea del Regimiento 5 de milicias, 
anunciaba la invasión de varias chacras de la frontera y 
que sabía se disponían a incursionar sobre Luján, Nava- 
rro y Lobos. 


El cuarto en Luján: Felipe Barrancos, capitán de la 
22 compañía del Regimiento 6 de milicias, pasábale la in- 
formación recibida del teniente alcalde Isidoro Molina y 
reforzada por otros conductos: de 800 a 1.000 indios esta- 
ban reunidos en los toldos del cacique “Bolito”, para inva- 
dir por Luján, Navarro y Lobos. 


Coincidentemente, el día 22, comunicaba el coman- 
dante de la Guardia de Luján, un aviso remitido por An- 
tonio Díaz desde el Fortín de Areco: el cacique Quintileo, 
con la ayuda del cacique Pablo (chileno), tenía reunidos 
de 800 a 1.000 indios para atacar a Luján, Navarro y 
Lobos. 


El gobierno, que había recibido parecidos informes de 
otros varios puntos, envió armamento el 24 a Lobos, Na- 
varro, Luján, Areco, Salto, Rojas y Pergamino. Aconse- 
jaba, empero, tratar lo más amistosamente posible a los 
indios ya que había comisionado para realizar con ellos 
un “parlamento”, al “Protector especial de indios”, Fran- 
cisco de Ulloa (vecino del Salto), escoltado por una fuerza 
al mando del capitán de la 22% compañía del Regimiento 1 
de milicias, José Hilarión Castro. (15) 


— 


(15) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 
— Tomas de razón [...], págs. 99, 193, 316, 665 y 954. 
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Antes de internarse en el territorio indio, Ulloa solici- 
tó al general Soler, el día 28, permiso para castigar a los 
dos caciques que consideraba únicos culpables: “Quintileo 
y Pablo, que viven muy adentro”. Advertía que los caci- 
ques Nicolás Quintana, Naquel Quintu e Hilario, perma- 
necían “al lado de los cristianos” y habían convocado a 18 
de los principales para contrarrestar la influencia perni- 
ciosa de los otros dos. (16) 


El ataque indígena parece haber alcanzado su mayor 
violencia en la zona de Navarro, en cuyo confín, el 23 de 
marzo, robaron 19 cautivas. Su comandante militar, Juan 
Manuel del Río, (1?) comisionó a los capitanes Ildefonso 
Conejo y Marcelino González, con el lenguaraz José María 
Ríos, “para tratar con Quintileu el rescate de las cautivas”. 
Dos niñas, de ocho años: Antonia y Leocadia (por las que 
sus padres pagaron 20 pesos), fueron devueltas “muy mal- 
tratadas por la larga marcha”, según informó del Río, el 
día 20 de abril, al presentar al gobierno los comisionados 
ya de vuelta de los toldos. 


Con ellos vinieron tres delegados de “los caciques ami- 
gos”. Del resto de las cautivas advertía el comandante de 
Navarro que Quintileu las tenía reunidas y se hallaba “dis- 
puesto a venderlas y no entregar las haciendas, como a 
seguir invadiendo la frontera por ser buen vasallo del Rey 
de España”. (18) 


Desde su campamento en Luján, el mismo día 20, re- 
mitía Soler una pintoresca nota recibida de este cacique: 


(16) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 


(17) En diciembre de 1812 había revistado como capitán de la 
1* compañía del Regimiento de Granaderos a Caballo. Cfr.: ARGEN- 
TINA. A.G.N., Tomas de razón [...], pág. 748. 


(18) Evidentemente este Quinteleu, Quintileu, Quintileo, o Qui- 
tileo, ha de ser otro cacique que aquel llamado Quintelau, Quinteláu, 
Quinteleú, o Quinteleu, amigo del coronel García, con cuyas gestiones 
colaboró entre diciembre de 1811 y febrero de 1815. Cfr.: ARGEN- 
TINA. COMANDO GENERAL DEL EJERCITO. D.E.H., Política 
seguida [...]. T. 1, págs. 444-62. — GACETA de Buenos Aires 
[...] v. 2, págs. (793)-(795). — ARGENTINA. ARCHIVO GE- 
NERAL DE LA NACION, Acuerdos del extinguido Cabildo de Bue- 
nos Aires [...]. Años 1812 y 1818, pags. 221, 651-52; Años 1814 
y 1815, pags. 395- 96. 


168 


“Sor Governador de las-provinsias Unidas de la aMerica del Sul. 
Muy S." mio y ermano doy a V.* las mas Repetidas Enorabue- 
nas por la felodades de su Buena Suerte yo estoy mui compla- 
sido con su Buen Gobierno y prometo a V.a q. no abra por nues- 
tra parte nobedad y vibiremos sin pension ni susto. 

“todas Las cautivas q.e estan en nuestro poder estan prontas 
para despacharlas pero para contentar a los Casiques y demas 
soldados que fueron a la despedision no[s] gratyficaran con 
ochosientos pesos. Estos seran en plata sellada lo q.* se pueda 
“y lo rrestante en prendas de plata chatas yerba aguardiente 
ponchos de algodon hasi estimare a V.* no me falte en lo q.* 
pido pues no es para mí q.* es para los q.* fueron a la despe- 
dision. 

“Sy el S.r General de la Montonera (19) me Ubiera avisado 
con tiempo le ubiera acompañado con todos mis Basallos a la 
empresan q.* deseaban. 

“El Govierno Anterior de Buenos Ayres despacho ofisio a 
D.” Gaspar el q.* yso un frotin En medio de la yndiada y los 
yndios le pegaron fuego por todas partes donde murieron de 
una y tra parte muncha cantidad. 

“Dese lo pase V.2 vien y mande a su afetisimo Q. B. S. M. 
Sabiano Quitileo 
Semos 9 de Abril de 1819” [sic, es 1820]. 


El gobierno contestó a Soler que confiaba en su celo 
para dar pronta y buena solución al asunto; y el 21 era 
designado —por el coronel mayor Vedia— (20) el teniente 
coronel de caballera de línea José María Taximan (o Ta- 
jiman, o Tagiman) para recibir las declaraciones de Co- 
nejo, González y Ríos, lo que tuvo lugar el día 22. Los tres 
informaron: 


1°) Quintileu ofrecía devolver las 17 cuativas res- 
tantes, a cambio de ponchos, jergas, paños y 


(19) Posiblemente se refiera al general José Miguel Carrera, 
cuya vinculación con el cacique chileno Pablo se mantendría a lo lar- 
go de 1820 y 1821. 


(20) El coronel mayor Nicolás de Vedia se desempeñaba desde 
el 14 de marzo como Ayudante comandante general de la Primera 
mesa (artillería e ingenieros) del Despacho de la guerra con que en 
dicho día se reemplazó al Ministerio de la guerra y al Estado mayor 
general. Desde principio de abril rubricaba las copias de los docu- 
mentos publicados por el despacho y desde el día 11, refrendaba al- 
gunas de las resoluciones gubernativas. Cfr.: GACETA de Buenos 
Aires [...]. v. 6, págs. (107)-(108), (131), (147), (151).(152), 
(156) - (167). — GREGORIO F. RODRIGUEZ, El general Soler; con- 
tribución histórica. Documentos inéditos. 1783-1849. Buenos Aires, 
Cía. sudamericana de billetes de banco, 1909. págs. 292-93. 
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otros efectos, por valor de 400 pesos. Hay, pues, 
contradicción con la cantidad y los efectos recla- 
mados en la carta del día 9. Afirmaba tener ofi- 
cios “del General del Ejército del Rey en el Perú”, 
quien le ofrecía 500 pesos por cada prisionero 
que le entregara. En otros tiempos había llevado 
tres y cobrado lo ofrecido. 


2%) Sospechaban nuevas incursiones, por haber visto 
“en sus toldos algunos prisioneros” (¿españoles 
fugados?) y 3 ó 4 armas de chispa. Se mostraba 
muy confiado en el empuje de sus fuerzas, luego 
de soportar la primera descarga de las armas de 
fuego de los blancos. 


3°) Opinaban que los caciques amigos merecían un 
premio por haberles suministrado caballos y ga- 
nado para el consumo, además de acompañarlos 
personalmente, como “vaqueanos” hasta 3 leguas 
de la toldería de Quintileu; al que no atacaban ya, 
por temer hiciera matar a las cautivas, pero pro- 
metían castigar enseguida del rescate. 


El gobierno recomendó el 24 al comandante del Rio 
continuar las gestiones, y en caso de negarse Quintileu al 
rescate de las cautivas, amenazarlo con una fuerte expe- 
disión militar apoyada por los caciques amigos. 


Desde Kakel Huincul, el mismo día, explicaba Martín 
Rodríguez a Sarratea que los tratados admitidos por los 
indios para devolver lo robado acababan de ser violados, 
pues sobre unas 20.000 cabezas reclamadas, sólo habían 
aparecido 500 y ningún caballo. 

Por Areco, con fecha 28 de marzo pidieron, sin obte- 
ner el correspondiente permiso, ser facultados para apli- 
car “en cada Pueblo” cualquier pena en que incurrieran 
los delincuentes —más peligrosos que los mismos indios— 
“previo el competente sumario revisado y sentenciado” 
por el gobernador; a quien advertirá el alcalde local en 
abril que no se habían podido reunir para la elección más 
de ocho vecinos; el resto andaba huído por temor a los 
indios. 

El 11 de abril, Juan Esteban González informó de 
otra incursión indígena por Rojas, seguida de la derrota 
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del comandante que los enfrentó con muy pocas fuerzas; 
varios oficiales y soldados habían muerto. En este mes 
tuvo lugar otro ataque a la Guardia del Monte, avisando 
Juan Manuel de Rosas que en su estancia reunía al vecin- 
dario para la defensa, por la cual pedía le remitieran 
auxilios. 

En tal panorama resulta consoladora la preocupación 
evidenciada por el alcalde de Hermandad de Salto, al so- 
licitar el 15 de mayo que, de los ingresos anuales obtenidos 
por composturas y alcabalas en el partido, se destinaran 
300 pesos para pagar un maestro de primeras letras que 
ilustrara a “la Juventud de nuestra Campaña sin educa- 
ción, sin luces, sin consetimiento de sus derechos, sin prin- 
cipios de Religión”; el resto necesario, casa y útiles, seria 
provisto por los vecinos, quienes ya tenían construidos los 
bancos. “El gobernador contestó que tomaria todos los in- 
formes y resolvería oportunamente”, comenta Ricardo Le- 
vene. (21) 


En el mes de julio, el capitán de la 7? compañía del 
Regimiento 5 de milicias, Vicente González, comandante 
interino de la Guardia del Monte, dio parte de tener presos 
a dos blandengues desertores: Manuel Pérez y Basilio 
Franco, que habían “asaltado la casa de María Fernandez, 
golpeado y robado a los moradores y violado una joven de 
catorce años”. Se encargó el sumario al sargento mayor 
Dámaso Anzoátegui (o Ansoátegui), quien comprobó que 
en el momento de su aprehensión, en “la costa del Salado”, 
marchaban hacia los toldos indígenas; Pérez fue acusado 
de haber acompañado, como baqueano, algunos malones. 
Ambos fueron condenados a muerte por el correspondien- 
te Consejo de guerra; como el Asesor juzgara incompleto 
el sumario, se ordenaron nuevas diligencias, las que efec- 
tuaron el Fiscal, el secretario y el defensor, en Monte, don- 
de se generalizó una indignación tal, que el teniente coro- 
nel de milicias, Juan Manuel de Rosas, ya Jefe del Regi- 


(21) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 

— Tomas de razón [...], págs. 211, 391 y 878. 

RICARDO LEVENE, La anarquía de 1820 y la iniciación de la 
vida pública de Rosas. [2* ed.]. Buenos Aires, Unión de editores lati- 
nos [1954], págs. 20-21. 
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miento 5, debió anunciar al gobernador sustituto, general 
Marcos Balcarce, que “si no se fusilaba a los reos todos 
los habitantes de ese paraje abandonarían sus casas”. 
Cumplidas dichas diligencias, el Consejo reprodujo su an- 
terior sentencia, que se ejecutó el 18 de octubre, a las 10 
de la mañana, en la plaza del pueblo, sepultándose los 
cadáveres en la iglesia, (22) 


II. LOS MONTONEROS DE JOSE MIGUEL CARRERA 
A — De marzo a setiembre de 1820 
1) Importancia política del general Carrera 


El general José Miguel Carrera (23), combatiente en 
Cepeda, actuaba como secretario y mentor del general 
Francisco Ramírez, jefe delegado del Ejército Federal. Su 
influencia sobre éste parece haber contribuido a debilitar 
la del Protector de los pueblos libres. La moderación en 
los términos del Tratado de Pilar parece que también pue- 
de atribuirse en gran parte al mismo jefe chileno, a quien, 
en definitiva, sólo interesaba aquella política que, sin albo- 


(22) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 

(23) Hijo del brigadier José Ignacio de la Carrera, nació en 
Santiago de Chile en 1786. En 1808 se incorporó al ejército español, 
alcanzando en 1810 el grado de sargento mayor. En junio de 1811 
retornó a Chile, donde la llamada Patria Vieja había nacido en 
setiembre de 1810; tres sucesivos actos de fuerza fueron dándole, 
antes de finalizar el año, el poder político que ambicionaba. Derro- 
tado por los realistas, perdió el poder político y el militar en 1813. 
En julio de 1814 lo tomó de nuevo por un golpe militar. Desconocida 
su autoridad por el general O'Higgins, trató de mezclar a los auxilia- 
res argentinos, que comandaba Las Heras, en la guerra civil. Recha- 
zada tal pretensión en agosto, ordenó su expulsión del país hermano, 
por lo cual esta fuerza no pudo contribuir á la defensa de la Patria 
Vieja que, en octubre, pereció en Rancagua, para renacer dos años 
y medio después gracias a la acción conjunta de San Martín y 
O'Higgins. Carrera, refugiado en Cuyo, pretendió pasar sobre la 
autoridad del gobernador intendente, San Martín, debiendo ser inter- 
nado, con sus hermanos y partidarios en Buenos Aires, donde conti- 
nuó conspirando por dar a la situación chilena el sentido particular 
y exclusivo por él ambicionado. Véase el capítulo 1, punto 3. Crf.: 
JACINTO R. YABEN, Biografías argentinas y sudamericanas. Bue- 
nos Aires, “Metrópolis” [1938-40?]. v. 1, págs. 841-43. 
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rotar demasiado, le permitiera reunir un buen contingente 
para intentar el paso a Chile, derrocar a O'Higgins, ven- 
gar a sus hermanos e intentar, él mismo, la hazaña para 
la que se creía mejor que San Martín: “fijar en Lima. el 
estandarte tricolor”. (24) 

Observemos cómo San Martín cumplió la hazaña des- 
pués de haber creado, para los que iba a liberar, un nuevo 
símbolo que los dejara en posesión de sus destinos, sin im- 
ponerles ninguno anterior, por más fraterno y glorioso que 
fuera. 


El 9 de enero de 1820 habíanse producido dos subleva- 
ciones militares: a) en Arequito (Santa Fe), el general 
Juan Bautista Bustos, el coronel Alejandro Heredia y el co- 
mandante José María Paz, el coronel Alejandro Heredia y 
el comandante José María Paz apartaron al Ejército del 
Norte de la obediencia al Directorio, respecto a intervenir 
en la guerra civil del Litoral; b) en San Juan, el capitán 
Mariano Mendizábal, con los tenientes Francisco Solano del 
Corro y Pablo Morillo, amotinó al batallón N? 1 de cazado- 
res de los Andes, acontecimiento que derivó en la fragmen- 
tación de la provincia de Cuyo en las tres actuales de Men- 
doza, San Juan y San Luis pues, aunque Mendizábal no re- 
cibió otro título que el de teniente gobernador, su elección 
tuvo lugar al margen de la autoridad del gobernador inten- 
dente, coronel de ejército Toribio de Luzuriaga, residente 
en Mendoza. 


Luzuriaga debió renunciar el 17 de enero, asumiendo 
provisionalmente el cabildo mendocino, sucediendo lo mis- 
mo en San Luis el 15 de febrero respecto al teniente go- 
bernador, coronel Vicente Dupuy. Las autonomías provin- 
ciales perduraron más allá de la acción de sus autores. 

Atento a su principal misión, San Martín despachó 
sendos emisarios: a San Juan, el sargento mayor Domingo 
Torres; a Córdoba, el propio secretario del Ejército de los 
Andes, Dionisio Vizcarra. 


El primero tenía por misión obtener el sometimiento 
de los sublevados con la promesa de completo olvido y per- 


(24) JOAQUIN PEREZ, San Martín y José Miguel Carrera. 
[La Plata], Universidad Nacional [1954], págs. 122-30 y 159. 
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dón, pero no pudo alcanzar sino la libertad de algunos 
presos. En carta del 23 de febrero informó a San Martín 
que un vecino procedente de Santa Fe decía “que J. M. Ca- 
rrera anda de chiripá, es el movil de todo y trae una es- 
colta de doce chilenos pagados por él”. 

Carrera, por este mes, tenía intenciones de trasladar- 
se a Córdoba con cuyo gobernador, Bustos, había quedado 
en relaciones amistosas desde la conferencia que, comisio- 
nado aquél por Ramírez, mantuvieron el 14 de enero en 
la posta de la Herradura. Así se desprende de la corres- 
pondencia recibida del doctor Facundo Zuviría y del co- 
ronel de milicias (montonero federal del Fraile Muerto) 
Felipe Alvarez. Los sucesos de principios y fines de marzo 
en Buenos Aires demoraron su viaje. Cuando Ramírez 
volvió a su provincia (para enfrentar a su antiguo jefe, 
el general Artigas) comunicó al cabildo porteño, el 16 de 
marzo: “queda en esta ciudad con todas mis facultades el 
Brigadier general don Miguel de Carrera”. Este, por su 
parte, iba a lo suyo, y en su campamento de la Chacarita 
concentraba unos 600 chilenos, bien equipados, provenien- 
tes unos de sus antiguos partidarios de 1814 y otros de los 
prisioneros realistas concentrados en Las Bruscas. Según 
- denuncia del embajador Zañartú a O'Higgins: “Los cuer- 
pos de Granaderos y de Artilleros de esta guarnición eran 
compuestos en su mayor parte de chilenos y ahora han 
quedado en esqueleto. El de Húsares de la Patria, aunque 
muy bajo, está sin un hombre por la misma razón de 
haberse pasado a la división de Carrera”. 

Mayor éxito, completo podríamos decir, logró Vizca- 
rra ante Bustos. Que éste —cuyo patriotismo descontaba 
San Martín—, así como sus colaboradores de Arequito, 
eran algo más que meros amotinados, lo prueba fehacien- 
temente la siguiente carta a Carrera, fechada el 1% de 
marzo: 


“No sé a qué atribuir tanto silencio de Uds. que nos tienen 
llenos de cuidados, en términos que me han obligado a hacer 
este propio, a fin de que Ud. y demás amigos nos impongan 
del actual estado de cosas, pues estamos temiendo que nuevas 
ocurrencias en estos destinos nos entorpezcan la uniformidad 
y. unión de todas estas provincias, que a pasos rápidos van 
marchando hacia el noble objeto que nos hemos propuesto. 
“San Martín se halla en Chile, y Alvarado ha pasado igual- 
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mente con todas las tropas a aquel destino, a excepción de 
1.500 hombres que se separaron y quedaron en San Juan. Se- 
gún las comunicaciones de Alvarado, San Martín está con la 
opinión general de los Pueblos; pero yo siempre le daré cua- 
rentena a su opinión. Estamos aguardando por momentos al 
Diputado que manda desde Chile el citado General; él ha bus- 
cado uno bien travieso que es D. N. Vizcarra; pero le aguar- 
damos prevenidos. 


“Amigo mío, dirija Ud. eso con todo el honor y talento que le 
caracteriza, porque de lo contrario retornaremos a envolvernos 
en males, y seremos infelices para siempre”. 

Ante el mensaje sanmartiniano, que anunciaba la 
pronta partida hacia la libertad de Perú, pidiendo el con- 
digno apoyo, Bustos dejó de lado noblemente todos sus 
prejuicios y prevenciones, convirtiéndose en el vocero de 
la gran empresa ante todas las provincias. Al contestar, el 
5 de abril, el “travieso” Vizcarra es ya “el amigo Vizca- 
rra”; mientras se refiere a “la nueva conspiración promo- 
vida en Buenos Aires por Alvear y Carrera”. (25) 


2) Retiro en Santa Fe — Fracaso diplomático en Córdoba 
y éxito en San Juan 


~ Como resultado de su intervención militar para de- 
fender al general Alvear —cuando había prometido a 
Sarratea la más estricta neutralidad— Carrera no tuvo 
más remedio que trasladarse con su fuerza a Santa Fe, 
donde, con la anuencia y apoyo del gobernador López, con- 
tinuó preparándola en el Rincón de Grondona (o Gorondo- 
na), con la asistencia de su eficaz segundo, el coronel 
José María Benavente. 

Con lo visto resulta lógico el fracaso de la misión que 
encomendó en abril al ayudante Tomás José Urra: que 
se le entregaran en Córdoba, como en Buenos Aires, los 
chilenos que estuviesen a su mando. Bustos declaró no per- 
mitir en su provincia: 


(25) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 118-22, 
130-50, 161-74. 

DIEGO BARROS ARANA, Historia jeneral de Chile. Santia- 
go dé Chile, Jover, 1884-1902. v. 12, pags. 577-89; v. 13, págs. 309, 
339-43. 

ARGENTINA. A.G.N., Tomas de razón [...], págs. 143, 221, 
264, 420. 561-62, 663, 956. 

Los subrayados a Bustos son de la D.E.H. 
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“ ..la mansión de enviados que directamente traen el objeto 

de seducir las fuerzas que se hallan bajo mi comando, que 
como pertenecientes a las provincias y alto designio de liber- 
tar las del Perú, trato de conservarlas a todo costo y sacrificio 
hasta ponerlas a disposición del nuevo congreso que de próximo 
se va a instalar”. 


Entre tanto, en Cuyo, se habían producido algunos 
cambios políticos: En Mendoza era gobernador el coman- 
dante de milicias Pedro José Campos; en San Luis, José 
Santos Ortiz, del mismo grado y clase; (26) En San Juan, 
obligado a renunciar Mendizábal el 21 de marzo, su com- 
pañero de sedición, el teniente Corro, ahora titulado coro- 
nel, mantenía el comando de las fuerzas, mientras José 
Ignacio Fernández Maradona oficiaba de gobernador. 

De estos dos últimos había recibido Carrera, en abril, 
sendas cartas enviadas con el capitán Pastor Anabia. Co- 
rro le ofrecía su persona, su oficialidad y la tropa a su 
mando “del modo más sagrado y con la más buena fe, 
para que a su frente marchemos a libertar aquel precio- 
so país [Chile] o para que obremos según la marcha de 
la confederación”. El 24 respondió Carrera pronto a par- 
tir hacia el oeste, “dentro de 12 días” con unos 1.000 
hombres pidiendo le alcanzara recursos en “la línea de 
Córdoba con San Juan” (sic). Le anunciaba el envío de 
un comisionado ante Bustos. 


No sólo fracasó este emisario, como ya vimos, sino 
que fue intimado, el 6 de mayo, a dejar la docta ciudad 
en 6 horas y la provincia en 3 días. Bien esperado, por 
el contrario, en San Juan, convino con Corro, el día 22 de 


(26) José Santos Ortiz nació en Renca (San Luis) por el 
año 1785. De 1802 a 1807 cursó en la Universidad de Córdoba estu- 
dios de filosofía, artes y teología. A fines de octubre de 1819, cuando 
San Martín trató de mediar a través de los cabildos cuyanos en la 
guerra del Litoral, fue designado por el puntano para representar a 
su provincia. Con breve interrupción ejerció el gobierno de la misma 
hasta principios de 1829. Intervino en los pactos de Unión (1822) 
y Guanacache (1827) entre las tres provincias cuyanas. Ha sido 
considerado como el más capacitado político del Interior. Fue asesi- 
nado, junto con su amigo, el general Juan Facundo Quiroga, en 
Barranca Yaco, el 16 de febrero de 1835. Cfr.: JACINTO R. YA- 
BEN, op. cit. v. 4, págs. 319-23. — JUAN W. GEZ, Historia de la 
provincia de San Luis. Buenos Aires, Tall. gráf. J. Weiss y Preusche, 
1916. v. 1, págs. 232-97. 
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mayo, un acuerdo, retornando a Santa Fe con el ahora 
teniente coronel Morillo. Carrera, junto con Urra y Mo- 
rillo, deberían: 


“Hacer presente al gobierno de Santa Fe, al de Entre Ríos y 

demás de la liga federal, que el paso urgente de amedrentar a 

los opositores de nuestra union, es declarar solemnemente que 

el señor general Carrera es destinado por los pueblos de la liga 
federal para acabar con el resto de la administración traidora 
sostenida en Chile por el Monstruo San Martín y el pérfido 
O'Higgins; que la expedición de dicho jeneral pertenece a la 
federación y obra con dependencia de su sistema político; y que 
las dichas provincias de la liga mirarán como enemigas de la 
patria y de la federación a todo jefe que, bajo cualquier pre- 

texto, presentare oposición al complemento de una obra tan im- 

portante a la felicidad de América. Bajo estas declaratorias 

que pueden hacerse al tiempo de ocupar la división del general 

Carrera el territorio de cada provincia, se pondrán en combi- 

nación con él, sin necesidad de llegar el caso de usar del pre- 

sente convenio”. 

Debemos atribuir a la posición de Bustos —en cuyo 
ánimo tanto había pesado el influjo de San Martín— no 
sólo la disminución de los efectivos y medios con que ya 
creía contar Carrera, sino un retardo en las operaciones 
sobre el oeste —las únicas que en verdad le importaban—, 
retraso que lo retendría y envolvería en los nuevos suce- 
sos del Litoral y le haría perder la mayor parte de su 
pequeña cuanto escogida fuerza, bien lejos del teatro para 
el cual la preparaba. 

Además, este acuerdo vergonzante (que Corro sería 
incapaz de llevar a cabo), tuvo lugar cuatro días des- 
pués que el doctor José Silvestre Lazo, emisario del Di- 
rector chileno O’Higgins, concretara en Mendoza, con el 
gobernador Campos, el representante de San Luis, José 
Gregorio Jiménez (o Giménez) y el mayor Torres (a - 
nombre del capitán general del Ejército Unido, José de 
San Martín) un pacto de 10 artículos, que proclamaba en 
el eae la necesidad de: 

...afianzar la paz, buena armonía y fomento de la causa de 
la libertad de la América, entre la República Chilena y Provin- 
cia de Cuyo, rechazar con la mayor enerjía y constancia al 
enemigo común, y toda agresión de cualquier aventurero que 
ose invadir este territorio o el de aquella Nación”. 

El segundo llamaba claramente por su nombre y 
apellido al aludido al final del 19: 
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“Como el enemigo que asoma más próximo a atacar la pros- 
peridad y órden interior de esta Provincia, es el chileno pros- 
cripto Dn. José Miguel Carrera, los pueblos que la componen 
se pondran inmediatamente en defensa, y tomarán sin pérdida 
de instantes todas las medidas para rechazarlo y destruir su 
fuerza. No se permitirá, por consideración alguna, que el cita- 
do Carrera o sus agentes pisen o existan en este territorio”. 


San Juan no estuvo incluida en este acuerdo, pero 
quedaba aislada en la región. 


3) López, Alvear y Carrera, de nuevo contra Buenos Aires 


El mismo 14 de junio, en que partía del Rincón de 
Grondona para acompañar a López en su nuevo ataque a 
Buenos Aires, respondió Carrera a su nuevo aliado, lla- 
mándolo “comandante jeneral de la 5? división del ejérci- 
to federal”. Encomendábale mantener el orden en su pro- 
vincia y entretener vigilante a los gobiernos de Mendoza 
y San Luis. En caso de necesidad, tomar aquélla por sor- 
presa, colocar en el gobierno alguien “enteramente deci- 
dido por enemistad a San Martín”, cortar los pasos de la 
cordillera, e incorporar las fuerzas mendocinas. Le remi- 
tía, con Morillo, 1.000 piedras de chispa, anunciando otro 
envío de 20.000 tiros de fusil con la primera arria. Se 
prometía llegar “a Buenos Aires en quince días”, sin ne- 
cesidad de “disparar un fusilazo, ni derramar una gota 
de sangre”, con la retaguardia “guardada por amigos mui 
seguros. Buenos Aires, Santa Fe i Entre Rios serán diri- 
jidos por individuos mui sinceros, i Bustos dejará de man- 
dar o renunciará de sus nuevos compromisos entregan- 
dose los chilenos que tiene en su ejército”. Que no con- 
fiaba mucho en su popularidad se desprende de la reco- 
mendación de acampar fuera de la ciudad de Mendoza por 
temor al soborno. (27) 

Al frente de unos 1.300 hombres, incluidos algunos 


(27) DIEGO BARROS ARANA, op. cit. v. 13, págs. 343-50. 
DAMIAN HUDSON, Recuerdos históricos sobre la provincia 


de Cuyo. Buenos Aires, Impr. de J. A. Alsina, 1898. v. 1, págs. 273- 
371. 


ARGENTINA. A.G.N., Tomas de razón [...] 47, 163, 307 
y 367. 

JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 151-89, 200-01. 

GACETA de Buenos Aires [... ].v. 6, pág. (255). 
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indios chaqueños, los 400 chilenos de Carrera y algo más 
de 150 porteños (54 jefes y oficiales con un centenar de 
milicianos) que retornaban mandados por el general Al. 
vear en su tercer intento por escalar la gobernación de 
esta provincia, cruzó Estanislao López el Arroyo del Me- 
dio. Como ya se ha visto, derrotó el día 28 de junio en 
Cañada de la Cruz al (superior en efectivos, pero defi- 
ciente en armamento e instrucción) ejército que pudo 
oponerles Soler, asistido por French y Pagola. El coman- 
dante de armas, coronel Dorrego, dió la noticia al pueblo, 
el 29, rechazando por falso el móvil político pretextado 
por las fuerzas de Santa Fe: “el entronizamiento del par- 
tido de Pueyrredón”. 

Ya la Gaceta del miércoles 28 de junio había procla- 
mado que mal podría decirse tal cosa de una situación en 
la cual los principales responsables eran: Soler, French, 
Pagola... y el mismo Dorrego. Todos con agravios, hasta 
personales, del “partido de Pueyrredon”. 

Los acontecimientos se encargarían de probar que 
—como suele suceder en política— los bienintencionados 
de ambos grupos en conflicto tenían parte de razón en sus 
temores; temores que, precisamente a consecuencia de su 
acción descaminada y por otros aprovechada, llegarían a 
concretarse. 

Porque el partido que destituyó a Sarratea (y no tuvo 
más remedio que aceptar a Soler), ahora trató de frenar 
la defensa de la provincia para forzar la renuncia del 
derrotado general y además evitar que fuera reemplaza- 
do por su comandante de armas y delegado para el despa- 
cho de urgencia. El Cabildo reasumió interinamente el 30 
el poder político y designó comandante de armas al gene- 
ral Marcos Balcarce. 

Los invasores, por su parte, en seguida de la victoria, 
arreglaron unas “elecciones” en el norte de la campaña 
bonaerense (Pergamino, San Nicolás de los Arroyos, San 
Pedro, Arrecifes, Baradero, San Antonio de Areco, Exal- 
tación de la Cruz, Villa de Luján, Guardia del Salto y 
Fortín de Areco), “a virtud de la convocatoria hecha por 
el señor General del Ejército Federal D. Estanislao Ló- 
pez, bajo cuya protección” dijeron los “electos” hallarse 
dichos pueblos. Reunidos en Luján, el 1? de julio, bajo la 
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presidencia de José Lino de Echeverría, no pudo extrañar 
a nadie que eligieran gobernador y capitán general de 
Buenos Aires a “Carlos María de Alvear, levantandole la 
injusta, inicua é ilegal proscripción del 28 de Marzo”. 
Aclararon que la medida era provisoria y a la espera de 
la decisión de todos los pueblos de la provincia, que en 
su ciudad capital elegirían, por medio de sus respectivos 
representantes, al gobernador en propiedad. A esta deci- 
sión se sumaron después los diputados por: el Fortín de 
Navarro, la Guardia de Luján, Pilar, San Isidro y Las 
Conchas. 

López acantonó en “la chacra de los Santos Lugares”, 
donde el 3 de julio constituyéronse “los representantes de 
los Pueblos libres de campaña”. El 4 fue rechazado enér- 
gicamente por el Cabildo el nombramiento de Alvear, y 
—fracasada por la actuación de Pagola, que luego se des- 
acreditó, la comandancia de Balcarce y la suya— al no 
aceptar la gobernación el general Rodríguez —llegado a 
la ciudad al frente de las milicias del Sur, con las que 
venía Juan Manuel de Rosas—, la Junta Electoral desig- 
nó “Gobernador interino de la ciudad” a quien se había 
destacado como el alma de la resistencia porteña: el coro- 
nel Dorrego; con el general Marcos Balcarce como susti- 
tuto, mientras estuviese en campaña. (28) 

No fue apropiada para captar la voluntad de los ve- 
cinos la conducta de la fuerza intrusa, y no por mero des- 
mán de la tropa. Alvear amenazó colgar a la mitad de 
los habitantes de la ciudad que insistía en rechazarlo des- 
de 1815. Carrera dijo: “Buenos Aires no ha visto aún 
tocar a los muchachos el clarín para saqueo”. En Luján 
se robó hasta la corona de la Virgen. Morón, la Costa, 
Barracas y San José de Flores tuvieron parecida suerte; 
en el último punto Alvear anunció a sus hombres: “Des.- 
de aquí hasta la plaza todo es vuestro”. Este ambiente 
predominó por encima del bando decretado por Estanis- 


(28) JOAQUIN PEREZ, Historia [ ... ], págs. [137]-158. 
GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, págs. (203)-(204), 
(207) -(209), (216). 

BARTOLOME MITRE, Historia de Belgrano y de la Indepen- 
dencia argentina. 5* ed. Buenos Aires, [“La Nación”], 1902. v. 4, 
págs. 220-39. 
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lao López, el 3 de julio, en garantía de los vecinos de la 
campaña, con orden de leerlo a las Divisiones “por tres 
días consecutivos”. Por otra parte, el gobernador santa- 
fecino no manejaba a su gente con el espíritu militar del 
ahora ausente Ramírez, o del joven estanciero del Sur 
que pronto llamaría la atención con sus “colorados del 
Monte”. (29) 


Con cerca de 6.000 animosos defensores, en una línea 
que abarcaba de Retiro a Montserrat, más un campo vo- 
lante en Monte Chingolo, dos leguas al sur de la ciudad, 
el día 5 ésta era invencible —dice Mitre—. El 8 por la 
noche, con audaz golpe de mano, el coronel Aráoz de la 
Madrid, al frente de 300 jinetes, se llegó hasta Morón, 
donde dispersó un destacamento de la caballería enemiga 
y rescató un batallón de la infantería porteña que, allí 
capturado, servía por fuerza a López. Éste y sus aliados, 
antes de mediar el mes, “se ponian en bochornosa retira- 
da” —al decir de Barros Arana—. Al pasar por Luján, 
Carrera simuló una diversión cuyo verdadero motivo fue 
saquear la zona de San Fernando y San Isidro. La retira- 
da no paró hasta cruzar López'el Arroyo del Medio, acam- 
pando en Pavón, donde licenció sus milicias. Alvear y Ca- 
rrera —como para mantener de algún modo la pretensión 
al gobierno bonaerense— permanecieron en San Nicolás 
de los Arroyos. 


4) Sorpresas de San Nicolás y de Pavón. Derrota del 
Gamonal 


Dorrego envió un parlamentario al cuartel general 
del gobernador López, quien llamó a sí para conferenciar 
a sus socios Alvear y Carrera. Lo que aprovechó el gober- 


(29) DIEGO LUIS MOLINARI, “¡Viva Ramíirez!”. Buenos 
Aires, Coni, 1938, págs. 151-52. 

BARTOLOME MITRE, La montonera y la guerra regular. 
1846. (Citado por: RICARDO LEVENE, op. cit., pág. 24). 

JULIO IRAZUSTA, Vida política de Juan Manuel de Rosas a 
través de su correspondencia. [2* ed.], Buenos Aires, Albatros, 
1953- . V. 1, 1% parte, págs. 44-45, 51-53. | 

DIEGO BARROS ARANA, op. cit. v. 13, págs. 335-37. 

JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], pags. 204-09. 
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nador porteño para caer en la noche del 1 al 2 de agosto 
con unos 2.000 hombres sobre la pequeña fuerza que el 
coronel chileno José María Benavente, segundo de Carre- 
ra, mandaba accidentalmente en San Nicolás. En menos 
de dos horas fue destruida, dispersada o capturada, en su 
casi totalidad. Los vencedores se entregaron a un saqueo 
general que duró dos días. 


Esta derrota signó el destino del general Alvear en 
estos acontecimientos, por cuanto (enterado López de los 
planes de Dorrego) aquél se ofreció a retornar a la plaza en 
peligro. Increíblemente se acostó a dormir en el camino. 
Su aliado y, en verdad, jefe militar lo hizo apresar, y 
tentado estuvo de ordenar su fusilamiento. Carrera —que 
ya por defenderlo a fines de marzo había arriesgado su 
posición política en Buenos Aires— volvió a salvarlo in- 
tercediendo ante Estanislao López y ayudándole a trasla- 
daarse a Montevideo. “Nunca más volverían a verse estos 
dos verdaderos amigos”, acota Joaquín Pérez. (30) 


Con la precipitada retirada y la derrota de San Nico- 
lás que ponía a Santa Fe en el caso de tener que soportar 
otra invasión porteña, lo que —aparte de una breve co- 
rrería hasta Rosario, en noviembre de 1819— no sucedía 
desde el acuerdo de San Lorenzo, dieciséis meses atrás, 
vióse menguada la popularidad de López, quien no podía 
olvidar que su antecesor, Mariano Vera (muy vinculado 
a José Artigas), seguía teniendo cierto partido que podría 
aprovechar sus fallas para sustituirle. La paz entre Santa 
Fe y Buenos Aires se imponía. Una de las personas que 


(30) DIEGO BARROS ARANA, op. cit. v. 13, págs. 335-39, 
354-56. 
WILLIAM YATES, José Miguel Carrera, 1820-1821. Traduc- 
ción, prólogo y notas de José Luis Busaniche. Buenos Aires [Solar], 
1941, págs. 47, 49-51, 54-66. 

JOAQUIN PEREZ, Historia [ ... ], págs. 138-68. 

— San Martin y [...]. págs. 209-18. 

BARTOLOME MITRE, Historia de Belgrano [...]. v. 4, 
págs. 222-50. 

JOSE LUIS BUSANICHE, Historia Argentina. Buenos Aires, 
Solar-Hachette [c 1969], págs. 420-21. 

MANUEL M. CERVERA, Historia de la ciudad y provincia 
de Santa Fe. 1573-1853. Santa Fe, “La Unión”, 1907. v. 2, págs. 
513-24 y Apéndice, 74-75. 
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la hacían más difícil: Alvear, ya no tenía significación 
política. Dorrego y López se entrevistaron el 6 de agosto, 
acordando un armisticio por tres días. Un oficio del cabil- 
do porteño al santafecino —exigiendo la deposición de 
López y la entrega de Alvear y Carrera—, seguido de 
unas contrapropuestas inaceptables para Dorrego, deci- 
dieron la reanudación de las hostilidades. El día 12 Do- 
rrego dispersó al asalto los 500 hombres del campamento 
de Pavón. 


El vencedor propuso la paz, dos días después, exi- 
giendo, como ineludible, la salida del país por parte de 
Carrera, y su inhabilitación para todo cargo o empleo 
político o militar en ninguna de las dos provincias. El 
vencido ordenó llamar de Coronda al propio Carrera para 
que, por él, contestase. No habría paz todavía. 


El general Martín Rodríguez, el coronel Juan Manuel 
de Rosas y varios prestigiosos oficiales, contrarios a se- 
guir invadiendo la vecina provincia, pidieron y obtuvie- 
ron del gobernador la correspondiente licencia para reti- 
rarse con las milicias del Sur. La infantería fue retirada 
a San Nicolás. López concentró todas las fuerzas de que 
pudo disponer, inclusive parte de los defensores de la 
frontera interior con el Chaco, así como “de 80 a 100 in- 
dios guaicurus”, ofreciendo que “del Arroyo del Medio 
para abajo” serían dueños de vidas y haciendas. Eludien- 
do a Dorrego, entró hasta Pergamino con cerca de 500 
hombres (incluidos 50 guaycurús) y retiró un buen botín 
al Gamonal (nacientes del arroyo Pavón), donde el por- 
teño cometió la imprudencia de atacar, con sólo 600 jine- 
tes, a los más de 1.000 que formó López en batalla, obte- 
niendo éste una aplastante victoria el 2 de setiembre. (31) 


(831) JOAQUIN PEREZ, Historia [...], págs. 168-72. 

—, San Martín y [...], págs. 219-25. 

MANUEL M. CERVERA, op. cit. v. 2, pags. 523-31. 

ARGENTINA. A.G.N., VIT-10-4, 13. 

GACETA de Buenos Aires [... ]. 6, págs. (215)-(219), 
(222)-(224), (229)-(231), (233)-(235), (231) - (243). 
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5) Combate de Jocolí. Disolución de los carrerinos de 
San Juan | 


Entre tanto, los aliados carrerinos del oeste habían 
fracasado en su doble juego de mantener engañados a 
mendocinos, puntanos y cordobeses, con sus falsas ofertas 
de prepararse a contribuir al esfuerzo general del ejército 
del Alto Perú. El 5 de junio, por influjo de San Martín, 
el gobernador de San Juan, José Ignacio Fernández Ma- 
radona, hechura de Corro, fue reemplazado por el chileno 
anticarrerino José Antonio Sánchez. Corro conservaba la 
jefatura militar, pero su capacidad política había queda- 
do bien disminuida. En Mendoza, el teniente coronel gra- 
duado de coronel Bruno Morón (ex jefe del batallón de 
infantería de línea N* 2 del Ejército del Norte, retirado 
desde febrero a su provincia natal por no participar del 
pronunciamiento de Arequito), encabezó un movimiento 
que depuso al anciano gobernador Campos y anuló la cre- 
ciente influencia militar de los hermanos Aldao, que man- 
tenían muy buenas relaciones con Corro y sus parciales 
“sanjuaninos. Tras breve interinato del Cabildo asumió, 
el 3 de julio, el enérgico Tomás Godoy Cruz, amigo de 
San Martín. 


El 26 de julio partió Corro de San Juan pero, desem- 
bozando por fin sus planes, no hacia el Ejército del Nor- 
te, sino contra Mendoza. Aun rechazada su vanguardia en 
Jocolí (a unos 35 Kms. al NNE. de esta ciudad) por las 
milicias mendocinas organizadas por el general Francisco 
de la Cruz, llegó el 2 de agosto a dos leguas de la capital 
cuyana, pero debió retirarse sin poder siquiera retornar 
a su base, armada improvisadamente en su contra por el 
gobernador Sánchez. Tuvo que pasar a La Rioja, donde se 
disolvió el batallón N? 1 de cazadores de los Andes, mere- 
cedor de mejor destino. Los últimos dispersos llegaron 
hasta Tucumán. (32) 


(82) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 190-99. 

DIEGO BARROS ARANA, op. cit. v. 18, págs. 344-53. 

DAMIAN HUDSON, op. cit. v. 1, pags. 361-84. 

GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, págs. (254)-(255), 
(268) - (269). | 


184 


6) Tregua inmediato. a la derrota del Gamonal 


Con su conocida actividad, organizó Dorrego la de- 
fensa de la campaña norte, donde Estanislao López se 
contentó con una breve incursión sobre San Nicolás. Los 
indios aliados de López regresaron de inmediato “a sus tol- 
derías robandoles el ganado y gran parte de sus caballa- 
das”, según comunicación de Dorrego al gobernador susti- 
tuto, Marcos Balcarce, fechada el 6 de setiembre. 

Cuando más se prometía Carrera, en sus infatigables 
planes, de un tercer avance contra Buenos Aires, López 
se detuvo. Supo, en aquel momento, separar su vincula- 
ción personal con el amigo —a quien no dejó de ayudar, 
inclusive en la reunión de los chilenos— de una adhesión 
política que, por instante, haciase más y más impolítica. 
No olvidemos que Francisco Ramírez había obtenido en 
Avalos (provincia de Corrientes) una decisiva victoria so- 
bre Artigas, el 29 de julio, y podría tratar de imponerse 
como sucesor de la autoridad e ideario del jefe oriental. (33) 


B — De setiembre a noviembre de 1820 


1) Primeros contactos con los indígenas 


La Gaceta del miércoles 13 de septiembre de 1820, 
en que apareció el comunicado de Godoy Cruz anunciando 
a Marcos Balcarce la “destrucción completa del denomi- 


JACINTO R. YABEN, op. cit. v. 4, págs. 39-41. 

JULIO C. RAFFO de la RETA, Mendoza (1810-1820). En: 
ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA. Buenos Aires, His- 
toria de la Nación Argentina; desde los orígenes hasta la organiza- 
ción definitiva en 1862. 3” ed. Buenos Aires, etc., “El Ateneo”, 
[c 1962]. v. 10, pág. 69). | 

REVISTA de la Junta de estudios históricos de Mendoza. Men- 
doza, t. 12; abril de 1938. v. 27 y 28, págs. 463-87. 

— T. 13; abril de 1938. v. 29 y 30, págs. [383]-391. 


(33) JOAQUIN PEREZ, Historia [...], págs. 172-73 y 200. 

— San Martin y [...], págs. 225-30. 

FILIBERTO REULA, Historia de Entre Rios; politica, étnica, 
económica, social, cultural y social. Santa Fe, Castellví, [c1963]. v. 1, 
págs. 151-54. 

ARGENTINA. A.G.N., VII-10-4, 13. 
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nado ejército federal” sanjuanino, publicó un oficio diri- 
gido al mismo por el gobernador de Buenos Aires “en 
campaña”, de fecha 9 de septiembre. Su contenido revela 
la antigüedad de los contactos de Carrera con los indios 
y preaunciaba el vendaval que se abatiría por Buenos Ai- 
res, Córdoba y Cuyo a partir del próximo diciembre. De- 
cía así: | 


“El Comandante Ulloa desde la frontera me participa la per- 
fidia con que Carrera y Alvear procedian con nuestros indios 
fronterizos entre quienes habian introducido sus emisarios, di- 
ciendoles por medio del lenguaraz Biedma que se habian ya 
apoderado de la capital, y les ordenaban que reuniendo toda 
su gente, entrasen por Navarro hasta Chascomus, matando las 
gentes, y arreando los ganados, porque los Porteños se habian 
propuesto el acabarlos, y ellos eran sus redentores. Esto mismo 
aseguró en el pueblo del Pergamino Carrera en la plaza mayor, 
mientras que sus vándidos saqueaban hasta los miserables res- 
tos refugiados en la Iglesia. Por fortuna ya habia previsto 
tales intrigas, y por eso despaché a Ulloa cuyo influxo sobre 
aquellos naturales es bastante, y nada hay que recelar. Y lo 
comunicó á V.S. para que nuestros conciudadanos se convenzan 
de que es preciso sacrificarlo todo, antes que permitir la pre- 
ponderancia de los vándalos”. 


Acotemos: 


1°) José Bielma (no Biedma) era chileno como su 
hijo Manuel, ambos naturales de “la frontera de Penco”, 
es decir, el corazón del país araucano. 


El padre había solicitado en Buenos Aires —presen- 
tándose el 18 de octubre de 1815, como capitán de las 
milicias de aquella frontera— ser excluido por su edad 
de todo servicio en las milicias, que igual gracia fuera 
acordada a Manuel y que se permitiera a los dos visitar, 
cuando quisieran, a los caciques amigos. Declaraba haber 
“servido de lenguaraz en las fronteras de esta Capital en 
cuyo tiempo se ha desempeñado con el mayor celo trayen- 
do a aquellos bárbaros a la paz y quietud en todas aquellas 
poblaciones”. 


| El gobierno resolvió acceder respecto a la exclusión 

del servicio, pero siempre que desearan internarse entre 
los indios habrían de pedir “previamente la licencia de- 
bida”. 
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El hijo obtuvo el 16 de febrero de 1819 un pasaporte 
para poder viajar a las tolderías. Figura ser de Penco, de 
25 años de edad, estado civil soltero y profesión comer- 
ciante. Tanto el encabezamiento como la firma mues- 
tran —al decir de José Juan Biedma— con toda claridad 
el verdadero apellido: Bielma. 

2%) Pergamino había sido tomado y saqueado por 
López y Carrera, en la madrugada del 31 de agosto, y no 
puede estimarse que fueran los guaycurús los destinata- 
rios de la propaganda carrerina. La referencia a “los 
Porteños” no deja lugar a dudas. 


La relación del desesperado general chileno con los 
aborígenes del Sur sería pues anterior al momento en que 
pudo prever su separación del gobernador santafecino y 
acaso fuera iniciada conjuntamente con el dance Al- 
vear, (34) | EPIR 


2) Consecuencias politicas de la derrota del Gamonal - 
Martin Rodriguez, gobernador de Buenos Aires 


Conocida es la trascendencia política de la batalla del 
Gamonal. Allí perdió Dorrego la muy probable confirma- 
ción como gobernador de Buenos Aires en propiedad. En 
la semana del 17 al 24 de agosto habíase procedido a la 
elección de una nueva Junta de Representantes, la tercera 
y definitiva del año —la anterior se había autodisuelto 
el 20 de junio para no acompañar la gestión de Soler. Nue- 
vamente la abulia ciudadana en el ejercicio del sufragio 
permitió vencer al mismo grupo aludido por el editor de la 
Gaceta, el miércoles 16 de agosto, con la expresión “peque- 
ñisima fraccion de doscientos individuos”. Si los represen- 
tantes más votados en marzo y abril no sumaron sino 182 
y 212 votos, respectivamente; en agosto bastaron 109. El 
menos votado fue elegido por sólo 48. Los doce electos por 
la ciudad pertenecían al antiguo partido directorial, siete 


(34) GACETA de Buenos Aires [ ...]. v. 6, págs. (253) -(254). 

ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 

LUIS E. GIMENEZ COLODRERO, Historia de Pergamino 
hasta 1895. La Plata, Publicaciones del Archivo histórico de la pro- 
vincia de Buenos Aires, 1945, págs. 133-143. 
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de ellos miembros de la segunda junta. Además, Dorrego 
y López habían intercambiado entre sí un lenguaje que en 
modo alguno facilitaba su reunión en una mesa de con- 
ferencias. | 

El 26 de septiembre fue elegido gobernador y capitán 
general interino de Buenos Aires el brigadier general Mar- 
tín Rodríguez, por 11 votos; sobre 4, para Dorrego, 3 para 
Francisco de la Cruz y 2 repartidos entre Marcos Balcarce 
y Manuel Obligado. Un manifiesto al pueblo de la provin- 
cia reproducía amenazadoras cláusulas de un decreto expe- 
dido por el Congreso en 1816. En parecidos términos pro- 
clamó el nuevo gobernador al asumir el 28, día en que la 
Junta publicó otro manifiesto encargado el 22 a Vicente 
López y Planes, “un cántico de alabanzas a la pasada poli- 
tica directorial que encontrara su sepultura en Cepeda”, al 
decir de Joaquín Pérez. 

Dos días después se cruzaron en el camino entre la 
capital y el cuartel del ejército de operaciones sendas no- 
tas: por la primera ordenaba el gobernador al coronel Do- 
rrego entregara el mando al coronel Blas José Pico (35) 
y luego regresar a Buenos Aires a órdenes del gobierno. 
Por la segunda, el ex gobernador ya enviaba su renuncia. 


Del 1 al 5 de octubre se alzaron en armas los federa- 
les porteños en torno al general Quintana, coronel Pagola 
y los oficiales del 2° tercio cívico. Vencidos por las fuerzas 
de Rodríguez (en especial los Colorados del Monte, movi- 
lizados por su jefe, Juan Manuel de Rosas, desde el mes de 
junio), el capitán del 2% tercio, Genaro González Salomón, 
y el tambor Felipe Gutiérrez sufrieron el 14 la aplicación 
de la pena de muerte. La junta expulsó del Cabildo a los 
cinco capitulares (Dolz, Isasi, Videla, Villanueva y Zava- 
leta) firmantes del bando que el día 2 había otorgado cier- 
ta legalidad a la revuelta y acordó por unanimidad a Ro- 
dríguez, por tres meses, “todo el lleno de facultades, y la 
mayor amplitud de ellas que sea necesario al logro de la 
única y suprema ley de los estados que es la salud del 
Pueblo”. 


(85) Hermano menor del ya difunto coronel Francisco Pico. 


_ Véase: ARGENTINA. COMANDO GENERAL DEL EJERCITO. 


D.E.H. Política seguida [...]. T. I, págs. 585-40. 
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No participó el coronel Dorrego en esta rebelión, por 
cuanto el día 30 de septiembre había hecho reconocer como 
gobernador a Rodríguez ; pero sus antecedentes y los movi- 
mientos del ejército suscitaron sospechas en la capital. Aun 
cuando el 14 de octubre le agradeció el gobernador dicho 
reconocimiento sin aludir a su relevo ni por Pico ni por 
Lamadrid, Dorrego, cansado y enfermo, insistió en su re- 
nuncia, decidiéndose, el 17, repetir la designación a favor 
del coronel Blas José Pico, quien asumió el 19 de octu- 
bre. (36) 

Por el tiempo en que se decidía en la capital la suerte 
del gobierno, volvieron a invadir los indios el extremo sud- 
este de la frontera interior. El 4 de octubre avisó desde 
Kakel Huincul el capitán Ramón Lara el ataque de unos 
300 de lanza, más varios “cristianos” con armas de chispa, 
efectuado el día 1% a la Estancia de Almeira, de donde se 
llevaron toda la hacienda vacuna y la caballada. El comi- 
sionado Camilo Barañao inició el 3, con 120 hombres, una 
persecución tardía e infructuosa por tener cansados los 
caballos. (37) 


En cuanto tuvo el gobernador cordobés, general Juan 
Bautista Bustos, noticia de la acción del Gamonal, expresó 
a su Asamblea provincial el deseo de colaborar en la paci- 
ficación entre Buenos Aires y Santa Fe, así como contri- 
buir a “la reunión del Congreso a la posible brevedad”. 
Reunida el 18 de septiembre, la Asamblea cordobesa deci- 
dió mandar diputados a todas las provincias. 

Los comisionados para interceder en la nueva guerra, 
José Saturnino Allende y Lorenzo Villegas (éste, por ex- 
cusación de Francisco Solano Echenique), recibieron el 


(36) JOAQUIN PEREZ, Historia [...]. pags. 172-96. 

RICARDO LEVENE, op. cit., págs. 71-72, 85-90, [109]-127, 
136-40, 152-54, 243-55. 

GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, págs. (234), (277)- 
(279 


)- 

ARGENTINA, LEYES, ESTATUTOS, ETC., Registro oficial 
de la Republica Argentina; que comprende los documentos espedidos 
desde 1810 hasta 1873. Publicación oficial. Buenos Aires, 1879. v. 1, 
1810 a 1821, pag. 371. 

CARLOS PARSONS HORNE, Biografía del coronel Manuel 

Dorrego. Buenos Aires, Coni, 1922, págs. 325-39. 

(87) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 
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7 de octubre las instrucciones con que de inmediato debían 
partir. En caso de no poder conseguir la paz, ni siquiera 
un armisticio hasta la reunión del Congreso, habrían de 
obtener que ambas provincias permitieran transitar por 
ellas el comercio, que era vital a todas las demás. Por la 
tercera de las nueve cláusulas, Córdoba ofrecía su garantía 
y se adelantaba a ofrecer la del resto de las provincias a 
que había despachado diputados. 

El mismo día oficiaba Bustos a los gobernadores López 
y Rodríguez: 


“[ ...] La obra de tantos años, y de tantos sacrificios: la 
grande obra de Sud América, no es posible verla por más tiem- 
po reducida al triste resultado de vivir sin patria, sin sistema, 
sin comercio, y por todo fruto forzados a renunciar todas las 
ventajas de la vida social. Yo debo suponer a V.S. muy con- 
vencido de la necesidad de poner término cuanto más antes a 
tantas desgracias y de precaver otras más sensibles y funestas : 
debo suponerle dispuesto a preferir desde luego los beneficios 
incalculables de la paz: este es el partido de la moderación 
y el de la usticia, y el es también el único de que puede la 
- patria prometerse días venturosos y felices”, (38) 


Ya hemos visto cómo la conducta de López, después de 
Gamonal, cambió fundamentalmente y no quiso internarse 
en la provincia adversa, contentándose con hacer “una 
arreada” y volverse a esperar los resultados. Desengañado 
respecto a la “popularidad” con que Alvear le había inci- 
tado a la ofensiva de junio-julio, y conseguido un objetivo 
limitado en lo militar y en lo económico, supo renunciar 
a tratar de imponerse a ultranza en el aspecto político 
general. La prédica de Bustos, a quien pronto se sumaron 
Tomás Godoy Cruz, José Santos Ortiz y el propio San 
Martin (por medio de Martín Giiemes), fue, pues, opor- 
tuna para la concreción de una paz, por casi todos ansiada, 
aunque más no fuera que por natural cansancio. En Cór- 
doba, Cuyo y Salta, además del problema acuciante del 
comercio interprovincial, alentaban los altos intereses na- 
cionales y americanos de contribuir al esfuerzo militar que 
el bien común reclamaba sobre el Alto Perú y la misma 
sede del más firme baluarte virreinal. 

El tratado se firmó en la estancia de Benegas sobre 


(38) JOAQUIN PEREZ. Historia [...], págs. 198-99. 
GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, pág. (288). 
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el Arroyo del Medio, el 24 de noviembre de 1820. Por el 
segundo artículo se acordó reunir un Congreso general 
provisorio en la ciudad de Córdoba, cuyo gobierno, por el 
séptimo, salía garante de la paz. 

El coronel Rosas por negociación privada, que tenía 
el visto bueno del gobernador Rodríguez, garantizó la sa- 
tisfacción de entregar a la devastada Santa Fe 25.000 cabe- 
zas de ganado; lo que cumplió con largueza antes de los 
dos años y medio del tratado. Santa Fe, agradecida, pre- 
mió su gestión concediéndole la ciudadanía provincial, el 
grado de coronel mayor y una donación de 32 leguas cua- 
dradas al norte de la ciudad capital. Además, para él y 
para sus sucesores en línea recta, reservó un asiento per- 
petuo, con voz y voto en su Cabildo. Un decreto bonaeren- 
se otorgó a Rosas la autorización pedida para aceptar tales 
concesiones. 


3) Disociación entre Carrera y López 


La paz era un hecho, los sueños de Carrera se iban 
esfumando, Santa Fe no combatiría más por su causa. El 
artículo 5 del pacto establecía : 


“Son obligados los Gobiernos a remover cada uno en su terri- 
torio todos los obstáculos que pudieran hacer infructuosa la 
paz celebrada, cumpliendo exactamente las medidas de precau- 
ción con que deben estrecharse los vínculos de su reconcilia- 
ción y eterna amistad”. (39) 


El desastre de San Nicolás había dejado su brillante 
“División chilena” reducida a poco más de cien hombres, 
prácticamente sin equipo alguno. Empecinado en continuar 
sus planes contra viento y marea, fue cerrando sus tratos 
con los indios del Sur. Ignorando aún la derrota y disolu- 
ción de sus aliados cuyanos, escribió el 13 de octubre, desde 
Rosario, a José Bielma : 


“Paisano de todo mi aprecio: He tenido el gusto de ver a su 
hijo Manuel con quien he hablado largamente. Nosotros tuvi- 


(39) JOAQUIN PEREZ, Historia [...], págs. 199-207. 

— San Martín y [...], págs. 225-29, 238, 241-47. 

RICARDO LEVENE, op. cit., págs. [109]-134, [155]-158, 
163-79. 

GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, págs. (291), (310)- 
(311). 
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mos nuestro revés, pero después castigamos a los orgullosos y 
malvados porteños en los campos del Gamonal, que están cu- 
biertos de cadáveres (como le dirá a Ud. Manuel que los ha 
visto). También le informará como se están destruyendo en 
Buenos Aires entre ellos mismos. Vamos a lo principal. Como 
en San Nicolás me tomaron los porteños ciento treinta prisio- 
neros, no puedo irme para Chile hasta que me los entreguen. 
Mientras, es necesario llamarles la atención, tanto a los porte- 
ños como a los cordobeses, porque Bustos está también contra 
nosotros; pero no importa, yo lo escarmentaré luego que reúna 
mi gente y me ponga de acuerdo con el coronel Corro, que está 
a mis órdenes y tiene una división de mil hombres, los más 
chilenos, en la provincia de San Juan. Mi empeño para con 
Ud. es que vea modo de que algún Cacique vaya a sacar los 
ganados por la parte de la Magdalena y Chascomús, ahora 
que no tienen allí gente de armas porque todas están peleando 
en Buenos Aires, y ojalá que pudiesen sacarse todos los prisio- 
neros de las Bruscas. También sera muy útil sorprender la 
guardia del Río Cuarto y quitarles todas las haciendas: el 
Comandante no tiene más que 25 hombres de milicias. Si se 
pudiese entrar en San Luis y quitarles a todos hasta las cami- 
sas, sería muy bueno; tienen sólo 50 hombres de guarnición 
mal armados y municionados; de allí podría sacarse mucha 
plata, muchas armas, municiones y ropa: todo es muy fácil 
si los aguaitan bien y los cargan sin ser sentidos antes del 
amanecer. Si no pueden hacer estas cosas que son muy fáciles, 
hagan lo que quieran; pero siempre incomodando a los porte- 
ños, a los cordobeses, y a los puntanos si fuese posible. Yo, 
entretanto, reuniré mi División, trataré con Corro, vestiré la 
gente, buscaré dinero, comparé tabaco, yerba, y otros efectos 
propios para los Indios, y si no puedo ir a pasar por San Juan, 
me decidiré a irme por la tierra (40) con toda mi gente, siem- 
pre que Ud. me asegure que puedo pasar y ser auxiliado de 
caballos. En este caso escribamé Ud. luego cuanto convenga 
para saber lo que he de hacer, y le diré en contestación el día 
de mi salida, y el camino que he de llevar, para que Ud. me 
haga recibir en algun punto con indiada de toda confianza. 
Si yo me voy a la tierra, he de ayudarles un mes antes de 
pasar la cordillera, para que no les dejemos a los porteños, ni 
un caballo, ni una vaca, ni ganas de volver a esclavizar chi- 
lenos. Los indios que acompañan a Manuel han sido tratados 
lo mejor que se ha podido en las circunstancias, y si no van 
contentos, no es mi falta. Adios mi paisano estimado. Yo doy 
a Ud. las gracias por el empeño con que ha hecho mis encar- 
gos; espero que no tardaré en recompensarle sus servicios, y 


N 


(40) Es decir, la tierra de los indios; “ese mundo que llaman 
Tierra Adentro” diría el coronel Lucio Victorio Mansilla. Cfr.: Una 
excursión a los indios ranqueles. Obra premiada en el Congreso inter- 
nacional geográfico de París (1875). Buenos Aires, Sopena argen- 
tina, [c 1949]. v. 1, págs. 6, 55. 


192 


en proporcionarle e nuestro hermoso Chile el modo de vivir 
feliz y tranquilo. Disponga Ud. de su afectisimg. José Miguel 
Carrera”. 

Antes de cumplirse las cuatro semanas, esta carta le 
fue incautada a su portador, en Melincué. El coronel Blas 
José Pico la envió en seguida al gobernador de Buenos 
Aires no sin hacer copia. Original y copia fueron vis- 
tos el 5 de noviembre en San Nicolás por los comisionados 
cordobeses que autenticaron la segunda. El artículo 5% de 
la paz de Benegas fue, pues, justa satisfacción que Santa 
Fe tuvo que dar a porteños, cordobeses y cuyanos, tan 
directamente afectados por los planes del chileno. 


Cuando escribió a su hermana Javiera, el 24 de octu- 
bre, ya conocía la derrota de Corro en Mendoza, pero aún 
esperaba la ayuda del capitán de cazadores, ahora ascen- 
dido a comandante, Francisco Aldao (41); aparte de los 
indígenas ranqueles, huilliches y araucanos : 


“Si recibo sus avisos [de Aldao] ocuparé una posición desde 
donde podamos reunirnos, y si lo consigo, di que el resto es 
un juego; entraré sin un tiro por el norte, y de no reunirme 
ni poder organizar cosa alguna con los partidos opuestos a 
San Martín, que están al chocar en Mendoza, seré Araucano 
y cuando menos no vivirán tranquilos los tiranos”. 


Anunciaba a su hermana el éxito del general Francis- 
co Ramírez frente a su antiguo jefe, Artigas. Resentido con 
López por no haber aceptado pasar sobre Buenos Aires 
“más allá del Tala y del Arroyo dulce” (42) aventuraba, in- 
justo: “No es hecha la miel para la boca del asno. [...] 
Vera está muy amigo de Ramírez, y sin duda López caerá 
porque tiene poco partido y pocos conocimientos para re- 
volución.” 

Lo curioso es que (aún con reservas) no desesperaba 
de que el gobernador porteño Rodríguez le entregara los 


(41) Hermano menor del luego famoso general José Félix Al- 
dao. El 20 de agosto de 1820 Corro y Aldao, en retirada, habían arro- 
llado en Los Colorados al gobernador riojano, general Francisco 
Antonio Ortiz de Ocampo. Corro siguió hacia el norte, mientras Al- 
dao contramarchó sobre Cuyo. En los Llanos fue desarmada y dada 
de baja su gente por el comandante Facundo Quiroga. Cfr.: JACIN- 
TO R. YABEN, op. cit. v. 1, págs. 84-85. 


(42) La zona de San Pedro, Pergamino y Rojas. 
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chilenos; que pretendía no le llegaran “desnudos, sin ar- 
mas y sin monturas”, pues de poco le servirían para acre- 
centar su fuerza, de unos 250 hombres. 

De los mediadores enviados por Bustos y Giiemes 
decía : 
“[...] les he tratado, parecen bellos sujetos, dicen son mis 


amigos, y aseguran que en los tratados se conciliarán mis 
intereses con los de Buenos Aires; veremos este pastel”. 


Cinco días después, desilusionado, añadía como post- 
data: 


“Ya el bribón de Rodríguez se ha insinuado por medio de otro 
imbecil como él con López, ofreciéndole cuanto quiera siempre 
que yo salga de la provincia y para esto ya tendrá fraguada 
alguna trampa para agarrarme: pero el sonzón no sabe que se 
mete en una que ha de llorar. Sírvate esto de gobierno para 
ser menos franca o muy reservada con Lezica, que siendo de la 
gran logia no puede menos que hablarlo todo con sus so- 
cios”. (43) 


4) Nuevos malones - Gestiones ante los aborígenes 


La actividad del lenguaraz Bielma entre los indios del 
Sur fue percibida para el 3 de noviembre por el Salto, des- 
de cuya Guardia y ante la orden de reunir toda la fuerza 
a su mando “y estar a la observación de dicho enemi- 
go, [... ] no teniendo armas ni municiones”, solicitaban 
los auxilios correspondientes. 

. El capitán Hipólito Delgado, comandante del 2° escua- 
drón del Regimiento 6 de Caballería de Campaña y del 
Fortín de Areco, comunicó, el mismo día, saber, por un 
cautivo fugado, que era el cacique Pablo quien preparaba 
la invasión, sirviéndole de baqueano Andrés Chacón, “un 
facineroso escapado de Navarro por haber dado muerte a 
una mujer”; que los lenguaraces Juan Tapia y N. Mañingo 
—de la zona de Luján y Navarro— incitaban a los indios 
' que estaban alborotados como “para avanzar a todas las 
guardias”. i 

Desde Navarro, el capitán Cayetano Flores, coman- 
dante militar de dicho punto, protestó el 5 de noviembre 


(43) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 219-23, 
229-36. 
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por la despreocupación mostrada por los vecinos ante el 
peligro inminente, pidiendo, sin obtenerla, autorización 
para hacerlos servir en la milicia, sin contemplación, aun 
a los que hubieran sido alcaldes. Al día siguiente informó 
haber detenido dos partidas de indios que regresaban de 
la capital, por resultarle sospechosos los lenguaraces; una 
tercera se le había escabullido entre Navarro y Lobos. 
Con 146 hombres de las chacras piensa contener a los in- 
dios, mientras patrulla por el pueblo con los 40 del fortín. 
Solicita 100 fusiles y dos cañoncitos. 


El día 8 fue avisado por el gobierno que, según buenos 
datos, varios caciques se oponían a participar en ningún 
malón; por lo cual, para ayudarles y fomentar la división 
entre los indígenas, se le ordenaba poner en libertad a los 
integrantes de las dos partidas, “dandoles una satisfaccion 
cortez y urbana”. Se le enviaban sólo 50 carabinas y muni- 
ciones. Por su parte, el capitán Flores advertía al gobier- 
no, el mismo día, que de los caballos que arreaban las dos 
partidas, luego de haber retirado cada vecino los de su res- 
pectiva marca, restaban más de 150 que, con superior auto- 
rización, deseaba secuestrarles por carecer de la caballada 
necesaria para todas las partidas y comisiones. 


Cinco días despues, Cayetano Flores tiene ya un pano- 
rama más completo: Los indios de una de las dos partidas 
habían sido reconocidos por los vecinos como partícipes en 
la invasión del 22 de marzo (44), matando pobladores, sa- 
queando casas y robando hacienda. En consecuencia y de 
acuerdo con los vecinos, había cumplido la orden de liberar 
a los indígenas sólo respecto a los de la otra partida. El 
vecino Juan Verdugo había regresado de los toldos con la 
noticia de que el cacique Aucayanca prometía “bajar a Na- 
varro en la proxima luna con cargamento de sal para cam- 
biarla por yeguas”, a menos “que los otros indios estuvie- 
ran enojados”. Por ello había enviado al mismo Verdugo 
de vuelta, a costa del vecindario, y acompañado por dos de 
los miembros de la partida detenida, para tratar, por medio 
de Aucayanca, el rescate de los cautivos. 


(44) Véase el subcapítulo I, Incursiones indígenas - Indiscipli- 
na militar. 
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No pudo ser más atinado y eficiente el proceder del 
comandante militar de Navarro, como jefe responsable que 
se encontraba en la primera línea, en el escenario que podía 
ser pequeño y parcial, pero bien dramático y el único real 
para quienes en él servían, con su propia vida e intereses, 
los de toda la provincia. 


sul Amarga tuvo que ser para todo Navarro la insisten- 
cia, expresada por el gobierno el 15 de noviembre, en orde- 
nar la libertad para todos los indios detenidos, con devolu- 
ción de toda la caballada que poseyeran, “excepto aquellos 
animales que se pueda probar han sido robados”. Todo en 
pos de “quitar a los caciques todo pretexto para traer una 
guerra desoladora ya que el Gobierno está empeñado en 
demostrarles su buena disposicion y amistad para contra- 
rrestar la propaganda de Carrera”. 


Al comandante militar de la Guardia del Salto había 
oficiado el gobierno el día 8, recomendándole estuviera 
atento y prevenido ante cualquier avance de los indios “‘su- 
gestionados por Carreras”. Le enviaba 50 carabinas con 
sus municiones. Se repartieron efectos militares por toda 
la campaña. 


El día 10 había oficiado el gobierno al hacendado del 
sur Francisco Hermógenes Ramos Mejía, recomendando a 
su celo y patriotismo concertar con los caciques amigos 
suyos una conferencia para convencerlos de resistir la se- 
ducción de Carrera y confiar en la amistad del gobierno. 
Autorizábalo “para hacer una transaccion ó convenio amis- 
toso con los indios y gratificarlos en el modo y forma que 
estime conveniente”. Se le adjuntaron copias de los últi- 
-mos documentos. 


Desde 1815 tenía Ramos Mejía su estancia de Mira- 
flores bien al sur del Salado (actual partido Maipú), por 
cuya propiedad pagó al gobierno ‘4 razon de 14 pesos fuer- 
tes la legua, habiendo luego comprado á los indios que allí 
residian, el derecho de establecerse en aquellos campos”, 
en los que vivía “tranquilamente con su familia, ejercien- 
do una autoridad verdaderamente patriarcal, en ninguna 
circunstancia desconocida por los indios”, convertidos en 
“sus mejores peones y la mas segura custodia de sus inte- 
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reses”. El gobernador Rodríguez había elegido, pues, un 
hombre con los mejores antecedentes. (45) 

Pero a mediados del mes de noviembre llegaba al cam- 
pamento carrerino, cerca de Rosario, el cacique Milla Paso, 
hijo del principal de todos los ranqueles, Pablo Levenopan 
(el “chileno Pablo” o “Cacique Mayor”, que vivía sobre el 
río Guaminí y, de modo más o menos directo, mandaba más 
de 8.000 indígenas). Le acompañaban los dos Bielma, Ca- 
rrún- Manqué, emisario del cacique Joaquín Pan y los hui- 
liches, además de otros de menor importancia. 

Con todo, haya sido por Ramos Mejía, o por Ulloa, 
por simple rivalidad caciquil o entendimiento de sus ver- 
daderos y permanentes intereses, lo cierto es que en ningún 
momento pudo contar el general chileno con la plena adhe- 
sión de todos los aborígenes. Entre sus constantes enemi- 
gos se destacó el cacique Nicolás de la Quintana, siempre 
fiel a Buenos Aires. 


Otro de los jefes indígenas que no entraba en los jue- 
gos de Carrera, el cacique “Dielmi”, mandó avisar a Caye- 
tano Flores en Navarro que “los indios venían a tres guar- 
dias”. La reunión se hacía en la “laguna del Monte de este 
lado, donde pasan las carretas cuando van a Salinas, espe- 
rando a que se crie la luna para caminar sobre las Guar- 
dias”. El viejo Bielma, desde los toldos, había enviado 
chasques a la montonera con dos indios: “uno al cacique 
Collo Pan y otro al sobrino del cacique Pablo con un hijo 
de dho. Bielma llamado Manuel [...] todo el empeño que 
hace Bielma [comenta Flores] es porque le mataron a su 
hijo cuando fue Ollua [¿ Ulloa ?] y los hijos del finado Ber- 
nal contra la montonera”. 


El 18 resolvió el gobierno reforzar Navarro con otras 
30 carabinas y 2.000 cartuchos. 


Tres días después se abatía el malón sobre Rojas. El 
comandante de esta guardia, Lizardo González, comunicó 


(45) ARGENTINA. A.G.N., VIT - 10 - 4, 13. 

— Tomas de razón [...], pág. 245. 

ALVARO BARROS, Fronteras y territorios federales de las 
pampas del sud. Buenos Aires, 1872, págs. 149-50. 

CARLOS A. GRAU, op. cit., págs. 33, 229-32, 238-39. 

DIEGO LUIS MOLINARI, op. cit., pags. 113-15. 
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al de Pergamino, Juan José Obando (ú Ovando), el ataque 
de unos 160 indios que arrearon “con todo en todas las 
chacras. El con su pequeña fuerza se refugió en la Quinta 
de donde los rechazó”. 

Por influjo o no de los emisarios carrerinos, también 
el extremo sudeste de la provincia sufrió en este noviembre 
el ataque del infiel. El 13, desde las “Islas del Tordi- 
llo” (46), el capitán Lara informó que, en la madrugada 
del 11, el sargento de la partida avanzada en la laguna 
Villanueva (47), avanzó al sentir movimiento de indios y 
tuvo que hacer matar a cinco “bomberos” que no se deja- 
ron apresar. Pide refuerzos, pues calcula ser atacado por 
una fuerza considerable. 


`- Desde Monsalvo (48), Antonio González escribió a Leo- 
nardo Piedrabuena, con fecha 22: Volvía de acompañar a 
Lara “en una corta campaña”; en el Tordillo recibieron 
parte de haber sido muerta una partida de cuatro indios y 
un cristizno, bomberos. A los cuatro días de este encuen- 
tro, unos 1.000 indios habían saqueado las estancias de 
Piñero, Hidalgo, Pita y Almeida, capturando siete peones, 
que después degollaron. Ramón Lara perseguía a unos 300 
indígenas que tomaron “rumbo como a Masedo” (49), mien- 
tras él reunía gauchos para reforzarle. Expresaba su temor 
de una pérdida general de la campaña “si no se escar- 
mienta a los indios porque son muchas las amenazas que 
ha mandado hacer el Cacique Negro a todos los hacenda- 
dos”. La carta terminó con una triste postdata : 


“Son las 7 de la tarde del 21 despues de haber cerrado esta 
. cuando recibi un oficio del Comandante de Kaquelhuincul en 


(46) El Tordillo comprendía los actuales partidos de Dolores 
y General Conesa. 

(47) En el partido Castelli. Hay otra laguna Villanueva al este 
del actual partido General Belgrano. Cf.: FRANCISCO LATZINA, 
op. cit., pág. 675. — ARGENTINA. INSTITUTO GEOGRAFICO 
ARGENTINO, op. cit., lam. 4. — ARGENTINA. INSTITUTO GEO- 
ree MILITAR, Carta provisional [...]. Hoja 3757, Mar del 

ta 

(48) Actual partido Maipú. 

| (49) La laguna Macedo se encuentra en el deslinde de los ac- 
tuales partidos General Conesa y General Lavalle. Cfr.: ARGENTI- 
NA. INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR, Carta provisional 
[...]. Hoja 3757, Mar del Plata. 
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que me dice que toda la división del Com*. Lara ha sido muer- 
ta por los indios y que Lara no sabe si es muerto o vivo. Esta 
noticia la trajo uno de los soldados que pudo escaparse en un 
caballo de un indio que mató”. 

Este mensaje fue remitido, desde Chascomús, por el 
capitán Esteban de la Cruz, el día 24 de noviembre. (°°) 
El mismo día en que, por fin, los gobernadores de Santa Fe 
y de Buenos Aires firmaron la paz entre ambas provincias, 
con la garantía de la de Córdoba, en la estancia de Tibur 
cio Benegas. 7 


5) Presentación de José Cabero ante Estanislao López 


Si en marzo la correspondencia de San Martín había 
obtenido tanto predicamento ante Bustos, no menor fue el 
éxito de las razones expuestas, ocho meses después, por el 
comisionado mendocino, José Cabero ante el gobernador 
López, y que podemos colegir de su inteligente presenta- 
ción, fechada en 24 de noviembre: 


“Es muy pública la empresa de Dn. José Miguel Carrera en 
esta Villa [de Rosario] sobre la República de Chile; sus pre- 
parativos de comprar armas, reclutar chilenos y otras preven- 
ciones, la confirman. El diputado de Mendoza y San Luis sin 
entrar a discutir si Carrera tiene un derecho para atacar y 
revolucionar un país amigo; si permitiéndole pasar de estas 
Provincias es hacer una declaración de guerra injusta a aque- 
lla Nación; si por las convulsiones que pueda ocasionar su 
inmediación se trastorne la grande empresa sobre el Virrey- 
nato de Lima, se pierdan tantos sacrificios que ha costado, y 
se expongan a ser víctimas del tirano esos compatriotas be- 


neméritos que surcaron el Pacifico por salvar de la opresión . 


a nuestros hermanos; si los desastres y guerra civil que pue- 
da incendiar en nuestro mismo territorio, no sera de todo 
responsable Santa Fe, si permite salir de su seno una fuerza 
que no se le percibe objeto alguno justo o necesario a nuestra 
común prosperidad; si está en los intereses de la América; de 
alguna de las dos Repúblicas; de alguna Provincia o Pueblo 
tan original expedición; y prescindiendo de otras muchas pro- 
posiciones que no se escaparán a la penetración de V.S., pasa 
sólo a observar que Dn. José Miguel Carrera emprende su 
marcha por la Provincia de Cuyo o por sus inmediaciones 
necesariamente, para que sean practicables sus designios.” 


(50) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...]. págs. 237-38. 
ARGENTINA. A.G.N., VIT - 10 4, 13. 

— Tomas de razón [...]. págs. 228, [621]. 

WILLIAM YATES, op. cit. págs. 76-78. 
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Padi 


Diez días después de firmar el tratado, ofició Esta- 
nislao López a Godoy Cruz: 


“Las favorables noticias desde Pisco del General del Ejército 
Libertador y la de nuestra armonía y cordialidad, me impone 
el amable deber de rendirle mil enhorabuenas.” (51) 


La paz implicó la separación política entre López y 
Carrera. En definitiva, lo exigido por el coronel Dorrego 
después de su victoria en Pavón. Tres meses, diez días, una 
batalla y un sinfín de desgracias quedaban atrás. 


6) En marcha para las tolderías 


Como ya apuntamos, López no entregó a su socio, aun- 
que por el artículo 5% del pacto se había obligado a desar- 
mar las fuerzas de Carrera. Un destacamento de dragones 
fue enviado al campamento chileno, a corta distancia de 
Rosario, pero la noticia les precedió y no hubo sorpresa 
ni desarme. 

Al día siguiente de la pacificación interprovincial, a 
las 5 de la tarde, se dirigió el general chileno al goberna- 
dor santafecino en los siguientes términos: 


“Mi amigo: Iba p°. casa dev. q%. mis sentimientos me arrancan 
p*. este campo con la notícia de vn gran disgusto delos Indios, 
y no se qf. tropas que venian ya à sorprendernos p". ntra reta- 
guardia paser victimas delos enemig*. de mi reposo. Mi honor 
y mi deber me mandaron imperiosamt*, correr en auxilio delos 
q*. prsu voluntad me obedecen convencidos de mis justas ideas 
y dela decisión de mis compatriotas [ ... ] atendiendo alas cir- 
cunstancia q*. rodean àV. yalas eng*yo mehallo hè creído el 
mas prudente, y el mas honorable partido contínuar ami desti- 
no arrojandome en los brasos delasuerte p". vencer los enormes 
obstaculos q*. sepresentan: marcho con el pesar deno devir av. 
el ultimo aDios, y disgustado p". q°. no puedo hablar con v. 
con mucho detención. baxo su protección ygenerosidad que 
dalafamilia delhombre q*. por vn año lo ha ayudado ensus ex- 
fuerzos poco comunes a sostenerla independencia de la heroyca 
. S". Fé con dignidad, y con ventajas generales haga V. ensu 
obsequio lo q*. le parezca debído pero antes de entregarla en 
manos de los tyranuelos mas bien q*. dexe de exístir. Mi amis- 
tad p". v. y pr. esta província será entodo tiempo íntachable, y 
sí algun dia dexo deser oprimido, entonces sepenetrara V. sin 
equivocación demi caracter è intenciones, entonces los pueblos 
conocerán ásus verdaderos amigos. Por ultima vez le suplico 


51) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...]. págs. 241-47. 
El subrayado a Cabero es de la D.E.H. 
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q*. jamas se abandone àla buena fe q”. la aparentan los qe. lo 
han ostilizado p". sinco años atrosm*". ,precabasé y el tiempo 
lepresentará el desengaño. Bastante he hablado a V. sobre es- 
tos particulares, yotros V. setendra la culpa si recibe con poco 
aprecio las advertencías d°. q". ha dado tan repetidas prueba 
desuverdad, y concequencia —V— está minado V. va aperecer 
síno abre sus ojos. No permita V. q*. mi precipitada partida 
sea (interpretada) siniéstramte. su solo objeto es el desalvar 
las vidas y el credíto delas personas q*. descansan en mi di- 
recci/cion, dexo av. rehenes de un valor inextimables yelsin- 


cero afecto desde su apacionado servidor Q.S.M. José Mig!. 
Carreras. | 


Tres horas después, desde Rosario, el gobernador san- 
tafecino escribía a su par porteño: 


“Mi estimado Paisano 
“Com el mor sentim*”. tomo la Pluma a Participarle q*. hoy 
dia dela fha. ala una, sea marchado Carreras con los chilenos 
q”. seran ciento y tantos, y 40, indios Pampas q”. haller avian 
yegado geste Punto; al Ponerse el Sol mande asu Campam'”. 
por soschesas q. túbe, por q“. los indios alli estaban, y con 
pretesto de cobersar con dhos. indios se havia hido, y se en- 
contraron en tapera, la Tropa q°. dije a V. q*. aria venir con 
el objecto de impedirle sus miras, hoy tarde hallegado a Sn». 
Lorenzo como lo vera V. vor el adjunto q° es (de) el Comte. 
de dha. Tropa, yo pudiera seguirlo, pero la falta de caballos 
me hase no verificarlo en la hora q*. seran las ocho dela noche, 
el rumbo qe. el deve yebar es el de Melinque, lo q*. avizo aV. 
p2. su govno, y fines q*. convengan; con este motivo me repito 
de V. su affmo, Paisano y Compañero” 
“Segro Servo" S.M.B. 
Estan” Lopez 


A las 2 de la mañana del siguiente día 26 envió otra 
nota a Rodríguez, instándole a perseguir los chilenos, con- 
firmando el rumbo de Melincué, donde no podrían llegar 
antes de la noche del 27, por ir mal montados. El, por su 
parte, había mandado tras los fugitivos una partida ligera 
con orden de reunir al vecindario “y los concluya si fuese 
posible, en caso de darles alcanze”. 

Al gobernador “de la provincia de Cuyo”, Tomás Go- 
doy Cruz, escribió: 

“Rosario, noviembre 26 de 1820. 
“¿Cuando tenía tomadas las medidas conducentes al logro de 

impedir que don José Miguel Carrera dirigiese su corta divi- 

sion a los objetos particulares de sus miras, en perjuicio de la 
general tranquilidad de las provincias, después de haber sella- 


do una paz firme con Buenos Aires el 24 del presente, he te- 
nido el sínsabor de haber sabido en este momento su fuga 
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con dirección a Melincué, segun presumimos, unido con algunos 
~ indios que habian llegado a su campamento, distante legua y 

- media de este punto, la tropa con que yo contaba se hallaba 

a cinco leguas por la falta de caballadas, lo que acaso presintió 

por algún conducto que ignoro, y estimuló su precipitada par- 

tida. He creido de mi deber comunicarlo al señor general don 

Martín Rodríguez y por éste a US. para que tomen las medi- 

das que convengan a evitar cualquiera sorpresa a que pueda 

arrastrarle su cuasi desesperado predicamento. He celebrado 
sobre mi corazón las noticias favorables del ejército libertador 

del Perú, y de ello le rindo mil enhorabuenas. Dios guarde a 

US. E 7 1 ‘alt | lb 

) Estanislao López.” 

Pero en modo alguno queda claro el día y hora de esta 
famosa partida a las Pampas; Vicuña Mackenna publicó 
una nota que Carrera envió a su esposa desde el “Campa- 
mento de Jordán” el 26 de noviembre a las 6 de la tarde: 
“Voy a marchar, mi Mercedes amada [... ]” 

Indudablemente, López no tuvo gran diligencia en im- 
pedir los movimientos de los chilenos, a los que hubiera 
podido colocar al lado otras fuerzas, inclusive antes del 
día 24. No hubo, pues, entrega de víctima propiciatoria 
para la nueva paz. En cuanto al desarme acordado, !que 
lo hiciera Rodríguez!, a quien ofrecía ya el permiso, no 
pedido, para internarse por Santa Fe. 

Con lógica gratitud, al tiempo del lamentable ataque 
a Salto, que lo dejó definitivamente fuera de la ley de los 
pueblos civilizados, escribió Carrera desde el sur del Sa- 
lado: 

“Mientras yo permanezca p". estos destinos será muy respetada 
la Provincia de S'*. Fée por estos naturales q? emprehenden 
contra todo lo que es de Buenos Aires.” (52) 


7) Ubicación geográfica y posición politica de distintas 
= tribus en noviembre de 1820 (ver gráfico N? 3) 


Acerca de la misión “diplomática” que recibió de los 


zara | | 

(52) JOAQUIN PEREZ, San Martin y [...]. pags. 289-41, 
[248]-251. 

RICARDO LEVENE, op. cit. pags. 134-36, 262-64. 

ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 18. 

JOSE LUIS BUSANICHE. [Nota] (En: WILLIAM YATES, 
op. cit. pags. 78-79). | 

' BENJAMIN VICUÑA MACKENA, El ostracismo de los Ca- 

rreras. 3* ed. Santiago de Chile, R. Jover, 1886, pags. 462-79. 
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toldos el general Carrera, nos ha dejado unos apuntes bien 
interesantes. 


Presidía la diputación, como ya expresáramos, “Milla 
Paso, hijo de Pablo Lebnopan”. La integraban: “Ancanir, 
hijo de Guayquiñiz” ; Giielé Suaso, sobrino “del Casiq?. Len- 
guaraz gral”; Currun-Manqué, emisario del cacique huili- 
che Joaquín Pan; y Paillaú, sirviente “de Juan” (¿querría 
decir de Joaquín Pan?). Como lenguaraces, o intérpretes, 
los dos Bielma (aquí llamados Vielma y figurando José 
como natural de Chillán y Manuel, de Santa Bárbara). Los 
acompañaban el chileno Eusebio Pérez (también natural 
de Chillán), y otro indio, seguramente adolescente, del que 
anotó Carrera: “Santiago Linconer [...] hijo de Guay- 
quiñir me lo da á mi por hijo”. 

Además, anotó en sendas listas los caciques amigos de 
Buenos Aires y los que juzgaba parciales suyos. En ambos 
casos añadía el número aproximado de indios de lanza y 
los lugares en que asentaban las tolderías. 


Sólo cinco caciques parecían inclinarse por los por- 
teños: 


“Nicolas de la Quintana Situado con su toldería en Lo- 
lo-napu. (?) 


"GUAL rates Ide Caitaló”. (?) 


“Cunitripá amigo ....... Sañiquelo”. Podría ser Salli- 
queló, en la provincia de Bue- 
nos Aires, partido homónimo. 


“Calhueque asia Chaiqualegú”. (?) 


“Millapuse ............. lot barranca”. El coronel 
García identificó en 1823 al 
“arroyo Barrancas” con el 
“Tapalquen”. El mapa de B. 
Muñoz presenta al primero 

como afluente del segundo. 


“Entre todos estos caciques apenas podran contar 130 indios 
por todo. Calhueque tenia solo mucha indiada quiza mas de 
100; pero como eran chilenos se han pasado casi todos al Ca- 
sique Pablo que esta al sur de las salinas en el rio Guaminí - El 
Lenguaraz Dionisio Morales, y el de su clase Mateo Surita 
hijo de la frontera de S. Carlos [Mendoza] son los que mue- 


203 


ven á estos Casiques en fabor de B". As. También el Comand**. 
dela milicia del Salto D. Juan Fran® Ulloa”. 

Aquellos con quienes el general chileno contaba, en- 
cabezados por su paisano Pablo Levenopan, aparecen en 
dos categorías: cuatro “gobernadores” (tres que creemos 
ranqueles y uno “huiliche”) ; y 17 “súbditos” : 

a) Gobernador “Paillatru”, con 2500 indios; ubicado 
en “Taru Lauquen”. Podría ser Trarú Lauquén, en 
la actual provincia de La Pampa, departamento 
Utracán, unos 35 Kms. al O. de General Acha. 


Sus “súbditos” : 


b) 
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“Paillaquin”, en “Michitué”. (?) 
“Cariané”, en “Chilgué”. Podría ser Chillhué, 
La Pampa, departamento Guatraché. 


“Trarú”, en “Ganzo-Lauquen”. En los mapas 
construidos en 1877 por el sargento mayor Jor- 
dán Wysocki, aparece una laguna “Ganzu-lau- 
quen” o “Ganzú-lauguen”, ubicable entre las 
actuales localidades Santa Teresa y General 
Manuel J. Campos del departamento pampeano 
Guatraché, y Esteban Agustín Gascón del par- 
tido bonaerense Adolfo Alsina. En La Pampa, 
departamento Toay, se proyectó una estación 
ferroviaria con el nombre “Ganzo Lauquen” o 
“Ganso Lauquen”, unos 25 Kms. al NO. de San- 
ta Rosa de Toay. 

“Guaiquiñir” o “Guayquiñir” o “Guayquiñiz”, 
en “Guata-ché”. Podría ser Guatraché, La Pam- 
pa, departamento homónimo. 


“Hipolito”, en “Laguna del Monte”. Buenos Ai- 
res, partido Guaminí. 


Gobernador “Coñuexan”, con 4.000 indios; ubica- 
do en “Mallo-Sebú”. Quizá sea el arroyo Las Tu 
nas (partido Coronel Suárez), que suponemos el 
Malloleufú (= Arroyo blanco) mencionado en 
1823 por el coronel García. 


Sus “súbditos” : 


“Aucallan”, en “Tomé Lauquen”. Podría ser al- 
guna de dos lagunas hoy temporarias que fue- 


ron registradas en 1877 y en 1886 con el nom- 
bre de “Tromenlauquen” (o Tomenlauquen), 
en el partido bonaerense de Puán: Una en el 
límite del partido con Adolfo Alsina, al costado 
de la actual laguna La Salada, menos de 30 
Kms. al O. de la cabecera del partido; otra a 
escasos 10 Kms. al N. de la misma población. 

— “Epimir”, en “Tugu-Lauquen”. (?) 

— “Colitopel”, en “Iapaló”. (?) 

— “Caloetris, en “Curamalá”. Podría ser Cura- 
malal, Buenos Aires, partido Saavedra. 


— “Lincon”, en “Nula-Manquin”. (?) 


c) Gobernador “Pichiloncoy”, con 2.000 indios, ubica- 
do en “Tapaquen”. Podría ser Tapalquén, Buenos 
Aires, partido homónimo. 


Sus “súbditos”: 
— “Ancabitro”, en “Tandil”, Buenos Aires, par- 
tido homónimo. 


— “Aguepan”, en “Chapaleofú”, Buenos Aires, 
partidos Tandil y Rauch. 


— “Medina”, en “Toro Loncó”. En mapuche, Toro 
Loncó es cabeza de toro. Los mapas de 1877 
registran un “Médano del Toro” en el partido 
bonaerense de Guaminí, próximo a la actual 
estación Garré del F.C.G.B.; otro médano tenía 
el nombre de “Cabeza del Buey” en el partido 
Bolívar. 

— “Rapí”, en “Giiinca Trene”. En la actual pro- 
vincia de La Pampa hay una localidad Trenel, 
cabecera del departamento homónimo. 


Entre sus amigos, incluyó Carrera a cuatro caciques 
“Guilliches” : 


Gobernador “Chulaquí”, con 4.000 indios, ubicado en 
“Lochento”. (?) 


Sus “súbditos” : 
— “Guerenamú”, en “Lilqué”. (?) 
— “Joaquin Pan, [...] Al otro lado de Cura Malal”. 
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— “Achagúentrú”, en “Moclec”. (?) (33) 
C. Noviembre de 1820 a setiembre de 1821 
1. Malones desde Chascomús hasta Rojas 


Como hemos ido viendo la frontera interior bonaeren- 
se se encontraba en constante zozobra, desde su extremo 
SE. hasta el NO., bien antes de trasladarse Carrera a los 
toldos indígenas. 

El mismo día de dicha partida, el mayor Obando infor- 
mó a Rodríguez su derrota frente a los incursores sobre 
Rojas: acudió en auxilio de Lizardo González y a orillas del 
Arroyo Dulce alcanzó a los indios que lo esperaron inmó- 
viles; “nadie siguió su orden de carga fuera de los oficia- 
les y 20 soldados”, que también fugaron en el momento 
del choque; caido del caballo, “se ocultó en un cardal” has- 
ta que se retiró el enemigo. Perdió dos oficiales y diez 
soldados. 


Desde la frontera del Monte avisó el 27 Vicente Gon- 
zález (capitán de la 7? compañía del Regimiento 5 de mi- 
licias) otra invasión a Lobos, punto al que no podía ayu- 
dar por tener sólo 35 armas, imprescindibles para defen- 
der su propia base. 

Afortunadamente algunos caciques permanecían fie- 
les, como “Pichilingo”: Manuel Torres comunicó el 28, 


(53) Hemos podido añadir estos datos, de tan parcial y pre- 
cario resultado para ubicar algunas tribus indígenas, por gentileza 
del doctor Joaquín Pérez, miembro de la Academia Nacional de la 
Historia, quien nos ha facilitado una copia del documento corres- 
pondiente que forma parte de la Colección de manuscritos de Vicuña 
Mackena, Archivo Nacional de Chile. v. 117, pág. 38. Cf.: ARGEN- 
TINA. INSTITUTO GEOGRAFICO ARGENTINO, op. cit. láms. 
4, 5, 6, 7, 12. — JORDAN WYSOCKI, Planos de la nueva línea de 
fronteras sobre la pampa. Buenos Aires, Litogr. de A. Larsch, 1877. 
— ARGENTINA. INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR, Carta 
provisional [...]. Hojas 3760, Tandil; 3763, Santa Rosa; 3766, 
General Acha. — BARTOLOME MUÑOZ, Carta de la provincia de 
Buenos Ayres. 1824. Londres, 1824. (En: C. A. GRAU, op. cit. 
págs. 12-13). — PEDRO ANDRES GARCIA, Diario de la expedición 
de 1822 á los campos del Sud de Buenos Atres; desde Moron hasta 
la sierra de la Ventana. (En: P. DE ANGELIS, Colección [.. .]. 
v. 4, pags. 147-53, 160, 174-85). 
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desde Ranchos, su advertencia para que se aprontara “con 
mucha gente y armas por la mucha invasion que viene que 
habian entrado por Lujan y Navarro”. El comandante del 
5° Regimiento de milicias, Juan Manuel de Rosas, anun- 
ció al gobierno, en el día, que partía de Buenos Aires ha- 
cia Cañuelas, con el objeto “de poner en seguridad esta 
frontera” y las de Lobos, Ranchos y Chascomús, distrito 
correspondiente a su regimiento, para lo cual pedía mu- 
niciones y dinero. 


2 — Derrota en Navarro 


Al día siguiente ya se encontraba Rosas en Monte, y 
desde allí (al tiempo que lo hacía José Hilarión Castro 
desde San Vicente) notificaba la derrota sufrida en la 
zona de Navarro por el “Com*. Juan Genaro Chaves”, ca- 
pitán de la 4? compañía del Regimiento 5 de milicias. An- 
te esta crítica situación, Castro, a las 8 de la mañana, se 
adelantaba a Lobos con la gente reunida, debiendo seguir- 
le “las otras dos compañías de su escuadrón”. 


Rosas comenta el revés: fueron avanzados unos 70 
milicianos de Navarro armados con chuzas y sostenidos 
por 30 milicianos del 5%, a órdenes de José María Carran- 
za, mientras los comandante Pedro López y Juan Jenaro 
Chaves permanecían con el grueso de la fuerza. Al es- 
pantarse los de Navarro, arrollaron en su retirada “a los 
del 5% que estaban pie a tierra”. Sin niguna medida de 
log dos comandantes y flanqueada por los indios, la co- 
lumna principal huyó. 

Esperaba Rosas reunir una fuerza respetable en dos 
días y llama al gobierno la atención sobre la naturaleza 
de los atacantes: 


“Los indios pampas segun noticias que he tenido hasta hoy, 
no hay tenido parte sino los Ranqueles y Chilenos, que son los 
que han invadido a Lobos, Navarro y Pergamino y los ‘Que- 
guelches’ a los Montes. Con todo no juzgo a los pampas sin 
pecado”. (54) 


(54) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 
— Tomas de razón [...]. págs. 273, 394. 
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3 — Del Rosario al Salto 


Entre tanto, José Miguel Carrera (sus hombres y los 
40 indios que lo acompañaban) luego de tres días largos 
de marcha, se había encontrado con unos 2.000 indios, por 
el actual límite de Santa Fe con Buenos Aires (en cálcu- 
lo de José Luis Busaniche) entre la santafecina Teodo- 
lina y la bonaerense General Arenales, la zona en que, de 
varias lagunas como la Pantanosa y Chañar, se forma el 
río Salado del Sur. | 
- Log expedicionarios —a los que las circunstancias 
irían convirtiendo en meros aventureros— fueron recibi- 
dos por sus nuevos cuan peligrosos aliados con ceremo- 
nias parecidas a las que medio siglo después vivió y des- 
cribió el coronel Lucio Victorio Mansilla en su Excursión 
a los indios ranqueles: formadas en una sola y extensa 
línea, ambas fuerzas se arrojaban en fingida carga a ga- 
lope tendido hasta detenerse a pocos pasos entre sí, para 
dar luego cada una tres vueltas alrededor y en homenaje 
de la otra. 


Descansados y comidos —los fugados no habían po- 
dido ingerir “otro alimento que huevos de avestruz y 
otras aves silvestres, en su mayoría podridos”, según re- 
cordó Yates— trataron del ataque a la guardia bonaeren- 
se de Salto, distante tres días de marcha. 


Consciente de su importancia y responsabilidad so- 
cial e histórica, el general chileno ha dejado testimonios 
de que trató de impedir o atenuar tal paso, los cuales han 
sido sobrevalorados por sus panegiristas en un difícil in- 
tento de justificación, que a lo sumo podrá llegar a dolida 
explicación. El irlandés William Yates, oficial de Carre- 
ra, dice claramente: 


“Nosotros estábamos en vísperas de emprender una larga mar- 
cha por lo que nos era necesario entrar en la provincia de 
Buenos Aires y arrear algunos ganados para aquel largo tran- 
sito por tierras de indios. 

“Debíamos también aprovisionarnos pues no era prudente ha- 
cernos gravosos a los indios amigos cuando se nos presentaba 
la ocasión de mantenernos a expensas de nuestros enemigos. 
“La Madrid, a quien pensábamos atacar, se había retirado ha- 
cia Pergamino. La ciudad del Salto estaba defendida por un 
destacamento de cuarenta hombres y serían ciento cincuenta 
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o doscientos los vecinos capaces de combatir. Carrera que co- 
nocía muy bien el carácter de los indios y sus métodos de gue- 
rra no podía aprobar el asalto a la ciudad. De ahí que se va- 
liera de diversos recursos para disuadirlos de tal intento y 
evitarlo. Hízoles presente el ningún éxito que obtendrían y los 
peligros que importaba el ataque, mostrándoles las ventajas 
de invadir únicamente la campaña, de donde podrían sacar 
vacas y caballadas. Se extendió mucho sobre los estragos a 
que se exponían si avanzaban imprudentemente contra la mos- 
quetería y artillería de la plaza. Pero con todas sus razones 
no logró disuadirlos. [... ]” 


Una vez más sucedió lo que al aprendiz de brujo de la 
conocida balada alemana, quien sabía lo suficiente para 
iniciar el proceso deseado, pero no lo necesario para con- 
trolar su desarrollo. Que no haya sido el único oficial 
blanco en echar mano de tan inquietantes aliados, en mo- 
do alguno lo exime de culpa. Lo cierto fue que en la ma- 
drugada del 1 al 2 de diciembre se produjo el tristemente 
célebre “asalto del Salto”. 

Desde Arrecifes, Juan Agustín Pereira informó el 2 
de diciembre al gobierno: 


“Hasta hoy que son como las nueve a diez de la mañana se 
sabe por innumerables vecinos y prisioneros escapados de los 
indios, que han dentrado en la frontera del Salto, se han yeba- 
do todas las familias y hombres hasta el extremo de sacarse 
las que se havian refugiado en la Iglesia, haviendo roto las 
puertas. 

“Este vecind”. todo, todo ha emigrado con esta noticia biendose 
en el desamparo que se halla, maxime que se sabe por hombres 
honrados que el monstruo Carreras se halla al mando de la in- 
diada, y dentró en el Salto, hoy se dice que se dirije al fortin 
de Areco, y enseguida recalar este punto; lo noticio a V.E. 
para su conocimiento y deliberación”. 


Otros dos partes conocemos de esa fecha e incursión : 
a) De Juan Ramón (o José Ramón) Ruiz Moreno. 
Desde San Pedro comunicó que a las doce de la noche su- 
po por el alcalde del partido que en su estancia tenía re- 
fugiado un vecino de Arrecifes con su familia, quien decía 
que a la hora de la siesta “circularon los indios en el pue- 
blo de la Capilla de Peñalba y corren voces que Carrera 
viene con ellos”. Ruiz Moreno pidió armas para la de- 
fensa. 
= b) De Hipólito Delgado, “Comandante del Fuerte de 
Areco”, al jefe interino de la sección del centro de la Cam- 
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paña, teniente coronel Manuel Correa y elevado por éste, 
desde la Guardia de Luján, al Inspector brigadier gene- 
ral José Rondeau. Es el tan famoso publicado en la Gace- 
ta del miércoles 6 de diciembre junto con la: 


“Proclama del Brigadier general d. Martin Rodriguez, gober- 
nador y capital general de la provincia de Buenos-aires, á to- 
dos sus hijos y habitantes”. 

“Ciudadanos, que amais con sinceridad á vuestra patria: ha- 
bitantes todos de esta provincia, que teneis sentimientos de hu- 
manidad: preparaos á escuchar con indignación y asombro la 
noticia, que acabo de recibir por comunicación oficial de 2 del 
corriente, y es como sigue. 


Eos 

“El comandante del Fuerte de Areco d. Hipólito Delgado en 
oficio datado hoy me dice lo que sigue. — Acaban de llegar á 
este punto el cura del Salto d. Manuel Cabral, d. Blas Represa, 
d. Andres Macaruci, d. Diego Barruti, d. Pedro Canoso, y 
otros varios, que es imponderable cuanto han presenciado en 
la escena horrorosa de la entrada de los indios al Salto, cuyo 
caudillo es d. José Miguel Carrera, y varios oficiales chilenos 
con alguna gente, con los cuales han hablado todos estos veci- 
nos, que en la torre se han escapado. Han llevado sobre tres- 
cientos almas de mugeres, criaturas &c. sacándolas de la Igle- 
sia, robando todos los vasos sagrados, sin respetar el copón con 
las formas consagradas, ni dejarles como pitar un cigarro en 
todo el pueblo, incendiando muchas casas, y luego se retiraron 
tomando el camino de la guardia de Roxas; pero ya se dice que 
anoche han vuelto 4 entrar al Salto.” ... Es cuanto tengo que 
informar á V.S. previniéndole, que dicen, que es tanta la ha- 
eae que llevan, que todos ellos no son capaces de arrear- 
Be ea” 


“Eh aqui, mis compatriotas, los últimos y extremos excesos, 
que acaba de cometer el horrible monstruo, que abortó la Amé- 
rica para su desgracia. No necesito exagerarlos para irritar 
todo el furor de vuestra colera contra ese funesto parricida, 
que no ha pisado un palmo de tierra, donde no haya dejado 
espantosos vestigios de sus crímenes; crímenes atroces, que 
han costado las lágrimas, la sangre y la desolación de la pa- 
tria. José Miguel Carrera, ese hombre depravado, ese génio del 
mal, esa furia bostezada por el infierno mismo es el autor de 
tamaños desastres, [...]” 


Luego de historiar, con exaltado estilo, todo lo que 
de malo podía decirse del chileno, concluía : 

“Honorable representación de esta heroica pero desgraciada 

provincia, permitidme desatender unos deberes, por cumplir 

otros mas urgentes. Yo juro al Dios, que adoro, perseguir á ese 

tigre, y vengar á la religión, que ha profanado, á la patria 

que ha ofendido, 4 la naturaleza, que ha ultrajado con sus 


211 


crímenes. El cielo me conceda volver trayendo á mis conciuda- 
danos el reposo y la seguridad. Buenos aires diciembre 4 de 
1820. — Martin Rodríguez.” 


El general Carrera trató de atenuar en algo las pre- 
visibles consecuencias del mal paso que acababa de dar. 
Su oficial Yates, recordó poco después: 


“Cuando el general supo lo que ocurría, se puso en camino 
apresuradamente en dirección al pueblo, pero se encontraba a 
dos leguas de distancia y no pudo llegar a tiempo de evitar los 
excesos; pero logró conseguir por lo menos que los indios que 
estaban a punto de poner fuego a la población, no cumplieran 
sus propósitos y hasta los convenció de que debían retirarse”. 


Aunque muchas de las afirmaciones de Yates carez- 
can de veracidad, como bien lo señaló José Luis Busani- 
che, reconocemos la verosimilitud de lo transcripto. El 27 
de febrero de 1821, ofició el comandante de Salto al go- 
bernador porteño: 


“Ayer ha llegado a este punto Luisa Mendoza con un hijo 
como de 12 a 13 años, y un hiio del vecino Mariano Farías 
llamado Gavino, todos los que fueron llevados por los indios 
desde este destino el 1° de diciembre del año anterior. Estos 
dicen han sido conducidos por el Comandante de Melincué don 
Femiano Jurado, quien pasó a los "Toldos con el obieto de . 
rescatar las cautivas que anteriormente habían sido llevadas 
de aquel destino, ofrecida su devolución por Carrera, y a más 
las que tenía de este. Que no cumplía su promesa por obstáculo, 
que, según dice la mujer arriba citada, se presento de correrse 
que los Indios meditaban quitar todos los cautivos que entre- 
gase Carrera a Jurado, cuyo motivo embarazó la ejecución de 
aquella oferta, trayéndose únicamente a la mencionada Luisa 
Mendoza con su hijo, a Gavino hijo de Farías, y a los vecinos 
de Melincué que estaban y volvían en compañía del Comandan- 
te, a un niño pequeño hiio de Ruperto Lemus, otro como de 12 
años del vecino Pedro el Chileno, otro como de ocho hijo de 
Feliciana Gutiérrez, la que queda aún entre los Indios, y una 
hija del vecino Manuel Monteros, como de 4 años, todos con 
el destino de entregarlos a sus padres o deudos, luego que ocu- 
rran por ellos, a más un criado que fué de don Silverio Re- 
gueyra —llamado Juan— y otro de don Cecilio Caharras lla- 
mado Casimiro, habiendo venido estos dos últimos por sí solos, 
aunque en compañía de los relacionados, siendo todos proce- 
dentes de este destino. [...]” 


La noche del asalto —dice Yates— volvieron a Salto, 
a escondidas de los indios, treinta mujeres rescatadas por 
los chilenos, algunas liberadas por los mismcs caciques. 
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“Fueron doscientas cincuenta las mujeres tomadas en el 
Salto y un gran número de criaturas”. 

Para colmo de desgracias, sobre la asolada población 
abatiéronse otros merodeadores luego de haberse retirado 
Carrera y sus indios. Como chacales tras el paso de los 
leones, “entraron de nuevo a saqueo de los restos que ha- 
bian escapado a su voracidad “cargando en carretas cuan- 
to quedó y procediendo a venderlo hasta por San Pedro 
y Baradero” ”. 

Por ello, en febrero, el brigadier general Cornelio de 
Saavedra, de nuevo en servicio, ahora como “comandante 
general de la campaña del norte de la provincia de Bue- 
nos Aires”, ordenó al comandante militar de Salto levan- 
tar “una prolija investigación para descubrir a todos los 
ejecutores de los saqueos y obligar a los compradores a 
devolver los objetos y bienes robados” y autorizó al juez 
local para “perseguirlos en “ajena jurisdiccion como co- 
misionado especialmente’ a ese objeto”. (55) 


(55) JOAQUIN PEREZ, Son Martín y [...]. págs. 251-61. 

WILLIAM YATES, op. cit. pags. [81]-89. 

ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 

— Tomas de razón (...). págs. 220, 801. 

GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, pág. (386). 

DIEGO BARROS ARANA, op. cit. v. 13, págs. 360-63. 

JOHANN W. GOETHE, El aprendiz de hechicero. (En sus: 
Obras completas. Traducción y edición de Rafael Cansinos Asséns. 
5* ed. [Madrid], Aguilar, [c1968]. v. 1, págs. 795-96). 

34 de los cautivos, 27 mujeres y 7 varones, fueron rescatados 
recién por la Expedición de 1833-34. Sus nombres: Brandan, Mer- 
cedes, cautivada en la iglesia a los 5 años de edad; Castro, Merce- 
des, a los 10 años; Cejas, María Candelaria, a los 19, casada, la 
sacó de la iglesia el cacigue Quilqueleo; Cepeda, María de la Rosa 
de, a los 20 años, cautivada con una niña de 4; Charra, Florentina, 
a los 30; Charras, Dionisia, a los 13; Charros, Juana Dominga, a 
los 12; Chi, Juana Alberta, a los 12, Coronel, Joséfa, a los 23; Díaz, 
Eduvijeda, a los 8; García, Isabel, cautivada al año de edad; Gu- 
tiérrez, Feliciana, a los 37, madre de uno de los niños liberados en 
febrero de 1821; Lastra, María, a los 5; Mantero, Damiana, a los 
2; Mantero, Irene, a los 30; Mantero, Josefa Patricia, a los 11; 
Pedernera, Lorenza, a los 22; Quinteros, Dominga, a los 9, luego 
que asesinaron a su madre; Quinteros, Saturnina, a los 3; Rivero, 
Catalina, a los 24; Romero, Marta, a los 16; Sanabia, Petrona, a 
los 4; Sanabia, Rosa, a los 13; Silva, Josefa, a los 22, casada, saca- 
da de la iglesia por el cacique Conoipan; Soto, María, cautivada a 
los 4 años junto con su madre Pascuala, ya fugada de los toldos; 
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Habíamos dejado a Rosas en Monte el 29 de noviem- 
bre. El 2 de diciembre, desde “Costa del Salado, hacienda 
de Cascallares en los Lobos”, informaba que con 200 hom- 
bres había avanzado hasta ese punto, de donde pensaba 
internarse a perseguir los indios durante dos días, reti- 
rándose al cabo si no los hallara. El había reunido 150 
hombres y el resto el comandante Castro, pero todos con 
gran dificultad, ya que las citaciones no surtían efecto 
en una población en gran parte fugitiva por temor a los 
indios. Estaba seguro de no poder cumplir la orden que 
el 1° le mandó el gobierno de reunir en Monte, para el 
día 8, 500 milicianos del Regimiento 5. Era general el 
disgusto ante una nueva campaña, bien por ser época de 
cosecha, o porque muchos habían “sufrido una fatiga de 
triple duracion que la que se les prometió”. Pedía ser re- 
emplazado en el mando del regimiento por hallarse en- 
fermo del pecho. 


Le contestó el gobierno el día 4, insistiendo en su 
resolución, pues “de no procederse a castigar ejemplar- 
mente y con la mayor brevedad la incursion de los indios 
acaudillados por el perverso Carreras seria necesario 
abandonar el territorio al pillaje que ya han sufrido los 
pueblos hasta el Salto con perdida de mas de 300 perso- 
nas, de muchas familias y considerables haciendas. Estos 
horrores deben repetirse y hacerse estension a toda la 
provincia segun los planes de Carreras de que se tienen 
repetidos avisos”, por todo lo cual esperaba del experi- 
mentado hacendado y flamante coronel hiciera “los últi- 
mos esfuerzos en defensa del suelo natal”. (56) 


Ullúa, María Isabel, a los 14; Villafañe, Carmen, cautivada a los 
20 años. El mayor de los varones, Oroses, Justo, lo había sido a los 
10 años; el menor, Maestre, José Florentino, con sólo un año junto 
a su madre Agustina; Molina, Andrés de, a los 6; Silva, Julián, 
sobrino de Josefa, a los 3; otros dos niños de la misma edad no 
figuran sino como Emeterio y José N.; el último, José Antonio, cau- 
tivado a los 7 años, recordaba que su casa, entre Arrecifes y Salto, 
había sido quemada por los indios. Algunos de los 34 liberados no 
sabían hablar castellano; además de los cautivos fueron traídos a 
la civilización, acompañando a sus madres, varios niños tenidos de 
los indios dueños de las pobres cautivas. Cf.: ARGENTINA. A.G.N., 
VII - 10 - 4, 13. 

(56) Para la expedición punitiva del gobernador Rodríguez 
véase el capítulo segundo de la segunda parte. 
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El mismo día 4, Ceferino Zeballos, comandante de 
San Nicolás, informaba a Martín Rodríguez que tenía re- 
fugiadas a 24 familias (sumando 221 personas) de “Ro- 
Jas, Pergamino y su campaña”, pues luego del “desgra- 
ciado suceso del Comandante Obando y las repetidas 
irrupciones que en seguida han hecho en la campaña del 
Salto y Rojas la fuerza de Carrera unida con los indios”, 
habíase producido una emigración general, abandonando 
todos los intereses y haciendas. Por lo cual había acorda- 
do con el comandante Bonifacio González ejercer una ce- 
losa vigilancia en sus distritos. Este le anunciaba que ya 
se habían retirado los incursores. 


4 — Nueva invasion por el extremo sudeste 


Dos días después, elevaba Ramón Lara al gobierno 
dos partes desde “Kaquelhuncul” : 

a) Tenía informes de una numerosa invasión que ya 
se encontraba a cuatro leguas de dicho punto. En conse- 
cuencia, avanzaba una fuerza bien armada para conte- 
nerla. 

b) El indio Nicolás, que le sirvió “de vaqueano en la 
expedicion pasada”, le asegura el avance de la indiada 
“por la parte de la sierra del Volcán”. 

El gobernador sustituto —Martin Rodriguez había 
salido en campaña— ordenó a Lara reunir la mayor can- 
tidad de fuerza, sin aventurar acción alguna antes. El 
comandante de Chascomús debía prestarle toda clase de 
auxilios (57). 


5 — Presentación de indios amigos — Emisarios porte- 
ños a bos toldos 


A la Guardia del Salto llegaron, el día 11, cuatro in- 
dios mandados por el cacique Nicolás Quintana, quien, 
enterado del saqueo, quería “ayudar a Buenos Aires con 
14 o mas caciques que le seguian para el efecto y en esta 
virtud pedia que el Comandante Dr, J". Fran“, Ullua u 


(57) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 
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otro capitan viniese a estos toldos para tratar el modo en 
que se debia atacar al enemigo”. 

Este mensaje fue elevado al gobernador en campaña 
(entonces en Cascallares) por el jefe de la frontera resi- 
dente en Luján. 

Por ese día 11, ausente Quintana de su toldería, la 
avanzaron “los indios montoneros robandole toda la ha- 
cieda, un esclavo y los estribos de plata”. Los caciques 
amigos recelaban ante la presencia de santafecinos por 
estos lugares, y de aceptarlos Rodríguez, preferirían los 
llevara al ejército, no fuera que cayeran sobre ellos “por 
disposición de Carrera o Bielma u otra que sea y les ha- 
gan daño”. 


En consecuencia, el general Rodríguez ordenó al co- 
mandante de la Guardia de Luján (Mercedes) mandar un 
oficial al cacique Nicolás para agradecerle su oferta. Fue 
el comandante interino de Salto “Alferez J". Leon Cha- 
rras”, acompañado por Matías José Gutierres, realizán- 
dose al filo del cambio de año varias ideas y venidas de 
emisarios, tanto indios como cristianos. 


Comienzan así varias negociaciones, un tanto inco- 
nexas, hasta confluir en febrero-marzo de 1821. 


a) El comisionado Pablo Pérez, con los caciques Pi- 
chilincoy, Catrie y otros aliados. (58) 


b) El comisionado ante los ranqueles, Matías José 
Gutiérrez, con el cacique Nicolás Quintana y sus 
aliados, entre los cuales podemos nombrar a: Mi- 
logan, Lieñam (o Lienan, o Linan, o Leynan), 
Payllaquin, Noelche, Ilario, Nahuelpan, Huenin, 
Huechun (o Guaychul, o Guychul, o Guaichu), 
Neyeu (dos con este nombre), Payllanan, Milla- 
man, Quehuden, Cayunau y Carrgañe, en el mes 
de diciembre. En febrero de 1821 se incorporarán 
Santiago Quintana (“el Cacique mayor de todos”) 
y Millanamon; en marzo se mencionó a los dos 
Quintana, Lienan, Payllaquin, Guaychul, Millana- 
mon, Millan, Jamiquelem, Cuel, Nahuelchu (o 
Nagualche), Millaqueo (o Millaquen), Emiguan, 


(58) Véase el capítulo Tratados de paz con los indios (1819-21). 
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Quincham, Curutipay (o Curitipay, o Curruti- 
pay), Ranquil (o Ranquel) y Quilapay. En abril, 
a Quintuleo, y finalmente, en setiembre de 1821, 
a Goñopan, Kaniullan y Antenao. Todos en algu- 
na forma vinculados a Nicolás Quintana, indio 
que fue puntal de la “diplomacia” porteña contra 
Carrera y sus aliados. Mucho más efectiva para 
la salvación de la provincia que las operaciones 
militares del gobernador Martín Rodríguez, al 
decir de José Juan Biedma. 

c) A mediados de enero de 1821, el lenguaraz Dio- 
nisio Morales, vecino de Pergamino, inició gestio- 
nes ante el cacique Curutipay, carrerista y ene- 
migo de Nicolás Quintana. Antes del 25 retornó 
a su pueblo, acompañado por “el Cacique grande 
Felipe Guaychul y Milla-Cuel enviado del cacique 
Lienan, ambos de nación Ranquel”, quienes soli- 
citaban una entrevista con el brigadier Saavedra. 

d) En febrero partió de Salto la que probablemente 
haya sido la más importante de estas misiones, 
encomendada por el brigadier Saavedra a Juan 
Francisco Ullóa y Martín Juan Quiroga, que, asis- 
tidos por el lenguaraz Morales y acompañados del 
cacique Guaychul, debían concurrir a un parla- 
mento con los ranqueles. 


Después de cierto desencuentro o competencia entre 
este grupo y Matías José Gutiérrez, quien consideraba 
tener ya suficientemente convencidos a los dos Quintana 
y todos sus parciales, Quiroga y Ullóa siguieron adelante 
con las conversaciones, hasta que retornó a Salto este úl- 
timo en mayo, con cinco cautivas y acompañado por el ca- 
cique Nicolás Quintana con séquito de 20 indios, según 
una invitación oficial cursada el 22 de marzo, indicando 
que bajaran a Buenos Aires para tratar la paz. (59) 


6 — Del Salto a las tolderías (ver gráfico n® 4) 


Según la relación de William Yates, luego del saqueo 
de Salto, todos los participantes se internaron “en la pam- 


(59) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 
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pa, seguidos por Rodriguez a una considerable distancia, 
no menos de cincuenta leguas”, hasta llegar, después de 
32 días de marcha, “a los “toldos” o poblaciones de los in- 
dios”. En una colina de las cercanías, con un río profundo 
y dos pequeños arroyos paralelos al frente, y protegido 
el flanco izquierdo por un brazo del mismo río, formaron 
un campamento aparte, en el que permanecieron casi to- 
do el mes de enero. 

A poco el general debió tranquilizar a sus aliados tra- 
bajados por falsas noticias que transmitían los capitane- 
jos de Nicolás Quintana, acerca de un entendimiento de 
chilenos y porteños para copar a los indios entre dos fue- 
gos. Fácil le fue a Carrera aclarar su posición, irreme- 
diablemente definida para su desgracia: 


“PF... ] les dijo que había resuelto atacar a los porteños de 
allí a pocos días. Al efecto les pidió que destacaran algunos 
hombres para descubrir las posiciones enemigas. Los indios 
que salieron en esa exploración, avanzaron con increíble ra- 
pidez y reconocieron el campamento, pero en vez de cumplir 
lo ordenado y volver con el parte de lo que habían visto, ca- 
yeron de sorpresa sobre el enemigo [... ] 

“La Madrid, con su buena suerte acostumbrada, escapó acom- 
pañado de pocos oficiales a dar cuenta a Rodriguez del resul- 
tado de la expedición y de sus intrigas [... ]”. (60) 


(60) Aunque lo escrito por Yates no es, a menudo, confiable 
y da a La Madrid un carácter de segundo de Rodríguez que no 
tuvo (véase el subcapítulo correspondiente a la expedición), esta 
referencia al famoso coronel nos permite abonar (dentro de una 
gran imprecisión general) lo escrito por Vicente Fidel López y 
Joaquín Pérez, acerca de la ubicación del vivac carrerino. El pri- 
mero, aduciendo juicios de los coroneles Eugenio del Busto y Al- 
varo Barros, más “otros conocedores de la Pampa no menos distin- 
guidos”, se inclinó por “unas leguas más allá de la Blanca Grande 
donde todavía se señala su parada”; el segundo, tomando testimo- 
nios dejados por vecinos y cautivas contemporáneos, ha determinado 
más y probablemente mejor: “las márgenes del río Guaminí, en el 
partido homónimo”, sede de su principal aliado el cacique chileno 
Pablo Levenopan. Busaniche, desechando en 1941 la evidente exa- 
geración de Vicuña Mackena (“el río Colorado situado a mas de 
doscientas leguas al sur de Buenos Aires”?) tampoco aceptó la 
opinión de López y prefirió “las márgenes del Quequén Grande”, es 
decir, en el espacio comprendido entre las dos sierras del sur bo- 
naerense, territorio “pampa” o mejor puelche, indios que por Rosas 
sabemos no estaban complicados con Carrera. El ilustre historiador 
santafecino se basó en una lógica de los desplazamientos y mediana 
información de que careció la columna del general Rodríguez, que 
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Era muy grande el ascendiente del general chileno 
entre sus aliados “araucanos”. Todos los caciques vecinos 
lo visitaban y a las más distantes tribus, hasta Chile, fue- 
ron emisarios invitando para un parlamento general en el 
campamento del Pichi Rey (pequeño rey), como habían 
comenzado a llamarlo. 

Previo a la reunión, se realizó el sacrificio al Sol de 
un potro salvaje, “sin defecto”. Los caciques hablaron 
primero “en representación de sus tribus y sólo después 
expresaron en nombre propio su adhesión personal al Pi- 
chi Rey, colmándolo de regalos”. 


El vocero indígena, 


“se dirigió a Carrera, para decirle que, habiéndose reunido 
en consejo las tribus indias, él había sido autorizado para 
congratular y dar la bienvenida al Pichi Rey, para informarse 
de su salud y de las dificultades que había encontrado en su 
camino, la situación del país que había dejado, las fuerzas 
militares de que disponían, cómo las empleaban y qué planes 


al sur de la sierra de Tandil llegó hasta las Cinco Lomas (55 kms. 
al OSO. de aquella ciudad) donde se origina el arroyo Cinco Lomas 
que, junto con otros, 40 kms. al S. forma el Quequén Grande; Aráoz 
de La Madrid revistaba en la División Norte, al mando del coronel 
Hortiguera, división que no pasó de la zona del Saladillo (cuya 
actual ciudad cabecera dista cerca de 250 kms. del Quequén, en 
dirección N. y a través del Tandil) sufriendo una abrumante de- 
serción. Partiendo de dicho río, los exploradores indios hubieran 
dado enseguida e ineludiblemente con la columna del propio Rodrí- 
guez, aún en campaña (sin necesitar una “increíble rapidez” sí 
obligada para alcanzar al Saladillo y las lagunas de las Flores), 
mucho antes que con La Madrid. Ahora bien; 45 kms. al OSO. de 
la laguna Blanca Grande, comienzan unos 130 que por los partidos 
Olavarría, Caseros, General La Madrid, Coronel Suárez, Guaminí y 
Adolfo Alsina, desde el arroyo Sanquilcó hasta el Pigiié, son surca- 
dos por varios cursos de agua más o menos importantes y paralelos 
en sentido S. a N. Sendos informes del 26 y 28 de enero de 1821 
ubicaban a Carrera y los indios: “en el Arroyo de Pequen [que 
podria ser el Pigiié, tributario del lago Epecuén] distante del Salto 
seis días de camino” y “en Laguna Blanca”, respectivamente. Cfr.: 
VICENTE FIDEL LOPEZ, Historia de la República Argentina; su 
origen, su revolución y su desarrollo político hasta 1852. Buenos Ai- 
res, C. Casavalle, 1883-93, v. 8, págs. 436-37. — JOAQUIN PEREZ, 
San Martín y [...]. págs. 238, 262-63. — JOSE LUIS BUSANI- 
CHE, Nota. (En: WILLIAM YATES, op. cit. pág. [91]. — BENJA- 
MIN VICUÑA MACKENNA, op cit., págs. 499-500 y 702. — AR- 
GENTINA. INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR. Carta provisio- 
nal [...]. Hojas 3760, Tandil y 3763, Santa Rosa. — ARGENTINA. 
A.G.N., VI - 10 - 4, 13. 
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se proyectaban. Le pidió también una relación detallada de las 
ofensas recibidas. Hízole presente que, en testimonio de adhe- 
sión, se ponían todos a sus órdenes y no tenía más que enca- 
bezar las tribus para que volaran a vengar sus agravios y a 
empapar sus manos en sangre enemiga. Giielmo, el lenguaraz, 
anotó las ideas principales del discurso del cacique, y Carrera, 
después de examinarlas detenidamente, respondió con una 
arenga muy formal que el mismo Gielmo tradujo. [...] 
Cuando terminaron esos primeros discursos, Carrera se dirigió 
a todas las tribus y les habló agradeciéndoles la confianza que 
le dispensaban y las fuerzas que ponían a su disposición [unos 
10.000 guerreros, en total]. Se declaró su protector y ennume- 
ró las ventajas que sobrevendrían de esta unión”. 


No nos ha dejado Yates una acabada versión de lo 


tratado en esta asamblea. En su parecer, Carrera habría 
retrocedido ante los “terribles proyectos de exterminio 
y devastación”, tratando de hacerles ver que: 


“T...] entre los que ellos consideraban enemigos, él tenía 
muchos amigos, que también lo eran de los indios, por lo que 
resultaba absurdo aplicarles el mismo castigo que a los opre- 
sores. De esto se convencieron y acabaron por prometer que 
respetarían a quienes él considerara como amigos. Sostuvo 
entonces Carrera que, puesto que las mujeres y los niños no 
toman las armas ni van a la guerra, no era: digno de un 
pueblo guerrero y valiente matarlos o hacerlos cautivos. Aquí 
no estuvieron de acuerdo porque ese principio chocaba con lo 
más íntimo de sus hábitos guerreros y afectaba al concepto que 
ellos tienen de la honra. En efecto, el honor y los prestigios de 
un indio se juzgan por el séquito de sus cautivos. Exterminan 
a los hombres y si no se apoderan de las mujeres y niños, apa- 
recen sin cautivos y se resienten mucho sus prestigios. Tal es 
la reflexión que hacen los salvajes cuando se les habla de ese 
asunto. Y si algún jefe por muy popular que fuera, tratara de 
hacer la guerra privándolos de ese derecho, nadie le acompa- 
ñaría. Carrera, viendo que sus razones eran inútiles renunció 
a ocuparse de la cuestión. - 

“La asamblea se suspendió por fin, y nos retiramos con los ca- 
ciques a comer algunas reses que se habían asado para la opor- 
tunidad”. [....] 


A partir de aquí, el relato de Yates nos da abundante 


información acerca de la organización política y social de 
los indios entre quienes se hallaban : 
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“Entre las diversas tribus no hay unidad de gobierno; viven 
con frecuencia en guerra unas con otras y sólo se ponen de 
acuerdo sometiéndose a un jefe, cuando las amenaza algún 
peligro real o imaginario. Aún en este caso no hay leyes para 
compelerlas: el servicio de cada tribu es voluntario y lo dan 
por terminado cuando les viene en gana. Cada una de ellas se 


gobierna por un cacique o jefe designado por elección entre las 
mismas. Para aspirar a ese honor hay que demostrar recono- 
cida superioridad de juicio en las asambleas, coraje y estrate- 
gia en la guerra, celo y actividad para con la tribu gobernada. 
Por lo que hace a la autoridad del cacique, es tan limitada que 
apenas si puede llamarse tal. Está en sus facultades congregar 
a la tribu y exponer las ventajas de una guerra o la necesidad 
de aniquilar una tribu rival, pero son los indios quienes aprue- 
ban o rechazan esas proposiciones. Sin embargo, una vez apro- 
bada la propuesta del cacique, sea cual fuere, la mantienen 
religiosamente y constituye para ellos una verdadera ley. 
Cuando el jefe y la mayoría de la tribu optan por la guerra, 
no emplean tampoco medios compulsivos con los que han estado 
en desacuerdo sobre el particular y cada uno puede obrar a 
su antojo siempre que no ofenda la persona o la propiedad de 
los demás; pero los bardos y nigromantes comienzan sus cere- 
monias y con sus cantos y profecías exaltan a tal punto el 
espíritu de los oyentes que casi ninguno se muestra remiso al 
llamado, desde que en el campo de batalla les espera a todos 
la gloria y el honor. Una vez que ha sonado el grito de guerra, 
los indios renuncian a sus hábitos de independencia y al natu- 
ral turbulento que los anima: se vuelven tratables y subordi- 
nados a sus capitanes y caciques obedeciéndoles en todo duran- 
te la campaña con el mismo celo que pudiera esperarse de 
soldados regulares hacia sus superiores. Hasta que se restitu- 
yen a sus tolderías no recobran su libertad de acción, pero una 
vez licenciados reasumen su arrogante independencia y pue- 
den llamar a juicio a su jefe, pidiéndole cuentas de su conduc- 
ta por el tiempo que los comandó, y hasta castigarlos si no han 
estado conformes con él”. | 

“Por lo que hemos dicho sobre el gobierno de las tribus indias, 
se infiere que la influencia de un jefe para con su tribu o con 
los caciques de las naciones vecinas, depende, en gran parte 
de su elocuencia. El único privilegio de que gozan los caciques 
en tiempo de paz es el de dar consejos a los demás: por eso 
el que es capaz de expedirse mejor y de mover las pasiones de 
su auditorio, es también escuchado con más atención y obede- 
cido con más solicitud”. 


Livio] 


“En la composición de las sociedades indias pueden adver- 
tirse cuatro divisiones jerárquicas, compuestas por los caciques, 
los sacerdotes, los jefes militares y el pueblo. Viven en común, 
en la más perfecta igualdad y goce de sus derechos y costum- 
bres. Sus ocupaciones son casi las mismas, excepto las de los 
sacerdotes o hechiceros; quienes en determinadas épocas y cir- 
TEE hacen también de profetas, médicos, bardos, etc. 
“Viven en continuo estado de guerra oen preparativos bélicos, 
ya se trate de combatir entre los tribus o contra los cristianos. 
Carrera logró reconciliar a todos los jefes de tribus, pero esa 
reconciliación duró poco. Son soberbios y susceptibles, vehe- 
mentes en sus pasiones, muy celosos de su libertad y derechos 
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así como decididos y arrojados para mantenerlos, valientes 
hasta la temeridad, pero también excesivamente crueles y ven- 
gativos; son muy desconfiados con los desconocidos, y hospita- 
larios y fieles con quienes reconocen como amigos. Con sus ene- 
migos son implacables y nunca perdonan ni olvidan una 
ofensa”, 


Muchas otras curiosidades observó Yates acerca de 
la procedencia, creencias religiosas, culto, lenguaje, cos- 
tumbres familiares, funerarias, punitivas, su manera de 
contar el tiempo y las cosas, ejercicios y juegos, vesti- 
mentas, etc., en el corto tiempo que habitó junto a los tol- 
dos indígenas. (81) 


Aparte del peligro para la común causa de los pue- 
blos de América que indirectamente suponía la presencia 
y andanzas de José Miguel Carrera por las pampas ar- 
gentinas, como motivo de intranquilidad para la base na- 
tural de las operaciones sanmartinianas sobre el foco 
realista del Perú, otro muy directo y concreto —mucho 
más que una mera subversión política interna— pudo ha- 
berse producido en ese campamento del Guaminí de triun- 
far la que Yates califica de “más vil sublevación contra 
el general y sus oficiales”, aunque no sea posible absolver 
de responsabilidad al superior, ante una insubordinación 
en la que se reconoce entraron “por mucho la inactividad 
y la falta de paga”. Lo segundo puede ser irremediable, 
pero lo primero no tiene otra explicación que el abandono 
de los oficiales a su irrenunciable condición de tal, que les 
-otorga derechos y deberes (es decir, servicio) para con 
los hombres a su cargo. 


Relata Yates: 


“Empero, seguimos imponiéndoles severos castigos por cuanta 
falta cometian, aún las más leves, [...] Eligieron como jefe 
del movimiento a un soldado de nombre San Martín y desig- 
naron igualmente entre los descontentos la oficialidad del es- 
cuadrón á sublevarse. Nuestra división estaba formada por pri- 
sioneros tomados en la batalla de Maipú, y como siempre ha- 
bían servido al gobierno español, guardaban sentimientos de 
fidelidad a Fernando VIT. El plan consistía en matar a Carre- 


(61) WILLIAM YATES, op. cit., págs. [91]-105. 
DIEGO BARROS ARANA, op. cit. v. 13, págs. 365-66. 
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ra y oficiales, pasar luego a Chile, por el sur, guiados por un 
indio y unirse a Benavídez(*) que en esos momentos combatía 
a favor de los españoles. Por fortuna no todos nuestros solda- 
dos nos eran infieles. Hubo algunos de ellos que nos informa- 
ron con exactitud de la revolución que se preparaba y juraron 
defenderse o caer con sus oficiales, Con la rapidez posible les 
hicimos formar en un cuerpo que alcanzaba a cuarenta hom- 
bres. Con esta tropa y los oficiales nos sentíamos confiados 
para terminar con los conspiradores. El general aparentó des- 
conocer la conspiración que se tramaba. Aseguramos la muni- . 
ción y mandamos a los principales jefes conspiradores en co- 
misión a los toldos de algunos caciques distantes, que ya tenían 
orden de no permitir la vuelta de los soldados hasta no recibir 
nuevas órdenes de nuestro general”. 


La crítica situación a la que había llegado, en parte 
por culpable dejadez, fue superada por Carrera en forma 
incruenta, gracias a sus semioportunas previsiones y el 
reconocido dominio personal que sabía imponer. Los cons- 
piradores pidieron perdón públicamente, en una forma- 
ción especial que el general les concedió cuando ya se sa- 
bían descubiertos. 


“Después que le prometieron incondicional obediencia, manifes- 
tó Carrera que no permitiría a los oficiales castigar a los sol- 
dados —salvo en caso de flagrante delito—, hasta el momen- 
to en que pudiera proporcionarles vestidos y pagarles con regu- 
laridad. Les dijo también que se prepararan para marchar a 
Chile donde serían recompensados según sus servicios y luego © 
licenciados. 


“Avergonzados de su ingratitud, los soldados parecían dispues- 
tos como nunca a sostener al general y abrirse camino contra 
cualquier obstáculo que pudiera oponerse a nuestra marcha. 
A fin de mantenerlos en esa decisión rece Carrera no dejar- 
los ociosos en lo sucesivo. 


“Se expidieron órdenes especificando la conducta que la tropa 
debía observar con sus oficiales y mandando a éstos que se 
abstuvieran de castigar arbitrariamente a sus subordina- 
dos”. (62) 


(*) Benavídez. Guerrillero chileno, desertor del ejército patrio- 
ta se levantó en favor de la causa española y unido a los arau- 
canos del sur de Chile, peleó contra las fuerzas de O'Higgins, de 1819 
a 1821. Fue ahorcado en Santiago. (1822). (Nota de José Luis Bu- 
saniche). 


(62) WILLIAM YATES, op. cit., págs. 105-07. 
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Gráfico 4 


7 — Desplazamiento general carrerino; del Rosario ai 
Guaminí 


De lo historiado por Yates se desprende una situa- 
ción militar de movimientos de conjunto, bien precisos, 
en sucesivos pasos: 

a) Unión de Carrera con los indios. Viaje desde el 
campamento del Jordán (cerca de Rosario) hasta 
pasar el Salado del Sur. Unos cuatro días de 
camino. 

b) Ataque a Salto, el 2 de diciembre de 1820. A tres 
días de marcha del punto anterior. 

c) Retirada conjunta de todos los atacantes, con más 
de 50 leguas de ventaja sobre sus perseguidores; 
de los que cree acamparon “en la laguna de Flo- 
res”, donde Rodríguez habría delegado el mando 
en La Madrid. (Evidentemente se refería a la Di- 
visión Norte, al mando del coronel Hortiguera, en 
la que La Madrid comandaba la 1? división; con- 
fundiendo en una sola esta división con la que al 
mando del propio gobernador se internó “mucho, 
[... ] encontrándose [...] a una enorme distan- 
cia de su provincia”). Luego de 32 días de mar- 
cha, descansaron en los toldos, que, de acuerdo 
con Vicente Fidel López y Joaquín Pérez, pode- 
mos suponer entre la Laguna Blanca Grande y 
el lago Epecuén. 50 leguas al SO. de la laguna 
Flores Grande se encuentran las lagunas de Juan- 
cho y del Tordillo, con los tres arroyos Sanquilcó, 
Salado y Huáscar. 


8 — Alerta en Santa Fe y en Buenos Aires 


Nada dice Yates de alguna división de las fuerzas de 
Carrera, retardo, ni desprendimiento de partidas. Sin em- 
bargo, por el mes de enero de 1821 fue denunciada la pre- 
sencia directa de chilenos, principalmente en la zona de 
Melincué - Rosario - San Nicolás - Rojas: 

a) San Nicolás, 10 de enero. El comandante “Cipria- 
no Ceballos” avisa la llegada a ese punto de algunos chi- 
lenos. Una partida “a ordenes de un oficial ingles se lle- 
varon de Rojas “tres arrias de las inmediaciones de aquella 
Guardia' ”. Otro grupo, protegido por el comandante de 
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Rosario, Juan M. García, se acercó a dicha ciudad, “don- 
de se le reunieron á Carrera algunos amigos”. 

b) San Nicolás, 15 de enero. El coronel Justo Rufino 
Fleytas, comandante del Regimiento 4 de milicias de Cam- 
paña, avisó haber sabido el 7 en Rosario que a la media- 
noche una partida de chilenos procedentes de Melincué 
arreó “todos los individuos quedados anteriormente y al- 
gunas mujeres de ellos”, diciendo que “en toda esta luna 
vendria Carreras con los indios y arrasaria con todo lo 
que encontrase del Arroyo del Medio para abajo”. 

c) Buenos Aires. En un borrador sin firma del go- 
bierno delegado se informó al propietario en campaña, 
general Rodríguez, que la gente de Carrera estaba “en 
una tolderia a unos 6 dias de Melincué, [...J] ‘charquean- 
do 200 bueyes. [...] Que en todo el mes entrante esta- 
rían en la altura de Mendoza y por ahora se situarían del 
otro lado del Salado’ ”. 

d) Ranchos, 11 de enero. El comandante de la guar- 
dia —en el otro extremo de la frontera interior— comu- 
nica saber por el lenguaraz de los indios, Manuel Baldebe- 
nito, que éstos habían “levantado sus tolderías seducidos 
por Carreras y que se habían retirado a la Sierra a recibir 
la gente e instrucciones que dho. Carrera les ha prometido 
para hacer una entrada por las dos guardias de Ranchos 
y los Montes”. 

e) Buenos Aires, 20 de enero. El gobierno comunica 
a Rodríguez que “por haber llegado a Melincué una par- 
tida de Carreras se ordenó al Ayudante de plaza Dámaso 
Anzuategui [o Anzoátegui] marchar para hacer volver 
la tropa de carretas de Villafañe que conducía para el 
Gobierno de Salta 30.000 cartuchos de fusil”. Anzoátegui 
regresó con la noticia de haber pasado la tropa “sin no- 
vedad, mientras que por otra parte estaba “detenido Ca- 
rrera por el Cacique Nicolás Quintana ”. (83) 


(63) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10-4. 13. 

BUENOS AIRES (provincia). H. JUNTA de REPRESEN- 
TANTES, op. cit. v. 2, Año 1821, págs. 10-11. 

M. M. CERVERA, op. cit. v. 2, pág. [547]. 

Según una nota de J. J. Biedma: “Lo de Quintana es un 
error de la primera noticia que se recibió”, Carrera estaría detenido 
por el cacique chileno Pablo. 
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f) Esta fue la primera y unica noticia acerca de Ca- 
rrera que publica la Gaceta de ese mes en la que sólo apa- 
reció su nombre otras tres veces, pero en meras alusiones : 


“Anoche 19 del corriente se presentó de regreso del Salto el 
ayudante de plaza d. Dámaso Anzodtegui, quien en persona ha 
recibido la noticia siguiente: 

“El casique Nicolas Quintana ha detenido á Carrera diciéndole, 
“que espere 4 las tropas de Buenos Aires’, éste debia dejar los 
indios y dirigirse para otra parte con los chilenos que tiene á 
su mando, pero el dicho Nicolas le ha tomado la retaguardia, 
y no lo deja caminar: el referido casique es de nuestra parte, 
esta noticia la dá una cautiva, que ayer ha llegado al Salto, 
llamada doña Agustina Hernandez, y dice, que Carrera habla 
con el sol todos los días, y dice lo que le responde el sol, todo 
á favor de los referidos indios para entusiasmo de ellos. - Es 
copia. - Alvarez”. (64) 


“NOTA 


“¿Quien ha invocado mil veces al demonio en sus empresas infer- 
nales, ¿no hablará con el sol en sus conflictos? A un sacrile- 
go, ¿que le importa idolatrar? Los que hayan visto el tomo 
en folio manuscrito, en que los Carreras conservaban los apun- 
tamientos de sus hechos, ó de sus maldades desde el principio 
de la revolución de Chile, [ ... ] saben, que la maxima favorita 
de su política era adoptar todos los medios, que conviniesen á 
su ambicion, aunque estubiesen en oposición con todos los prin- 
cipios de justicia, de decencia, y de virtud; de suerte que en 
razon de sus proyectos criminales siempre han estado prontos 
á intrigar con los españoles, á tentar con los portugueses, á 
ligarse con Artigas, á federarse con las fieras, á robar el 
copon con hostias consagradas, á aliarse con los salvages, á 
hablar con el sol, y también con los diablos, para irse al fin 
con ellos”. (65) 


(64) Es decir, el ex Director Supremo sustituto, general Igna- 
cio Alvarez Thomas, a la sazón Ministro interino de la guerra. Cf.: 
J. R. YABEN, op. cit. v. 1, pág. 1983. 


(65) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 
GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, pág. (364). 


Convengamos en la exageración e injustas inexactitudes de la 
anterior NOTA. ¿Cuando había intrigado Carrera con los españoles ? 
¿Podían escandalizarse muchas personalidades porteñas de “tentar 
con los portugueses”? Sin disculpar las enormes fallas del desdichado 
general chileno, quien entre otras cosas, nunca debió “aliarse con los 
salvages” que robaron “el copon con hostias consagradas”, supone- 
mos que: “las fieras” a que se federara, por el verbo usado y por 
haber otra referencia a “los salvages”, apunta a entrerrianos y san- 
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9 — Medidas defensivas en Buenos Atres o mediados de 
enero de 1821 


a) Se comunicó al gobierno de Santa Fe cómo se 
acordonaban fuerzas en la frontera interior norte de la 
provincia, denunciando “que el Comandante Juan M. Gar- 
cía había protegido la entrada de los chilenos a Rosario”. 


b) Se ordenó al brigadier general Cornelio de Saave- 
dra, “comandante general de la campaña del norte de la 
provincia de Buenos Aires”, que se situara en Arrecifes 
para preparar la defensa, a cuyos efectos se le enviaron 
200 armas de chispa, 6.400 cartuchos, 200 lanzas y “4.000 
cartuchos sin bala”. 


c) El comandante del 4 de milicias, coronel Fleytas, 
debía situarse en Pergamino con todo su cuerpo más “la 
división de Bonifacio Gonzales”. 


d) Los coroneles Fleytas y Crámer quedaban a las 
órdenes de Saavedra. 


e) Además Fleytas debía establecer un campo volan- 
te “en resguardo de la entrada que media desde Arrecifes 
á Cañada de Cepeda y desprenda partidas que vigilen has- 
ta Rojas, avanzandose a los Manantiales de Piñero y La- 
guna de los Chañarcitos”. (Nacientes del río Salado del 
Sur, entre Santa Fe y Buenos Aires, el arroyo Piñero ba- 
ña la actual ciudad de General Arenales, en cuyas cerca- 
nías se encuentran dichos manantiales). 


tafecinos; entre estos últimos habría muchos que tendrían motivos 
personales para calificar muy duro al ejército regular directorial 
que, a Órdenes del general Díaz Vélez, hacía menos de cuatro años 
y medio sometiera su ciudad capital a un saqueo de 27 días, sin 
respetar las “imágenes del Señor y de María Santísima, y de otros 
santos, ornamentos, vasos sagrados, derramando el óleo que encon- 
traron en crismeras [...]’”. En esa Buenos Aires en que asi se 
escribía sobre el principal responsable del bárbaro asalto al Salto, 
el día 30 de ese mes solicitó el general Díaz Vélez la reincorporación 
al servicio que por los sucesos del año XX dejara; y la obtuvo al 
siguiente día 31. Formas de escribir y de actuar propias de una exa- 
cerbada pasión política. Cf.: RICARDO R. CAILLET-BOIS, El Di- 
rectorio, las provincias de la Unión y el Congreso de Tucumán (1816- 
1819). (En: ACADEMIA NACIONAL de la HISTORIA. Buenos 
Aires, op. cit. v. 6, 1* sec., págs. 549-50). — J. R. YABEN, op. cit. v. 
2, pags. 292-93. 
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f) Por fin, el “Coronel M. Pintos” —es decir, el co- 
ronel mayor Manuel Guillermo Pinto — formaría otro 
campo volante en el Salto, para cubrir con el Regimiento 
6 de milicias “hasta el Cerrito Colorado [emplazamiento 
de la actual ciudad de Junin] observando la Avenida de 
los manantiales de Piñero y Laguna de los Chañarcitos 
en cuyas aguadas pueden tocar los enemigos en caso de 
invasión; debiendo observar asi mismo desde Rojas a la 
avenida del Fortin Mercedes [actual ciudad de Colón] por 
el camino de Melincué”. 

El general Pinto transmitió el día 26 el siguiente in- 
forme prestado por Agustina Hernández, cautiva de Salto, 
rescatada por su esposo, Juan Martín Quiroga: 

“Que Carrera se hallaba con ciento (y) mas chilenos reunido 

al Cacique Pablo Chileno y sus indios en el Arroyo de Peqiien 

distante del Salto seis dias de camino. Que este cacique estor- 
baba el paso de Carrera diciendole que ya que los habia metido 
en lo que habian echo habia de pelear con ellos y que de no lo 
matarian. Que el dicho Cacique Pablo, Polmenas y Cañoman 
eran de los que entre otros habian atacado al Salto. Que entre 
ellos ya se hablaba sobre interponer la amistad del Cacique 

Nicolas para devolver las cautivas y asegurarse no querian ya 

guerra con Buenos Aires”. 

Dos días después, desde Lobos, comunicaba el coman- 
dante de escuadrón Juan Genaro (o Jenaro) Chaves te- 
ner informes del lenguaraz Mateo Sierra —a quien daba 
crédito por haber avisado con anticipación la anterior 
invasión por Navarro— escapado de la laguna Blanca, 
luego de su captura y de haberse visto obligado a fingirse 
amigo de los indios y servirles de “vaqueano” : hacía 5 días 
que se hallaban en Laguna Blanca “en numero muy gran- 
de dispuestos a invadir las guardias del Sud desde Lujan. 
[... ] Con ellos asegura que viene Carrera y su gente en 
numero de 200 armados a fusil”. 
| El gobierno ordenó al coronel Juan Manuel de Rosas 
reunir “toda la fuerza del Monte y otros puntos que abra- 
sa el Regt”. de su mando” y se dispusiera a resistir con 
el apoyo de las dos piezas de artillería en su estancia. (86) 


(66) ARGENTINA. A. G. N., VII - 10 - 4, 13. 

GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, pag. (386). 

BARTOLOME MUÑOZ, Carta de la provincia de Buenos Ai- 
res. Londres, 1824. (En: C. A. GRAU, op. cit., págs. 12-13). 


10 — Correspondencia de Gutiérrez, Quiroga y Ullóa 


La correspondencia mantenida por los comisionados 
Gutiérrez, Quiroga y Ullóa, durante los meses de enero a 
abril de 1821, permite aclarar varios aspectos : 


_ 

a) Geográficos: Confirman al SO. bonaerense y NE. 
pampeano como zona recorrida por las misiones, Carrera 
y sus indios. 

— Matías José Gutiérrez escribió el 21 de enero de 
1821 desde “Punta de Ranquilcoo”. Aunque este 
topónimo se ha conservado en las provincias de 
Mendoza (departamento Malargúe), San Luis 
(departamento Gobernador Vicente Dupuy) y 
Neuquén (departamentos Ñorquín, Confluencia y 
Minas) ; su equivalencia con Sanquilcó, registra- 
da por Vúletin y Erize, nos permiten suponer a 

Gutiérrez por el O. del actual partido bonaerense 
de Olavarría, donde corre el arroyo Sanquilcó, al 
que ya nos hemos referido. Olascoaga afirmó: “El 
nombre indio del punto donde está Lavalle es 
Sanquil-có, corrupción de Ranquil-có (Agua de 
Carrizales), que indica con propiedad la abun- 
dancia de esta vejetación en el Arroyo que alli se 
encuentra”. De Zeballos podemos citar: “Era es- 
ta la del fuerte General Lavalle del Sur una po- 
sicion estratéjica y parada necesaria de los indios 
chilenos, porque el famoso camino de este nombre 
[...] pasa alli por el arroyo Rancúlcó (Rancúl 
totora, carrizo, co, agua) aguada de carácter per- 
manente, después del arroyo de Tapalquen”. Tam- 
bién se llamó Sanquilcó un breve arroyo, hoy tem- 
porario, que desemboca por el SO. en el lago Epe- 


PEDRO ANTONIO CERVINO - JUAN INCIARTE, Carta es- 
férica de la frontera del sur de Buenos Ayres. 1796. (En: C. A. 
GRAU, op. cit. ca. págs. 30-31). 

RENE PEREZ, Apuntes para la historia de Junín. La Plata, 
Publicaciones del Archivo histórico de la provincia de Buenos Aires, 
1950, págs. 6-7. 

La laguna mencionada por Chaves y Sierra ha de ser la cono- 
cida por Blanca Grande, y no la próxima a la actual ciudad de Las 
Flores, a menos de 170 kms. de Buenos Aires. 
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cuén. Así como una laguna en la provincia de La 
Pampa, departamento Utracán. 

— Gutiérrez advierte el 16 de febrero que los de Sal- 
to deben custodiar bien la correspondencia “hasta 
el Medano del Potroso, porque por allí cruza el 
camino de Guaminí”. Posteriormente, en carta a 
José Bustos, escribió que Carrera había parado 
en Guaminí, “cuyos caciques no están bien habla- 
dos todavía”. 


— El 25 de febrero, Gutiérrez —lamentablemente 
sin la data completa— informó haber tenido el 
24 noticia de un ataque de Carrera “con unos 150 
hombres entre indios y cristianos [...] al Caci- 
que Neicú”, mientras avanzaba sobre “la Punta 
de San Luis”; añadía que “Neicú está de aquí co- 
mo 25 o 30 leguas hacia dicho rumbo de la Pun- 
ta”. En la actual provincia de La Pampa, depar- 
tamento Trenel, el Atlas de 1898 registró una 
“Told. de Neicurehue”, situada a 210 kms. al 
NNO. de Mari Mamuel (el más occidental de los 
puntos citados por Ullóa) y sobre el rumbo a San 

~ José del Morro, San Luis. 


— Ull6a dató en Mari Mamuel dos comunicaciones 
que desde Salto elevó el coronel Arévalo; la pri- 
mera del 26 de marzo y la segunda del 4 de abril. 
En tal lugar había conferenciado el día 15 de mar- 
zo “con todos los caciques ranqueles” amigos, a 
los que llega a denominar “caciques mios”. Mari 
Mamuel está en La Pampa, departamento Gua- 
traché, 15 kms. al S. de las famosas Salinas 
Grandes. 


— Otro lugar en que Quiroga dató una carta el 12 
de marzo fue “Saquel-quegua”. En la provincia 
de La Pampa, departamento Toay, al NE. de 
Nainco, hay una laguna permanente que en 1886 
era conocida por “Sanquil Cheva” y en el depar- 
tamento Utracán había un “Sanguelqué”, en el 
oeste del actual valle de Quehué. (87) 


(67) ARGENTINA. A. G. N., VII - 10 - 4, 13. 
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b) Diplomáticos. Resalta una falta de acuerdo entre 
las distintas misiones que, a veces, llegaba a perturbar su 
labor en vez de saber subordinar la rivalidad profesional 
al magno objetivo de pacificar la Campaña, 

— Un primer parlamento, concertado a principios de 
enero entre Nicolás Quintana y el comisionado 
Gutiérrez, fracasó a mediados, según éste, por las 
expresiones vertidas ante los caciques, por el len- 
guaraz Morales, quien independientemente ges- 
tionaba de Curutipay devolviera las cautivas de 
Rojas. Nicolás lamentó “que a causa de sus ami- 
gos le ha faltado a su hermano el Gobernador Ro- 
driguez”, por lo cual Gutiérrez le aconsejó escri- 
biera a éste y al coronel Hortiguera, jefe de la 
División del Norte para que no sospecharan trai- 
ción, mientras él permanecía en los toldos como 
rehén. 

— El desconcierto era general y las suspicacias cun- 
dían por doquier. El sargento mayor Manuel Co- 
rrea, encontraba a fines de enero “sospechosa la 
conducta que ha observado el Comisionado y en 
mi concepto criminal la del Cacique Nicolás”, de 
quien temía no fuera sino el espía de los indios, 
en definitiva unidos entre sí. 

— El brigadier Saavedra y el general Pinto recibie- 
ron orden de “capturar de un modo perspicaz y 


— INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR, Atlas [...]: págs. 
18-19, 30, 35 y 46. 

— INSTITUTO GEOGRAFICO ARGENTINO, op. cit., láms. 
6, 7, 13, 14, 15 y 22. 

ALBERTO VULETIN, Lu Pampa: grafías y etimologias topo- 
nimicas aborigenes. Buenos Aires, Eudeba [c 1972], págs. 136- 37, 
171-73 y 178-79. 

ESTEBAN ERIZE, Diccionario comentado mapuche-español; arau- 
cano, pehuenche, pampa, picunche, ranciilche, huilliche. Buenos Ai- 
res, Cuadernos del Sur [c 1960), págs. 225, 275, 361-62, 377. 

MANUEL J. OLASCOAGA, Estudio topográfico de la Pampa 
y río Negro. Buenos Aires, Impr. de Oswald y Martínez, 1880, págs. 
41-42. 

ESTANISLAO S. ZEBALLOS,Descripción amena de la Repú- 
blica Argentina. Buenos Aires, J. Peuser, 1881-88. v. 1, Viaje al país 
de los araucanos, pág. 69. 

JORDAN WYSOCKI, Planos de la nueva línea de frontera 
sobre la pampa. [Buenos Aires, Ministerio de guerra y marina], 1877. 
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reservado al lenguaraz Dionisio Morales”. Desde 
Arrecifes, en comunicación del 1% de febrero — 
que precedía a la noticia del indulto solicitado por 
Curutipay, “pesaroso de haber acometido la Guar- 
dia de Rojas”(88) — y ante su presentación con 
Guaychul y Milla-Cuel, resolvió Saavedra suspen- 
der hasta nueva orden el cumplimiento de dicha 
captura, “por las consecuencias desagradables que 
pudiera ocasionar y por otra parte haber adver- 
tido consonancia en las esposiciones de Morales, 
Guaychul y del enviado de Lienan con las de la 
mujer de Martin Juan Quiroga [Agustina Her- 
nández], del Cacique D. Nicolas de la Quintana 
y aun del mismo D. Matias José Gutiérrez en or- 
den a la disposición de los indios a perseguir a 
Carrera con la separacion de su unico apoyo el 
Cacique Pablo”. La entrevista de Saavedra con 
los embajadores ranqueles tuvo lugar en Salto, los 
días 29 y 30 de enero. El brigadier dejó bien sen- 
tado que “el Gobierno y los cristianos eran los que 
habian sido primeramente insultados por los in- 
dios, ya con los robos de haciendas que estando 
en paz habian efectuado ya ayudando a los mon- 
toneros y a Carreras en sus inicuas empresas 
principalmente en la última, contra el Salto [... ] 
Que el Señor Capitan General D. Martin Rodri- 
guez en su expedicion nada mas habia procurado 
que hacer la paz con los indios”. Guaychul y Mi- 
lla-Cuel aceptaron las dos condiciones que se les 
exigió: 1) “restituir los cautivos”; 2) “separarse 
de Carreras y perseguirlo”; pidiendo dos oficia- 
les que los acompañaran para tratar en los toldos 
con los demás caciques. “En este estado los pai- 
sanos D. Martin Juan Quiroga y D. Juan Fran- 
cisco Ulloa, hombres intimamente relacionados 
con los indios, se prestaron a hacer este -servicio, 
y habiendose admitido [...]”, comenzó así la 
tercera misión que parece haber sido la más larga 


(68) Véase el capítulo: Tratados de paz con los indios. (1819- 
21). 
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y eficiente. El gobierno aprobó en todas sus par- 
tes las providencias tomadas por Saavedra. 

— El lenguaraz Dionisio Morales parece haber sido 
un hombre muy discutido; mientras el 12 de mar- 
zo desde ““Saquel-quegua”, Quiroga avisaba que 
todos los caciques aliados pedían al lenguaraz Flo- 
rencio Gutiérrez “y que no venga mas Morales al 
campo porque todo lo enreda con falsedades”; el 
7 de junio, persona tan importante y encumbrada 
como Estanislao López se dirigió a él como “mi 
estimado amigo y paisano”, para comunicarle su 
victoria del 26 de mayo, en Coronda, sobre Fran- 
cisco Ramírez y, sabiendo que el entrerriano co- 
rría a incorporarse con Carrera, le pedía fuera a 
a las tolderías para convencer a los indios que no 
los apoyaran. El comandante militar de Pergami- 
no, José María Núñez, elevó dicha carta al gobier- 
no porteño, aconsejando dar a Morales el permiso 
que solicitaba para satisfacer la petición del san- 
tafecino, por ser “sumamente amado de los dos 
caciques Leynan y Guaychu”. Accedió el gobierno 
con la recomendación de hacer entender a log abo- 
rígenes sus deseos de “hacer una paz duradera 
como hermanos americanos que somos todos”. (68 
bis), 

— Gutiérrez comunicó el 17 de febrero al goberna- 
dor, que tenía aviso por los caciques Lienan y 
Payllaquin, “que son poblados mas afuera pero ti- 
rando al Centro de la indiada [,] que allá está Ullua 
con cartas pero si no va él (Gutiérrez) nada quie- 
ren saber con Buenos Aires”. Que el haber pasa- 
do Ullóa “sin acercarse donde él está le es sospe- 
chosísimo, pero igual irá con Nicolás pues confía 
que si ha llegado algún trozo de montoneros con- 


(68 bis) En 1827, el 2 de enero fue nombrado Martín Juan 
Quiroga juez de paz de Salto; el 15 de mayo se decretó pensión para 
la viuda y una beca para cada una de las hijas del “Baqueano Dio- 
nisio Morales, muerto en acción de guerra contra los salvages”, al 
coronel Rauch se le encomendó avisar a la numerosa familia, des- 
amparada en “estado de pobreza y horfandad”. Cf.: ARGENTINA, 
Registro oficial [...]. v. 2, pags. 171 y 190. 
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seguirá hacerlos disolver pues “los caciques han 
creado alguna fee conmigo'”. El 26 insistió en 
tener él ya todo arreglado con Nicolás y Santiago 
Quintana; culpando a influencias del “Cacique 
Huechun” —<compañero de viaje de Ullóa y Qui- 
roga— del fracaso de un segundo parlamento en 
febrero. 


La exhortación a pactar “como hermanos ameri- 
canos que somos todos”, encomendada a Dionisio 
Morales por el gobierno porteño a mediados de 
1821, tuvo un interesante antecedente el 25 de 
enero: aparte las expresiones de Morales en los 
toldos de Curutipay, Gutiérrez había achacado la 
falta de comparecencia de los caciques al primer 
parlamento, a noticias que tenían de “una inva- 
sión a sus toldos por parte de caciques “chilenos' ”. 
El gobierno que aceptó las explicaciones de Nico- 
lás Quintana, lo instó a “permanecer de acuerdo 
para defender derechos comunes frente a enemi- 
gos extrangeros”. 

Las gestiones de Gutiérrez apuntaron no sólo a 
conseguir la pacificación de los indios y apartar- 
los de Carrera, sino inclusive a su colaboración 
en las operaciones militares contra éste y sus alia- 
dos más recalcitrantes. Así resulta de las cartas 
fechadas el 21 de enero y el 26 de febrero: “[...] 
estos caciques, mis amigos se animan a dar guerra 
a los caciques de lejos a quienes no han hablado 
todavia, en caso que no quieran avenirse, pero 
que se les ha de dar algun auxilio de gentes de 
armas de fuego para mejor operar”. 


Político-sociales. 

Santiago Quintana —quien se expresaba “en co- 
rrecto castellano”— era “el Cacique mayor de to- 
dos” según Gutiérrez. El chileno Pablo, con Curu- 
tipay, Ranquel (o Ranquil, “este solo es Ranquel 
de apellido y no de la familia de los ranqueles don- 
de yo estoy”, dice Gutiérrez) y Quilapay, apa- 
recen como los más parciales de Carrera; aunque 
los tres últimos, el 5 de marzo ya concurrieron a 
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un parlamento según informe de Quiroga del día 
12, desde “Saquel-quegua”. 

A juicio de Gutiérrez (26 de febrero), la mayor 
parte de los caciques estaba emparentada y todos, 
menos “Huechun” eran “criollos destos lugares”. 


Si un primer parlamento fracasó a mediados de 
enero, para el 12 de febrero ya consiguió Gutié- 
rrez reunir uno preliminar en el que arregló otro 
“para los 8 días en lo de Curutipay”. Del 5 al 15 
de marzo Quiroga y Ullóa trataron “con todos los 
caciques de este continente”; desde Mari-Mamuel 
comunicó este último, el 4 de abril, una nueva 
“junta de caciques para tratar sobre si se ataca- 
ba o no a Pablo”, realizada el 30 de marzo. 


Gracias a las previas gestiones de Gutiérrez, 
Ullóa pudo volver a Salto con varios cristianos, 
adultos y niños rescatados; resultado que, por sí 
sólo, basta para encomiar su labor. 


Para llegar a los toldos a mediados de febrero, 
Quiroga con Guaychul y Morales, tuvieron que 
“huir de los montoneros de Carrera”; coincide es- 
ta noticia remitida desde “Saquel-quegua” el 12 
de marzo con el borrador de una nota del gobier- 
no de Buenos Aires al de Córdoba fechada el 21 
de febrero, denunciando la reciente recepción de 
‘noticias fidedignas que José Miguel Carrera, re- 
uniendo tribus de salvajes a la fuerza de su man- 
do, se halla con ellas en la Laguna Blanca 6 su 
inmediacion en marcha ron direccion a la fronte- 
ra de este territorio con el vil designio de inva- 
dirlo nuevamente y lograda su desolacion y ruina 
proceder sucesivamente al de esa provincia de la 
que como de esta cree sacar los recursos de hom- 
bres y demás para llevar a cabo su antiguo plan 
de pasar al Estado de Chile”. Buenos Aires espe- 
raba de Córdoba una acción concertada en común 
defensa y “contra este enemigo de la independen- 
cia de América”. 


— Gutiérrez oyó decir “de cierto” en el parlamento 


del 12 de febrero que Carrera “se hallaba en lo 


d) 


de Curutipay”, aunque antes se lo habían negado. 
La influencia de Santiago Quintana —quien pron- 
to confió en poder apartarlo de Carrera y aún 
convencerlo de que lo capturara— debe haber si- 
do muy importante para el cambio de actitud de 
Curutipay y los otros dos “caciques de los Alza- 
dos” que acudieron al parlamento del 5 de marzo. 


Carrera fue perdiendo apoyo entre los indios. Con 
todo, los temores de invasión permanecieron. En 
marzo, el pasado Curutipay aseguraba que Pablo 
reunía “gente para invadir por Areco y Lujan”, 
frontera que debió reforzarse a mediados de ma- 
yo. Este indomable cacique chileno, aún aislado 
seguía constituyendo una amenaza a mediados de 
setiembre, muerto ya Carrera. 


Resumen sobre la estadía de Carrera entre los 
indios 

Dos afirmaciones de Yates han contribuido a os- 
curecer la zona de las andanzas de Carrera (desde 
la retirada de Salto a principios de diciembre has- 
ta su reaparición por el sur cordobés y puntano 
a fines de febrero de 1821) y dado cierto pie a la 
exagerada opinión de Vicuña Mackenna sobre el 
río Colorado, que —acotamos— únicamente en 
sus nacientes cordilleranas dista “más de doscien- 
tas leguas” de Buenos Aires: 1) “Después de trein- 
ta y dos días de marcha [desde Salto], llegamos a 
los “toldos” o poblaciones de los indios y elegimos 
para campamento [...]”. 2) “Por fin, después de 
treinta y tres días llegamos [desde dicho campa- 
mento] a la frontera [...] de Córdoba”. Así hay 
que aceptar que, recién acampó por el 3 de enero, 
y no paró allí más de 20 días, partiendo (después 
del parlamento general en que habría sido prin- 
cipal figura y de la abortada sublevación ya comen- 
tados) “por imperiosa necesidad”, con sus pro- 
pias fuerzas más una escolta de capitanejos-guías 
en las mejores relaciones con sus aliados indíge- 
nas. Yates nos da una impresión de premura sim- 
plemente temporal, pero Gutiérrez, luego de anun- 
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ciar su presencia en los toldos de Curutipay, sos- 
pechó a mediados de febrero que hubiera sido 
“cosa meditada el dar escapada al perseguidor de 
nuestros derechos [aunque quizá fuera] cuanto 
pueden haber hecho [los indios] en nuestro be- 
neficio”’. 


Nada sabemos del trayecto seguido por Ca- 
rrera en su primer recorrido por las pampas y 
muy poco del segundo, excepto que fue zigza- 
gueante. A mediados de febrero se lo ubicaba “en 
la Laguna Blanca 6 su inmediación en marcha” 
hacia la frontera interior de Buenos Aires; en es- 
ta laguna ya había denunciado su presencia a fi- 
nes de enero “el Indio lenguaraz Matías (o Ma- 
teo) Sierra; el 18 de febrero “con unos 150 hom- 
bres entre indios y cristianos” atacó la toldería 
de Nicolás; seis días después tenía noticia Gutié- 
rrez de que, cambiando el rumbo, iba sobre “la 
Punta de San Luis [...] avanzando al Cacique 
Neicú”; para fin de mes sabía que ya andaba “por 
la punta de San Luis”. © 


Es posible que —aunque Yates no lo haya dicho, 
como no dijo, o lo hizo inexacta y equivocada- 
mente respecto de tantas cuestiones— Carrera, 
luego de haber superado el peligroso motín y de- 
cidido mantener a sus hombres en actividad, no 
haya permanecido en el primer campamento, y 
así como los emisarios porteños, él mismo o sus 
principales oficiales, visitaran sucesivos toldos, 
trabajando la opinión de los indios —para él más 
vital aún que para Buenos Aires— mientras estos 
se decidían en uno ú otro sentido; Joaquín Pérez 
afirma que continuamente despachaba ‘“comisio- 
nes al litoral para mantenerse al tanto del estado 
de su familia” y de los proyectos del general Ra- 
mírez. Vicuña Mackenna, por su parte, encontró 
en el Archivo de Mendoza la noticia de haberse 
prendido el 16 de enero a un gaucho mendocino, 
llamado Baez “que iba tierra adentro, jactándose 
con la pronta aparición de los montoneros que se 


habian internado en el desierto”; otros seis indi- 
viduos fueron trasladados presos a Chile, el 12 de 

_ febrero, por andar “promoviendo turbulencias con 
aquel mismo motivo”. (69) 


11 — Reaparición de Carrera sobre San Luis y Córdoba 


La primera Gaceta del mes de marzo, el miércoles 7, 
y la Extraordinaria del sábado 10, anunciaron a Buenos 
Aires la que sería última campaña de los generales Ra- 
mírez y Carrera. El general Martín Rodríguez proclamó 


en la primera contra “el jefe del Entre rios”, la ers 
avisó : a || 


f | 
=a y 


“El conductor del correo, que llegó á esta el 8 del corriente por 
la vereda de Mendoza asegura con certidumbre, que en la Pun- 
ta de San Luis estaban el pueblo y campaña alarmados contra 
Correras, que segun se decia se hallaba á tres jornadas de alli; 
y que el gobernador de Cordova salía en persona con 300 hom- 
bres contra el”. 
~En efecto, el 24 de febrero, escribía José Santos Or- 
tiz, gobernador puntano a su colega mendocino Tomás 
Godoy Cruz “que la division chilena venia tierra adentro 
a pocas jornadas de Argaras” (70) ; y cuatro días después : 
“Carreras se nos aproxima mas y mas, ya está proximo 
a nuestras fronteras y mañana salgo a campaña”. San 
Luis había recibido armas y municiones de Mendoza y 
2.000 pesos de San Juan, con lo cual pudo levantar un con- 
tingente de 500 milicianos a órdenes directas del coronel 
Luis de Videla. | 
Bustos, advertido en Córdoba por el comandante de 
Río Cuarto, delegó el mando, el 3 de marzo, en el coronel 
Francisco Bedoya y partió con 800 hombres hacia el sur. 
De Mendoza salió una división “de las tres armas” que 


: poa 


(69) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 

WILLIAM YATES, op. cit., págs. 92 y 110. 

JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 263-69. 

B. VICUÑA MACKENNA, op. cit., págs. 520-21. 

(70) El paso de las Arganas, sobre el río Quinto (Villa Sar- 
miento, Córdoba). Cf.: ARGENTINA. MINISTERIO DE GUERRA 
y MARINA, Memoria presentada por el ministro de estado en el 
Departamento de guerra y marina al Congreso nacional. Año 1870, 
pág. 190, Año 1878, págs. [167] y 175. 
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mandada por el coronel José León Domínguez (ex jefe 
del batallón N? 9, del Ejército del Norte, retirado a su 
provincia por no querer entrar en el pronunciamiento de 
Arequito),-““se situó en la Barranquita, lugar entre los te- 
rritorios de San Luis y Córdoba, camino de postas á Bue- 
nos Aires” (70 bis), En San Juan se preparaban otras 200 
plazas. 


Mientras Carrera, en una estancia fronteriza, daba 
el indispensable descanso a la “caballada en estado de pe- 
recer por falta de agua”, les atacó una partida cordobesa. 
Rechazada por “un escuadrón, reforzado con algunos in- 
dios” ocho de estos últimos “que tomaron la delantera en 
la persecución lograron apresar a uno de los contrarios 
—cuya vida respetaron según las órdenes recibidas del 
general que quería que no se matara a nadie y se le lle- 
varan con vida al campamento todos los prisioneros que 
se hicieran”. El de esta oportunidad les fue de suma uti- 
lidad: a) al permitirles saber bien dónde se encontraban 
ellos mismos; b) y conducirles al resguardo en que dicha 
partida había ocultado muchos caballos, con que los mon- 
toneros pudieron remontar. 

El 6 de marzo se apoderó Carrera de San José del 
Morro, y de allí trató de neutralizar diplomáticamente los 
aprestos que todo Cuyo levantaba contra él. Al mismo co- 
ronel Domínguez, escribió el día 7, desde su campamento 
en marcha: | 


“[...] Vengo de las Pampas donde por mucho tiempo he 
estado ignorante de lo que sucede en estas provincias. Algo 
he podido adquirir pero por personas rústicas. Sé que se me 
recibe como a enemigo y que están en armas las dos provin- 
- cias [San Luis y Mendoza]; en nada pienso menos que en 
hostilizarlas porque jamás tuve motivo para ello. Puesto a la 
cabeza de centenares de paisanos víctimas de una tiranía es- 


(70 bis) El “A. La Barranquita” nace en la estancia homónima, 
15 kms. al NNE de Achiras, y desemboca en el “A. Santa Catalina” 
(Río Cuarto, Córdoba). En la lám. 12 del Atlas de Martín de Mous- 
sy figuran las siguientes postas entre Concepción del Río Cuarto y 
Achiras: de E. a O. 1) Manantiales, 2) Barranquitas. Cf.: ARGEN- 
TINA. INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR, Carta provisional 
L... ]. Hoja 3366, San Luis. — V. MARTIN DE MOUSSY,Des- 
cription géographique [...]. Atlas. París, F. Didot, 1873, lám. 
12, 14. 
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pantosa, he jurado con ellos volver al seno de nuestra patria 
amada o perecer: a ella marcho o a la tumba. Quiera el cielo 
que caprichos de hombres engañados no nos comprometan a 
derramar la sangre de nuestros compatriotas. Deseo infinito 
tener hoy el placer de conocer a Ud. personalmente para decir 
a Ud. de silla a silla cosa de alguna importancia. Al efecto 
mando al Capitán Cabrera para que acuerde con Ud. lo que 
juzgue conveniente sobre el particular”. (71) 


12 — Sorpresa del Chaján. (9 de marzo de 1821). 
(ver gráfico n? 5). 


Ante la proximidad de Bustos y ubicado como estaba 
el general chileno entre las fuerzas cordobesas y las de 
San Luis, giró en la noche del día 8 hacia el sur. El 9 a 
la mañana llegó al Chaján (provincia de Córdoba, depar- 
tamento Río Cuarto), acampando “en un vallecito rodea- 
do de altas lomas por todos lados”. 

Pasado el mediodía, cuando tres centinelas se habían 
quedado amodorrados por el fuerte sol a la sombra de sus 
caballos, dio Bustos con este campamento. Dispuso sus 600 
veteranos (caballería e infantería montada) en dos líneas 
de batalla y bloqueando la posible retirada, emboscó 200 
milicianos de a pie a retaguardia de los carrerinos. 

La sorpresa fue completa pero malograda. “Los pocos 
que tenían caballos ensillados, montaron enseguida. Otros 
sólo tuvieron tiempo de enfrentarlos y saltaron en pelo. 
El general [chileno] apenas si pudo tomar su espada y 
montar en el caballo de una mujer, dejandose el sombrere 
y la chaqueta. Todo fue confusión y desorden; no hubo 
tampoco tiempo de organizar ninguna formación”. 

Pero en el momento en que se generalizaba entre los 
montoneros la huída que los hubiera entregado a los mi- 
licianos emboscados, “alrededor de catorce soldados con 
siete u ocho indios, permanecieron firmes en su puesto, y 
resueltos a vender sus vidas tan caras como les fuera posi- 


(71) GACETA de Buenos Aires [ ... ]. v. 6, págs. (413) -(415), 
(417), (419), (424). 

JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 268-271. 

WILLIAM YATES, op. cit., págs. 110-12. 

B. VICUÑA MACKENNA, op. cit., págs. 520-28. 

DAMIAN HUDSON, op. cit. v. 1, págs. 406-08. 


ble”. (72) “En medio de una salvaje gritería se lanzaron de 
súbito al ataque sin considerar el peligro. Los fugitivos, 
cuando vieron aquella escena y a sus compañeros que lu- 
chaban, se sintieron avergonzados de su terror y por un 
impulso común, volvieron sobre sus pasos en desorden y se 
arrojaron sobre los enemigos con ímpetu furioso. Estos no 
pudieron resistir la violencia de la acometida. El segundo 
comandante [cordobés] y los principales oficiales de la 
primera línea fueron muertos. En consecuencia esa línea 
cedió, y retrocediendo sobre la segunda, comenzaron am- 
bas a replegarse”, sin poderse mantener frente a tan exi- 
mios sableadores y lanceros. Una persecución que duró 
hasta caer la noche y a lo largo de seis leguas, arrojó más 
de 80 cordobeses muertos y 54 dragones, más siete oficia- 
les, prisioneros. | 

El pequeño parque de los vencedores (que no alcan- 
zaba a 30 tercerolas, ni a 80 sables) vióse incrementado 
con más de 150 fusiles y 80 sables, amén de unos 1.500 
caballos. 3 

Esta brillante acción en que los atacados, a puro arro- 
jo personal, supieron sobreponerse en medio de un conjun- 
to de factores desfavorables (desventaja numérica y de 
equipo, sorpresa y previas disposiciones tácticas del jefe 
atacante) tales como para no haber desmerecido en el ca- 
so de una lógica derrota (que hubiera debido hacer abor- 
tar la última aventura militar de Carrera), elevó, por el 


(72) José Luis Busaniche tradujo: “Pero unos cuarenta solda- 
dos con algunos pocos indios permanecieron firmes y resueltos a ven- 
der caras sus vidas”. Por su parte, Vicuña Mackenna citó: “cuando 
catorce soldados chilenos [...] se plantaron de pié firme en el 
terreno, apoyados por siete u ocho indios, i resolvieron vender caras 
sus vidas a sus irresistibles agresores”. El texto inglés dice: “but 
about fourteen soldiers, with seven or eight Indians, stood firm 
to their ground, and resolved to sell their lives as dearly as possi- 
ble”. Cfr.: WILLIAM YATES, op. ct., pág. 113. — B. VICUÑA 
MACKENNA, op. cit., pág. 526. — MARY GRAHAM, Journal of 
a residence in Chile, during the year 1822 and a voyage from Chile 
to Brazil in 1823 by Maria Graham. London, 1824. Appendix [...] 
by Mr. Yates, pág. 439. 

Observemos la mayor importancia relativa de los indios (1/5 
del total sumado a 1/10 de los chilenos) en esta desesperada reacción 
que salvó para Carrera la suerte del encuentro y de toda la cam- 
paña posterior. No en vano, como sabemos, eran capitanejos, es decir 
—salvando las distancias—, entre ellos, oficiales. 
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contrario, no sólo sus posibilidades de acción y sus recur- 
sos materiales, sino su fama de ser poco menos que in- 
vencibles. (73) 


13 — Combate de Las Pulgas. (11 de marzo de 1821) 
(Ver gráfico N? 6) 


Librado de la presencia de Bustos más fácil y rápida- 
mente de lo que hubiera podido imaginar, avanzó Carrera 
sobre San Luis. Debía resolver ahora el problema de los 
700 jinetes puntanos, que el gobernador Ortiz puso al 
mando del coronel Luis Videla y el teniente coronel Suasti. 

El 10 de marzo, de mañana, envió Videla un parla- 
mentario al campo chileno, solicitando un armisticio hasta 
recibir nuevas órdenes de su capital. Lo cual permitió a 
Carrera vislumbrar la posibilidad de un permiso de trán- 
sito hacia su anhelado oeste. 

Pero a la noche se rompieron las breves negociacio- 
nes y al amanecer comenzaron a tirotearse las avanzadas. 

Disconforme con el terreno montuoso en que se en- 
contraba, busco Carrera uno algo más abierto que le per- 
mitiera utilizar al máximo su caballería veterana. 


Ambos ejércitos se desplazaron prácticamente en li- 
neas paralelas. Videla no dejó al general montoneros des- 
pegarse, al punto que fue él quien llegó primero al lugar 
ideal para el combate y quien estableció por ello el reparto 
de posiciones, adoptando el siguiente dispositivo: 


En las alas y flancos, dos columnas de caballería de 
200 hombres, fraccionadas en dos escalones iguales, cin- 
cuenta pasoos atrás uno de otro. 


En el centro, recostados en impenetrable monte, ubi- 
có 100 jinetes desmontados, como improvisada infantería 
y disimulados por una débil línea móvil de hombres a 
caballo. 


Por su flanco derecho desprendió a vanguardia una - 
fuerte guerrilla. 


(73) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 270-73. 
WILLIAM YATES, op. cit., págs. 112-13. 
B. VICUÑA MACKENNA, op. cit., págs. 523-27. 
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No tuvo más remedio Carrera que adoptar la dispo- 
sición de sus fuerzas al planteo decidido por Videla. Para 
ello ordenó dos alas con 50 chilenos y 10 indios, cada una, 
“formados en una sola línea y colocados de dos en dos 
[...] a la manera de escaramuzadores o tiradores”. 

Para contrarrestar la guerrilla adversaria destacó por 
su flanco izquierdo 20 soldados al mando de un oficial. 

A retaguardia simuló una importante reserva con 80 
cautivas compradas a los indios, de 15 a 20 chilenas, viu- 
das de sus soldados y los cordobeses apresados el 9 en 
Chajan. Unas 150 personas que a la distancia podían im- 
poner cierto respeto y entretener parte del ejército pun- 
tano en previsión de sus movimientos. 

Luego de una breve ofensiva y de inmediato fingida 
retirada, cargaron nuevamente los chilenos sobre las alas. 
Los escuadrones cuyanos ante “el alarido de los indios uni- 
do al salvaje chivateo de la tropa que, sable en mano, se les 
venía encima”, abandonaron el campo sin combatir. 

Totalmente contraria fue la actuación de la aislada 
“infantería”, formada en cuadro por el comandante Dolo- 
res Videla, quien rechazó la honrosa rendición ofrecida. 
Se hizo matar, desde el jefe al último hombre, ante la 
asombrada admiración de los triunfadores de esta jorna- 
da en que los puntanos dejaron “sobre el campo un tercio 
de sus fuerzas, noble hazaña que las ordenanzas militares 
han calificado siempre de heroica”. (74) 


14 — Carrera en San Luis 


El 13 entró el general chileno en la capital puntana, 
abandonada por sus autoridades; preservóla, sin embargo, 
de todo desmán al acampar su fuerza en Los Chorrillos, 
a una legua de la ciudad. 


(74) JOAQUIN PEREZ, San Martin y [...] págs. 372-75. 

WILLIAM YATES, op. cit., págs. 113-18. 

B. VICUÑA MACKENNA, op. cit., págs. 528-35. 

JUAN W. GEZ, op. cit. v. 1, págs. 253-54. 

ARGENTINA. MINISTERIO de GUERRA. ARCHIVO GE- 
NERAL del EJERCITO, Legajo personal, 13672 (Coronel Luis Vi- 
dela) folios 8-10, 12, 14-15. 

— Legajo personal, 13654 (Teniente segundo Dolores Videla). 
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“Esto prueba [dice Pérez] que Carrera no era un caudillo 
inferior que tuviera por finalidad el saqueo. Tenía un móvil 
mucho más elevado aunque contrario al interés general de 
América en aquel tiempo. Si antes hubo escenas de pillaje, ello 
se debe más que nada a la necesidad y naturaleza heterogénea 
de sus soldados, no a los sentimientos de su caudillo”. 


Cuyo vivió momentos difíciles. Ni en su territorio ni 
en el de Córdoba quedaban veteranos que pudieran en- 
frentar normalmente a los “chilenos” (entre comillas “chi- 
lenos”, de aquí en adelante, pues pronto supo incorporar 
Carrera muchos de los prisioneros de guerra). Mendoza 
tenía lo mejor de sus hombres empeñado en buscar la glo- 
ria y la libertad de América, con San Martín, en la misma 
ciudadela del poderío español. De Córdoba, la última ca- 
ballería del Ejército del Norte, con el coronel Alejandro 
Heredia a la cabeza, acababa de desplazarse a Salta, como 
base de una fuerza que colaboraría con el Ejército Liber- 
tador, a fin de restar efectivos a los realistas del Perú. 


Bustos pidió ayuda a Buenos Aires, mientras Godoy 
Cruz —juzgando difícil imponerse al rebelde si éste con- 
seguía “una tercera ventaja contra las fuerzas de los pue- 
blos combinados”—- solicitó a Chile, el 16 de marzo, la 
remisión de “una buena división capaz de batir a Carrera 
con seguridad”. 


Respecto de este pedido, según informaba O’Higgins 
una semana después a San Martín, dispuso que salieran 
“doscientos granaderos de la guardia de honor, bien equi.- 
pados y la flor del regimiento, todos a caballo, treinta arti- 
lleros con dos piezas de artillería y setenta soldados esco- 
gidos de la escolta directorial”. Además, se disculpaba 
diciéndole que: “Desde que salió la expedición [agosto de 
1820] no se paga mesada a empleado de clase alguna sin 
reserva del mismo gobierno, los pocos pesos que entran se 
dedican al pago de tropas; estas han sido las razones por 
qué no he podido equipar tropa alguna para Intermedios 
y ahora lo embaraza más que nada el monstruo de la Amé- 
rica, Miguel Carrera”. 


No pasó la cordillera este destacamento: 1°) por en- 
contrar los pasos intransitables; 2°) por haber recibido 
aviso de Godoy Cruz, fechado también el 23 de marzo, de 
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no precisarlo, ya que Carrera, abandonando San Luis, re- 
tornaba al desierto. (75) 


15 — De San Luis a Melincué 


Entre el 17 y el 18 de marzo, antes de cumplirse la 
semana de haberla ocupado, abandó Carrera San Luis, 
tomando rumbo al Morro y el Portezuelo. 

Dos novedades pesaron en su ánimo para llevarlo de 
nuevo hacia el Litoral, verdadera una, falsa la otra. 

a) Despachos del general Ramírez, preparado a lu- 
char de nuevo contra Buenos Aires... y también contra 
Santa Fe si López no aceptaba sus planes. 

b) Una intencionada comunicación remitida a los go- 
bernadores cuyanos por el ministro plenipotenciario chi- 
leno en Buenos Aires, Miguel Zañartú, recomendándoles 
“el dejar libre su paso a Carrera porque O'Higgins desea- 
ba esperarlo en los desfiladeros del otro lado de los Andes 
donde tena hechos aprestos formidables para aniquilarlo”. 


En consejo de oficiales se decidió —por unanimidad, 
dice Yates, por la decidida intervención del coronel Bena- 
vente según Zañartú— postergar, nuevamente, el asalto a 
Chile, para después del triunfo, junto al Supremo Entre- 
rriano, con una mayor y más sólida base de operaciones. 


En cuanto dejó Carrera San Luis, volvió a la ciudad 
el gobernador Ortiz, reconcentrando unos 300 soldados, 
entre puntanos y sanjuaninos. La diligencia del coronel 
Bedoya proveyó a Bustos otros 300 cordobeses, con los 
que se apostó en la Punilla (provincia de San Luis, depar- 
tamento General Pedernera), apoyado por los 300 mendo- 
cinos del coronel Domínguez desde la posta de la Barran- 
quita (provincia de Córdoba, departamento Río Cuarto). 

Con las avanzadas de Bustos dieron las de Carrera el 
21 en el Portezuelo. A la noche repitió éste su movimiento 
del 8 a Chaján y, perseguido por Bustos hasta Salinas 
Grandes (provincia de Córdoba, departamento Unión), lo 


A ar 
(75) GACETA de Buenos Aires [...]. v. 6, pags. (413)- 
(415), (417), (419)-(420), (424). 
JOAQUIN PEREZ, San Martin y [...], pags. 275-79. 
WILLIAM YATES, op. cit., pags. 118-[119]. 
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eludió en Loboy, llegando a Melincué en los primeros días 
de abril. El gobernador cordobés sumó otro fracaso militar 
al de la acción de Chajan. (78) 

Durante esta frenética galopada carrerina por el 
enorme triángulo Guaminí-San Luis-Melincué, continua- 
ron las negociaciones porteñas entre los indios. Del 15 al 
17 de marzo se reunió Ullóa con los caciques ranqueles, 
persuadiéndolos de que: 


“T ... ] convenia el internarnos mas adentro y ponernos en la 
frontera de los montoneros que ya estaban reunidos para ca- 
minar a invadir las fronteras y de allí pasarles unos embaja- 
dores convidandolos con la paz y pasando el aviso a los caci- 
ques amigos y a los capitanes conocidos que se hallaban en 
la montonera diciendoles que mirasen lo que hacian que yo 
venia mandado de mi gobierno a tratar la paz y que en caso 
que no la admitan estaban prontos los ejercitos de todas las 
provincias para entrar en sus tierras y los caciques mios de 
su parte mandaron decirles que en el momento que caminasen 
a atacar sus guardias que ellos no le dejarian un animal, ni 
cautiva ni prendas en sus toldos”. 


Los caciques Nicolás y Linan eran los embajadores 
aborígenes. Esto escribía Ullóa desde Mari-Mamuel, el día 
26, añadiendo que el 20, a los tres días de camino llegaron 
a la frontera, donde “se les pasó toda la indiada, menos el 
Cacique Pablo con 200. Los caciques ranqueles ofrecen 
acabar con él junto con el ejército”. Por Buenos Aires se 
pronunciaron: los “ ‘picunches’, parte de los ‘chiguelches’ 
(tehuelches ?), cacique Yanqitu (Yanquitrú ?)”, según 
transcripción de J.J. Biedma. 

El 22 le llegó un chasque “de la punta del Sauce” 
(actual ciudad cordobesa de La Carlota), diciendo que “a 
Corera lo tenían rodeado en Sampacho” (provincia de 
Córdoba, departamento Río Cuarto), por lo cual los caci- 
ques, en junta, decidieron ayudar a Córdoba, partiendo el 
24 “el cacique Payllaquin con mucha gente contra Corera”. 

Ya vimos cómo pudo eludir Carrera a todos sus per- 
seguidores, bordeando el desierto, hasta el punto de ad- 


(76) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 279-81. 

WILLIAM YATES, op. cit., pág. 120. 

B. VICUÑA MACKENNA, op. cit., págs. 535-38. 

Sólo en el mapa de 1885 hemos encontrado unas “Salinas Gran- 
des”, poco más de 30 kms., al SSE. de La Carlota. 
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vertir Ullóa el 4 de abril, desde el mismo lugar: “Con esta 
fecha hemos tenido aviso que Carrera vuelve para estos 
destinos y lo aguardamos con una fuerza de cerca de mil 
indios y los caciques que fueron a auxiliar vienen por 
detras esperando a reunirse con estas”. | 

Informaba de una nueva junta de caciques celebrada 
el 30 de marzo, para tratar del posible ataque a Pablo, en 
la cual “combinieron todos que fuesemos a atacarlo y qui- 
tarle las cautivas y todo lo que tenga. Toda la gente está 
muy animada. Todo mi empeño es hacer que estos dentren 
en guerra con Pablo [...] El siempre está animado a ir 
a las Guardias pero la poca gente que tiene lo detiene 
[...] Nosotros esperamos ver en lo que para Carrera 
para seguir la marcha a atacar a Pablo”. 

El gobierno contestó el 17 de abril que “obsequiará a 
los caciques con dinero siempre que obliguen a Pablo a 
hacer la paz”. Como prueba de afecto remitía los cuatro 
ponchos de paño grana que, para sendos caciques, solicitó 
Ullóa en la carta del 26 de marzo. (77) 


16 — Alarma e indisciplina en las fuerzas porteñas 


La presencia de Carrera en Melincué obligaba a Bue- 
nos Aires no ya a prestar ayuda a Córdoba (Santa Fe 
parece no haber figurado entre los objetivos militares del 
chileno), sino a velar por su propia seguridad. En Perga- 
mino se formó una concentración de milicias al mando del 
coronel de húsares Gregorio Aráoz de La Madrid. El 11 de 
abril retransmitió éste una información del comandante 
de Melincué: 50 hombres de Carrera, luego de comprar 
dos reses, habían regresado explicando “iban en alcance 
de su jefe que se dirigía a las tolderías del cacique Pablo 
a sacar la indiada y que esto fue el día ocho”. Por lo 
cual, tanto La Madrid como el coronel Domingo Arévalo, 
jefe del regimiento 3, regresaron a sus anteriores posi- 
ciones. 

En verdad, no era sólida la situación militar de los 
jefes porteños. En la víspera, al partir de Areco hacia 
Pergamino un contingente miliciano comandado por Aré- 


(77) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 
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valo, al grito de “no conviene”, dado por el soldado Manuel 
Ríos (cordobés, soltero, de 20 años), sublevóse una com- 
pañía entera “de Arequeños” que arrolló a la vecina y 
arrastró parte de otra. Alguna tropa “se desbandó, pero 
la mayoría se presentó en Capilla del Señor” al mayor Juan 
Izquierdo protestando “que se amotinaron porque se les 
habian prometido socorros y no hacerlos pasar del Salto 
y nada de eso se les cumplió”. 

El 14 fue fusilado ante las fuerzas el miliciano Pas- 
cual Barbosa, complicado en el tumulto. Por oficio reser- 
vado recibió Arévalo la orden de pasar por las armas a los 
cabecillas “sin mas formalidad que prestarles los auxilios 
que la religión prescribe”, y diezmar al común de los de- 
sertores, sorteando uno, si fueran pocos pero más de cinco. 


El sargento José María Noriega, el cabo José María 
Carnero y el soldado Manuel Ríos, de la compañía de Are- 
co, con el cabo Isidoro Fernández de la de Capilla del 
Señor, eran los jefes no de una mera deserción, sino de la 
sublevación, así juzgada por el coronel Elías Galván, quien 
en nota al ministro de la guerra calificaba muy duramente 
a las milicias: 

“No hay honor, ni amor patrio, ni moralidad. Escandaliza ob- 
servar una indiferencia tan grande en los peligros que le tocan 
mas de cerca, un desprecio cuando se les habla de bien general 
y un abandonamiento absoluto de todo lo que suena a servicio. 
Yo estoy convencido que observo en estas gentes una disposi- 
cion a unirse no digo a los anarquistas p* aun a los barbaros. 
La desmoralizacion es tan general que comienza por los oficia- 
les pasa a los soldados y llega hasta las mujeres. En el estado 
de maledicencia y criminalidad a que han llegado estos hom- 


bres solo con el terror se les puede hacer tomar el sendero del 
honor”, 


Arévalo comunicó el 21 la ejecución del miliciano Rios, 
que sería seguida por las del resto de los cabecillas, en- 
viando a Buenos Aires “a los que resulten simplemente 
desertores”. 

En la víspera, desde Ramallo comunicó La Madrid 
que avanzaba en auxilio de Rosario, de dónde le reclama- 
ban “amenazados por la proximidad de Carreras”. De 
vuelta en Ramallo, el 29 de abril, informó que el general 
montonero se dirigía “a la jurisdicción de Córdoba” para 
ponerse en contacto con Ramírez por el Chaco. El, dejando 
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en Ramallo “la milicia de Fleitas”, marchaba a situarse 
en Rojas. (78) 


17 — Incursión de Carrera por Córdoba - Felipe Alvarez 


Efectivamente, después de permanecer el general chi- 
leno unos 15 días en la zona de Melincué —donde supo que 
su esposa, residente en Rosario, habíale dado su primer y 
único hijo varón— a fines de abril invadió de nuevo la 
provincia central, en cuya capital —con muy poca colabo- 
ración por parte del gobierno porteño— y bajo los auspi- 
cios de Bustos, tratábase de reunir el Congreso nacional, 
que en definitiva no podría alcanzar, por desgracia, mejor 
suerte que el de San Lorenzo acordado en Pilar. 

Otra fuerza montonera (federal, pero enemiga de 
Bustos) de más de 1.000 hombres, acababa de ser disuelta 
en el norte de la provincia por el gobernador sustituto co- 
ronel Bedoya, precisamente mientras Carrera y su gente 
descansaba en el sur de Santa Fe. Allí, “en la frontera de 
Buenos Aires cuando intentabamos sorprender a La Ma- 
drid” —dice Yates—, recibieron los “chilenos” el aporte 
de 400 Indios. Pero: 


“Al general Carrera le interesaba más atraerse la voluntad de 
los paisanos de la región que alarmarlos con la presencia de 
los indios, por lo que obsequió a esos con algunas manadas de 
yeguas y los despidió del campamento asegurándoles que los 
tendría al tanto de lo que ocurriera y demandaría sus auxilios 
cuando la ocasión lo exigiese. Tres de los capitanes se quedaron 
con nosotros como baquianos para el caso en que tuviéramos 
que volver al desierto o nos viéramos obligados a pedir refuer- 
zos a los indígenas. 

“Ramírez no estaba por el momento en condiciones de cruzar el 
Paraná debido a la presencia de la escuadra porteña en el río. 
Fue así que Carrera se determinó a entrar en la provincia de 
Córdoba y provocar a Bustos que nos había seguido en un prin- 
cipio con tanto empeño”. 


Bustos, burlado durante el movimiento San Luis-Me- 
lincué y sin animarse a penetrar en territorio santafecino, 
había permanecido vigilante en la “Punta del Sauce” (La 
Carlota), con poca y mala caballería ; sobre este punto que 
Bustos fortificó marchó Carrera, sin poderlo tomar y al 


(78) ARGENTINA, A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 
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cabo de dos semanas de asedio, avanzó hacia la capital 
dejando a Bustos en su retaguardia. El anciano coronel 
de milicias Felipe Alvarez, colaborador de Estanislao Ló- 
pez frente a Bustos en las campañas 1818-19 y 1819-20, se 
unió al general chileno en Fraile Muerto (actual Bell Vi- 
lle), elevando su fuerza entonces a 400 soldados de línea 
y 800 milicianos. El 8 de mayo denunciaba Bedoya al go- 
bierno de Buenos Aires que Carrera se encontraba en 
“Corral del Maestro” (departamento Tercero Arriba, cerca 
de la actual estación James Craik, del F.C.G.B.M.), desde 
donde levantaba la campaña cordobesa contra su gobierno: 


“[...] Así es que hasta la fecha tiene ya una considerable 
reunión de gentes, ha hecho grandes acopios de ganado vacuno 
y caballadas, y es muy probable que ganándose a los indios del 
Chaco trate de ponerse en contacto con las tropas del General 
Ramírez por el norte de Santa Fe, para dar principio a sus 
planes de agresión sobre esa Provincia [Buenos Aires] y la 
de Santa Fe”. — 


Además, las montoneras del comandante Pinto y de 
Lisandro Peralta precedían sus movimientos y, a su cer- 
canía, los recién vencidos por Bedoya volvieron a suble- 
varse en el norte. El gobernador sustituto fortificó la ca- 
pital, levó tropas, dió orden de reconcentrar las de la fron- 
tera del Chaco, reuniendo cerca de 1.000 hombres. En Ca- 
roya (actual departamento Colón) logró derrotar a 300 
montoneros, quedando tranquilo por ese lado. 


Aun cuando, dentro mismo de la ciudad capital, podía 
contar Carrera con varios enemigos de Bustos; aparte de 
la eficacia tan reiteradamente puesta de manifiesto por el 
coronel Bedoya, Córdoba era lo suficientemente importan- 
te como para resistir con éxito un ataque militar que no 
tuviera el indispensable apoyo de infantería y artillería. 
Sin un objetivo preciso y posible de real importancia, las 
armas del general chileno se movieron por la Villa del 
Rosario (o de los Ranchos) del Río Segundo, por el Orato- 
rio de San José (departamento Río Segundo), por Salto 
(departamento Calamuchita, sobre el río Tercero entre la 
ciudad y el embalse homónimos), por Concepción del Río 
Cuarto... hasta que, desde un punto situado a 8 leguas 
de la capital mediterránea, ante un parte del general Ra- 
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mírez, derrotado en Coronda, marcharon para reunirse 
con él, (79) 


18 — Ataque entrerriano a Santa Fe 


Aunque Ramírez se apostó el 4 de abril de 1821 en la 
Bajada del Paraná (actual ciudad homónima) con 2.000 
efectivos, una batería y una escuadrilla, recién el 2 de mayo 
hizo ocupar Coronda con sólo 200 hombres. Poco des- 
pués se incorporó comandando más de 1.000 en “el Rincón 
- de Gaboto”. El 15, el puerto y batería de Santa Fe fueron 
atacados y tomados por la escuadrilla entrerriana (4 bar- 
cos y 10 lanchones) mandada por Monteverde, y una fuer- 
za de casi 1.000 hombres a cargo del comandante de Pa- 
raná, Romualdo García, con el teniente coronel Lucio Nor- 
berto Mansilla como segundo. A pesar de conseguida tan 
importante cabecera, no pasaron al ataque de la ciudad, 
que a mediodía fue reforzada por unos 200 indios de San 
Javier. Estos se presentaron trayendo al comandante Ca- 
raballo, corondino, parcial de Ramírez, apresado con otros 
tres individuos cuando, comisionados por el Supremo En- 
trerriano, trataban de levantar a los naturales del Chaco 
contra López. 

Resulta conveniente recordar que muchas veces Arti- 
gas había movido tales indígenas contra los porteños y 
porteñistas en Santa Fe, así como a misioneros y corren- 
tinos por la banda oriental del Paraná y del Uruguay. En 
la campaña de 1818-19 tuvieron los federales colaboración 
nativa; en la de 1819-20, si no prestaron servicio militar, 
aseguraron, en cambio, una buena retirada al norte de 


(79) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 281-87. 
WILLIAM YATES, op. cit., pág. 120-22. 
ARGENTINA. INSTITUTO GEOGRAFICO ARGENTINO, 
op. cit., láms. 12-13. 
: ARGENTINA. INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR, Atlas 
...], pag. 23 
— Carta provisional [...], hoja 3363, Villa Maria. 
FRANCISCO LATZINA, op. cit., pág. 147. 
JOSE LUIS BUSANICHE, Historia argentina [...], pág. 126. 
JOSE MARIA ROSA, Historia argentina [Buenos Aires], J. C. 
ene [1964- ]. v. 3, La Independencia (1812-1826), págs. 299- 
6. 
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Santa Fe (en el caso de vencer los directoriales) y López 
pudo disponer de más y mejores tropas al contar con su 
benevolencia. Hasta ahora, a sus ojos, Artigas, Ramírez y 
López habían significado una misma “política” que, sin 
duda, preferían a la de los gobiernos porteños. 

En este enfrentamiento de 1821, entrerrianos y san- 
tafecinos no peleaban juntos como de costumbre, y el 
Supremo Entrerriano —que regalaba a los aborígenes 
“aguardiente, yerba y tabaco”, ofreciéndoles “tres días de 
saqueo” (80) como premio a su colaboración en la toma de 
Santa Fe— había “destronado al general Artigas, que era 
el Padre de los indios, que los amparaba [... ]”. 

En consecuencia, no sólo negaron la ayuda pedida por 
Ramírez, sino que libre y espontáneamente acudieron en 
socorro del gobernador López; y los desembarcados, en 
vez de recibir su apoyo tuvieron que escaramucear toda la 
tarde contra santafecinos e indios. A la noche, ante la 
amenaza de la superior escuadrilla porteña (que al mando 
del coronel José Matías Zapiola se hallaba detenida por 
vientos desfavorables) y a sugestión de Mansilla —quien 
después aclaro: “Entonces vi llegado el momento de salvar 
la situación de Buenos Aires [ ... ] nadie se aprecibió de la 
intriga”— la fuerza entrerriana abandonó lo conquistado y 
retornó a Paraná. 

El Supremo quedaba, pues, sin infantería y aislado 
de su base última de operaciones. Con razón comentó Bu- 
saniche: “Es un episodio que podría titularse: «De cómo 


(80) Saqueo que hubiera superado ampliamente al sufrido por 
Salto. De tan vandálico obsequio gozaron, 46 años más tarde, las 
fuerzas santiagueñas del general Antonino Taboada sobre La Rio- 
ja, luego de vencer en Pozo de Vargas a los montoneros de Felipe 
Varela. “Saqueo libre tres días” en Tucumán habría ofrecido el gene- 
ral confederado Celedonio Gutiérrez a su colega Angel Vicente Peña- 
loza “El Chacho”, si derrotaba al presbítero José María del Campo, 
gobernador tucumano, y recuperaba Catamarca para la resistencia 
federal (principios de 1862). Según Antonio Zinny, el general para- 
guayo Wenceslao Robles fue ejecutado “en medio del cuadro” entre * 
otras causas, por “no haber permitido el saqueo de tres días que esta- 
ba prescrito a la ciudad de Corrientes” ocupada en 1865 por las 
fuerzas del presidente Francisco Solano López. Cf.: OLGA FER- 
NANDEZ LATOUR, comp., Cantares históricos de la tradición ar- 
gentina. Buenos Aires, Instituto nacional de investigaciones folkló- 
ricas, 1950, págs. 223-25, 241-48, 277-82. 
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Artigas, desde su retiro del Paraguay y sin saberlo, perdió 
a Ramírez y contribuyó á la pacificación de las provincias 
argentinas»”. (81) 


19 — Perdurable influencia de Carrera entre los indios, 
(abril-mayo de 1821) 


Entre tanto, por el sudeste de Buenos Aires (Ranchos 
y la Costa del Salado) malonearon más de 500 indios en 
3 grupos, a fines de abril y principios de mayo, mante- 
niendo inclusive sitiado cuatro días a Pedro Burgos, co- 
mandante del “Campamento General en la Costa del Sala- 
do”. El 2 ofició el gobierno elogiando el valor de los defen- 
sores —que mataron 60 indios, con la pérdida de tres 
hombres (uno el capitán Ezequiel Peredo) más ocho “chu- 
ceados pero no de peligro”-— y observando la escasa vigi- 
lancia previa al golpe. Ordenaba a Burgos entenderse en 
lo sucesivo con el “Coronel Domingo Saez que con una 
fuerza respetable ha salido de esta Capital y debe situarse 
en Chascomús”. 

En opinión de José Juan Biedma, los malones de abril 
en adelante fueron “producto de haberlos soliviantado Ca- 
rreras” y, como de costumbre, en seguida “los caciques pi- 
dieron la paz pues he encontrado un borrador sin firma 
que dice”: 

“Cacique: Cuando yo [ministro de guerra] estaba tratando de 
paces con vosotros y habia remitido al lenguaraz y dos oficiales 
para que quedasen en rehenes mientras venian algunos de vos- 
otros a tratar conmigo, como vosotros mismos me lo habiais 
mandado decir, la Campaña ha sido atacada por vosotros sin 
el mas leve motivo por nuestra parte y faltando vosotros a la 
palabra que teniais dada: Ahora me habeis mandado decir por 
medio del Comandante de los Ranchos que quereis hacer la paz 
y entregareis todos los cautivos y cautivas que teneis y los 


ganados con tal que yo os devuelva los que tengo aquí: yo 
estaba dispuesto a esto mismo y ahora os lo aseguro de nuevo; 


(81) MANUEL M. CERVERA, op. cit. v. 2, págs. 556-57, 
560-61. 

JOSE LUIS BUSANICHE, [Nota]. (En: WILLIAM YATES, 
op. cit., pág. [123]. 

JOAQUIN PEREZ, San Martin y [...], págs. 282, 287. 

BARTOLOME MITRE, Historia de Belgrano [...]. v. 4, 
págs. 284-91. 
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por eso vá el lenguaraz a haceroslo presente de mi parte, y 
mañana saldran los dos oficiales nombrados, que quedarán en 
rehenes mientras vienen de vosotros los que querais enviar. 
Vosotros debeis estar persuadidos que yo os trato como a her- 
manos y americanos. 

“Dios os guarde - Mayo 19 de 1821. 

Al Cacique Lincon Nahuel y demás”. 


De Ranchos, el 17, comunicó el sargento mayor José 
María Echauri que el “dia 5 marcho desde la Costa del 
Salado el lenguaraz que llevaba la comunicación de V.E. 
quien al partir aseguro que si no regresaba dentro de ocho 
dias lo contasen por muerto o prisionero”. A la fecha no 
tenía novedad alguna ni de él ni de los indios. El gobierno 
le ordenó permanecer en Ranchos hasta saber algo “de las 
negociaciones a que se ha invitado a los infieles”. 


El general Juan José Viamonte, gobernador delegado 
de Buenos Aires, avisaba el mismo día 17 al gobernador 
en campaña que en el “Fortin de Lobos” corrían noticias 
de que “los indios fronterizos aguardaban a los chilenos 
para atacar a la frontera de Luján”. Asimismo infomaba 
el general Rondeau que el vecindario “deseoso de ponerse 
a cubierto de la invasión lo ha fortificado con laudable ce- 
lo” y con sus propios recursos, pidiendo dos piezas de ar- 
tillería “que son indispensables para la defensa del pue- 
blo”. Once días después mandó el gobierno proveer lo 
pedido. 


A todo esto, el mayor Echauri había elevado, el 23 de 
mayo recientes informes del lenguaraz Manuel Valdebe- 
nito: “Lincon y demás hermanos se hallan reunidos en 
son de guerra «desde la Sierra de la Ventana hasta Sali- 
nas»”, manteniendo comunicaciones con Carrera, quien los 
engañaba diciendo que “es ya dueño de las fronteras de 
Melingiie, Pergamino, y Salto, y que muy en vrebe ocupará 
la guardia y Villa del Luján”. 


Otro lenguaraz, vecino de Pergamino: Juan Verdugo 
(o Berdugo) retornó a su pueblo el 12 de mayo después de 
haberse internado “a los toldos del Cacique Aucayan, 
acompañado por dos indios, a traer a los cristianos y cau- 
tivas que están allá con el lenguaraz del Gobierno Valde- 
benito”. Pero no pudo cumplir su propósito y misión, pues 
copturado por los indios habíale tocado en suerte la aven- 
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tura especial de ser entregado a Carrera de quien pudo 
escaparse “en la Villa del Río Cuarto” y presentarse ante 
el general Bustos en La Carlota el 4 de mayo. (82) 


20 — Campaña de Ramirez en Santa Fe 


Por su parte, Ramírez había seguido adelante con su 
“atrevido plan de campaña, que en medio de su incoheren- 
cia revela los instintos del genio”, al decir del general Mi- 
tre. El 8 de mayo batió completamente a los 1.500 hombres 
que le enfrentó La Madrid, quien debió replegarse al Arro- 
yo del Medio. Volviendo atrás, en cinco días derrotó al 
comandante Juan Luis Orrego, enviado por Estanislao 
López, con 200 dragones santafecinos, para apoyar a La 
Madrid. 

Pero por heroicas y desmesuradas que fueran las ac- 
ciones a que el Supremo Entrerriano conducía a sus hom- 
bres, ningún refuerzo podía venirles de Entre Ríos, mien- 
tras sus enemigos se reorganizaban y aprovisionaban. 

La división de vanguardia de Buenos Aires (que se 
había formado para combatir a Carrera con sólo dos cuer- 
pos de línea) mandada por el coronel de húsares Gregorio 
Aráoz de La Madrid y cuyo segundo comandante era el 
coronel de ejército Domingo Arévalo, presentaba el 14 
de mayo, en Ramallo, el estado de fuerza que figura en la 
página siguiente. 

Su comandante, faltando a instrucciones superiores, 
en vez de incorporarla al general López, trató de cortar a 
Ramírez una retirada por el río (que mal podría cruzar) 
cercándolo contra éste, y sin conseguir de aquellos 700 
valientes otro resultado que una espléndida carga, en seis 
columnas paralelas, que arrolló en contados minutos a 
fuerzas que los doblaban, capturando armamento, caballa- 
das, la caja militar (con 30.000 pesos en parte para Ló- 
pez) y la correspondencia oficial. La dificilísima posición 
de los enterrianos fue un acicate más para su resolución. 
Con espartana elocuencia Ramírez les señaló el río a su 
espalda y la formación en media luna que les cerraba fren- 
te y flancos, diciendo: 


(82) ARGENTINA, A.G.N., VIT - 10 - 4, 13. 


258 


PUEDA 


un 9'39y 


© O OR 
cc -N mf NO. 


Yri LST CET FLT EL € tz: 
sE- 2161 §- Y u 1*39Y 
6 AT zlz2l- iz puedued ap 


SETOTITA £*"S9y 


U9PIO 
TIP SILLSNH 


œ 
m 
UN 
a 
O 
w 
+ 
H 
N 


SOUTI9JEJUEG 


<+ 
LA 
mM 
1 
A 


T fcl 
PE Se |ols ¡ele 2] a cl Syclelels 
O : O Lo 
3 o’ H ct o A e >l Soi E EJ Bu 5 
N p Q w o ofni ® Of Pp] rf +popo] r 
© 0) © pa y 0 re i © HT of +s J oF oF 
mn u H Qu si >f oj SP ofogs 
O e OF tt of elz ti = 
r Y o po op OF o of v 
w ul al auja n |< 
M 10) 


nSOUOTSTATC, 


169) 
Q 
G4 
@ 
r> 


Op SONPTATPUI u Ss9oTBToTt JO 


Oj,UueWeMIV 


“Muchachos, de aquí no hay retirada”. 


El gobernador bonaerense, general Rodríguez, cursó 
al sustituto, general Viamonte, con fecha 25 de mayo, la 
siguiente nota: 

“La division en banguardia al mando del Coron’ la Madrid ha 
sufrido ayer un contraste de considerac® segun parte verval 
que él mismo me há dirigido p" un oficial: en esta virtud dis- 
pondrá V. S. inmediatam** q* el Tent? Coron! D. Ang! Caxa- 
ravilla [sic] reuna toda la fuerza de su Regto en el punto don- 
de se halla, y este pronto p* primera orn: igual prevencion se 
hará al Coron! D. Juan Man! Rosas para que lo verifique con 
el Regto 5° de Campe q* estubo asu cargo; cuidando V. S. de 
havilitar los arman” y demas que necesiten p* poder marchar 
en el momento que se necesiten”. 


Pero la crítica situación militar pudo ser ió 
gracias a la entereza y habilidad de Arévalo y López, tan 
rápidamente, que el 26 a la noche, Ramírez había dejado 
de ser un peligro para la pacificación del Litoral. 


21 — Combates de Coronda y de Colastiné 


El coronel Arévalo pudo salvar unos 300 hombres del 
revés sufrido por La Madrid y cumplir la orden de reunión 
con el general López. A sólo dos días, éste (como hiciera 
en el pasado setiembre con Dorrego en Gamonal) atrajo 
a su antiguo aliado y actual adversario a un terreno, en 
Coronda (o Colastiné), que tenía bien estudiado, donde 
calculando muy bien el corto tiempo que faltaba para caer 
la noche, resistió primero el fuerte choque para luego, con 
sus reservas, sorprenderlo. Ramírez no pudo reagrupar 
después de la derrota más que 400 hombres, entre los cua- 
les iban el ex fraile Monterroso (que le oficiaba de secre- 
tario), el coronel Gregorio Piris, el comandante Anacleto 
Medina y doña Delfina, dirigiéndose al oeste, en busca de 
José Miguel Carrera. 

Ese día llegó la escuadrilla de Zapiola a la boca sur del 
Colastiné. El teniente Leonardo Rosales, destacado contra 
la escuadrilla entrerriana, la derrotó ampliamente. Mon- 
teverde mismo fue herido de muerte. 

La superioridad acordó al coronel Arévalo un escudo 
de oro en “premio de su brillante conducta militar en la 
Acción de 26 de Mayo” de 1821. 
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Con motivo de la carta en que Estanislao López soli- 
citaba al lenguaraz Morales combatir en los toldos la in- 
fluencia de Carrera, el párroco de Pergamino fray Ramón 
González escribió al gobernador Rodríguez, el 22 de junio: 
“Yo creo que ganariamos mucho con que V.E. me permita 
llamar a Leynan que es intimo amigo mio para tratar con 
él”; ofrecía disponer “de fondos de redención que habrá 
en mi convento” para facilitar los rescates. Rodríguez se 
expidió el 2 de julio autorizando el pedido. (83) 


22 — Reunión de Ramírez y Carrera en Córdoba 


El 7 de junio encontró Ramírez a Carrera en el Paso 
de Ferreira, sobre el río Tercero (a la altura de la actual 
Villa María). Poco más de 1.000 hombres sumaban ambas 
fuerzas. 


Creyendo a Bustos atrincherado aún en el Sauce (La 
Carlota), marcharon contra él, pero al llegar el día 10, 
hacía ya dos que el cordobés con unos 500 soldados —casi 
todos de infantería— caminaba hacia Cruz Alta (145 kms. 
al ENE. a través del río Cuarto y de numerosos bañados 
y unos 180 siguiendo la corriente). Buscaba Bustos la in- 
corporación del coronel La Madrid, con cuya caballería 
podría conformar un ejército de mejores posibilidades 
aperativas. 


El 12, a la tarde, llegó a Cruz Alta, donde, si 
no halló al coronel de húsares, pudo al menos fortificarse 
—como antes lo hiciera en Punta del Sauce— con toda 
premura, pues Ramírez y Carrera pisábanle los talones 
con excelente caballería. Los oficiales carrerinos Benaven- 
te y Yates han afirmado que, por respeto al cansancio de 
doña Delfina, no se forzó la marcha como para alcanzar 
a la infantería cordobesa en campo raso. 


(83) BARTOLOME MITRE, Historia de Belgrano [...]. v. 4, 
págs. 284-93. 

MANUEL M. CERVERA, op. cit. v. 2, págs. 557-62; apéndice 
págs. 33-34. 

JOAQUIN PEREZ, San Martin y [...], pags. 287-88. 

WILLIAM YATES, op. cit., pags. [123]-127. 

ARGENTINA, A.G.N. VII - 10 - 4, 13. 


De todos modos, si se tiene en cuenta que la reunión 
se había realizado el Y a unos 120 kms. al N. de La Car- 
lota, y que el 13 de madrugada llegaron a Cruz Alta, lo 
menos que se debe acreditar a esta marcha (Paso de Fe- 
rreira-Punta del Sauce-Cruz Alta), es alrededor de 55/60 
kms. diarios durante casi una semana. 

Recién el 14 atacaron sin éxito a los cordobeses y los 
sitiaron hasta el 16, en que partieron contra La Madrid. 
Este, que el 5 de junio se quejaba en Los Desmochados 
(cerca de la actual ciudad santafecina de Casilda) de “no 
tener noticias ni de López, ni desde Buenos Aires”, no 
avanzó en definitiva más al oeste de San José de la Es- 
quina; por lo cual Ramírez y Carrera retrocedieron —-se- 
gún Yates— al Sauce y después a Fraile Muerto (actual 
Bell Ville), donde se separaron para siempre. 


Joaquín Pérez explica: 

“Varias fueron las causas que hicieron necesaria esta medida. 
Carrera desconfiaba del carácter intrigante del padre Monte- 
rroso, secretario y mentor ahora de Ramírez como antes lo ha- 
bía sido de Artigas. Ramírez, a la par que defendía a Monte- 
rroso, tenía bajo severa disciplina a sus soldados, lo que con- 
trastaba con la libertad licenciosa de que gozaban los de Carre- 
ra, haciendo hasta cierto punto incompatible la coexistencia y 
armonía de ambas fuerzas. [...] Por encima de todo esto, los 
intereses de Carrera y Ramírez se había desencontrado y ahora 
divergían. El primero tenía los suyos en Chile y no podía per- 
mitirse el lujo de entrar en nuevas e hipotéticas campañas en 
el Paraná, ahora que Ramírez había perdido tanto poder. A su 
vez, tampoco era posible que Ramírez abandonase sus intereses 
an el litoral y acompañase a Carrera en una campaña sobre 

uyo. 
“Se separaron, pues, amigablemente, [... ]”. (84) 


BC — Muerte de Francisco Ramirez y fin de su sistema 
politico 


Ramirez partió para el norte, como amagando la ciu- 
dad de Córdoba, que no podía pensar en tomar con sólo 
200 entrerrianos, menos fuerza de la empleada en mayo 
por Carrera. 

El coronel Francisco Bedoya, que a su vez delegara 
el gobierno en Antonio Giles, avanzó hasta Los Ranchos 


(84) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 288-90. 
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(Villa del Rosario) para enfrentar y perseguir, con la 
colaboración del comandante santafecino Juan Luis Orre- 
go, al entrerriano, cuya fuerza sufría notable deserción. 


Bien al norte de Córdoba, en San Francisco del Río 
Seco, el 10 de julio a las 7 de la mañana, fue muerto el 
general Francisco Ramírez cuando alcanzado el grupo en 
su huida, volvió cara el bien montado general para res- 
catar a doña Delfina, momentáneamente apresada por el 
destacamento cordobés-santafecino. El bravo comandante 
Anacleto Medina llevó a cabo el más caro servicio que su 
desgraciado general merecía al devolver sana y salva a 
Entre Ríos la bella brasileña. Ésta murió, allá por 1839, 
en Concepción. (85) 

El hermanastro de Ramírez, Ricardo López Jordán, 
gobernador delegado, no pudo sucederle. Los vencedores 
facilitaron la ascensión al gobierno mesopotámico —sin 
Corrientes ni Misiones— del coronel Lucio Norberto Man- 
silla, prestado el año XX por Buenos Aires para terminar 
con Artigas. 


Reconocido gobernador, Mansilla colaboró en la tarea 
de desmontar la potencia y maquinaria militar creada por 
Ramírez para desplazar a su antiguo jefe primero, y con- 
tinuar sus ideas y afanes, por su cuenta y riesgo, después. 


El 22 de enero de 1822 se firmó el Tratado del Cua- 
drilátero (Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y Corrien- 
tes). “Todo esto [dice Busaniche] se hizo por iniciativa 
de Buenos Aires, que promovió ahora la política de pactos 
después de haber combatido la política de congresos, con 
el retiro de sus diputados de Córdoba”. (86) 


(85) El 17 de julio de 1871 fue muerto el brigadier general 
Anacleto Medina, retirándose “al tranco” luego de la derrota de 
Timoteo Aparicio en Manantiales de San Juan (Uruguay). Cf.: A. 
AROZTEGUI, La revolución Oriental de 1870. Buenos Aires, F. La- 
jouane, 1889. v. 1, págs. 45-68. 


(86) JOAQUIN PEREZ, San Martín [...], págs. 290-91. 

MANUEL M. CERVERA, op. cit. v. 2, pags. 562-73. 

WILLIAM YATES, op. cit., págs. 129-34, 139-40. 

BARTOLOME MITRE, Historia de Belgrano [...]. v. 4, 
págs. 293-95. 

JOSE LUIS BUSANICHE, Historia argentina [...], págs. 
424-29. 
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24 — Desplazamiento de Carrera hacia el oeste 


Por su parte, Carrera bordeó el río Tercero hasta 
La Herradura (poco antes del paso Ferreira), sufriendo 
gran deserción entre los milicianos cordobeses. Al llegar 
a Concepción del Río Cuarto le quedaban unos 400 hom- 
bres y recibió la noticia de haber entrado en la provincia 
unos 900 cuyanos al mando del coronel Bruno Morón. 

Cuyo se había tranquilizado cuando el general mon- 
tonero partió, a mediados de marzo, hacia el Litoral (87) 
pero en modo alguno descuidó su defensa, pues era seguro 
que tarde o temprano habría de intentar cruzarlo Carrera 
en pos de Chile. El cabildo puntano decidió a fines de 
abril mantener 200 hombres “en cuartel y en rigurosa dis- 
ciplina ‘durante el tiempo que amenace la seguridad del 
país don José Miguel Carrera? ”. En respuesta a los pe- 
didos de ayuda del gobernador Ortiz, el comandante de 
los Llanos (La Rioja), Facundo Quiroga, escribió el 19 de 
marzo al gobernador de San Juan, que se apostaba con 
~200 hombres en el extremo sur riojano, dispuesto a soco- 
rrer a San Luis donde fuese necesario. El coronel Domín- 
guez (jefe de la vanguardia mendocina que en marzo no 
llegó a entrar en acción), disconforme con el pedido de 
tropas chilenas hecho a O’Higgins por Godoy Cruz, cons- 
piró contra el gobierno de éste y fue detenido. El coronel 
Morón, comandante general de armas, asumió el mando 
directo de las fuerzas mendocinas y el superior de las 
de todo Cuyo. 

Interesado Carrera en pasar a Chile con la mayor 
cantidad de efectivos y sabiéndose perseguido por Bustos 
y La Madrid (que traían un total de 900 hombres) por 
el este, trató de eludir la vigilancia de Morón, y estuvo 
a punto de lograrlo. (88) 


(87) Véase el punto 14. 

(88) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], pags. 291-94. 

JOSE LUIS BUSANICHE, Nota. (En: WILLIAM YATES, 
op. cit., pág. [135]. 

MANUEL DE OLAZABAL, Memorias del coronel Manuel de 
Olazábal; refutación al ostracismo de los Carreras; episodios de la 
guerra de la independencia. Buenos Aires, 1942, pág. 22. 

JUAN W. GEZ, op. cit. v. 1, págs. 253-60. 
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25 — Combates del Paso de San Bernardo y del Rio Cuarto 
(6-8 de julio de 1821). (Ver gráfico N® 7) 


Por Damián Hudson podemos conocer la composi- 
ción del ejército cuyano: 
a) Plana Mayor: 

“General en Jefe, don Bruno Morón”. 

“Jefe del Detall, el Sargento Mayor [...] don 

Pedro Ramayo” (o Ramallo). 

“Ayudantes del General”: los capitanes Manuel 
Pueyrredon y José Gregorio Aicardo (o Ay- 
cardo). 

b) Efectivos: Algo más de 1.000 hombres (unos 600 
mendocinos, 200 sanjuaninos y 200 puntanos). 

— Infantería mendocina. Equivalente a un bata- 
llón, constituido por 14 batallón del ler. tercio 
(ex “Cívicos blancos”) al mando de su coman- 
dante José Cabero (o Cavero) y 14 batallón del 
2° tercio (ex “Cívicos pardos”) al mando del 
comandante Chaves. 

—Artillería mendocina: 4 piezas de artillería vo- 
lante. . 

—Caballeria mendocina: Algunos escuadrones de 
milicias “bajo la dirección del Sargento Mayor 
don Victorino Corvalán”. 

—División puntana: La mayor parte de caballe- 
ría, más un piquete de infantería. 

— División sanjuanina: Toda de caballería al man- 
do del coronel de milicias Ventura Quiroga. (89) 


Más hábil que Bustos en marzo-abril, Morón no dejó 
ahora que se le escapara el general chileno. 

“Hacía mucho que caminábamos solamente de noche [recordó 

Pueyrredón]; se habían hecho varias contramarchas e igno- 

raba el motivo de ellas hasta que se logró el golpe en San 

Bernardo”. 

Apresado un hombre de Carrera en la noche del 5 al 
6 de julio, supo Morón que acababa de ser flanqueado por 
“una división de Carrera”. 


(89) Ramallo, Corvalán, Pueyrredon y Aycardo habían perte- 
nacido al Regimiento de Granaderos a Caballo. Cfr.: DAMIAN 
HUDSON, op. cit. v. 1, págs. 413-14. 
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“Seguimos la dirección del río; a la madrugada se oyó el tiro- 
teo y un poco más tarde llegó parte de haberse tomado el con- 
voy [carrerino]. Al salir el sol llegábamos a San Bernardo 
[entre Villa Reducción y Río Cuarto]. El combate fué bastan- 
te reñido; más de veinte muertos y como treinta prisioneros 
fue el resultado de este encuentro”. 


En él fueron capturadas las mujeres, los heridos, ví- 
veres y aún “los papeles del general, que fueron despacha- 
dos a Mendoza como testimonio elocuente del importante 
triunfo”. 

Según el capitán Pueyrredón (sobrino de Juan Mar- 
tín), Morón tenía de su gobierno orden de hacer fusilar 
inmediatamente a los montoneros prisioneros, “sin distin- 
ción de clases ni personas”. Por su insistencia —con el 
apoyo del coronel Quiroga, del mayor Ramallo y de los ayu- 
dantes Aycardo y Vicente Martínez— fueron salvados los 
capitanes Lucas Novoa (chileno) y William Kennedy (nor- 
teamericano, nacido en Jamaica), herido éste en el Sauce 
por el fogonazo de una pistola que, disparada a quemarro- 
pa, le dejó ciego. 

También atendió Pueyrredón a una de las cautivas del 
Salto, Juanita Martínez, que acompañaba al capitán Novoa. 

Contramarchó Carrera al enterarse de la novedad y 
en la madrugada del 8 encontráronse ambos ejércitos. El 
movimiento de las fuerzas cuyanas fue relatado así por 
Pueyrredón: 


“A poco de estar allí [en San Bernardo], seguramente llegó 
un parte, pues nos pusimos en marcha contra la costumbre de 
parar de día y marchar de noche, se caminó el resto del día, 
hasta pasada la media noche, se oyó entonces el toque de un 
clarín enemigo a retaguardia e inmediatamente se formó la 
línea; esperamos que aclarara con 1.100 hombres en forma- 
ción. Amaneció sin novedad y marchamos bajo una neblina 
muy densa. Este gran error trajo consecuencias funestas de 
lo cual el enemigo supo sacar partido”. 


ias 
“Antes de romper la marcha el general [en verdad coronel 
Morón] se hizo mudar caballo”. 


ieee 

“Ese dia pidió un tordillo, yo le dije que iba mal en ese caballo 
porque era demasiado brioso y herrado en las cuatro patas, 
lo cual era muy peligroso en aquellos campos de paja, [... ]. 
“No habíamos andado una legua cuando se presentó el enemigo 
formado en batalla. Nuestra linea se formó también, era su- 
perior a la de ellos. Marchamos de frente a su encuentro y a 
la distancia competente ambas cargaron; pero por uno de esos 
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casos imposibles de explicar, ambas líneas hicieron alto a dis- 
tancia de cincuenta pasos una de otra y quedaron clavadas en 
el campo como en un día de ejercicio, mirandose una a la. 
otra. El general Morón comprendió que tendría la ventaja el 
que avanzara primero, rompió la línea y pasó adelante. Repi- 
tió la voz de !a la carga! Su tropa no se movió. Este movi- 
miento del general fue tan rápido que no dió lugar a ninguno 
de sus ayudantes a seguirle. Su caballo como he dicho, excesi- 
vamente brioso, no pudo sujetarlo hasta el medio de la distan- 
cia entre ambas líneas. 

re iS 

ree 

“Suceso tnico, tal vez, en la historia de las guerras, que sea el 
general en jefe el primero que muera en una batalla”. 


Resultará interesante transcribir el relato de los mo- 
vimientos realizados por el ejército enemigo: 


“Así que conocimos [dice Yates] la derrota de la retaguar- 
dia y la masacre de los heridos, dejamos el arroyo en que 
acampábamos y emprendimos la marcha en busca del enemigo; 
dos días despues nos topamos con él, que también andaba, como 
dijimos, en busca nuestra. Era todavía de madrugada y la 
mañana estaba muy brumosa. Los hombres de nuestra izquier- 
da descubrieron a los mendocinos acampados en unos montes a 
orillas del río Cuarto. Habían advertido nuestra presencia du- 
rante la noche, de suerte que estaban prevenidos y nos salie- 
ron al encuentro. Como el terreno era muy desparejo y sucio, 
resolvimos retirarnos dejando una fuerte guerrilla que nos 
protegió y entretuvo a la vanguardia enemiga. Llegamos a una 
hermosa llanura, próxima a la villa de Concepción [del Río 
Cuarto], donde paramos y volvimos el frente a las tropas que 
nos seguían. El general Morón, jefe de los mendocinos, se 
prometía una facil victoria, después de haber derrotado a nues- 
tros heridos y a la pequeña guardia que los escoltaba. Formó 
sus hombres en dos divisiones con una fuerte guerrilla a la 
derecha, que fue la primera en iniciar el ataque. Nuestros 
escuadrones formaron en línea de batalla, y a retaguardia, 
como reserva, quedaron solamente cuarenta hombres, porque 
las mujeres que constituían de ordinario ese cuerpo, habían 
caido prisioneras dos días antes. Nuestra guerrilla de lanceros 
cargó y rechazó a la enemiga, pero, habiendo sido esta refor- 
zada, la nuestra tuvo que retroceder y fue perseguida en su 
retirada. Entonces avanzó a la carga toda la línea mendocina 
y lo mismo hicimos nosotros adelantandonos a su encuentro. Ya 
se encontraban a pocas yardas una línea de otra cuando am- 
bas hicieron alto involuntariamente y sobrevino una terrible 
pausa. El coronel Benavente [segundo de Carrera], en forma 
perentoria, dió orden de avanzar y lo mismo hizo el general 
Morón, poniendose al frente de la línea de mendocinos. En 
esas condiciones y muy cercanas ambas líneas, dió comienzo 
el combate. El general Morón, después de cambiar algunos 
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golpes, fue el primero en caer derribado por uno de los 

nuestros. [... ]”.(90) 

Mientras la derecha cuyana resistía el choque del ene- 
migo, el ala izquierda, siguiendo su propio movimiento, so- 
_brepasó el flanco derecho carrerino y alcanzó inclusive la 
retaguardia, quedando los montoneros prácticamente cer- 
cados. El campo cubierto de niebla impedía a los conten- 
dientes tener noción cierta de lo que sucedía. Por más de 
una hora se combatió “a hierro frío [...] dando vuelta 
en círculo sobre el mismo lugar” y siguiendo cada cual su 
iniciativa personal, por faltar en ambos ejércitos la debida 
dirección técnica general. 


Precisamente, al imponerse el mayor número cuyano 
y sentirse la necesidad de nuevas órdenes —que no llega- 
ban— para explotar la victoria, fue advertida la muerte 
del coronel Morón. Al mismo tiempo, la aproximación de 
un grupo de jinetes, interpretada como un refuerzo del 
general Ramírez que oportunamente socorría a sus alia- 
dos (91), —cuando acaso no fueran sino un grupo de los 
mismos cuyanos que retornaban de perseguir a los monto- 
neros fugitivos (Pueyrredón) ; o, en el peor de los casos, 
“el coronel Benavente con todos los dispersos que había 
podido reunir” (Yates) — desalentó a las tropas cuyanas, 
y cuando poco más tenían que esforzarse para concretar 
una plena victoria, se derrotaron a sí mismas en una des- 
ordenada y general fuga. De todos modos, las bajas carre- 
rinas alcanzaron a 80 hombres y varios oficiales. 


Evidentemente, el planteo táctico del coronel Morón 
fue adecuado, ya que, una hora después de su muerte, su 
ejército vencía por todo el campo, sin precisar nuevas dis- 
posiciones. Pero el acto de coraje personal de que hizo gala 
en el primer momento de la acción fue altamente perjudi- 


(9) MANUEL A. PUEYRREDON, Episodios de la guerra 
civil; últimos momentos de los generales Morón y Carrera. (En sus: 
Escritos históricos del coronel Manuel A. Pueyrredon; guerrero de 
la independencia argentina. Noticia preliminar por Ramón J. Carca- 
no. Buenos Aires, J. Suarez, 1929, pags. 8-35). 

WILLIAM YATES, op. cit., pags. [133]-137. 

((91) El capitan Pueyrredón dice en sus memoria que dos días 
antes se habían reunido con Carrera “cuatro oficiales de Ramírez”, 
Cfr.: MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., pag. 37. 
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cial para el resultado de la misma. El coronel sanjuanino 
Ventura Quiroga tomó el mando de unos 400 dispersos, al 
norte de Río Cuarto. Ni Pueyrredón, ni Hudson, registra- 
ron a este coronel de Milicias como segundo de Morón an- 
tes de iniciarse la lucha. El desgraciado desenlace de este 
combate demuestra con suma claridad la absoluta necesidad 
de tener siempre preparado un sucesor competente, que 
pueda substituir al conductor en el mismo momento en que 
éste llegue a faltar. (92) 


26 — Carrera en Río Cuarto. - Emisarios a Chile 


Entró el general chileno en Río Cuarto y, de allí, en- 
vió a las provincias del norte chileno agentes de su mayor 
confianza, para minar el poder de O'Higgins, a suficiente 
distancia de la capital del estado, antes de intentar el pa- 
saje de la cordillera. (93) 

Carrera y Ventura Quiroga parlamentaron y aceptó 
éste una suspensión de hostilidades y la entrega por la pro- 
vincia de San Juan de “dos mil mulas o animales calza- 
dos” para cruzar a Chile; cuyo gobierno pagaría cuando 
fuera ocupado por el pretendiente. 

“Carrera [dice Pueyrredón] no entraría en la ciudad, y se 

dirigiría a la quebrada de la Zonda respetando propiedades de 

los sanjuaninos. 


“Cuando acabó la conferencia, la fuerza se había dispersado, 
esperaban tan solo la noche para efectuarlo”. (94) 


27 — Nueva escala en San Luts 


Luego de descansar brevemente en Río Cuarto se diri- 
gió Carrera a San Luis, donde ninguna fuerza podía en- 
frentarlo, disuelto de hecho el ejército cuyano a cuyo fren- 


(92) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 295-97. 
MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., págs. 35-39. 
WILLIAM YATES, op. cit., págs. 137-38. 

(93) En Vallenar (entre La Serena y Copiapó), junto con 
otros parciales de Carrera fue juzgado uno de estos enviados. Cfr.: 
DIEGO BARROS ARANA, op. cit. v. 13, pág. 374. 

(9) JOAQUIN PEREZ, San Martin y [...], págs. 297-98. 

MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., págs. 39-41. 

WILLIAM YATES, op. cit., págs. 138-39. 
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te había muerto su comandante. Muchos de los dispersos 
fueron agregados a la fuerza montonera. El capitán 
Pueyrredón, quien se había incorporado por vinculación 
personal al difunto coronel Morón y en calidad de ayudan- 
te suyo, se internó por las sierras del sur de Córdoba y 
cruzó a Renca (San Luis, actual departamento Chacabu- 
co), donde el gobernador Ortiz reunía caballadas. A este 
punto retrocedió también el coronel Quiroga, con sólo 80 
hombres, que, más dispersos que soldados, “robaron los 
caballos y desaparecieron” por la noche. 


Retornó el gobernador a su capital, para volver a salir 
precipitadamente en la noche del 16 de julio, ante la pro- 
ximidad de los montoneros, que Carrera dejó acampados 
en Los Chorrillos —como en marzo— entrando él en la te- 
merosa capital el 17. Afortunadamente tampoco ahora su- 
frió San Luis el menor exceso. 


Lanzados sus agentes al norte chileno y neutralizada 
—como él creía— San Juan, precisaba el general chileno 
toda la contribución posible de San Luis, y esto podría 
conseguirlo mejor con buena política que con brutal saqueo. 


Entre tanto Ortiz, desde San Francisco (actual depar- 
tamento Ayacucho), “se dirigió a don Facundo Quiroga, 
a La Rioja, pidiendo auxilios”, y, a través de los jueces 
pedáneos impartió órdenes “a toda la campaña” puntana, 
sin darse por vencido. (95) 


Tratando de ampliar la base político-estratégica que 
el convenio con Ventura Quiroga podía permitirle vislum- 
brar, convocó Carrera el 24 de julio a un “cabildo abierto” 
al que sólo concurrieron 38 personas. Bajo la lógica pre- 
sión, le fue ofrecida la presidencia a que renunció, hacien- 
do designar gobernador interino al sargento mayor de mili- 
cias José Gregorio Giménez (o Jiménez, según Barros Ara- 
na el firmante por San Luis del tratado de Mendoza, 18 de 
mayo de 1820). (96) 


(95) JOAQUIN PEREZ. San Martín y [...], pág. 298. 
MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., págs. 42-44. 


(96) Véase la 19 etapa, A) punto 2) Retiro en Santa Fe - 
Fracaso diplomático en Córdoba y éxito en San Juan. 
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Dos días después, el flamante “gobernador” oficiaba a 
sus “colegas”? en Mendoza y San Juan: 


«[...] 


Esta provincia fué desgraciadamente envuelta en una guerra 
de capricho y del todo individual a la persona del señor gene- 
ral don José Miguel Carrera, guerra promovida y agenciada 
por el tirano de Chile, y sostenida con los recursos de aquel 
oprimido estado. El gobernador don José Santos Ortiz, sin 
agravio que lo provocase, sin ventaja para el pueblo que man- 
daba, sin objeto de remota conveniencia que lo determinase y 
sin consideracion por su propio país, lo alarmó, lo sedujo y 
como por arte mágico, lo fué conduciendo hasta hacerlo sacrifi- 
car en el campo de las Pulgas. [ ... ] Otra completa derrota 
[ ... ] dejó al vencedor señor de los destinos de esta Provincia, 
y cuando los buenos ciudadanos, comprometidos a su pesar, 
esperábamos que el gobernador, autor de tales desgracias, pro- 
videnciase sobre nuestra seguridad en el conflicto, le vimos 
desaparecer confundido con los dispersos de provincias extra- 
ñas [?], dejando su patria a disposicion del enemigo que tan 
ansiosamente lo habia procurado. Este, no solo no se manifes- 
tó como un poderoso agraviado injustamente, sino que, por una 
conducta generosa, dió a conocer que sus armas vencedoras 
protegían en todos casos las libertad de los pueblos. [...]” 


Se ha dicho que el oficio, firmado por Giménez, ha- 
bría sido escrito por Carrera. Este firmó por sí, el 28 una 
carta dirigida al sargento mayor riojano Facundo Quiroga: 


“Señor de mi respeto: Un deseo ardiente por la felicidad co- 
mun me autoriza para tomarme la libertad de escribir a V. por 
esta vez. Hace dos años que combato contra un complot de des- 
naturalizados que se han combinado para establecer la tiranía, 
y no bastan aun nuestros triunfos repetidos para hacerlos de- 
sistir de su empresa temeraria. [...] Yo no trato de sorpren- 
der a V. ni de llamarlo en mi ausilio. Solo quiero suplicarle 
que por el bien de su provincia, de la nacion y de V. mismo, 
quiera no comprometerse ni decidirse a paso alguno sin escu- 
charme antes. Así es que si V. accede a mi propuesta, solo 
espero se sirva V. contestarme para que un oficial de toda mi 
confianza pase al lugar que V. guste designarle para una 
entrevista que, en mi opinion, debe asegurar la tranquilidad 
e independencia de estas provincias y reportar otras muchas 
ventajas. [...] 


Pero la maniobra diplomática fracasó rotundamente. 
El 5 de agosto respondió el gobernador sanjuanino, Sán- 
chez, rechazando el convenio aceptado por el coronel Qui- 
roga en Río Cuarto, y la investidura pretendida por Gimé- 
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nez. Ni Godoy Cruz, ni Facundo Quiroga, se molestaron en 
contestar a San Luis. (97) 

Sólo para colaborar en la recomposición y el descanso 
de su pequeña y exigida fuerza sirvió la autoridad de Gi- 
ménez al general Carrera. Al efecto, fue levantado un 
escuadrón de caballería puntana y se implantó la pena de 
muerte para quien ayudara a “los enemigos de la causa 
pública”. 

Mientras cumplía una misión al servicio del gober- 
nador Ortiz, fue apresado el capitán Pueyrredón, quien, 
bien tratado —en merecida retribución a su humanitaria 
gestión del Paso de San Bernardo— convivió con los mon- 
toneros y llegó a prometer al general Carrera que “el día 
que pisara la cima de la Cordillera: le pertenecería de cuer- 
po y alma”. El magnetismo y tacto que desprendía la per- 
sonalidad del chileno eran extraordinarios: “jamás le oí 
decir una palabra ofensiva contra el general Pueyrredon, 
ni tampoco contra el general San Martín”, recordó el so- 
brino del primero. “Yo no quiero a su general San Martín 
[díjole un día], pero quiero mucho a los jóvenes oficiales 
que él ha formado”. 

Por este capitán tenemos algunas observaciones inte- 
desantes de aquella fuerza, que siempre fue más “carreri- 
na” que “chilena” : 

“f[...] Estaban divididos en grupos de treinta hombres que 

llevaban la denominación del oficial que les mandaba, algunos 

eran lanceros, otros carabineros o tiradores, un solo cuerpo 
compuesto por cordobeses mandado por don Francisco [stc] 

Alvarez, del Fraile Muerto tendría de 80 a 100 hombres”. 

“No había estado mayor, detall, jefe de día, sistema ni orden 

regular en el servicio, todo se hacía por piquetes. 

“El coronel Benavente éra el jefe principal y único, de él par- 

tian directamente todas las órdenes, que en realidad eran muy 

pocas, porque no había regularidad en el servicio ni mecanismo 
alguno. Todos aquellos hombres eran voluntarios, y dueños de 
sus acciones y en ninguna parte se manifestaba más esa liber- 
tad que en el ramo de mujeres, cada uno era dueño de llevar 


las que quisiera, a veces sucedía que uno solo llevaba dos o tres, 
y otras, que entre dos llevaban una sola, alternandose en sus 


(97) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 299-300. 

ANTONIO ZINNY, Historia de los gobernadores de las pro- 
vincias argentinas. Buenos Aires, La cultura argentina, 1920-21. v. 3, 
pags. 444-49, 

DIEGO BARROS ARANA, op. cit. v. 18, pags. 375, 378-79. 
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favores sin que por esto hubiese jamas disensión entre ellos. 
“¿Como el juego era libre, cuando perdían sus prendas apostaban 
las mujeres, de lo que resultaba que el más afortunado tuvie- 
se a veces muchas que vendía, prestaban o volvía a perder en 
el juego. Aquello era el siglo de oro para esas gentes, como 
yo les decía. | 

“Los oficiales, sin embargo, tenian otra conducta con las que 
llevaban”. (98) 


28 — Batalla de la Punta del Médano. (92) 
(Ver gráfico N® 8) 


a) Situación general - 

En San Luis se enteró Carrera de la muerte de su ex 
aliado, el entrerriano Francisco Ramírez. A principios de 
agosto el campamento montonero se trasladó a la Represa 
de San Luis (que puede ser la Aguada de Pueyrredón). 


(98) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 301-04. 

MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., págs. 44-77. 

(99) En los mapas actuales y en los del siglo pasado figura una 
“Punta del Médano” en el extremo SE. de San Juan, a 130 kms. de 
la capital de la provincia. El Diccionario de Latzina dice: Punta 
“del Médano, paraje en el rincón formado por las lagunas de Hua- 
nacache y la sierra de Guayaguás; Huanacache, San Juan. Milicias 
mendocinas al mando de Gutiérrez derrotaron aquí al montonero 
Carrera, el 31 de Agosto de 1821”. La mayoría de los historiadores 
han coincidido en ubicar la batalla que vamos a considerar en este 
lugar. Otros simplemente dan el nombre sin plantear duda sobre su 
posición. Atendiendo al desarrollo de las acciones y expresiones tales 
como: “cortando [del Retamo] a las derecera de Jacolí” (parte del 
coronel Gutiérrez); “les mandó [Carrera] [...] al lugar llamado 
Guanacache, camino de Mendoza, a hacer una operación de caba- 
lladas” (Pueyrredon); “Yo perseguía muy de cerca al general Ca- 
rrera, que [...] se dirigía hacia la posta de la cañada ‘Honda’ [a 
110 kms. al ENO. del pretendido teatro de la batalla, y a través 
del río San Juan], en cuya casa se paró [...]. En ese momento 
hice alto como a cien varas de distancia [...] Despues de puesto 
el sol, emprendí mi retirada al campo de batalla, a donde llegué a 
media noche” (Olazábal) ; “El enemigo nos. persiguió por espacio de 
tres leguas” (Yates); “Fuentes y otro oficial de Carrera [...] le 
habían hecho revolución en los Chañaritos” (Gutiérrez), a 105 kms. 
del supuesto escenario bélico y más de 40 al S. de la Cañada Honda. 
Carrera habría realizado una retirada de 150 kms. en ángulo recto; 
nos inclinamos a afirmar que la batalla se libró en el camino nor- 
mal de Mendoza a San Juan, entre Cañada Honda y Media Agua 
por el N. y Retamito y la laguna Guanacache por el S. Cfr.: AR- 
GENTINA. INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR, Carta provi- 
sional [...1, hoja 3366,San Luis. — V. MARTIN de MOUSSY op. 
cit., lámina 14. — FRANCISCO LATZINA, op. cit., pág. 477. — JO- 
SE ALBINO GUTIERREZ, Parte del gral. Gutiérrez dando cuenta 
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Entre las fuerzas nacionales se tendían los hilos de 
una operación de cerco, convergente y coordinada sobre 
la fuerza “chilena” asentada en San Luis. 

. — Desde el este, frontera sur de Córdoba, avanzarian 
Bustos y La Madrid. 

— Por el norte de la provincia puntana el derrocado 
gobernador José Santos Ortiz reunía hombres y 
elementos mientras esperaba el apoyo riojano que 
le traería Facundo Quiroga. 

— Al noroeste, en San Juan: retirado del servicio el 
coronel Ventura Quiroga por no haberse ratificado 
su convenio de Río Cuarto, el gobernador José An- 
tonio Sánchez obtuvo, por medio del diputado en 

- Córdoba, el destino del coronel José María Pérez 
de Urdininea y otros oficiales. 

— En el oeste, Mendoza se aprestaba a resistirle y 
aun atacarle. Para ello, el gobernador Godoy Cruz 
reclamó al director O'Higgins la remisión “así sea 
a cordillera cerrada” de por lo menos 500 sables y 
300 tercerolas, o en defecto de éstas 100 pares de 
pistolas, “pues esta guerra es de a caballo, sable y 
pistola”. Aunque el armamento —sepultado en los 
Andes— no llegó a tiempo, sí se recibieron 4.000 
pesos en efectivo y se levantó, para mediados de 
agosto, una fuerza de 700 hombres al mando del 
coronel de milicias José Albino Gutiérrez, con el 
asesoramiento de oficiales formados con San Mar- 
tin. El 16 de agosto comunicaba Godoy Cruz a 
O'Higgins: “He reunido toda la caballada de Men- 
doza y cada soldado tiene separado de lo mejor un 
caballo en que debe montar para pelear, a más de 
los que tienen para las marchas incluso un número 
considerable de mulas. Todo pronostica un buen 
resultado”. Gutiérrez estableció su cuartel general 
en El Retamo (cerca de la actual localidad Alto 
Verde), adelantando 300 hombres al mando del ca- 


al gobernador Godoy Cruz de la victoria de Punta del Médano. (En: 
REVISTA de la junta [...]. 1938. v. 13, pág. 408. — MANUEL 
A. PUEYRREDON, op. cit., págs. 80 y 91. — MANUEL de OLA- 
ZABAL, op. cit., pág. 19. — WILLIAM YATES, op. cit., págs. 
[149]-150. — GUTIERREZ, J. A. [Despacho al gobierno de San 
Juan]. (En: DAMIAN HUDSON, op. cit., pág. 432). 
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pitán Manuel Olazábal, a Las Catitas acon de- 
partamento Santa Rosa). (100) 


b) Exploración montonera hacia Mendoza. 

Carrera destacó al capitán Francisco Aldao con más 
de 100 hombres para ocultar a las fuerzas mendocinas el 
verdadero movimiento decidido de antemano: dirigirse a 
Chile por San Juan. (101) Aldao dispersó fácilmente a unos 
100 milicianos mendocinos antes del 20 de agosto, en Las 
Catitas. Después de este contraste fue que Gutiérrez enco- 
mendó la vanguardia al capitán Olazábal. 


c) Desplazamiento sobre San Juan. 

El día 21 de agosto partió Carrera de San Luis diri- 
giéndose con su fuerza (más 80 puntanos a órdenes del ti- 
tulado gobernador Giménez) por la sierra del Gigante, ha- 
cia San Juan, a través de una zona completamente desér- 
tica. Inmediatamente recuperó su capital el gobernador Or- 
tiz, volviéndose problemático cualquier intento de retirada 
montonera. 

Todas las circunstancias parecían coincidir en la frus- 
tración de su desmesurado intento: a) En la travesía de- 
sertaron varios puntanos; b) la moral de la tropa estaba 
minada desde antes de partir de San Luis, donde —segtn 
Yates— el cordobés Manuel Arias y el mendocino Fran- 
cisco Aldao habían comenzado a conspirar contra su gene- 
ral (102) ; c) pero sobre todo —y de esto nadie más respon- 
sable que el mismo general— como señaló, con exactitud, 
el capitán Pueyrredón: 


(100) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 301, 
305-307. 

DIEGO BARROS ARANA, op. cit. v. 13, págs. 375-79. 

(101) Recuérdege la carta dirigida a José Bielma el 13 de octu- 
bre del año anterior: “[...] y si no puedo ir a pasar por San 
Juan [...]”. Véase parágrafo B, punto 3). 

(102) Barros Arana, con equilibrado juicio, escribió: “Nosotros 
no creemos que todos los guías de Carrera fuesen traidores, ni que 
tampoco lo fuese don Francisco Aldao. Hombre inquieto y turbu- 
lento, éste había entrado en aquella empresa sin interés alguno por 
los proyectos de Carrera contra Chile, y solo quería echar abajo el 
gobierno de Mendoza. Así se esplica su actitud en aquella campaña, 
en que así él, como muchos otros, no tenian interes en ir a atacar a 
San Juan. La suposicion de que los guías que servian a Carrera es- 
taban interesados en perderlo, y que por eso lo llevaban por aquellos 
despoblados, es lo mas absurdo que se puede suponer. Basta tener 
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“Si hubiera habido orden en aquella gente, no habrían expe- 
rimentado 'la mala suerte que les cupo. 

“Pero sea que el general Carrera contase con el cumplimiento 
de las ofertas de [Ventura] Quiroga, que contase con que no 
hallaría resistencia en San Juan, o que no podía contener el 
desorden de su gente, que correteaba en todas direcciones a 
las más largas distancias, en un país árido pedregoso y sin 
agua, para comer yeguas y mulas, para correr y tomar algunos 
caballos que no servían para nada y destruían completamente 
los que llevaban. 


“Se decía generalmente que no había enemigos que combatir y 
yo había observado que en todo el tránsito ni un sólo vecino 
se había encontrado en sus casas; aquello era muy mal sín- 
toma, habíamos atravesado un desierto. 


“Una de las cosas que más contribuyó a la destrucción de los 
caballos, fué la multitud de mujeres que seguían la división. 
Es sabido que son siempre las mejor montadas y tambien las 
más desordenadas”. (103) 


d) Invasión de San Juan. 


El 27 de agosto se apostó en la Majadita el coronel 
Urdininea con 500 milicianos sanjuaninos. En la aterrada 
capital los templos se llenaron de fieles. Recién en este día 
conoció el coronel Gutiérrez el verdadero rumbo tomado 
por Carrera y a la una de la tarde partió “cortando a la 
derecera de Jacolí”, con la mayor premura “pero respetan- 
do las caballadas de repuesto que llevaba para el momento 
del combate”. 


El siguiente, 28, alcanzaron y cruzaron los montone- 
ros el río San Juan, dispersando una partida sanjuanina. 
En Taguataguas se les pasó un soldado de la vanguardia 
de Urdininea que informó a Carrera acerca de los efectivos 
y últimos movimientos de sus más cercanos oponentes: en 
ese momento los defensores de San Juan “se encontraban 


un lijero conocimiento de la topografía de esos lugares para desechar 
esa suposicion. “Los caminos que conducen a San Juan, dice Sarmien- 
to en la carta citada [a Miguel Luis Amunátegui, sobre La dicta- 
dura de O'Fliggins], son todos horribles, y ningun enemigo hubiera 
penetrado nunca en aquella provincia sin traidores sanjuaninos que 
lo condujesen y le diesen ausilios de caballos' ”. Cfr.: DIEGO BA- 
RROS ARANA, op. cit. v. 13, pág. 380. | 

(103) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], pags. 307-08. 

WILLIAM YATES, op. cit., págs. 139-44. 

MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., págs. 77-81. 
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en el Portezuelo, cerca de la ciudad, esperando la llegada de 
los mendocinos, que se acercaban a marchas forzadas”. 


Yates dice al respecto: 


“Las fuerzas principales de esa provincia [San Juan] acam- 
paban en un llano denominado la Ligua, a cierta distancia 
de la ciudad. Por la noche [del 28] hicimos alto muy cerca 
del campamento, con intención de atacar en la mañana si- 
guiente. Apenas si llegaban a veinte los caballos de nuestra 
división aptos para el servicio y el general habia tenido noti- 
cias por un prisionero tomado ese mismo día, de que en Gua- 
nacache, un lugar situado a ocho leguas sobre el camino de 
Mendoza, existían caballadas. Supo también que los mendo- 
cinos venían en marcha y esperaban unirse con los sanjua- 
ninos de un momento a otro. Con estas noticias, Carrera 
modificó su plan y en lugar de atacar a los sanjuaninos de 
madrugada, como se lo proponía, decidió caminar hasta Gua- 
nacache, apoderarse de los caballos e interceptar el paso a 
las fuerzas de Mendoza, antes de que se unieran a las de 
San Juan. 


“Desde San Juan, un amigo de Carrera había mandado cuatro- 
cientos caballos a un potrero cercano a Pie de Palo y al mis- 
mo tiempo una carta dirigida al mismo Carrera, indicándolo 
dónde los encontraría. También le hacía saber que toda la 
ciudad estaba en su favor y que trescientos soldados de infan- 
tería que habían pertenecido al Regimiento N* 1, se pasarían 
a nosotros tan pronto como atacaramos la plaza. Por desgra- 
cia [dice Yates] la carta fue interceptada y los enemigos 
tomaron las necesarias medidas de seguridad, apoderandose 
de los caballos que nos estaban destinados, mientras reducían 
a prisión a todas las personas sospechosas”. (104) 


e) Apreciación de la situación por el general chileno. 
El cuadro que la suma de datos ofrecía a Carrera era 
muy grave. Pérez lo ha pintado con perfecta claridad : 
“Se le presentaban dos batallas como inminentes y su caba- 
llada estaba en estado lastimoso. La potencia combativa de 
su fuerza consistía en su famosa carga en dispersión, en el 
entrevero a sable, donde sus hombres, hechos a la pelea, im- 
ponían terror a las tropas generalmente de milicias que se 
le oponían. Pero estas cargas requerían la monta de un buen 
caballo, en cuyo desplazamiento pudiese confiar el jinete”. 


Por esto, urgido por el corto tiempo de que podía dis- 
poner ante la próxima conjunción de sanjuaninos y men- 
docinos, destacó los lanceros mejor montados (30 según 


(104) JOAQUIN PEREZ, San Martin y [...], págs. 308-09. 
WILLIAM YATES, op. cit., págs. 144-45. 
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Yates, según Pueyrredón 150, 50 según Benavente) hacia 
la laguna de Guanacache en busca de caballadas frescas, 
siguiendo con el grueso de sus efectivos, pero dejando una 
pequeña partida de observación en contacto con los san- 
juaninos, ya que éstos mantenían su actitud defensiva, 
sospechando una falsa retirada iniciada por Carrera sólo 
para atraerlos fuera de sus posiciones. 

Durante todo el día 30 los hombres de Carrera atra- 
vesaron terrenos quebrados llegando a la Punta del Méda- 
no (a mitad de camino entre San Juan y Mendoza) en ho- 
ras de la noche. Allí acamparon. 

Durante la madrugada del día 31 dio con este campa- 
mento la vanguardia mendocina, al mando del capitán Ma- 
nuel Olazábal. Carrera vióse obligado a librar batalla en 
inferioridad de condiciones por el cansancio de sus anima- 
les. En cambio, su perseguidor lo haría con caballos de 
refresco. 

El conductor chileno no se había trazado ningún plan 
de acción definido y concreto, ante tan incómoda situación, 
en contraste con su adversario que (conocedor de la forma 
de proceder de los carreristas), tenía prevenida a su tropa, 
con órdenes estrictas de esperar el choque en formación de 
combate y no dejarse arrastrar a un entrevero individual 
y parcial con los hábiles sableadores enemigos. 

Desde el punto de vista numérico, ambas fuerzas eran 
casi equivalentes, aunque entre los “chilenos” había mu- 
chas mujeres que servían a Carrera, en algunos casos, para 
simular una mayor cantidad de tropa utilizable, aparente- 
mente, como una adecuada reserva. 

A Carrera le faltaba también la partida exploradora 
que eludió al ejército mendocino mientras buscaba los ca- 
ballos y, aunque llamada, no llegó a tiempo para la acción. 
| El terreno en donde se desarrolló la lucha era quebra- 
do, con zanjas y arenales, que fueron aprovechados al má- 
ximo por el coronel Gutiérrez y sus oficiales. (105) 


f) Disposición del ejército mendocino 
— Plana mayor: 
Comandante, coronel de milicias José Albino Gu- 
tiérrez. 


(105) JOAQUIN PEREZ, San Martin y [...], págs. 309-12. 
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Mayor del Detall, capitán Agustín Bardel. 
— Efectivos: 

La caballería al mando del comandante general Vic- 
torino Corvalán (o Corbalán) en dos alas de 100 
hombres cada una. 

Izquierda: mandada por el comandante de la 
vanguardia, capitán Manuel de Olazábal. 
Derecha: mandada por el comandante Ramón 
Aycardo. 

Un centro de infantería de 290 hombres, al mando 
del sargento mayor Jorge Velazco, oculto al ene- 
migo por una fila de caballería. 

Una reserva de 100 hombres, mandada por el sar- 
gento mayor Pedro Advincula Moyano. 

60 tiradores adelantados al frente, mandados por 
el alférez Andrés Manzola. 

30 tiradores por el flanco izquierdo, mandados por 
el subteniente de caballería Julián Olivera. 

30 tiradores puntanos por el flanco derecho, man- 
dados por el capitán José Antonio Becerra, ade- 
lantado por el gobernador Ortiz desde San Luis. 

30 hombres para custodiar todo el parque. (106) 


g) Desarrollo de la acción. 

Tuvo las características de un clásico combate de en- 
cuentro, en donde uno de los dos adversarios se vio obliga- 
do a presentar combate con ausencia de una buena capa- 
cidad combativa. 


Gutiérrez, a la segura espera de los sanjuaninos, adop- 
tó en un principio una actitud defensiva, aprovechando las 
ventajas que le brindaba el terreno delante de la posición 
elegida, descubierto, arenoso y atravesado por una peque- 
ña zanja, que obligatoriamente recorrerían los carrerinos. 

El dispositivo táctico de Carrera se desconoce, pero 
tomó la iniciativa en el encuentro, haciendo adelantar al 
coronel Benavente, con sus únicos 200 hombres que podían 
intentar la carga. En ese momento desertó de sus filas el 
“ex-gobernador” de San Luis, Giménez. 


(106) JOSE ALBINO GUTIERREZ, Parte del gral. [...]. 
(En: REVISTA de la junta [...], 1938. v. 13, págs. 407-09). 
JUAN W. GEZ, op. cit. v. 1, págs. 260-61. 
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Benavente efectuó dos cargas. En la segunda arrolló 
a Aycardo, o sea el ala izquierda de Gutiérrez, pero la 
infantería formada en cuadro para contrarrestar el ataque 
de la caballería, hizo un vivo fuego contra los jinetes de 
Benavente, que los obligó a retroceder. No obstante, este 
aguerrido jefe intentó efectuar una última y desesperada 
ofensiva contra la infantería, pero fue deshecha por el 
oportuno contraataque del ala derecha de Olazábal, hasta 
entonces prácticamente retenida. 


En el transcurso de este encuentro y cuando la tarde 
había comenzado, se pudo observar a lo lejos la polvareda 
de las tropas sanjuaninas, que con las últimas horas del 
día participarían en la explotación del éxito, persiguiendo 
al enemigo, que huyó desordenadamente, en dirección a 
Cañada Honda, Guanacache y Carpintería. 


Gutiérrez pudo informar: 


“El producido de esta jornada que tanto honor hace a esta 
Ciudad [Mendoza], pues por ella se ha destruido el injusto 
invasor Carrera, que tantos males ha causado a los pueblos de 
la Unión, ha sido: muertos en el campo de batalla, 169; en 
la persecución que les hizo el Comandante Olazábal, 30; en 
la del Sargento Mayor Don Ramón Aicard, 4; prisioneros 
existentes en Mendoza, 197; presentados, 80; oficiales muertos 
en el campo de batalla, 4; oficiales prisioneros, el General don 
José Miguel Carreras, su segundo el Comandante Don José Ma- 
nuel Benavente [sic] los de igual clase Don Felipe Alvarez 
y don José Manuel Arias; 6 capitanes, 6 tenientes y 4 alferes. 
“Hechos prisioneros en el campo de batalla, el Sargento Mayor 
y Gobernador de San Luis nombrado por Carrera, Don José 
Gregorio Giménez, 3 tenientes, 2 subtenientes, todo su arma- 
mento, municiones, bagayes, 400 animales entre mulas y caba- 
llos, y 70 mujeres”. 


El parte está firmado en “Jocolí, en mi regreso de 
Marcha, setiembre 3 de 1821”. En la madrugada del 1, 
cuando, según Pueyrredón, Carrera no pensaba sino en 
conseguir caballos y huir por el Rosario a los Estados Uni- 
dos, fue apresado el general fugitivo a incitación del co- 
mandante cordobés Manuel Arias (el mismo que dejara en 
la sierra de Córdoba, cuando marchó a reunirse con Rami- 
rez), y los oficiales chilenos Inchausti, Fuentes y Moya. 
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Aunque Benavente logró escapar de los amotinados, -cayó 
en poder de los mendocinos. (107) 


h) Consecuencias | 

Desde el punto de vista militar y político causó la 
inmediata desaparición de las fuerzas de Carrera y la eli- 
minación del escenario-sudamericano de un valiente cau- 
dillo chileno. Entregado Carrera a las autoridades mendo- 
cinas, sufrió juicio sumarísimo. Junto con el coronel Feli- 
pe Alvarez y el soldado chileno Monroy (acusado de la 
muerte del coronel Morón) fue ejecutado en la mañana del 
4 de setiembre de 1821. 

La cabeza y el brazo derecho del general chileno fue- 
ron expuestos en el cabildo de Mendoza; el brazo izquierdo, 
remitido a San Juan. Godoy Cruz envió a Bustos la cabeza 
del coronel Alvarez para su exhibición en Fraile Muerto. 
También fue dura la represión iniciada en el mismo campo 
de batalla. 

El gobierno chileno de O’Higgins pudo respirar del 
persistente acoso a que había estado expuesto. El 9 de fe- 
brero de 1822 fue elevada una propuesta al “Consejo de la 
Legión de merito de Chile”, ascendiendo al “legionario”, 
brigadier Tomás Godoy Cruz al grado de “suboficial”, y 
dando entrada en la misma a los oficiales vencedores en 
la Punta del Médano: brigadier José Albino Gutiérrez, te- 
niente coronel Victorino Corvalán, sargento mayor Jorge 
Velazco, mayor del detall Agustín Bardel, capitán Manuel 
de Olazábal, sargento mayor Ramón Aycardo, sargen- 
to mayor Pedro Advínculas Moyano. Lo propuesto fue 
aprobado. 


Los mendocinos Francisco Aldao y Nicolás Anzorena 
pudieron escapar “a favor de su grande baquia en los cam- 
pos donde se dió la batalla”. Con fecha 18 de octubre reco- 
mendó Godoy Cruz al gobernador intendente cordobés la 


(107) JOAQUIN PEREZ, San Martin y [...], págs. 312-16. 

JOSE ALBINO GUTIERREZ, Parte del gral. [...], 1938. 
v. 13, pág. 409. 

VICENTE FIDEL LOPEZ, op. cit. v. 8, págs. 572-77. * 

NICANOR LARRAIN, El país de Cuyo; relación histórica 
hasta 1872, publicada bajo los auspicios del gobierno de San Juan. 
Revisada y anotada por Pedro P. Calderón. Buenos Aires, Impr. 
de J. A. Alsina, 1906, págs. 122-23. 
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aprehensión de estos dos únicos hombres de Carrera que 
aún gozaban de libertad. (108) 

La ambición o la arrogancia del luchador chileno lo 
llevó a un desenlace fatal. Después de Punta del Médano 
y cuando su suerte estaba echada definitivamente, pensó 
en un asilo voluntario, al gran país del norte. Demasiado 
tarde decidió retirarse de la vida política, mucho después 
de que, en verdad, ya lo hubieran alejado los aconteci- 
mientos que desencadenó y no podría dominar; cuando 
irreflexivamente se arrojó “por la tierra”, en noviembre 
de 1820, en una relación con los indios que evidentemente, 
más allá de las famosas pruebas con brújulas, etc., no podía 
soportar vivir. 

Ya vimos cómo inició esta campaña con sólo 40 capi- 
tanejos como escoltas-guías, que Yates mencionó como com- 
batientes hasta el combate de las Pulgas (11 de marzo 
de 1821). Durante el descanso que tomó en la frontera de 
Melincué despachó, por elementales razones político-racia- 
les el notable refuerzo de 400 indios, prefiriendo el aporte 
de desertores y montoneros cordobeses y puntanos. 

Pudo ser todo lo alocado y perjudicial para la causa 
americana que se quiera, pero en modo alguno podía vivir 
como un bandido refugiado en los toldos. No era su Norte 
el beneficio puramente personal, sino servir a su patria en 
una causa que, eso sí, con desmesurada ambición, confun- 
día con su exclusiva dirección personal. 


29 — Epilogo. Perenne amenaza del cacique Pablo 


El 15 de setiembre de 1821, desde la frontera del Salto 
informó Juan Francisco Ullóa que el 11 recibió un chasque 
de Nicolás Quintana, retransmitiéndole un aviso del caci- 
que Goñopan: “el cacique Pablo estaba reuniendo su gente 
para venir a Melincue en busca de Carreras”, los caciques 


(108) JOAQUIN PEREZ, San Martín y [...], págs. 316-31. 

REVISTA de la Junta de estudios históricos de Mendoza, 1938. 
v. 13, págs. 411-18. 

AMBROSIO VALDES, Carrera. Revolución chilena y campa- 
ñas de la independencia; con un apéndice sobre la jenealogía de la 
familia del jeneral. 2% ed. corr. y aum. Santiago [de Chile], 1888, 
págs. 349-52. 
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ranqueles amigos, por su parte, en cuanto saliera Pablo, 
avanzarian sus toldos “a arriar con cuanto encontrasen”; 
sólo esperaban el avance del Ejército para en una acción 
conjunta destruir a dicho cacique que “los tiene muy agra- 
viados porque en los últimos días ha muerto a un Cacique 
pariente de ellos llamado Kaniullan”. Pablo deseaba, pues, 
operar con Carrera más de lo que el general chileno había 
querido servirse de él y de sus aliados. 

Este cacique siguió inquietando la “frontera” interior 
sur bastante tiempo después de la muerte de Carrera. Des- 
de Mendoza se avisó al gobierno cordobés con fecha 1? de 
setiembre de 1822, del parte elevado por el comandante del 
fuerte de San Rafael el 12 de agosto, había llegado allí: 


“un Indio Infiel [es decir, no cristiano] de nuestros amigos 
y aliados, con la noticia de haber pasado por las cercanías de 
sus tolderías, una División como de Dos Mil Indios de Nación 
Mapuches, con destino a las tolderías del Cacique Pablo; Cinco 
Caciques, según noticias fidedignas, ese es él que capitanea, 
y hace las repetidas incursiones que se advierten a los campos 
de esa Capital [Córdoba] y Buenos Aires”. 


Dicho comandante se internó “en persona a los toldos 
de nuestros Indios amigos a tomar más exacto conocimien- 
to de la noticia”, confirmando el 27 de agosto, “ser efecti- 
vo y fuera de toda duda el transito del número de Indios 
Mapuches con el rumbo y destino expresado”. (109) 


(109) ARGENTINA. A.G.N., VII - 10 - 4, 13. 
REVISTA de la Junta [.. ap 1938. v. 13, págs. 425-26. 
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CAPÍTULO VI 


TRATADOS DE PAZ CON LOS INDIOS (1819-21) (*) 


Al iniciarse el año 1819, el Directorio, instalado en 
Buenos Aires, vio aumentar sus apuros. Por un lado, se 
mantenía la amenaza de la expedición española hacia el 
Plata. Circulaban rumores alarmantes de que, muy pronto, 
una fuerza incontenible de miles de hombres sería embar- 
cada en Cádiz para atravesar el Atlántico y atacar la mis- 
ma ciudad de Buenos Aires. Por otro lado, las provincias 
litoraleñas continuaban alzadas contra el poder central y 
parecían dispuestas a llevar la guerra a la jurisdicción del 
enemigo. Tanto fue el encono de la lucha entre porteños y 
“anarquistas” del interior, que no se pararon mientes en 
solicitar ayuda a los indios del Sur. 


La capital del antiguo virreinato estaba rodeada por 
una faja de estancias que no excedía las doce leguas de 
ancho. El territorio ocupado por el blanco abarcaba desde 
la margen derecha del Plata y del Paraná hasta la ribera 
norte del río Salado. Pero este dominio no era efectivo ni 
absoluto, pues los aborígenes que habitaban más allá del 
Salado se empeñaban en continuas incursiones que de- 
rruian la frontera. (1) Aquellos desiertos interminables 
tampoco formaban un señorío compacto, sino que eran el 
patrimonio más o menos común de numerosas tribus. Al- 
gunas vivían en las pampas de mucho tiempo atrás; otras, 
en cambio, recién comenzaban a instalarse en estas re- 
giones. 


(*) Redactado por José Emilio Burucúa. 

(1) La línea comprendía entonces los siguientes fortines, de 
sudeste a noroeste: Chascomús, Ranchos, Monte, Lobos, Navarro, 
Guardia de Luján (hoy Mercedes), Areco, Salto, Rojas, Mercedes 
(hoy Colón) y Melincué. 


287 


Los ranqueles dominaban el corazón de la llanura, el 
denominado Mamul-Mapt(?); las aventuras de su vida 
semi-nómade los llevaban a merodear por la frontera des- 
de la Guardia de Luján hasta los fortines de San Luis. Sus 
malones contra este sector de la línea eran frecuentes, lo 
cual no significaba un obstáculo para que también cum- 
plieran actividades de intercambio pacfico con los cristia- 
nos. Se combatía a diario mientras se traficaba con la mis- 
ma asiduidad. Alrededor de 1819, un tal Yanquetruz, caci- 
que muluche, había arribado a los bosques ranquelinos pro- 
cedente de Chile. Su fama de caudillo pronto le valió el ir 
desplazando a los antiguos caciques y el convertirse en jefe 
indiscutido de los ranqueles. En consecuencia, hubo más 
violencia y menos comercio. El enardecimiento de estas 
tribus alcanzaría su clímax con el ataque a Salto, en diciem- 
bre de 1820, suceso al que habremos de referirnos. 

Los puelches (3) imperaban sobre las Salinas Grandes 
y las lagunas de Guaminí desde la época virreinal. Su área 
de influencia se extendía hasta el tramo sur de la frontera : 
de Buenos Aires; predominaba el trato pacífico con los 
blancos, a tal punto que muchos indios vivían y trabajaban 
en las estancias avanzadas. Entre tales establecimientos 
descolló, sin duda, la Hacienda de Miraflores, propiedad 
de Francisco Ramos Mejía en Kaquelhuincul. Don Fran- 
cisco amaba y protegía a los indios, quienes lo considera- 
ban su “padre” y le servían con fidelidad en cuanta oca- 
sión pudiera presentárseles. 


= (2) “País de los montes”, es la zona comprendida entre los 
34” y 37” lat. y 63°21’ long. 


(3) Puel-che: gente del este. Así llamaban los araucanos de 
Chile a sus primos hermanos de la pampa antes de que comenzara 
la última gran migración mapuche del occidente al oriente de la Cor- 
dillera. Es probable que, en tiempos de la Conquista, la Patagonia 
y las llanuras platenses ya estuviesen habitadas por pueblos de len- 
gua mapuche. Desde entonces existió una penetración constante de 
araucanos chilenos en las tierras al este de los Andes. Nuevos mapu- 
ches venían a integrarse, a desplazar o a sojuzgar a los instalados 
desde antiguo. 

Las oleadas sucesivas mantuvieron a las tribus en permanente 
estado de guerra y las obligaron a cambiar siempre su asiento. La úl- 
tima migración comenzó poco después de la Independencia. La batalla 
de Maipú, que aseguró la libertad de Chile, obligó a gran número 
de realistas a buscar refugio en la Araucania. Los indios, que hasta 
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Pero en los años que consideramos, un elemento tam- 
bién llegado de Chile estaba agitando a las tribus puelches 
y se reeditaban los malones. En efecto, los boroanos o voro- 
ganos de los caciques Pablo, Cañiuquir, Hipólito, Caniu- 
llán y Mariano (el futuro Mariano Rondeau) habían aban- 
donado sus lugares de origen al oeste de la Cordillera y 
confraternizaban con los puelches a la par que los incita- 
ban a reanudar la guerra contra el blanco. (4) 

Toda esa nueva agresividad fue captada por los parti- 
dos argentinos, cada uno de los cuales procuró canalizarla 
en su favor. Los federales del litoral, sobre todo, quisieron 
atraerse a varias tribus y comprometerlas para la apertu- 
ra de un segundo frente: un ataque de la indiada por el sur 
haría que los porteños distrajesen fuerzas casi en las anti- 
podas del lugar donde se desarrollaban las operaciones de 
la guerra civil. Mas los directoriales se cuidaron muy bien 
de comprar la fidelidad de otras tantas tribus que se ocupa- 
ron de controlar a las primeras. 
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entonces habían permanecido neutrales ante el conflicto de los blan- 
cos, hubieron de tomar partido. Ciertas tribus acogieron a los realis- 
tas fugitivos y les prestaron apoyo para continuar la guerra; otras 
parcialidades se inclinaron por los patriotas y así se encendió la con- 
tienda entre los aborígenes. La fortuna de ambos bandos fue capri- 
chosa y los ocasionales vencidos preferían cruzar las montañas y 
buscar refugio donde sus parientes, en lugar de caer en manos de 
sus congéneres victoriosos. De esta forma, aparecieron el feroz Yan- 
quetruz y el no menos famoso Mariano, más tarde apellidado Ron- 
deau. La guerra entre indios fieles al Rey de España y tropas 
enviadas por los gobiernos independientes cesó con el aniquilamien- 
to de los Pincheira en 1832. Pero el éxodo de araucanos hacia la 
pampa no terminó allí. Se supone que Calfucurá llegó a Salinas 
Grandes cerca de 1834; además, la dinastía de los Piedra nunca dejó 
de reclutar vasallos entre los aborígenes de Chile. Sólo la campaña 
grande de 1879 puso punto final a las migraciones araucanas. 

Las crisis de superpoblación en los valles de Chile parecen ha- 
ber sido una causa importante de los movimientos de mapuches, 
amén de la guerra entre las tribus según ya hemos señalado. Debe- 
rían relacionarse los móviles de las migraciones de antaño con las 
circunstancias que en el presente conducen a miles de chilenos hacia 
la Patagonia argentina. Es un trabajo de historia social y económi- 
ca que podría echar luz sobre nuestra realidad de hoy permitiéndo- 
nos conocerla y dominarla mejor. 


(4) CARLOS A. GRAU, El fuerte 25 de Mayo en Cruz de 
Guerra. La Plata. Contribución a la historia de los pueblos de la 
provincia de Buenos Aires, t. XXV, 1949, pág. 114. 


289 


Valga un ejemplo. El: 3 de marzo de 1819, la Gaceta 
informaba: 


“...El cacique Santiago Quintana uno de los principales de 
los pampas [tratábase de ranqueles], asociado de otros dos 
caciques han venido á dar cuenta de que tenian preso al caci- 
que Carripilon, y pensaban matarlo por haberse vendido á las 
seducciones de los anarquistas á que ellos resistían con la 
mayor firmeza. El Supremo Director les ha aconsejado que 
pongan en libertad á Carripilon y que reduzcan todo su empe- 
ño a ganar su amistad, é impedir que sigan los funestos con- 
sejos de los enemigos del órden y del Gobierno general... ”.(5) 


El cacique amigo refirmó su alianza con el Directorio, 
aun para el caso de que se produjera la invasión española : 


“Quintana y sus compañeros han ofrecido al Señor Director 
del modo más sério y con las mas solemnes protextas, que 
quando arribe la expedición española se presentarán con mil 
hombres y tres mil caballos para auxiliar al exército patrio, 


Ud 


y prestarles todos los servicios que estubieren 4 sus alcances 
y en la esfera de su poder”. (6) 


El gobierno pensó entonces que se hacía necesario ga- 
nar la voluntad de los indios soliviantados por los ““monto- 
neros”. Para ello, solicitó a un hacendado de Salto, don 
Juan Francisco Ulloa, que oficiara como mediador. Ulloa 
era muy respetado por los aborígenes, quienes lo recibían 
y agasajaban en sus aduares. Se lo consideraba un “pro- 
tector especial de los indios” y su papel era, en la región 
del Salto, harto semejante al que cumplía Ramos Mejía en 
Kaquel huincul. 

Comisionado, pues, por el gobierno, Ulloa solicitó una 
entrevista al cacique Manuel Quintana (7); el jefe indio 
acudió a la cita en Salto, hablaron los dos hombres y Ulloa 
“le informó sobre los sentimientos de paz e inalterable 
amistad que animaban a los hombres del gobierno, como 
también le hizo comprender que la disposición de estable- 
cer nuevas guardias era igualmente beneficiosa a cristia- 
nos e infieles, pues así se evitarían los robos y que de ellos 


(5) GACETA de Buenos Aires (1810-1821). Reimpresión fac- 
similar dirigida por la Junta de historia y numismática americana 
[...]. Buenos Aires, 1910-1915. v. 5, pág. (614). 

(8) Ibidem. 

(7) Tal vez Santiago y Manuel Quintana fueron una misma 
persona. 
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se acusara a inocentes, facilitando a la vez el castigo de los 
culpables, hubieran éstos delinquido en perjuicio de los po- 
bladores avanzados o de los indios comarcanos”. (8) 

Quintana pareció estar de acuerdo, pero no dio su úl- 
tima palabra al respecto, pues consideraba que debía de 
conocerse la opinión de todos los caciques ranqueles. Pro- 
metió sí convocar a un parlamento general para el mes de 
agosto: doce caciques concurrirían al mismo y Quintana 
interpondría sus buenos oficios. El gobierno tendría que 
enviar “aguardiente para hacerles un convite” y regalos 
para cada uno de los jefes. 


Muy pronto, el Director designó al coronel Feliciano 
Antonio de Chiclana (°) para que lo representara en la con- 
ferencia y le encargó negociar “el consentimiento de los 
indios para extender indefinidamente la línea de fronteras 
hacia el Sud, manifestándoles las ventajas que deben resul- 
tarles de la vecindad de sus amigos y el abrigo que encon- 
trarían siempre en nuestras guardias contra las persecu- 
ciones de sus enemigos, con todo cuanto pueda concurrir a 
recabar su absoluta deferencia”. (10) 


(8) JOSE JUAN BIEDMA, Crónicas militares (Contribu- 
ción a la preparación de los Anales militares argentinos). Buenos 
Aires. Tall. gráf. del Instituto Geográfico Militar, 1924-31. v. 2. La 
Revolución de la independencia y los aborígenes, págs. 223-4. 

(9) Feliciano Antonio de Chiclana nació en Buenos Aires el 
9 de junio de 1761. Se doctoró en jurisprudencia en la Universidad 
de San Felipe (Santiago de Chile). Volvió a Buenos Aires y, en 1803, 
presentó al rey un proyecto por el cual se planeaba ganar a los 
indios mediante el trato comercial y facilidades de trabajo en los 
establecimientos cristianos. Luchó valerosamente durante la Recon- 
quista de Buenos Aires y obtuvo el grado de capitán de Patricios. 
Tuvo arrojada actuación en apoyo de Liniers al producirse la aso- 
nada del 1° de enero de 1809. Ese mismo año fue ascendido a tenien- 
te coronel. Fue miembro de la junta secreta de patriotas que con- 
tribuyó a derribar al virrey Cisneros. El 14 de junio de 1810 se le 
nombró Auditor del Ejército Auxiliar. De agosto a diciembre de 1810 
ejerció el cargo de Gobernador Intendente de Salta. En 1811 formó 
parte del Primer Triunvirato. Por su oposición al Director Pueyrre- 
dón, fue desterrado en 1817. Se trasladó a los Estados Unidos y, 
más tarde, a la ciudad de Montevideo. En mayo de 1818 regresó a 
Buenos Aires y el 19 de abril de 1819 fue repuesto en su empleo de 
coronel. Su último servicio fue el de negociar una paz con los ranque- 
les. Murió en Buenos Aires el 17 de septiembre de 1826. 

(10) [JOSE JUAN BIEDMA], op. cit., pág. 225. 
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El mes de septiembre transcurrió en preparativos. 
Quintana, impaciente ya, envió cuatro chasques a Ulloa: 
Los diecisiete caciques comprometidos se hallaban dispues- 
tos para el parlamento desde agosto y comenzaban a sos- 
pechar “que se les quería engañar o hacerles la guerra”. 
Convenía apresurar la reunión para “evitar que los pam- 
pas fueran seducidos por los indios chilenos”. (11) Se dedu- 
ce, pues, que el factor de perturbación en las llanuras lo 
constituían los indios recién llegados del oeste de la Cor- 
dillera. 


Chiclana partió de Buenos Aires el 23 de octubre 
de 1819. Lo acompañaban Santiago Lacasa, Silverio Ba- 
rrios, los lenguaraces Manuel Pilquelen y Florencio Gutié- 
rrez, un cabo y seis soldados. El día 28 atravesó el Salado 
y acampó a orillas de la laguna de los Patos. El desierto 
y la noche estaban oscuros. La comitiva permaneció sobre 
las armas: una partida de merodeadores se escuchaba en 
la lejanía. A la mañana siguiente, Chiclana se dirigió hacia 
los toldos del indio Nicolás. Llegó allí tras dos jornadas de 
camino. Ulloa se encontraba aguardando. Juntos, el comi- 
sionado y el mediador esperaron a que se les diera el 
consentimiento para internarse. 


El 20 de noviembre reanudaron la marcha. Después 
de tres días, Chiclana avistó los toldos de Curutipay. La 
indiada montaba a caballo y se había ataviado como para 
dirigirse al combate. Era sólo una acogida honorífica que 
se dispensaba al representante del gobierno, pero combina- 
da con una demostración de poderío. Los guerreros se lan- 
zaron a aullar y cabalgar, desenvolviendo mil escaramuzas. 
A la alegría que, sin duda, les proporcionaba el correr so- 
bre caballos que parecían alados, se sumaba el orgullo, in- 
genuo y malicioso a la vez, de exhibir su colorida fortaleza 
ante el blanco. Chiclana quedó muy halagado, pero conti- 
nuó su viaje hasta alcanzar las tierras del cacique Lienan 
en Mamul Mapú. La embajada cristiana había viajado 180 
leguas desde Buenos Aires, con rumbo oeste-sudoeste. (12) 


(11) Ibidem, 
(12) Es posible que el lugar del parlamento fuese la región de 
Toay en la actual provincia de La Pampa. 
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Los jefes ranqueles Carripilan, Lienan, Payllarin, 
Quinchan, Millanamon, Humiguan, Millaan, Neguelche, 
Neyguan, Payllaman, Naupai, Quinten, Hullipan, Hilario, 
Pedro, Lorenzo Recuento y Nicolás Quintana (13) se habían 
sentado y dispuesto en un amplio círculo. Chiclana, Lacasa 
y los lenguaraces ocuparon el centro del mismo. El comisio- 
nado expuso en seguida el objeto de su presencia; su tarea 
consistiría en celebrar paces que redundaran en amistad 
y unión perpetua entre el gobierno de las Provincias Uni- 
das y la “nación ranquel”. Su arenga terminó con la lec- 
tura de la proclama que el Director Rondeau había redac- 
tado para los caciques : 


“Compatriotas y amigos: Mis antecesores en el mando han de- 
seado vivamente en todos tiempos estrechar con vosotros las 
mas amistosas relaciones. Componeis una bella porcion del todo 
nacional y los magistrados no podian ser indiferentes a vuestra 
suerte; pero las atenciones de la guerra, la necesidad de exter- 
minar a nuestros comunes y antiguos tiranos y las atenciones 
que estos objetos demandan al Gobierno, han paralizado hasta 
ahora sus marchas y se han puesto de por medio entre sus 
intenciones y la posibilidad de practicarlas. El ojo del magis- 
trado ha velado siempre sobre vosotros, y ahora os brindo de 
nuevo con la proteccion del gobierno cuya direccion está a mi 
cargo. Paz, union, amistad, confianza mútua, relaciones ínti- 
mas, haceros felices, estos son los votos de mi corazón; estos 
son mis primeros cuidados, con respecto a vosotros, y espero 
por vuestra parte os prestareis con docilidad. 


Unamosnos, amigos, estrechemos los lazos de nuestras comu- 
nicaciones y comercio, y aun de nuestras fuerzas; mirad el 
porvenir; ved que vais a tener parte en las glorias de vuestro 
suelo natal; ved que en union con nosotros sereis inexpugna- 
bles, y que burlaremos juntos los esfuerzos de los tiranos que 
no cesan de amagarnos. El nombre solo de españoles debe hace- 
ros temblar; pero nosotros os estenderemos una mano protec- 
tora: vuestros paisanos, vuestros amigos, solo quieren vuestro 
bien. El coronel D. Feliciano Antonio Chiclana, uno de los jefes 
de este Ejercito y que merece mi confianza, es el comisionado 
para que os haga proposiciones ventajosas a mi nombre: no 
las desprecieis. El es el órgano del gobierno, y de todos los 
habitantes de las provincias que os aman como a hermanos 
y miembros de una misma familia. 

El dia mas lisongero de mi vida será en el que vea cimentadas 


(13) Adviértase que ninguno de los caciques chilenos aparece 
citado en la nómina. Yanquetruz aún no se habría asegurado la 
supremacía. De todos modos, la sombra del caudillo debió de estar 
presente en el ánimo de los indios que participaron en la conferencia. 
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entre vosotros y estos pueblos la unión y la paz. No desmin- 
tais nuestras esperanzas, ni frustreis nuestros deseos; así os 
lo recomienda vuestro mejor amigo”. (14) 

El cacique Carripilan contestó, en nombre de los pre- 
sentes, que todos los ranqueles de “buen corazón” estabar: 
poseídos por los mismos sentimientos de paz y armonía. 
Chiclana pasó a insitir sobre los puntos esenciales de la 
misión. Los indios deberían impedir la permanencia de 
“egpañoles-europeos” en su territorio; éstos eran los “ca- 
pitales enemigos” de las Provincias Unidas. Carripilan 
respondió que jamás los “Maturrangos” encontrarían pro- 
tección en sus aduares; Payllarin terció exclamando que 
si los españoles volvían a regir en el país habrían de “‘po- 
ner a los indios en términos de comer pasto”. Por lo tanto, 
los ranqueles se inclinarían siempre por el gobierno de 
Buenos Aires que era “americano como ellos”. Los indios 
sellaron tales palabras con demostraciones de algarabía. 


“= Chiclana estaba convencido de que los dispersos del 
ejército realista de Chile y los prisioneros fugados de los 
lugares de confinamiento se encontraban entre los abori- 
genes que habían desatado los más recientes malones. Por 
ello instó a los caciques a desoír las sugerencias de los 
indios chilenos, quienes requerían de los ranqueles la pro- 
tección de muchos “europeos-españoles” merodeadores. El 
vocero de los indígenas declaró que ya se habían rechaza- 
do propuestas de los chilenos en tal sentido. Unicamente 
el cacique Quintelen había accedido a esas solicitudes, pero 
pronto los asistentes a la conferencia le harían mudar su 
parecer. 


~~ El comisionado aseguró, por otra parte, que el gobier- 
no perseguiría a los ladrones que desde su jurisdicción ro- 
basen o perjudicasen las haciendas indígenas. Los ranque- 
les tendrían que demostrar la misma disposición con res- 
pecto a los indios que cometieran depredaciones en las es- 
tancias cristianas. Eso sí, el gobierno nunca haría justicia 
por su cuenta: dejaría que los mismos naturales aprehen- 
diesen a sus congéneres delincuentes y los entregasen para 
su escarmiento. 


(14) JOSE JUAN BIEDMA, op. cit., págs. 226-7. 
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Chiclana solicitó también de los ranqueles que nega- 
ran cualquier ayuda a quienes “se habían sustraído a la 
obediencia y subordinación debida a las autoridades” (lean 
federales del litoral), asunto en el cual convinieron los in- 
dios prometiendo no facilitarles gente ni cabalgaduras. 

La cuestión más importante y espinosa había quedado ' 
para el final. En vista del buen ánimo encontrado hasta 
ese momento, el comisionado aventuró la solicitud de exten- 
sión indefinida de la línea de fronteras. Carripilan cortó 
abruptamente el discurso del representante gubernamen- 
tal: los indios “habían de antemano convenido se colocasen 
nuestras fronteras en la banda oriental del Salado”. Seme- 
jante negativa echaba por tierra las pretensiones de algu- 
nos pobladores temerarios que consideraban provechoso 
arrancar al dominio del indio gran cantidad de tierras 
ubicadas al sur del Salado. Chiclana insistió en la demanda 
arguyendo que la ausencia de buenas aguadas al norte del 
río haría que jamás progresase ninguna población de esta 
zona. Los ranqueles quedaron algo confundidos con la ré- 
plica, deliberaron largo y tendido, y aceptaron por último 
que “se adelantasen las guardias de Luján, Salto y Rojas 
al oeste del Salado, con tal que en ellas sólo se pre- 
viese la fortaleza y algunas pulperias para comerciar 
con los indios, a quienes se habría de auxiliar con cabalga- 
duras y carne”. (15) 

Así terminó la conferencia de paz. Para asegurarse 
la buena voluntad de los jefes, el coronel Chiclana les rega- 
16 su propia espada y varias alhajas de su uso personal. (16) 
Los resultados de la reunión fueron bastante magros; 
anotemos el juicio de José Juan Biedma sobre el punto: 


“[ ...] el parlamento [...] en sustancia no resultó favorable 
a las miras del gobierno central, pues, aparte que las promesas 
y compromisos con los salvajes jamás se revistieron de bue- 
na fe ni tuvieron mayor arraigo en aquellas naturalezas vi- 
ciadas por la haraganería, el latrocinio y espíritu levantisco, 
defendieron con tesón lo que consideraban su territorio y al 
proponer se levantaran fuertes solamente en la línea del pro- 


(15) [JOSE JUAN BIEDMAJ], op. cit., pags. 229-30. 

(16) Carta del coronel Juan Florencio Terrada, fechada el 
15 de enero de 1820. (Cita en: [JOSE JUAN BIEDMA], op. cit. 
pág. 230). 
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yectado avance obstruían sistemáticamente el propósito que 
en sus memorias de 1811, 1814 y 1816 prestigiara el coronel 
don Pedro Andrés García para reducirlos a los límites del 
desierto, privarlos de los recursos del saqueo y como lógica 
consecuencia inducirlos a arrancar a la tierra el sustento 
diario”. (17) 

El comentario es bastante ilustrativo en cuanto a la 

posición del blanco con respecto al indio. 


Existen tres actitudes básicas que caracterizan el en- 
frentamiento entre el hombre “civilizado” y el “salvaje”. 
La primera de ellas se asienta sobre un principio de supe- 
rioridad que pretende extenderse al campo de la política 
y de la ética para justificar una dominación por la fuerza. 
Este es el espíritu que campea en las palabras de Biedma: 
la inferioridad moral del aborigen impide que ninguna 
fuente de riqueza pueda ser considerada como de su legíti- 
ma propiedad. Anotemos que, si bien los propósitos del 
coronel García apuntaban a la extensión de la frontera, de 
ningún modo había en su animo una voluntad de sojuz- 
gamiento violento del indígena que pudiera emparentarlo 
con la opinión de Biedma (18). La gran expansión imperia- 
lista del siglo XIX estuvo signada por la primera actitud 
que acabamos de definir. 


La segunda actitud se ubica en las antípodas y surge 
cuando una civilización altamente tecnificada entra en su 
fase de autocrítica. El hombre “civilizado” se ve a sí mis- 
mo como un ser viciado por el bienestar excesivo y la au- 
sencia, a veces, de sentimientos verdaderos dentro de las 
relaciones sociales; busca entonces en el hombre “bárbaro” 
un modelo que le permita restituir a la vida una sencillez 
fecunda. Así se forja el mito del “buen salvaje” que pode- 
mos rastrear ya en la Germanta de Tácito, pero que alcan- 
za su formulación más precisa con Rousseau en el si- 
glo XVIII(19) y con el romanticismo primitivo de Cha- 


(17) [JOSE JUAN BIEDMA], op. cit., pág. 230. 

(18) Véase ARGENTINA, COMANDO GENERAL DEL 
EJERCITO, DIRECCION DE ESTUDIOS HISTORICOS, Política 
seguida con el aborigen (1750-1819). v. 1, cap. 19. — En esta obra, 
(1820-1852). v. 1, 1* parte, cap. IV, subcap. III y 2* parte, cap. IIT). 

(19) Véase JUAN JACOBO ROUSSEAU, Discurso sobre el 
origen y los fundamentos de la desigualdad entre los hombres. 
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teaubriand (20). En la actualidad, varios antropólogos han 
resucitado y modernizado el mito que se yergue, para ellos, 
en fundamento de su investigación. (21) 

La tercera actitud comprende una repulsa de la pri- 
mera por inmoral y una negativa de la segunda por idea- 
lista. Se dirige, en cambio, a modificar las condiciones de 
existencia del “salvaje” cuando éstas impiden la instau- 
ración de un modo de vida más elevado, pero desea pre- 
servar o restaurar todas las tradiciones culturales que en- 
cierran caminos enaltecedores para el hombre. Se ha sub- 
rayado en una obra anterior (22) hasta qué punto algunos 
pensadores españoles del siglo XVI y un colonizador del 
siglo XVIII participaron de esas intenciones. Confiemos 
en que el futuro las difunda por toda la tiera y las realice. 

Las tres disposiciones anotadas pertenecen al domi- 
nio de la historia universal: han surgido, con distintos ma- 
tices, a lo largo del tiempo y del espacio, emergiendo siem- 
pre de las relaciones entre un núcleo “civilizado” y una 
periferia “salvaje”. Y no podían dejar de aparecer en 
nuestra tierra, aunque tan sólo fuese para probar la par- 
ticipación del hombre argentino en la batalla que todos 
los hombres del mundo libran por su dignidad y por su 
libertad. 

Al terminar el año 1819 se produjeron robos de ha- 
cienda en toda la línea de Buenos Aires, sobre todo en su 
tramo sur. Los cabecillas del movimiento parecían ser los 
jefes puelches Ancafilu o Ancavilo, Anepan y Cachul, “mal 
aconsejados por los montoneros”. Con fecha 7 de enero 
de 1820, el Dr. Tagle, ministro del Directorio, solicitó al 


(20) Véase CHATEAUBRIAND, Atala, René. 


(21) Claudio Lévi-Strauss ha sido el primero en reconocerlo al 
afirmar: “Rousseau sin duda tenía razón en creer que, para nuestra 
felicidad, más hubiera valido que la humanidad mantuviera un jus- 
to medio entre la indolencia del estado primitivo y la petulante acti- 
vidad de nuestro amor propio; que ese estado era el mejor para el 
hombre y que para salir de él ha sido necesaria alguna funesta ca- 
sualidad donde se puede reconocer ese fenómeno doblemente excep- 
cional —como único y como tardio— que es el advenimiento de la 
civilización mecánica”. (CLAUDE LEVI-STRAUSS, Tristes trópi- 
cos. Buenos Aires, Eudeba, 1970, pág. 393). . 

(22) DIRECCION DE ESTUDIOS HISTORICOS, op. cit. 
t. I, pág. 275, nota 32 bis. 
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cacique Abune, “principal de las Tolderías del Sud”, que 
controlara a sus súbditos y les hiciese devolver los ani- 
males hurtados (23). Abune respondió el 29 de enero, ase-. 
gurando que él mismo y su “socio Lincon” contendrían los 
robos; además, las haciendas serían devueltas como prue- 
ba del “inextinguible fuego de amor al Excmo. Señor Go- 
bierno de Buenos Aires”, que profesaban los caciques de 
su mando. 


Pero es evidente que no había mucha uniformidad de 
criterio entre los indios porque, el día 30 de enero, Abune 
ofició nuevamente al gobierno para solicitarle el envío de 
40 6 50 soldados; esa tropa lo ayudaría a reducir a la obe- 
diencia una de sus tolderías, cuyos habitantes se negaban 
a devolver lo robado, “fiados en las promesas de algunos 
cristianos ladrones”. (24) 


El mismo día, Calguegue, otro cacique amigo, infor- 
maba al comandante militar del Salto que “todos los ca- 
ciques estamos unidos a favor de los cristianos y que te- 
nemos cercados a los cinco que han sido la causa de los 
robos que se han experimentado y son: Vyñol, Coñuepan, 
Millao, Clapil y Vincatru”. (25). Había, pues, opiniones 
muy encontradas acerca de la guerra y de la paz con el 
blanco. 


No obstante, en el tramo sur de la frontera, se ini- 
ciaron gestiones de paz. Don Francisco Ramos Mejía ac- 
tuó como intermediario y obtuvo que Ancafilu, Curuna- 
quel y Anepan prometieran devolver los animales roba- 
dos. El asunto no terminó allí, Ramos Mejía tuvo más éxi- 
to con los puelches que Ulloa con los ranqueles: los indios 
del Sur aceptaron firmar un tratado con el gobierno de 
Buenos Aires. 


~ 


El 7 de marzo de 1820, en la estancia de Miraflores, 
el brigadier general Martín Rodríguez, comandante de la 
Campaña y comisionado de la provincia de Buenos Aires 


(23) ARGENTINA, ARCHIVO GENERAL DE LA NACION 
(A.G.N.) Sala VII, 10-4-13. 

(24) A.G.N., VII, 10-4-13. 

(25) Ibidem. 
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(26), se reunió con los caciques Ancafilu, Tacuman y Trir- 
nin quienes representaban a todos los jefes aborígenes de 
las tolderas del Chapaleofú, a saber: Currunaquel, Anque- 
pan, Suan, Trintriloncó, Albuné, Lincon, Huletrú, Cha- 
naa, Calfuiyan, Tretuc, Pichilongó, Caehul y Luiay. (27) 


Las partes reconocieron sus representaciones y con- 
vinieron en “establecer para lo sucesivo bases firmes y 
estables de fraternidad y seguridad recíproca”. La paz 
que, según rezaba paradójicamente el tratado, había exis- 
tido entre cristianos e indios “desde tiempo inmemorial”, 
fue confirmada y ratificada con solemnidad. 

El artículo 4% del pacto estableció el límite de los res- 
pectivos territorios : 

“Se declara por línea divisoria de ambas juridiciones el terre- 

no que ocupan en esta frontera los hacendados, sin que en 


adelante pueda ningún habitante de la Provincia de Buenos 
Aires internarse más al territorio de los indios”. (28) 


De manera que el avance del blanco quedaba “conge- 
lado”: ya no se admitirían nuevas estancias ni repartos 
en tierra indígena. Los naturales, por su parte, aceptaron 
devolver las haciendas que se habían llevado “de esta par- 
te de las sierras”, vale decir, de los establecimientos ubi- 
cados al norte y al este del Tandil; el cacique Tacuman se 
encargaría de arrear los animales hasta Miraflores. 


Los estancieros aseguraron que permitirían el paso 
de los indios a través de sus propiedades y que les pres- 
tarían auxilio cuando ellos quisiesen cazar nutrias u otros 
animales semejantes. Por el artículo 9%, los caciques se 
obligaron “para lo sucesivo, prender y entregar al coman- 
dante de la guardia más inmediata a los desertores o cri- 
minales” que fueran a refugiarse a sus campamentos. 


(26) En febrero de 1820, tras el triunfo federal en Cepeda, el 
Directorio se derrumbó; con él lo hicieron también el Congreso y 
los últimos vestigios del gobierno nacional. El Cabildo reasumió el 
mando de la provincia y la primera Junta de Representantes nom- 
bró gobernador a Manuel de Sarratea. 

(27) ARGENTINA, Registro Oficial [...], Buenos Aires, 
1879, vol. 1 (1810-1821), p. 544. —GACETA de Buenos Aires [...], 
v.6, (137) -(138). 

(28) Ibidem. 
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Francisco Ramos Mejía firmó en nombre de todos los ca- 
ciques, pero bajo protesto en cuanto al artículo noveno. 


A todo esto los ranqueles aumentaban su intransigen- 
cia en el oeste de la provincia. El cacique Quintelen, aso- 
ciado al vorogano Pablo, amenazaba la frontera desde 
Navarro hasta Rojas. (22) El vínculo entre ranqueles y 
boroanos inquietó a todas las tribus, inclusive a las que 
habitaban el Tandil y cuyos ánimos se habían apaciguado 
después de la convención de Miraflores. Una agitación 
confusa cundió por el desierto; los establecimientos cris- 
tianos no aparentaban ser el blanco exclusivo de la nueva 
belicosidad que renacía. Es evidente que el factor de per- 
turbación lo constituía la llegada de más y más indios chi- 
lenos a las pampas. La situación era tensa y tendría que 
resolverse con el estallido de la lucha en algún sentido. La 
contienda civil proporcionó el detonante. 


En octubre y noviembre de 1820 aumentaron los des- 
pachos de los comandantes de la línea que informaban so- 
bre movimientos de aborígenes. A fines de noviembre las 
provincias de Buenos Aires y de Santa Fe pusieron fin a 
su hostigamiento recíproco y sellaron la paz en la estan- 
cia de Banegas. José Miguel Carrera, aventurero incon- 
tenible que podía hacer peligrar esa paz, fue abandonado 
por Estanislao López a su propia suerte. Carrera se diri- 
gió hacia los desiertos del sur a buscar refugio y ayuda 
en las tolderías indias. La agresividad contenida de los 
aborígenes, que no había precisado su objetivo, se cana- 
lizó entonces y se derramó sobre la frontera de Buenos 
Aires. No sabremos nunca con certeza si los indios arras- 
traron a Carrera O Carrera a los indios, pero el saqueo 
del Salto (2 de diciembre de 1820) ha permanecido como 
pavoroso testimonio del ataque que sufrió la frontera. 


Buenos Aires recibió estupefacta la noticia de aque- 
llas depredaciones. El asombro se convirtió en indigna- 
ción y los ciudadanos exigieron el castigo de las indiadas. 
Todos admitían que Carrera había sido el caudillo y el 
responsable principal del ataque, pero poco y nada se sa- 
bia acerca de la identidad real de sus secuaces. Juan Ma- 


(29) A.G.N., VII, 10-4-13. 
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nuel de Rosas afirmaba que los ranqueles y los chilenos 
habían tenido parte en el atentado, pero no así los “pam- 
pas”, puelches del Tandil. El gobernador Martín Rodrí- 
guez sospechaba, por el contrario, que los puelches esta- 
ban complicados, pues algunos partes ulteriores daban 
cuenta de los movimientos de Carrera y éste parecía di- 
rigirse hacia el sur. En consecuencia, Rodríguez organizó 
una expedición militar con rumbo a las sierras de Tandil. 
Dejemos por ahora el relato de esa campaña y examine- 
mos qué sucedió en el oeste de la frontera. 


Carrera escapó, en un primer momento, hacia Guami- 
ní, pero a fines de enero abandonó su refugio y emprendió 
el camino de Río Cuarto. Los ranqueles admitieron en se- 
guida su culpabilidad en los crímenes del Salto, mostrán- 
dose muy contritos y arrepentidos, de manera que el 30 de 
enero de 1821, el general Cornelio Saavedra, comandante 
de la campaña del norte de Buenos Aires, consiguió cele- 
brar paces con Felipe Guaychul y Milla Cul, enviados del 
cacique Lienan y del “pesaroso” Caritipay. (8°) Los abori- 
genes se habían dejado “engañar de las promesas de los 
malos” y eran conscientes de ello. Prometieron restituir a 
las familias cautivas y perseguir a los jefes que aún se 
mantuviesen en pie de guerra contra el gobierno de Bue- 
nos Aires. Saavedra les concedió el indulto en nombre de 
las autoridades provinciales : 


« ..bajo las condiciones citadas, protestando que cumplidas 
estas, será olvidado todo, y restituido á la amistad, que an- 
tes tenía con cristianos, como si nada hubiera hecho contra 
ellos, y que todo será ratificado por el gobierno...”.(31) 


En 1821 terminaba la época brevísima de los trata- 
dos y de los parlamentos. Se abría una era de guerra en 
la cual, el hombre “civilizado” se mostraría a veces más 
cruel, violento y enloquecido que el hombre “salvaje”. 


(30) GACETA de Buenos Aires [...], vol. 6, p. (386) -(387). 
Véase en el capítulo anterior al ataque a Salto, y las relaciones del 
general Carrera con los aborígenes. 

(81) Ibidem. 
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CAPITULO I 


PRIMERAS MEDIDAS ORGANICAS DEL GOBIERNO 
DE MARTIN RODRIGUEZ(*) 


Durante el gobierno del general Martín Rodríguez, 
no existe propiamente un cuerpo regular de tropas de lí- 
nea. El motín de Arequito el 8 de enero de 1820, al subla- 
varse el Ejército del Norte, disuelve, de hecho, sus cua- 
dros. Mientras, el Ejército de los Andes, no presta ningún 
apoyo a la atención de las luchas cívicas del Río de la Pla- 
ta, empeñado San Martín en la gran empresa emancipa- 
dora. (1) 

Sólo quedaban las milicias locales formadas por los 
gobiernos provinciales. En tal sentido, particular empe- 
ño puso la provincia de Buenos Aires y en especial hacen- 
dados y autoridades para repeler la acción frecuente del 
indígena. 

De todos modos, después de Cepeda, el 1% de febrero 
de 1820, al instaurarse la autonomía provincial y con ella 
la de sus instituciones, su gobernador Martín Rodríguez 
inicia la reforma del ejército a través de la designación 
del general Francisco Fernández de la Cruz como minis- 
tro de Guerra y Marina, cargo que mantiene luego con 
el gobernador Las Heras y aún con Bernardino Rivada- 
via. (2) 


(*) Redactado por Rosa Meli. 

(1) COMANDO EN JEFE DEL EJERCITO. Reseña Histo- 
rica y Orgánica del Ejército Argentino, t. 1, pág. 286. 

(2) FRANCISCO FERNANDEZ DE LA CRUZ. Nació en 
Buenos Aires en 1781 y falleció en 1835. Prestó sus primeros servi- 
cios en las Invasiones Inglesas. Se halló con la Revolución de Mayo 
y en la unidad que revistaba, el Regimiento de Granaderos de Fer- 
nando VIT; en 1811 alcanza el grado de teniente coronel. Participa 
en la acción del Cerrito en el mismo año y en 1813 es designado 
gobernador intendente de Salta. Como Mayor General del Ejército 
Auxiliar del Perú, reemplazó a San Martín cuando su enfermedad, 
hasta la llegada del general Rondeau. Continuó al servicio del Ejér- 


305 


El estado de indisciplina, el desquiciamiento interno 
de las fuerzas regulares, como consecuencia del caos po- 
lítico, provocaron la aplicación de medidas radicales pa- 
ra el logro de una estructuración adecuada a las necesi- 
dades inmediatas, sobre todo de la campaña, que soporta- 
ba los más enconados ataques del aborigen, que saqueaba 
las estancias a placer, arreando millares de cabezas de ga- 
nado vacuno y caballar. 

Nadie más indicado que el general Rodríguez para 
conocer estos males y los remedios para contenerlos. 

La disolución de los cuerpos de Dragones y de Blan- 
dengues, ordenado el 19 de noviembre de 1820, respondía 
a esta finalidad, aunque la causa radicara precisamente, 
en el motín de los cívicos encabezados por el coronel Ma- 
nuel Pagola, durante las jornadas del 1% al 5 de octubre 
de 1820, para deponer a Martín Rodríguez. 

El decreto mencionado, adquiere particular impor- 
tancia porque es condicionante de estas primeras refor- 
mas que se han de imponer: 

“El regimiento de dragones de linea y cuerpo de blandengues 

de esta frontera, quedan extinguidos desde esta fecha. Sus in- 

dividuos de sargento inclusive abajo, que se hallen en esta capi- 
tal, seran incorporados, desde hoy, al cuerpo de húsares de 

Buenos Aires. Los que existan en el ejército al de húsares del 

orden. Los oficiales, que se hallen en una y otra parte, que 

aun no hubiesen obtenido colocación en otros cuerpos, se incor- 
porarán al estado mayor de plaza hasta nueva disposición. Los 
que han estado encargados de estos cuerpos, harán la entrega 
de las plazas de prest á los que se destinan, y pasarán al des- 
pacho de la guerra una relación de los oficiales sin colocación, 
con expresion de los destinos, en que se hallen, para librar las 
órdenes de su agregación á la plaza. 

Se suprime la brigada de artillería, y se arreglará, por ahora, 
en un batallon bajo el pie que tenian los del regimiento ex- 
tinguido. 

La plana mayor constará de un comandante, un sargento ma- 

yor, un primer ayudante, uno segundo, un subteniente de ban- 


cito del Norte hasta 1819 en que sustituyó al general Belgrano. El 
Directorio dispuso su marcha a Santa Fe, para sofocar la rebelión 
contra los poderes nacionales. Al llegar a la posta de Arequito el 
8 de enero de 1820, el ejército se rebeló, viéndose obligado a resig- 
nar el mando. Martín Rodríguez lo designó su Ministro de Guerra 
y Marina y durante la presidencia de Rivadavia sumó la cartera 
de Relaciones Exteriores. En 1827 fue ascendido a brigadier. Des- 
pués de la caída de Rivadavia, aún desempeñó funciones ocasionales 
pero delicadas. 
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dera, un capellan, un cirujano, un tambor mayor, y otro de 
órdenes [...]”. 

El fijo queda borrado de la lista del ejercito, y solo debe recor- 
darse la denominación, que tenia, en los cargos, que se hagan 
á los oficiales, que se están causando por su complicidad en el 
tumulto desde la noche del 1° al 5° del pasado. En adelante se 
reconocerá por el 10 de infantería de linea”. 

El 1°, 2° y 39 tercios cívicos formarán un regimiento de infan- 
teria de tres batallones con la planta, que esta detallada á los 
de línea. Se denominará la legion patricia. 

Las plazas de sueldo y plana mayor, serán las siguientes - Un 
coronel veterano, un teniente coronel idem, comandante del 1er 
batallon, dos tenientes coroneles sin sueldo, comandante del 2° 
y 3* batallon, un sargento mayor veterano con sueldo, un ayu- 
dante 1° y otro 2° por batallon, con sueldo, un porta bandera 
por batallon, sin sueldo, un sargento, un sargento 1°, un cabo 10 
y dos 2° y un tambor por compañía con sueldo, y un tambor 
mayor y otro de órdenes con sueldo”. 

La fuerza en el 1? y 2° batallon no excederá de cien plazas, 
inclusas las de prest, por compañía: en el 3° se arreglarán á 
ochenta cada una con las mismas plazas de prest. 

El coronel d. Blas José Pico(3) es el nombrado para el arreglo 
y mando de este regimiento [...] Buenos Aires noviembre 
1 de 1820. Balcarce.” (4) 


Esta resolución constituye el plan del Gobierno para 
la reorganización inmediata del Ejército, que en síntesis 
es la siguiente: 


(8) GENERAL BLAS JOSE PICO. Nació en Buenos Aires 
en 1782 y murió en 1868. Hizo sus primeras armas en las Invasiones 
Inglesas, donde obtuvo el grado de subteniente del Escuadrón de Hú- 
sares. Luego del segundo ataque, por ser destacado su comporta- 
miento, fue ascendido a teniente. En 1810, la Revolución lo encontró 
entre sus sostenedores, siendo ascendido a capitán y operando en el 
litoral contra los realistas. Cuando en 1811 los Húsares fueron refun- 
didos con los Dragones de la Patria, Pico siguió en esta unidad y se 
halló en observación de los portugueses desde Entre Ríos, apoderán- 
dose de Paysandú. 'Alcanzó el grado de sargento mayor y tomó parte 
en el sitio de Montevideo. Su actuación le permitió alcanzar el grado 
de coronel graduado. Fue gobernador interino de Entre Ríos hasta 
que se le reemplazó por el coronel Juan José Viamonte. Se vio en- 
vuelto en las luchas civiles del año 20, no obstante consiguió llegar 
a Buenos Aires, donde se le dió el mando de la Legión Patricia. 
Desde esta unidad y posteriormente del Regimiento 3* de milicias de 
campaña, participa alternativamente en las luchas políticas y con- 
tra los indios. En 1840 emigra a Montevideo y sólo vuelve después 
de Caseros desempeñando distintos cargos hasta su muerte. 


(4) GACETA de Buenos Aires, 8 de noviembre de 1820, VI, 
pág. 291. 
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— En caballería de 4 cuerpos quedan 2, engrosando 
sus efectivos con personal de tropa. Son el cuer- 
po de Húsares de Buenos Aires y el cuerpo de 
Húsares del Orden. 

— En artillería, de una brigada se reduce a un ba- 
tallón. l 

— En infantería, el Regimiento Fijo, es transfor- 
mado en N? 1 de infantería de línea. Con los re- 
gimientos 19, 2° y 3% cívicos, se constituyó la Le- 
gión Patricia, regimiento de.3 batallones. 

— Para caballería y artillería, la organización de la 
plana mayor, es igual; en cambio para infantería 
difiere sustancialmente. 

— Con respecto a los oficiales, 2 de los cuerpos de 
caballería . disueltos quedan en “disponibilidad” 
agregados al Estado Mayor; organismo éste que 
también se disolvió. 

Complementaria a la misma, el decreto del 28 de fe- 
brero de 1821 disponía que la Inspección General junto a 
sus funciones específicas, desempeñara las del disuelto 
Estado Mayor (14 de marzo de 1820). En consecuencia 
quedan: 

“subordinados a él todos los Regimientos y cuerpos de linea y 

milicias de la Provincia en todas armas, Planas mayores y pla- 

zas veteranas de cualquiera clase, puestos militares de la plaza 

y sus dependencias con las de igual naturaleza que se hallen 

comprendidas en la campaña; quedando asimismo resuelto que 

la Comisaria de Guerra, fábricas de artillería y demás armas, 
escuelas militares, parques, almacenes de éstos, sala de armas 

y finalmente todo establecimiento puramente militar de cual- 

quier clase que sea, se entienda directamente con el expresado 

Inspector General en cuanto ocurra y se ofrezca a los encarga- 

dos de ellos concerniente al arreglo y desempeños de los ramos 

de su respectiva incumbencia. debiendo por el mismo conducto 
recibir las contestaciones, órdenes, instrucciones y demás que 

convenga a los indicados objetos.” (5) 

En una palabra, todas las armas, unidades tácticas 
y Organismos de carácter logístico, dependerían de una 
sola autoridad, la Inspección General, representando en la 
época y circunstancia el cargo del actual comandante Ge- 
neral del Ejército. 


(5) ERCILIO DOMINGUEZ, Colección de Leyes y Decretos 
Militares, t. I, pag. 308. 
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Otras disposiciones perentorias fueron tomadas para 
atender al estado de la campaña, sobre todo, por ser el 
gobernador Rodríguez partidario de llevar a cabo una en- 
trada a los indios. Era necesario reunir fuerzas porque la 
indisciplina reinante en las filas se traducía especialmen- 
te en la grave deserción de soldados que vagaban por la 
campaña cuando no se ocultaban en la ciudad. 

Por esta razón, el Gobierno promulga el decreto del 
1 de setiembre de 1821, concediendo indulto a todos los 
que se presentaran en el término de 15 días en la ciudad, 
y 30 en la campaña “á los jefes de los Regimientos de ella 
6 á los jueces Penitenciales y Comandantes Militares”. Los 
desertores de los cuerpos extinguidos debían presentarse 
en la Caballería para integrar el Regimiento de Blanden- 
gues que se estaba organizando. (8) Como hubieran sido 
disueltos un año atrás, las autoridades habrían considera- 
do la necesidad de su formación. 

Esta medida se complementaba con la gratificación 
que se acuerda a las milicias en campaña, de “dos pesos 
al mes al soldado, tres los Cabos y cuatro los Sargentos” 
sin desmedro del sueldo acordado. (7) 

Contribuirán a la formal reforma que se iniciará en 
1822 algunas de las medidas aplicadas durante el año an- 
tecedente. Tendiente a solucionar el desempleo de los mi- 
litares que no estuviesen en servicio, dispone por resolu- 
ción del 1° de mayo, que “todo militar sea de la arma que 
fuere [...] sólo disfrute desde el 1% del mes entrante el 
sueldo que corresponde á los de igual clase de Infantería, 
hasta que sea colocado á servir en objeto de su ar- 
ma [...]’.(8) 

Sin embargo esta medida no pudo aplicarse por el 
mal estado financiero de la provincia, y aunque sólo se 
habló de una prórroga en los pagos, el 26 de junio la Jun- 
ta de Representantes pone a consideración el retiro y pre- 
mios a militares. 

Tratado el problema en comisión y luego de sucesivos 
debates, el gobierno apremia a la Junta de Representan- 

A 


(6) ERCILIO DOMINGUEZ, op. cit., t. I, pág. 314. 


(7) Ibídem, t. 1, pág. 320, 1? octubre 1821. 
(8) Ibid., t. I, pág. 309. ` 
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tes para que se pronuncie sobre el particular, y el 15 de 
octubre de 1821 entra a considerar los sueldos de la clase 
civil y militar, resolviendo que a partir del 1% de se- 
tiembre 


“[ ...] todo suelto ó situacion fisica en la clase civil y militar 
se satisfará integramt*. y sin descuento alguno por los ramos 
de Medias Annatas, invalidos, Monte Pio Militar, de Ministerio 
y de Justicia”. 


Asimismo que: š 


“Los militares tendrán obción á invalido, las viudas, é hijos de 
estos, y de los empleados civiles á sus respectivos Montes, con- 
veniente a los reglamtos. vigentes hasta que se sancione la ley 
de retiros, y penciones.” (9) 


El texto de la ley fue sancionado poco después, el 
14 de noviembre. En lo que respecta al retiro, establecía 
en su artículo único que: 


“Todos los Oficiales Militares que queden fuera de servicio ac- 
tivo en el ejército permanente de la Provincia, y tengan desde 
cuatro hasta veinte años de antigüedad, gozarán la tercera 
parte del sueldo correspondiente, á sus plazas efectivas. La 
mitad desde veinte á cuarenta años de antigüedad, y el total 
de los cuarenta arriba.” 


La segunda ley, comprendida en el mismo texto, se 
refiere a los premios otorgados: 


“Artículo 1° Todo Oficial comprendido en la ley de retiros reci- 
birá de una vez en fondos públicos la cantidad total que debería 
recibir en 22 años: será satisfecho en los fondos públicos del 
seis por ciento, y no siendo suficientes los de este género, se 
verificará en cantidad proporcional en los del cuatro por cien- 
to, por el retiro que le corresponde. 

2° Los Oficiales que se hallen actualmente retirados por heri- 
das recibidas en la guerra de la independencia, serán compren- 
didos en esta ley. 

30 Quedan exceptuados los que gozan sueldo íntegro por re- 
tiro.” (10) 


(9) ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE BUE- 
NOS AIRES. Acuerdos de la H. J. R. de la Provincia de Buenos 
Aires (1820-1821). La Plata, t. II, pags. 260-61. Tomado de RICAR- 
DO PICCIRILLI. Las reformas económico-financiera, cultural, mili- 
tar y eclesiástica del Gobierno de Martin Rodriguez y el Ministro 
Rivadavia. En: ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA. 
Historia de la Nación Argentina, t. 6, 2? sec., Buenos Aires, 1962, 
pág. 290. 

(10) Registro Oficial - 1821, pág. 134. 
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Una cláusula adicional del 29 de diciembre del mis- 
mo año, agregaba que “Los oficiales que se hallan reti- 
rados á inválidos y no son comprendidos en la ley de pre- 
mio, recibirán por una vez en Fondos públicos la suma 
que les produsca una renta igual al retiro que disfru- 
tan”, (11) 


LA BEFORMA MILITAR 


El decreto del 28 de febrero de 1822 que trata sobre 
el particular, la ley del reclutamiento del 1° de julio del 
mismo año, y la nueva ley de milicias del 17 de diciembre 
de 1823, constituyen las medidas sustanciales introduci- 
das para la reorganización del ejército de la provincia de 
Buenos Aires, durante el gobierno del general Martín 
Rodríguez. 


Concordante con la resolución de retiro acordada el 
15 de octubre de 1821, el 28 de febrero del siguiente año 
decreta la reforma fundamental. 


Esta quedaba a cargo de la Inspección General, ante 
quien debían presentar sus despachos y documentos todos 
los individuos comprendidos en la reforma. 


Una vez realizada la clasificación del retiro y pre- 
mio que correspondía, era pasada al ministerio de Gue- 
rra que conjuntamente con el de Hacienda, acordaría los 
medios de cubrir los beneficios. 


El decreto incluye la relación de jefes y oficiales que 
entran en la reforma, a saber, tres brigadieres: don Mi- 
guel de Azcuénaga, don Juan Martín de Pueyrredon, don 
Cornelio Saavedra; 8 coroneles mayores: don Juan Flo- 
rencio Terrada, don Marcos Balcarce, don Domingo 
French, don Matías Irigoyen, don Manuel Pintos, don 
Eustoquio Díaz Vélez, don Nicolás de Vedia, don Hila- 
rión de la Quintana; ocho coroneles: don Luciano Mon- 
tes de Oca, don Feliciano Antonio Chiclana, don Pedro 
Andrés García, don Ventura Vázquez, don Juan Ramón 
Rojas, don Elías Galván, don Gregorio Perdriel, don 
Eduardo Holmberg; 27 tenientes coroneles, 28 mayores; 


(11) RICARDO PICCIRILLI, op. cit., pág. 290. 
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75 capitanes; 17 ayudantes mayores, 19 tenientes prime- 
ros; 27 tenientes segundos y 40 subtenientes. 

En los considerandos del decreto está enunciado el 
programa de la reforma militar. Dice expresamente: 

“La reforma militar debía contraerse á tres objetos iguales en 

magnitud, en exigencia y también en justicia. El primero era 

el restablecimiento de la disciplina militar y corrección de los 
abusos que habían contribuido á relajarla. El segundo era acor- 
dar el premio debido á grandes servicios y á una inmensa con- 
quista, pero de un modo digno del pueblo que ha sentido más 
de una vez que sus esfuerzos y prudencia la han elevado á la 
dignidad de dar ejemplo. El tercero es organizar un Ejército 
de conservación cual la seguridad y orden de la Provincia 

exigen.” (12) 

Sucesivos decretos complementan el espíritu de la re- 
solución aprobada. Con fecha 28 de marzo se aclara que 
los oficiales retirados con menos de 20 años de servicio, 
sólo gozarán del sueldo que le acuerde el Reglamento a 
los dispersos. (13) 

El 3 de abril se establece que los oficiales reforma- 
dos llamados nuevamente a servicio, aparte de su sueldo, 
gozarían de un abono igual al que debían tener por su 
clase. 

Pero para asegurar la honestidad de sus procedimien- 
tos y actividades, advertía que: 

“Art. 2° Todo Oficial reformado que fuese admitido al servi- 

cio, depositará en la caja del Regimiento á que fuere desti- 

nado, el capital que hubiere recibido en fondos públicos por 
las Leyes de Retiro y Premio, el que no podrá enajenarse 
mientras permanezca sirviendo. 

Art. 3? El Oficial que hubiere enajenado parte 6 el todo del 

capital que ha percibido en fondos públicos por su reforma, 

no podrá ser llamado ni admitido al servicio.” (14) 

Por el decreto del 7 de abril el Gobierno acordaba que 
los militares llamados a desempeñar puestos civiles, no 
usarían uniforme. (15) 

Finalmente y pese a la advertencia de los artículos 22 
y 3% del decreto del 3 de abril de 1822, como se hiciera 
abuso del uso del premio acordado a los militares refor- 


(12) ERCILIO DOMINGUEZ, op. cit., t. I, pág. 325. 
(13) Ibídem, pág. 330. 

(14) Ibid. 

(15) Ibid., pág. 331. 
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mados, el Gobierno se vio obligado a insistir en su em- 
pleo. Por nueva resolución del 19 de abril, establece que: 


“Todo individuo de los que han gozado de la Ley de Premio 
Militar, que haya enajenado su contingente, no acreditando 
ocupación 6 establecimiento que le proporcione una honrada 
subsistencia, queda bajo la inmediata inspección de la policia, 
sin goce de fuero ni uso de uniforme.” (16) 


Si bien por ley del 26 de agosto se declara cerrada 
la reforma militar, con anterioridad, el 1° de julio, se de- 
creta no acordar nuevos premios militares. Dice textual- 
mente en su artículo 22: 


“No se abonará en adelante premio arreglado al decreto de 
28 de Febrero del presente año, sino á los Oficiales que, estan- 
do en el día empleados en el Ejército permanente, por la san- 
ción de la Ley Militar, puedan quedar separados del servicio, 
y á los que tengan concesión especial de la Junta de Represen- 
tantes.” (17) 


La organización de las fuerzas militares fue objeto, 
durante todo el año de 1821, de largas consideraciones en 
la Sala de Representantes, a tal punto que el 24 de diciem- 
bre se plantea la siguiente proposición : 


“[ ...] si se tomaria en consideración el proyecto de ley, rela- 
tivo al modo de reclutar los individuos que han de componer 
la fuerza militar, y al pie de Exercito de la Provincia, lo mis- 
mo que el que detalla los sueldos de los militares, o se 
dif[eririlan para la proxima reunión de H. J. [...].”(18) 


La Sala acogió favorablemente el problema, orienta- 
do también hacia la preocupación por las tareas rurales 
como lo había evidenciado el decreto del 18 de diciembre 
que disponía: . 


“lo Toda la tropa de linea que no sea indispensable al servicio 
queda facultado para ocuparse en las labores de la cosecha. 
2° El General Inspector destinará convenientemente en los lu- 
gares de la campaña que mas reclama este auxilio, de los dos 
regimientos de caballería, destacamentos de cien hombres con 
sus respectivos oficiales, para el servicio que faculta el artícu- 
lo anterior”. 

3° A los Partidos inmediatos a la capital se destinarán desta- 


(16) Ibid. 

(17) Ibid., pág. 334. 

(18) ARCHIVO HISTORICO DE LA PROVINCIA DE BUE- 
NOS AIRES. Acuerdos de la H.J.R. de la Provincia de Buenos Aires 
(1820-1821). La Plata, 1933, t. II, pág. 368. 
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camentos de cincuenta a cien hombres con sus respectivos ofi- 

ciales, para el servicio que faculta el artículo anterior. 

3° A los Partidos inmediatos a la capital se destainarán desta- 

camentos de cincuenta á cien hombres con sus respectivos ofi- 

ciales, de los regimientos de artillería e infantería.” (19) 

La ley de reclutamiento del 1° de julio de 1822, que 
sufre una parcial modificación por la nueva ley del 17 de 
diciembre del siguiente año, consta de cuatro partes. 

La primera, de un solo artículo, establece que el 
“Ejército será reclutado por alistamiento voluntario en 
caso de insuficiencia por contingentes”. (20) 


El Título II de 21 artículos, en lo fundamental, esta- 
blece la edad de los alistados entre los 18 y 40 años, y la 
duración en servicio será no menor de dos años ni mayor 
de cuatro. La elección queda reservada a los Jueces de 
Paz de cada localidad con una Junta de 12 vecinos. El ar- 
tículo 21 fijaba las exenciones de los contingentes: 


“1° Los que por enfermedad ú otro defecto no sean aptos para 
el servicio. 

2% El hermano mayor de huérfanos de padre y madre. 

30 El hijo único 6 el mayor de los hijos, ó á falta de éstos, el 
mayor de los nietos de una viuda que permanezca en estado 
de viudez ó de un padre impedido o septuagenario. 

4° Todo comerciante matriculado. dueño de fábrica, taller 6 
establecimiento rural, cuyo valor llegue al de mil pesos y lo 
mantenga en viva cultura. 

5° Los practicantes de Leyes, Medicina y alumnos de la Uni- 
versidad. 

6° Todos los que sirven estipendiados por los fondos públi- 
cos.” (21) 


El título 111 se refiere al pie de fuerza del ejército 


permanente de la provincia, que será de 2500 hombres, 
compuesto en la siguiente forma: 


— 1 batallón de artillería (320 plazas) con 4 com- 
pañías (80 h. c/u.) incluidos cabos y sargen- 
tos. 

— 1 batallón de fusileros (500 plazas), con 4 com- 
pañías (125 h. c/u.) con cabos y sargentos. 


(19) RICARDO PICCIRILLI. Rivadavia y su tiempo, t. 1, Bue- 
nos Aires, 1943, pág. 426. 

(20) Sobre los antecedentes de esta ley ver COMANDO EN 
JEFE DEL EJERCITO, Reseña ..., t. I, pág. 293. 

(21) ERCILIO DOMINGUEZ, op. cit., t. 1, pág. 336. 
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— 1 batallón de cazadores, cuyo número no excede- 
rá al pie de fuerza total mencionado. (22) 


El “Reglamento para el Exercicio y Maniobras de la 
Infantería. En los Exércitos de las Provincias de Sud 
América, de Orden Suprema de 1817”, establecía que el 
batallón de infantería se formaba con 6 compañías: Gra- 
naderos, 12, 2?, 3% y 42 y Cazadores. Cada compañía cons- 
taba de 100 soldados, un capitán, dos tenientes, dos sub- 
tenientes, un sargento de 1?, 4 de 2°, 6 cabos 1°, seis 2° 
y 3 cornetas. (23) 


La ley, en su título IV se refería a la organización 
de la plana mayor. 


Para la infantería y la atletas un comandante, un 
sargento mayor, dos ayudantes y un abanderado. Para la 
caballería, un coronel, un teniente coronel, un comandan- 
te de escuadrón, un sargento mayor, un ayudante y un 
porta por escuadrón. 


A su vez, cada compañía constaba de un capitán, un 
teniente 1°, uno 2° y un subteniente. (24) 


La escala de sueldos fijada por ley, el 13 de julio de 
1822, era la que sigue: 


Brigadieres ....... 250 pesos mensuales 
Coroneles mayores . 230 , E 
Artillería Caballería Infantería 

Coroneles ......... 220 220 202 
Tenientes Coroneles 150 150 137 
Mayores .......... 108 108 100 
Capitanes ........ 75 80 60 
Tenientes 1°. ..... 45 45 42 
Tenientes 2%, ..... 42 42 38 
Subtenientes ...... 36 36 30 
Capellanes ........ 38 38 38 


Cirujanos ........ 38 38 38 (25) 


(22) COMANDO EN JEFE DEL EJERCITO, op. cit., t. I, 
pag. 296-7. 

(23) Ibíd., t. I, pág. 206. 

(24) Ibíd., t. I, pág. 

(23) ERCILIO DOMINGUEZ, op. cit., t. I, pág. 338. 
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Complementariamente se reorganizó el cuerpo de me- 
dicina del ejército por decreto del 21 de diciembre de 1822. 
Establece que se compondrá de un cirujano mayor, y de 
los cirujanos de batallón. El cirujano mayor oficiará de 
jefe y a la vez de cirujano del cuerpo de artillería y de 
médico de la inspección general. 

En campaña percibirían el deble de sueldo del ha- 
bitual. (26) 

Finalmente, hemos expresado que otra disposición 
fundamental para la reforma del ejército, fue la ley de 
milicias para la infantería y caballería, sancionada el 17 
de diciembre de 1823. (27) 

Su misión está perfectamente establecida en los ar- 
tículos 5% y 7% y al establecer que la primera, es decir 
la milicia activa “[...] es llamada á suplir la insuficien- 
cia del Ejército permanente para la defensa y seguridad 
del territorio” y en cuanto a la pasiva, “[...] sólo será 
llamada cuando peligre la. seguridad del Estado por inva- 
sión o rebelión”. 

En esta ley de milicias irán a condensarse las uni- 
dades que guarnecen la campaña, como veremos. 

La misma fijaba la existencia de un regimiento com- 
puesto de tres batallones, cada uno con seis compañías, de 
80 plazas cada una. Cada batallón tendría una compañía 
de artillería de 50 plazas. 

El cuadro veterano se integraba con un coronel co- 
mandante en jefe, un mayor, tres ayudantes, 21 sargen- 
tos, 21 cabos de primera escuadra y 10 tambores. 

En cuanto al batallón se formaba con un comandan- 
te y las compañías, igual que los del ejército permanente. 
La artillería, un capitán, un teniente y un subteniente. 

El artículo 16 fijaba para los pueblos de campaña 
una o más compañías de milicia activa, sin plazas vete- 
ranas. 

La milicia pasiva se organizaba en la misma forma, 
otorgando el Gobierno en las asambleas, las plazas vete- 
ranas necesarias. 


(26) Ibid., t. I. pág. 344. 
(27) COMANDO EN JEFE DEL EJERCITO, op. cit., t. I, 
pág. 298. 
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La de caballería era toda activa y el alistamiento se 
hacía entre los 20 y 45 años. Se formaban cuatro regi- 
mientos de caballería, a cuatro escuadrones, cada cinco y 
éstos a su vez se compondrian de dos compañías por es- 
cuadrón, de 70 plazas cada una. En total 16 escuadrones 
y 32 compañías. 

El cuadro veterano se componía de un comandante, 
dos ayudantes, ocho sargentos 1%., igual número de cabos 
y 4 trompetas. Los escuadrones, igual que el ejército per- 
manente. (28) 

Por último, por decreto del 29 de julio de 1823, la 
Junta de Representantes dispuso con carácter transito- 
rio, hasta tanto se reuniera el Soberano Congreso, que la 
División de los Andes, que operaba en las luchas de la 
Independencia del Perú, quedara bajo su dependencia. (29) 

De tal modo, la nación repatriaba a sus hombres que 
a través de las luchas de la independencia, habían aban- 
donado sus hogares, para luchar en Chile, Perú y Ecuador. 

Tal resolución fue tomada como consecuencia de la 
actividad desplegada por el general Enrique Martínez, 
precisamente jefe de la División de los Andes por la de- 
cision del presidente José Riva Agüero de hacerle cam- 
biar la escarapela argentina por la peruana, con el pre- 
texto de que las Provincias Unidas del Río de la Plata no 
tenían gobierno constituido. 

Con fecha 20 de marzo de 1823, juntamente con to- 
dos los jefes de cuerpos acordó ponerse bajo la autoridad 
de Buenos Aires, noticia bien acogida en el Río de la 
Plata. 


Confortado por esta medida, Enrique Martínez pro- 
clama a la División, en la plaza de Lima el 25 de mayo, 
contestando en esta forma a la resolución inconsulta de 
Riva Agüero. 


A los efectos de su repatriación con fecha 9 de no- 
viembre de 1824, la Junta de Representantes votó un viá- 
tico a cada uno de los oficiales. (30) 


(28) Ibid., t. I, pág. 298. 
(29) Registro Oficial, 1822-1825, pág. 70. 
(30) RICARDO PICCIRILLI, op. cit., pág. 434. 
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UNIDADES MILITARES EXISTENTES EN LA FRONTERA 


La situación de la campaña permanentemente hosti- 
gada por el indio, requería atención aparte. 

Los hacendados arman a su peonada y los organizan 
militarmente para repeler las agresiones imprevistas. No 
fue menor el celo en las esferas gubernativas para re- 
solver el problema de las fronteras. Recuérdese en tal 
sentido el proyecto de reglamentación para el reparto de 
los terrenos baldíos, presentado en 1817 por el coronel 
Juan Ramón Balcarce, y considerado por el Director Puey- 
rredon con beneplácito, aunque atendiendo a las penurias 
del erario público, hacia un llamamiento a los hacenda- 
dos de mayores recursos para que prestasen su concurso, 
prometiendo ser los más favorecidos para la adjudicación 
de tierras. (31) 

El Gobierno contemplaba además un problema orgá- 
nico, por cuanto numerosos oficiales figuraban en las lis- 
tas del ejército, sin colocación por falta de vacantes, lo 
que hizo que por un nuevo decreto de la misma fecha, 22 
de julio de 1817, fueran favorecidos con el reparto de tie- 
rras en las fronteras. 

“Existiendo un crecido número de Oficiales agregados al Es- 

tado Mayor de Plaza, á quienes no puede colocar por ahora 

este Gobierno Supremo, en los Regimientos de línea ú otro des- 
tino activo, por falta de vacantes, ni acudirles oportunamente 
con los sueldos que les corresponden, por la escasez del Teso- 
ro Público, siendo acreedores por sus servicios á las distincio- 
nes y recompensas con que la patria honra el mérito, y de- 
seando proporcionarles medios honestos de subsistencia, he ve- 
nido en acordar que los referidos oficiales que quisieran dedi- 
carse a formar establecimientos en la nueva línea de frontera 
que va á extenderse, sean preferidos en la repartición de 
terrenos gratuitos, y auxiliados con alguna cantidad de dine- 
ro para empezar su trabajos, por la Hacienda del Estado, en 
proporción a sus graduaciones y cuentas que hubiese con- 

traido.” (32) 

Como se ve, el plan para extender la frontera, con- 
taba con el asentimiento de las autoridades y el coronel 


(31) Ver este mismo trabajo, Política seguida con el aborigen 
(1750-1819), t. I, cap. XXI, pág. 519 passim, y ERCILIO DOMIN- 
GUEZ, op. cit., t. 1, pág. 248, decreto del 22 de julio de 1817. 

(82) ERCILIO DOMINGUEZ, ibid., t. I, pág. 249. 
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Cornelio Saavedra fue nombrado Delegado Directorial, es 
decir, con poderes ejecutivos, para arreglar su defensa. 

Sin embargo transcurre el año sin novedad, pues el 
Gobierno prefirió el camino de la paz con el aborigen, a 
cuyo efecto, recién el 23 de octubre destaca al coronel Fe- 
liciano Antonio de Chiclana, como se ha visto. 

En parlamento con los principales caciques transcu- 
rrió el año 1819 sin resultados positivos de poblamiento y 
defensa de la frontera. 


Antecedentes 


Las fronteras interiores de la provincia de Buenos 
Aires seguían bajo la vigilancia de los regimientos de mi- 
licias que había creado el coronel Juan Ramón Balcarce, 
de acuerdo al plan que había presentado el 12 de enero 
de 1814, al haber sido designado por las autoridades para 
la reorganización de todas las milicias de la provincia. (33) 

En el mismo, consideraba necesario dividir las mili- 
cias de voluntarios en escuadrones sueltos, compuestos de 
tres compañías de cien plazas cada una. (34) 

Con respecto a la plana mayor de cada escuadrón, se - 
integraba con un teniente coronel, un ayudante de mili- 
cias, un sargento mayor y dos ayudantes veteranos, que 
“podían ser destinados en tiempo adecuado a la instruc- 
ción de aquellas unidades”. (35) 

Estas medidas, como otras comprensivas al más pron- 
to y mejor arreglo de las líneas de defensa, fueron bien 
vistas por el superior Gobierno, lo que permitió al coronel 
Balcarce ordenar su ejecución, estimando que las compa- 
ñías, a medida que se fueran organizando, se elevaran a 
escuadrones y sucesivamente éstos a regimientos. No obs- 
tante, aventuraba la posibilidad de crear un nuevo Cuerpo 


(33) JOSE JUAN BIEDMA. Crónicas Militares, t. II, Buenos 
Aires, 1931, pág. 140. 

34) Los Voluntarios de Caballería formaban un regimiento 
dividido en 4 escuadrones, de doce compañías cada uno y de guarni- 
ción en las poblaciones más avanzadas. Si bien el número de enrola- 
dos pasaban de mil, sólo prestaban servicio efectivo y recibían paga, 
unos 300. JOSE JUAN BIEDMA, op. cit., pág. 139. 

(85) JOSE JUAN BIEDMA, ibid., pág. 141. 
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de Caballería, de singular movilidad que permitiera for- 
mar dentro de su territorio, una sola línea de defensa des- 
de la frontera hasta la costa marítima. 

Para dar cumplimiento a estos fines fueron designa- 
dos sendos capitanes de caballería de línea en las siguien- 
tes localidades: 


— 1 capitán encargado de la instrucción de las com- 
pañías de Morón, San Isidro, San Fernando y 
Las Conchas. 

— 1 capitán ídem., para Ensenada, Santa María, 
Magdalena, Quilmes, San Vicente y Matanzas. 

— 1 capitán ídem., para Luján, Pilar, Capilla del 
Señor, San Antonio de Areco y Cañada de Es- 
cobar. 


En cuanto al mismo Balcarce, se reservó la instruc- 
ción de la Asamblea del Regimiento de Voluntarios de Ca- 
ballería, con los que formó las compañías de San Pedro, 
Arrecifes, San Nicolás y Rosario. 


Biedma acota que las fuerzas de los partidos de Mar 
dalena, Quilmes, San Vicente, Matanza, Morón, San Isidro, 
Las Conchas y San Fernando estaban organizadas en la 
siguiente forma: 

Compañías: 21 

oficiales: 60 

Efectivos: clases: 193 

milicianos: 2110 (38) 


Ahora bien, con fecha 28 de julio de 1815, el gobier- 
no aprobó el plan de Balcarce, de elevar las compañías y 
escuadrones a regimientos, compuestos por cuatro escua- 
drones de tres compañías cada uno, totalizando 1200 pla- 
zas. Quedaban incluídos en esa cantidad 36 sargentos, 48 
cabos y 48 carabineros (89 soldados por compañía). 


La plana mayor del regimiento se formaba con un 
jefe veterano, un sargento mayor, dos ayudantes y cua- 
tro por estandartes y un trompa o tambor por escuadrón. 


En cuanto a la compañía estaba a órdenes de un ca- 
pitán, un teniente y un alférez y “vecinos del distrito, ele- 


(86) Ibid., pág. 148. 
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gidos entre los de antecedentes más honorables y con bie- 
nes de fortuna”. 

Se mantenía la disposición que obligaba a servir des- 
de los 15 a los 60 años, siendo activo hasta los 45 y luego 
llevaba las fracciones de policía. En cuanto a los pardos 
y morenos libres, no incorporados aún a los cuerpos de 
voluntarios, lo harían en compañías separadas. 


La instrucción militar se efectuaba en el mismo lu- 
gar cuando la cosecha, siembra o marcación de ganado 
no se lo impedía, debiendo concurrir los días festivos. Pe- 
ro en los meses de marzo y septiembre, se realizaban con- 
centraciones de una semana de todo el regimiento para 
uniformar la instrucción. 


Las bajas que se produjeran dentro de la compañía, 
debían cubrirse con gente del lugar. 


Una cláusula notable del plan establecía que cuando 
no pudiera cubrirse el cargo de jefe de regimiento con un 
militar de línea, se preferiría un labrador o hacendado 
recomendable por su capacidad, experiencia y recursos. 


Esta medida era muy ventajosa a las autoridades, porque 
se ahorraba un sueldo. 


Los oficiales se nombraban de acuerdo a la propues- 
ta del comandante general de campaña. 


Para cada regimiento se destinaban cuatro piezas de 
artillería del tren volante, calibre 4 a 6, a cargo de la com- 
pañía mejor preparada. Para su manejo, se destinaría en 
comisión un oficial y dos soldados del cuerpo de Artille- 
ría de la Patria. 


En cuanto al armamento de la tropa, consistía en ter- 
cerola o carabina, sable y lanza, cuya custodia estaba en- 
comendada al jefe del escuadrón. 


El uniforme era el siguiente: 

— Chaqueta de paño azul, vuelta y collarín del mis- 
mo color con vivo y botón blanco. 

— Corbatín o pañuelo negro. 

— Pantalón azul. 

— Sombrero negro de copa alta con penacho celeste 
y blanco. 

— Bota alta. 
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La unidad se distinguía por el uso de un estandarte 
celeste, bordado en plata, en su centro las armas de Bue- 
nos Aires, ornadas por el número y nombre del regi- 
miento. (37) | 

De acuerdo al plan bosquejado, se crearon los siguien- 
tes regimientos de milicias: 

— Regimiento N? 1, Jefe: coronel graduado Balta- 
sar Vargas, 2% jefe, sargento mayor José María 
Palomeque. Agrupaba las milicias de Santa Ma. 
ría, Magdalena, Quilmes, San Vicente, Ensenada 
y Matanza, con asiento de la plana mayor en la 
primera. EAS 

— Regimiento N? 2, Jefe: teniente coronel Francis- 
co de Uzal y sargento mayor Juan Manuel Rodrí- 
guez. Comprendía: San Fernando (asiento de la 
plana mayor), San Isidro, Morón, Las Conchas 
y San José de Flores. 

— Regimiento N? 3, Jefe: coronel graduado Miguel 
Arauz y capitán Felipe Julianes. Villa de Luján 
(P. M.), Pilar, Capilla del Señor, San Antonio de 
Areco y Cañada de Escobar. 

— Regimiento N? 4, Jefe: teniente coronel Bernabé 
de San Martín y capitán José Buchardo. Barade- 
ro( Comandancia), Arrecifes, San Pedro y San 
Nicolás. 

— Regimiento N? 5, Jefe: coronel Francisco Pico y 
capitán Juan Gregorio lIgarzábal. Chascomús, 
Ranchos, Monte y Lobos (frontera sur). 


— Regimiento N? 6, Jefe: teniente coronel Román 
Rosendo Fernández, capitán Antonio Iriarte. 
Guardia de Luján, Areco, Salto, Rojas y Pergami- 
no (frontera norte). . : 

Por decreto del 29 de julio de 1815, el coronel Pico 
fue designado Comandante General de Fronteras, y su se- 
gundo, el teniente coronel Fernández, con retención del 
mando de sus cuerpos. El primero con residencia en la 
Guardia de Luján, y el segundo en Salto. (38) 


(87) Ibid., pág. 149 y ss. 
(38) Ibid., pág. 151. 
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En cuanto al Regimiento de Voluntarios de Caballe- 
ría o Caballería de la Frontera, seguía a cargo del coronel 
Juan Ramón Balcarce y su segundo, el sargento mayor 
Manuel Conejo y Amores. 


Las milicias de las nuevas unidades no estaban orga- 
nizadas a sueldo, por cuya razón, y para evitar desercio- 
nes y actos de indisciplina, se acordó conceder un pequeño 
préstamo que cubriría las necesidades diarias. 


En los considerandos invocados por el coronel Pico 
en el oficio elevado al coronel Balcarce con fecha 9 de oc- 
tubre de 1816, expresaba que: 


“siendo un servicio activo el que hacen las milicias destinadas 
en alternacion a cubrir los destacamentos que guarnecen los 
fuertes del cordón de la frontera empleándolas diariamente a 
largas distancias en diferentes comisiones, a mas de correr la 
campaña en precaución que las partidas de medios del tráfico 
no extraigan furtivamente en sus retiradas haciendas, de que 
hay frecuentes ejemplos; añadiendo a estas ocupaciones las 
extraordinarias que demandan las criticas circunstancias ac- 
tuales y que la tropa destacada ha de conservarse reunida para 
ocurrir con prontitud a los casos que puedan ofrecerse” 


[...](39) pS 
Una innovación importante para el servicio de fron- 
teras en esta época es la creación de los Blandengues, co- 
mo cuerpo veterano, sobre la base de la Compañía de Mi- 
licias de Chascomús, a cargo del capitán Ramón Lara, que 
tiene lugar por decreto de 15 de febrero de 1816. 


“Pasadas las ventajas que han reportado los habitantes de la 
Frontera de Chascomús con la partida que situada al Sud del 
Río Salado bajo el mando del capitán de milicias, don Ramón 
Lara cubre sus posiciones de la irrupción de los indios infieles, 
logrando atacarlos por este camino a la civilización y comer- 
cio, he resuelto elevar a la clase de compañía veterana de blan- 
dengues de Frontera según la nota que por separado se acom- 
pañará, sobre la cual deberá crearse en adelante un escuadrón 
de caballería con esta denominación, y á los importantes obje- 
tos de ensanchar los límites de dicha Frontera con la extensión 
de territorio que hará la felicidad futura de los vecinos honra- 
dos de la campaña, sometiendo la referida organización al 
Comandante General de Frontera con quién se entenderá el 
citado capitán Lara.” (40) 


~ 


(39) Ibíd., pág. 153. 
(40) ERCILIO DOMINGUEZ, Colección de Leyes y Decretos 
Militares, t. I, pág. 184. 
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En el mismo año, y sobre esta base con fecha 7 de 


octubre, es elevado a regimiento conforme al proyecto se- 
ñalado en los considerandos de la creación, regulado por 
el reglamento formado al efecto. (4!) 


“[ ...] 1° La denominación de dicha Regimto será la de Blan- 
dengues, su clase de la de caballería ligera; estara montado al 
pié de quatro esquadrones de a dos compañias cada uno, con 
la fuerza cada compañia de su Cap", dos Tenientes, dos Alfe- 
rezes, con los titulos de 108 y 208, seis Sargentos, diez Cavos, 
un trompeta, cien soldados, divididos en dies esquadras, dos 
Cadetes y un baqueano. 

2. Cada esquadra tendra un Comandante que será Tente Coro- 
nel efectivo, dos Ayudantes un Porta Guion, un trompeta de 
ord* y un Capellán. 

3° La Plana mayor del todo del Regimiento tendra un Coronel 
que mande el todo, un Sargento Mayor, y un trompeta mayor, 
de modo, que el num total de individuos del Regimiento de 
Blandengues subirá a 1023. 

4% Es nuestra opinion que desde luego se nombre la Plana 
Mayor, para que el Coronel y Sargento mayor agiten, (sic) 
interesados en la organización, que consecutivamt* se creen los 
cuadros de los Esquadrones y compañias, extrayendolos de los 
cuerpos, que el Govnro tenga p" conveniente. 

5° Para dar principio a la recluta y admision de vagos y de- 
sertores enviará inmediatam!'* el Coronel a quatro puntos de la 
Frontera cituados los mas equivalentes, que fuera posible unos 
de otros, dos Oficiales, otros tantos Sargtos y algunos Cavos 
p* qe recivan y filien hombres a proposicion q® se presenten. 
6° Todos los demas Gefes, Oficiales y Sargtos se detendran dos 
meses en la Capital instruyendose bajo la direccion del Coronel 
y Sargento Mayor en las maniobras y exercicios de la Caballe- 
ría ligera, orden y sistema interior de compañías que debe 
adoptar este Regimiento. 

7° Cumplidos los dos meses tendran un examen de maniobras 
y ejercicios de carabina a presencia del Gefe del Estado, que 
hará algunas preguntas sobre las obligaciones de cada uno. 
8° Verificado precisamente el examen a los dos meses saldran 
los cuadros dirigidos por sus Comand'*s respectivos a cituarse 
en los mencionados puntos para continuar con actividad en el 
aumento de la fuerza. 

“90 El vestuario será el mismo que el antiguo y se dara pr 
cuenta del Est. cada diez y ocho meses, y a todo recluta uno 
nuevo a los dos de su entrada, respecto a que lleva este cuerpo 
el gravamen de mantener el Sold siete caballos, y montura en 
estado de util servicio. 


(41) BIBLIOTECA NACIONAL. Sección Manuscritos, t. 0001, 


pág. 22 vta. a 25. Es copia Archivo DEHE, Guerra de la Indepen- 
dencia. C. 5 N° 6. 
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10° Los sueldos seran los q* actualmente gozan los Gefes y 
Oficiales de Dragones; el prest de las plazas el q* antiguamte 
tenia el cuerpo, con obligacr de mantener caballos. 

11. Su armamento consistirá en carabina, una pistola, sable y 
canana con 21 cartuchos, sin mas correage que la correa de 
esta que ha de servir tambien de cinturon ó porta-espada. 

12. La montura se ha de dar a las Plazas por solo una vez; 
siendo de su obligación el conservarlo ó comprar otra si la 
perdiese fuera de acción de guerra, advirtiendo que se ha de 
conciderar parte de la montura un fiador con maneador de 
cinco varas, un lazo de diez y seis, manea y bolas, segun el uso 
del Pais. 


13. En el centro de cada Esquadron habra dos piezas de arti- 
llería volante de calibre 2 y 4 con la dotación de hombres que 
los mismos esquadrones proporcionaran, instruyendose en su 
manejo bajo la dirección de un Oficial del arma. 

14. Los Cadetes no se incorporan a sus Esquadrones sino quan- 
do les toque ser Oficiales y despues qe hubiesen cursado dos 
años en las Escuelas de Mathematicas. 


15. Luego que el cuerpo se halle con una fuerza regular esta- 
ra en disposicion de entrar en la operación del adelanto de la 
frontera en unión del Vecindario que voluntariamt* guste con- 
tribuir a tan importante servicio. 


16. Cada quatro meses ha de transladarse el Coronel con su 
Sargt® Mer a los puntos que guarnescan los Esquadrones para 
pasarles las revistas de ropa, armas, monturas, y caballos y 
examinar el estado de disciplina á instrucción dando cuenta al 
Inspector Gen! con remisión de estados y nota de lo que hubie- 
se observado digno de corrección 

17. El Inspector Gra! pasara una revista gen! cada año pr" si 
ó p" el Gefe que tubiere a bien de elegir previo el beneplacito 
del Gov®° 6 Gefe prim” de las armas; efectuando la reunion en 
el parage menos distante del centro de la línea de frontera, y 
luego que hubiese revistado el cuerpo, reconocerá los fortines 
para imponerse de su cituación si así se le encargase pr Comi- 
sion especial. 


18. Seran alistados por nueve años los solteros y por ocho los 
casados y si los primeros casaran antes de cumplir la mitad 
del tiempo de su empeño, se les rebajará un año. 

19. Los soldados que cumplan sin nota el tiempo de su empeño 
recibiran una suerte de chacra, bien se licencien ó continuen en 
el servicio. 


20. Cuando la nueva línea esta establecida, se repartiran en 
sus cercanias tierras a todos los individuos del cuerpo, que fue- 
sen casados cuia medida prepara un estimulo mas a favor de 
la creacion. El interes de asegurar un pedazo de tierra q? la- 
brar y el pan de los que se retiran del servicio, será un ali- 
ciente poderoso que convidará a tomar partido y a que se casen 
muchos hombres que sin esto pasarian sus vidas en el celibato 
y la olgazanería perjudicando a la propagación y haciendose 
carga pesada del Pais: mas este interes transformará a mu- 
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chos en padres de familia que le daran muchos hijos a la Patria 
y mucho fomento con su contraccion a la labranza. 

21. Los Oficiales qe se destinen a la creación del expresado 
Regimto entraran a verificarlo en comision sin otro sueldo 
que el de su actual Clase, pero luego que acredite, con las res- 
pectivas listas de revista, q? la compañia a q* corresponden 
a llegado a la mitad de su total fuerza, seran acrehedores a los 
competentes despachos, y goze del sueldo del empleo qe ob- 
tienen. 

22. Cada uno de sus Esquadrones formará un Pueblo. Un cuer- 
po militar constituido de gentes honrada, afincada y arraigada 
se tomaran un estrecho interes en la defensa de su territorio, 
será de condición muy superior a los meramente salariados 


[...]” 


La formación de los Blandengues demuestra la clara 
intención del gobierno de Pueyrredon, de crear nuevas po- 
blaciones de avanzada que permitiera contener el empuje 
de los indios. 

El primer escuadrón que se organiza de inmediato a 
órdenes del capitán Antonio Abad, fue formado con com- 
pañías, la primera al mando del capitán Ramón Lara, y 
la segunda del capitán Nicolás Conejo, aunque enseguida 
es reemplazado el jefe por el mayor de Dragones Floren- 
cio Pelliza, que completa su plana mayor con el ayudante 
Francisco Javier Cabot y el porta estandarte Eufrasio 
Mariño. Revistan además los tenientes Mariano Suárez y 
Manuel Sánchez y los alféreces Juan Serna, José de los 
Santos, Cayetano Puentes y Francisco Castro; siete sar- 
gentos, dos cornetas, seis cabos y 170 individuos de tropa. 

Esta primera organización sufre modificaciones pau- 
latinas, sobre todo en el número de sus efectivos y su dis- 
tribución de acuerdo a las necesidades inmediatas. (47) 

En realidad, la organización de los Blandengues nun- 
ca pasó de un escuadrón y cuando debió marchar a la 
campaña de Santa Fe (1818) quedó reducido a una com- 
pañía. 

Mientras tanto, el brigadier Saavedra, consciente de 
las necesidades que creaba la ausencia de los Blandengues 
en el servicio de las fronteras, propone nuevos planes no 
sólo tendientes a reorganizar la unidad, sino con el pro- 
pósito de que se formaran compañías en Chascomús, Ran- 


(42) JOSE JUAN BIEDMA, t. II, pág. 159. 
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chos, Monte, Luján, Salto, Rojas, Mercedes y Melincué, 
con la comandancia en Luján. 

En el informe, elevado el 30 de marzo de 1819, Saa- 
vedra era de opinión que también los restos del escuadrón 
de Blandengues pasaran al mismo acantonamiento de Lu- 
ján para organizar las compañías, luego se distribuirían 
en las localidades mencionadas y sólo más tarde se los ha- 
ría avanzar al Salado. (48) 


El brigadier Juan José Rondeau, jefe de Estado Ma- 
yor, aprueba con fecha 26 de abril el referido plan, al que 
da fuerza el decreto del 30 de abril de 1819. 


“Con el objeto de consultar la más pronta expedición en el 
proyecto utilisimo que los hacendados de la campaña han pro- 
puesto á este Supremo Gobierno, de levantar y costear á sus 
expensas una fuerza veterana que, estando á disposición de 
ellos, tenga por único destino cubrir las fronteras, situándose 
en localidad avanzada á la nueva demarcación, según más cir- 
cunstanciadamente resulta de la memoria que han elevado á 
esta supremacia, y que se halla en poder del Brigadier General, 
Jefe del Estado Mayor Don José Rondeau, he venido en comi- 
sionar á mi primer Ministro y Secretario de Estado en el De- 
partamento de Gobierno y Relaciones Exteriores, doctor Don 
Gregorio Tagle, para que procediendo con todo el lleno de mis 
facultades, acuerde con las referidos hacendados todas las 
medidas conducentes á hacer exequible y efectivo el anunciado 
proyecto dando cuenta de las que adoptase. Transcríbase esta 
resolución al citado jefe del Estado Mayor General y al Dele- 
gado Directorial en campaña con el objeto de que el primero 
cese en la comisión que anteriormente le había conferido en el 
asunto, y de que ambos se auxilien por su parte, en cuanto de- 
penda de sus respectivos destinos, las providencias que el nue- 
vo comisionado acordase, para realizar en toda su extensión 
al importante proyecto[ ...1”(44). 


Sin embargo, toda esta organización careció de esta- 
bilidad, pues los sucesos políticos de orden interprovincial 
y aún dentro de la misma Buenos Aires, motivaron su 
disolución. | 

Un estado de fuerza dado desde Santa Elena (*) el 12 
de enero de 1820 arroja para los Blandengues los siguien- 
tes efectivos: 


(43) Ibíd., pág. 170. 

(44) COLECCION DE LEYES Y DECRETOS MILITARES, 
pág. 281. 

(*) Las Bruscas. 


327 


e ototartes TƏ ed uepanp 
++» ag “BIg US seyuesny 
e... *sytsg ue SOUISTUJ 
ecoese eoyrsg ua sosəTd 
essceosooeso SBZUBUIPIQ 
e. Ope3sq Tap eTOURISH 
coocoooo.o...o.r”. OIJUua) 
TƏP grow BT ap “pt 
<<...» ow Tap UNTSTMOD 
E - il j Ñ A E qe e.oo.o..o.... snmooseyQ UT 


6S zv |€ T € OT y € 2 I T .<.....*«BATIDOJO BZABNJ 


sop oq ou a ¿asql Lu | ° AW. 
[B40] BpTOS | BO [Banb3a | 10QUEL s0372 | JTY f E931 |° deo ¡89107 ə} £y 0935 | TUDI 


outgsep £ BZANAI 


328 


Este corto número, demuestra la escasez de personal 
con que se contaba para cubrir tan dilatadas líneas de 
defensa. 

En el mes de abril se intenta un nuevo arreglo del 
escuadrón de Blandengues, a cuyo fin, con fecha 6 de dicho 
mes, el general Estanislao Soler oficia desde Santos Lu- 
gares al gobernador de la provincia, Manuel de Sarratea, 
comunicándole que ha autorizado al teniente coronel Fran- 
cisco Ramírez para que lo forme, sobre las siguientes 
bases : 


“Enganche voluntario, soldados robustos, solteros o casados, se 
les pagará ocho pesos en plata, comida y vestuario, recibiendo 
ésto cada 18 meses. 

Los oficiales obtaran al sueldo de Capitan, mas cuando tengan 
40 h. por comp., los tenientes 60 y los Alfereces 80. El Com. 
y Ay. recibiran el título cuando tenga c/escuadrón 100 h. para 
presentar en la primera revista.” 


Asimismo se recomendaba no ejercer violencia algu- 
na en el enganche. (4°) 

Días más tarde, Soler propone al coronel Manuel Vi- 
cente Pagola como jefe de la unidad y en tal virtud, el 
Gobierno expide un despacho con fecha 12 de abril. Este, 
figuraba como comandante del Regimiento 2 de Caballe- 
ría de Campaña, adscripto al Escuadrón de Colorados. (47) 


Al recibirse el nuevo jefe de la fuerza, acantonada 
en Santa Elena, a cargo del jefe accidental, Ramón Lara, 
cuenta con los siguientes efectivos : 

— Comandante, vacante 

— Sgto. My. Agreg., 1 (en Chascomús) 

— Ayte. May., 1 (en Chascomús) 

— Porta Estand**., 1 (en comisión por el EMG) 

— Capitanes, 2 (en la primera Sec. del Centro) 

— Tenientes, 3 (1 en Bs. As. 1 prisionero en San- 

ta Fe) 

— Alféreces, 3 

— Sargentos, 3 (1 en Chascomús) 


ES ys 


A 
(45) ARGENTINA. ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, 
VII, 10-4-13. 
(46) A.G.N. S.VII, 10-4-13. 
(47) A.G.N. S. VII, 10-4-13. 
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— Soldados, 13 (para el servicio sólo 2, el resto em- 
pleado en distintas comisiones). (48) 

Consecuente con esta situación, con fecha 1% de mayo 

- de 1820, se autoriza el rescate de esclavos para comple- 

tar la situación de los cuerpos tanto de la unidad como 

de la campaña, de acuerdo a la siguiente proporción: 


Batallón 2 722 
Blandengues 430 
Dragones 365 
Artillería 225 1742 
Enviando el 2 a la guarnición de la 
ciudad 122 
y 67 soldados de Artillería 67 789 
Quedan para la campaña y frontera 953 (49) 
Si los cuerpos de remonta llegan a su total fuerza, resultará 
lo siguiente: 
4 Escuadrones de Blandengues 792 
4 Escuadrones de Dragones 792 
1 Batallón Fijo 720 
1 Brigada de Artille. (6 compes.) 550 
Fuerza de línea 2854 
Milicias. | 
6 Batallones de Infante. cívica (1) 4220 
4 Compas. de Artillería 412 
12 Escuadrones de Caballería (2) 2476 
3 Compañías art*. volante 207 7315 
Fuerza total de la Provincia 10169 
Campamento —Mayo 10 de 1820— Miguel Soler [...] 
(1) Correspondían a la Ciudad — (2) íd. a la campaña 
(ídem). 


Para el arreglo del nuevo ¢inniente el coronel Pa- 
gola propone a Soler los jefes y oficiales que habrian de 
reemplazar al del escuadrón, según el siguiente detalle : 

Tenl: Mariano Ibarrola 

Cte, del 22 Escuadrón: Francisco Ramírez [?] 

Sgto. My.: Gregorio Miltos 

Ayte. My. del 1%: Lucas Bott 

Ayte. My. del 2°: Juan Elias 

Cap. de la 1? del 29: Juan P. Martínez 


(48 )A.G.N., X, 11-8-1. 
(49) A.G.N., VII, 10-4-13. 
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Cap. de la 2? del 29: Martín Castañer 

Con fecha 29 de mayo, el gobierno extendió los des- 
pachos respectivos, aunque de sargento mayor designó al 
capitán de la 1? Compañía del 1*. Escuadrón a José Lo- 
renzo Castro y de la 2? del mismo al capitán Domingo 
Gattell. (50) 


A pesar de todas las medidas de previsión acordadas, 
la situación interna de la provincia impidió obtener un 
resultado que superase la organización precedente, de tal 
modo que un estado de fuerza del 10 de agosto de 1820, 
acusa los siguientes resultados: 


Mayor 
Ayte. 
Porta 
Capr. 
Tente. 
Sargto, 
Cav’. 
Sold”. 24 

Total 34 [?] (—838—). (51) 


El 20 de agosto, y a órdenes de su jefe accidental, 
Francisco Ramírez, marcha a incorporarse al ejército de 
operaciones, después que actúa el 28 de junio en la ac- 
ción de la Cañada de la Cruz empeñada entre Buenos Ai- 
res y el Litoral, que provoca la caída del gobernador So- 
ler y la dispersión del ejército. 


OU a ped pad pod pnd pl 


Con la misma fecha, el gobierno dispone que todos 
los soldados que puedan reunirse, sean depositados en el 
Cuartel de Cazadores. (52) 


Meses después, esto le permitirá reflexionar al re- 
dactor de La Estrella del Sud y con relación a la inestabi- 
lidad interna de la provincia “[...] gue en este inter- 
valo no se haya podido organizar una fuerza constante de 
unos 1000 h. de caballería, los cuales, bajo una buena dis- 


(52) A.G.N., Vil, 10-4-13 y X, 11-8-1. 
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ciplina, serían suficientes para el abrigo de la provin- 
cla [...]J.(98) 

En efecto, el año 1820 hace crisis la revolución en 
marcha iniciada en 1810, año rico en acontecimientos por 
el enfrentamiento del caudillismo, representado inicial- 
mente por las provincias del Litoral con el partido direc- 
torial, que sin duda ha perdido el control del territorio. 

El 9 de enero de 1820 y como para rubricar la des- 
obediencia de San Martin, se subleva el Batallón N? 1 
de Cazadores del Ejército de los Andes, mil hombres acan- 
tonados en San Juan. El mismo día, en la posta de Are- 
quito se sublevaba el ejército del Alto Peru. 

Con estos dos movimientos, prácticamente desapare- 
cía el ejército nacional, de tal modo que al producirse Ce- 
peda, el 1? de febrero, las montoneras ensayan una ma- 
niobra sorpresiva sobre la retaguardia del general Juan 
José Rondeau, consiguiendo poner en fuga a la caballería, 
mientras que la infantería, aislada a órdenes del general 
Juan Ramón Balcarce, pudo retirarse tranquilamente ha- 
cia San Nicolás. 


Cepeda representa el fin definitivo de un ejército y 
la derrota de un gobierno. 


Juan Pedro Aguirre que había sido designado Direc- 
tor sustituto de Rondeau, que se hallaba en campaña, or- 
dena de inmediato una movilización general de los elemen- 
tos civiles y militares de la ciudad y de la campaña, para 
formar dos ejércitos, uno exterior al mando del general 
Miguel E. Soler, y otro interior bajo el comando del ge- 
neral Juan José Viamonte. 

Como consecuencia de estos acontecimientos( los cau- 
dillos se sienten en condiciones de imponer sus decisiones 
y por boca del general Estanislao López se pronuncian 
por la disolución del Directorio y del Congreso para que 
Buenos Aires en unión con las demás provincias, elija el 
gobierno que les acomode. 

Ante esta difícil situación, Rondeau resignó el man- 
do, el 11 de febrero de 1820. 

Desde esta fecha, al 26 de setiembre en que es desig- 


(83) BIBLIOTECA NACIONAL. IX, 1* parte. pág. 7891. 
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nado gobernador provisorio el general Martín Rodríguez, 
se suceden las siguientes autoridades: 


“17 de febrero de 1820 

Don Manuel de Sarratea 

6 de marzo de 1820 

Coronel Mayor Juan Ramón Balcarce 
11 de marzo de 1820 

El Cabildo 

11 de marzo de 1820 

Don Manuel de Sarratea 

2 de mayo de 1820 


Don Ildefonzo Ramos Mexia 

El Cabildo 

Brigadier Gral. Miguel Estanislao 
Soler 

23 de junio de 1820 

Brigadier Gral. Miguel Estanislao 
Soler 

30 de junio de 1820 

El Cabildo 

1° de julio de 1820 

Coronel Manuel Pagola 

Brigadier Gral Carlos de Alvear 

2 j] 

4 de julio de 1820 

Coronel Manuel Dorrego 

24 de julio de 1820 

Coronel Mayor Marcos Balcarce 


provisorio 


provisorio 


titular 


elegido en Luján 


provisorio 

Jefe de la plaza. 
nombrado por delega- 
dos reunidos en Lu- 
ján. 


provisorio 


sustituto”. (54) 


En esta realidad debemos ver las causas de las esca- 
sas fuerzas que operan contra los indios y de la poca efi- 
cacia para llevar a cabo los planes propuestos. 


Aún Saavedra, el año anterior (1819) declaraba: 


“Las compañías del 6% son las que más servicios han hecho 
entre los que componen todos los cuerpos de la campaña sino 
es que se exceptue la de los “Colorados” que se ha distinguido 
y se está distinguiendo en el Ejército. Las compañías enteras 
han sido violentas al servicio dejando en abandono sus par- 


tidas, sus familias y haciendas”. 


(54) ADOLFO SALDIAS. Un siglo de Instituciones. t. I, La 


Plata, 1910, pag. 9. 


833 


En efecto, la guarnición de la frontera a cargo del 


brigadier Saavedra se integraba así: 

36 artilleros ) 

37 dragones ( veteranos 

32 húsares ) 

15 milicianos del R.2 

36 milicianos del R.3 

66 milicianos del R.5 
131 milicianos del R.6 
353 Total. (55) 


Y al año siguiente, en 1820, vemos al 5 de Colora- 
dos, al mando del hacendado Juan Manuel de Rosas en- 
grosar las filas de Dorrego contra la acción de José Mi- 
guel Carrera, aliado de Estanislao López. 


Fuerzas militares existentes 
1 — Infantería 


En lo que respecta a esta arma, el decreto mencionado 
de 1° de noviembre de 1820, establecía luego del motín 
protagonizado por el coronel Manuel Vicente Pagola el 19 
de octubre, que el Batallón Fijo fuera borrado de la lista 
del ejército, reconociéndose en adelante con la denomina- 
ción de 1% de infantería de línea. 


Era comandante accidental del Fijo el teniente coro- 
nel José María Escalada, pero al cambiar de nombre, se 
hace cargo de su conducción el coronel don Benito Mar- 
tínez. (36) 


El cambio de denominación de la unidad respondió 
a un pedido de éste al gobernador sustituto, don Marcos 
Balcarce, de 26 de octubre de 1820, en razón, le expresa, 
del 

“[...] disgusto con que el pueblo viera la denominación de 

Batallon Fixo, el Cuerpo de un cargo por creerlo principal 

apoyo de los tumultuosos en las convulciones pasadas [... ]”. 

En la referida solicitud propone el nombre de Bata- 
llón de Infantería de la Independencia. (57) 


(55) JOSE JUAN BIEDMA, op. cit., t. II, págs. 82-83. 
(56) ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, X, 11-7-6. 
(57) Ibid. 
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Al finalizar 1820, la unidad se integraba en la si- 
guiente forma: 

— Capitán de la Compañía de Granaderos 
Sgto My Francisco Pombo de Otero. 
Capitán de la 1* Compañía — Cap.Sixto Quesada. 
Capitanes de la 2% y 3* Compañía [?] 
Capitán de la 4* Compañía — Cap.Bruno Vázquez. 
Capitán de la Compañía de Cazadores — Cap. Román 
Quesada. (58) 


El coronel Benito José Martínez, se mantiene a cargo 
de la unidad hasta 1825. Como consecuencia de la ley de 


reclutamiento de 1822, en febrero del siguiente año recibe 
el nombre de Batallón de Fusileros. (59) 


a) Legión Patricia 


El mencionado decreto del 1° de noviembre de 1820 
establecía que con el nombre de Legión Patricia se for- 
maría otro regimiento de infantería de tres batallones so- 
bre la base de los tres tercios cívicos. Como jefe de la bri- 
gada fue nombrado el general Juan José Viamonte. 


“Estos, tuvieron su origen en el Estatuto Provisional 
del 5 de mayo de 1815, al establecer en su capitulo III, ar- 
tículo IV, que era de competencia del Ayuntamiento la or- 
ganización de una brigada de cívicos de infantería, com- 
puesta de tres batallones de 100 hombres cada uno. (80) 


El coronel Blas José Pico fue designado para dirigir- 
la, en cuyas funciones se desempeñó hasta agosto de 1818 
en que pasó al Regimiento 3 de Infantería. (81) 


Por bando del coronel mayor Eustoquio Díaz Vélez el 
23 de agosto de 1819, se procede a la reestructuración de 
la brigada cívica en razón de la ocultación que se hacía de 
esclavos y voluntarios y ante la amenaza de la expedición 
española que se anunciaba. Establecía que los esclavos va- 
rones de 10 años para arriba, debían presentarse en el tér- 


(58) Ibid. 

(59) ARCHIVO GENERAL DEL EJERCITO. Legajo perso- 
nal del Cnl. Benito J. Martínez. N* 7639. 

(60) Colección de Leyes y Decretos Militares, t. I, pág. 161. 

(61) Gaceta de Buenos Aires, t. VI, pág. 83 y J. YABEN, 
Biografías, t. IV, pág. 592. 
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mino de 8 días en sus respectivos cuarteles, debiendo de- 
latarse los ocultados. Por lo demás, “El criado que dela- 
tase á su amo por no haberlo presentado, quedará libre 
así que acredite su dicho”, pero en cambio, el que se hicie- 
ra cómplice del amo, sería destinado a las armas durante 
10 años. Otras penalidades se fijaban para distintas cau- 
sas de no cumplimiento. (82) 

Por nuevo bando del 28 de agosto, Díaz Vélez se hace 
cargo de la conducción del batallón de cívicos. (63) 

El 17 de mayo de 1820, el Gobierno encargó al coro- 
nel Pico la segunda sección de campaña (Centro), y al 
mismo tiempo los tercios cívicos, el que procuró mantener 
en grado de instrucción adecuada. (64) 


Estas unidades, por su permanencia y actuación cons- 
tante en luchas civiles desde 1815, van adquiriendo ta! 
adiestramiento y determinación que se convierten paulati- 
namente en una fuerza interna de singular poder, sobre 
todo por su dependencia del Cabildo. Por tal motivo, la 
Junta de Representantes resuelve proponer al Gobierno 
con fecha 19 de octubre, que pasen a depender directamen- 
te de una sola autoridad, a lo que ésta da su conformidad: 


“Buenos Ayres octubre 20 de 1820. 

El Gobierno, por las razones que ha tenido presentes, y de- 
mas que se aducen en la anterior nota de la H.J. usando de 
las facultades, que por la misma se le han concedido, ha re- 
suelto, que desde este día, queden los cuerpos cívicos bajo el 
inmediato mando de esta superioridad [...] Balcarce”. (85) * 


(62) Ibíd., de 25 de agosto de 1819, — pág. 742. 

(63) Ibid., pág. 747. 

(64) Ibíd., pág. 592. 

(65) GACETA DE BUENOS AIRES. 25 de octubre de 1820, 
t. VI, pág. 283. 

(*) Del presidente de la S. de Sesiones al Gobierno de la Pro- 
vincia. Enterada la J.J. de las comunicaciones de V.E. de 6 y 18 
del que corre, en que por las actuales delicadas circunstancias del 
país, unidas a los antecedentes, que han precedido, hace ver la ne- 
cesidad absoluta, que hay de reunir, bajo la sola autoridad del Go- 
bierno exclusivamente el mando de las fuerzas cívicas,, que ha es- 
tado dividido bajo la del Cabildo, y las medidas que á este respecto 
tiene meditadas, las ha considerado con toda la detención y pruden- 
tes reflexiones, que ellas ofrecen, teniendo al mismo tiempo á la 
vista otras dos del Cabildo en que por referencia á repetidas ges- 
tiones que ha hecho en diferentes épocas, manifiesta la absoluta 
deficiencia de sus fondos para sostener los enormes gastos del pago 
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“Las razones expuestas no atenuaban el verdadero mo- 
tivo de la concentración de poder, al expresar en forma 
categórica el relato de La Gaceta el 25 de octubre, 

“[...] ha resultado, que casi todas las convulsiones sucedi- 

das en la época de nuestra revolución para afear las autori- 

dades, han buscado luego un apoyo en la municipalidad, es- 
pecialmente desde que sacandola de sus naturales y legitimas 
funciones, se le atribuyó el mando militar de la brigada cívica, 
para que la fuerza de las casas consistoriales estuviese en con- 

tinua pugna con las armas de la fortaleza”. (66) 

La organización de cada batallón quedaba sujeta al 
plantel tradicional: una compañía de granaderos, cuatro 
de fusileros y una de cazadores. (67) 

Producido el pedido de retiro del coronel Blas José 
Pico, es reemplazado en la brigada de Infantería por el 
general Juan José Viamonte, compuesta por el Regimien- 
to de Infantería del Orden(*) y La Legión Patricia. (°°) 

En razón de que este jefe no apreciaba con claridad 
la extensión de las atribuciones de dicha brigada o legión, 
eleva con fecha 11 de diciembre de 1820 un oficio al go- 
bernador sustituto don Marcos Balcarce, solicitando de- 
nominación para la misma. 

“La Brigada de Infantería de mi cargo que la componen el 

Regimiento del Orden y Legión Patricia no tiene nombre de- 


terminado, y aunque la ordenanza del Exto. dice: que la tome 
del que de ella sea mas antiguo se presente en este momento 


de la oficialidad cívica, y de toda la Brigada, con que desde el año 
1815 fueron gravados: pidiendo en conclusión, se le releve de dichos 
gastos, por depender de esto el arreglo de los demas, y otros objetos 
de tráscendencia y utilidad pública, y en conclusión ha acordado, se 
contente a “V.E. como lo hago, de orden de dicha H.J.” que en el 
lleno de las amplias facultades, que se le tienen concedidas está 
comprehendido el tomar las medidas mas convenientes á conservar 
la tranquilidad, pública sobre el particular de la milicia cívica, á 
que se dirigen sus citadas comunicaciones teniendo muy presentes 
los objetos, porque fueron concedidas aquellas. Bs.As. octubre 19 
de 1820. 

(66) Ibid., pág. 285. 

(67) A.G.N., X, 11-7-6. 

(*) Jefe de esta unidad era el coronel graduado don Félix de 
Alzaga, creada en octubre de 1820 con gente del comercio y em- 
pleados de las oficinas. JUAN MANUEL BERUTI. Memorias cu- 
riosas. (En: SENADO DE LA NACION. Biblioteca de Mayo, t 
IV. Diarios y crónicas. Bs. As. 1960, pág. 3938 infra. 

(68) JACINTO R. YABEN, op. cit., t. V, pág. 1109. 
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la dificultad de distinguir qual de ellas lo sea, pues ambas 
son formadas de los extinguidos tercios cívicos; en este caso 
creo corresponde al Gobierno la facultad de nombrarla [... ]” 


El gobierno, en respuesta a este requerimiento, con- 


testa el día 14, que la brigada se reconocerá como Briga- 
da Patricia N? 16. (69) 


La Legión había sido elevada a la categoría de bri- 


gada, con posterioridad al decreto del 1% de noviembre, 
según se desprende de un oficio que el Jefe interino, coro- 
nel Luciano Montes de Oca presentara con fecha 12 de 
diciembre de 1820 a la superioridad. 


“Hallándose separados en tres departamentos los documentos, 
apuntes y demas correspondiente a los tres extinguidos Ter- 
cios Cívicos, que oy componen los tres Batallones de La Le- 
gión Patricia y siendo esta elevada a la clase de Brigada es 
en mi concepto de la dependencia de los Xefes de esta, el co- 
nocimiento del arreglo y reunión de los documentos de las 
tres caxas entendiendose el Sargento Mayor de la Brigada 
con los Sargtos, mayores de los tres cuerpos”. (70) 


Sin embargo del verdadero carácter asignado a la gran 


unidad de combate, Viamonte insiste ante el Gobierno so- 
bre el alcance de sus atribuciones. En nuevo oficio del día 
14 de diciembre les expresa: 


66 


[...] mas con este motivo, yo me veo precisado 4 solicitar 
de V.S. se digne declarar, para nivelar mi conducta sucesiva, 
las funciones que me corresponden como Jefe de una Brigada 
que por su misma naturaleza no puede seguir la marcha que 
en la ordenanza se prevenga para las de linea en campaña, 
y de cuyo arreglo y organización fui particularmente encar- 
gado por el Sor. Gobernador propietario al tiempo que alla- 
nó mi consentimiento al nombramiento que quiso recayese en 
mi persona [... ].(71) 


El Gobierno resolvió el problema otorgando a Via- 


monte plenos poderes para encauzar la brigada conforme 
a las necesidades inmediatas de la provincia. 
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“[...] he acordado prevenir á V.S. que yá por la calidad 
de los cuerpos que la componen, yá por la urgencia que hay 
de su total organisación y ya por que sea uniforme el arreglo 
disciplina tactica y demas en unos cuerpos qué se estan crean- 
do, entienda V.S. en todo quanto pueda contribuir á darles 


(69) A.G.N., X-11-7-6. 
(70) Ibid., X, 11-7-6. 
(71) Ibíd., X, 11-7-6. 


una perfecta forma militar, para lo que debe V.S. conside- 
rarse suficientemente autorizado, y hacerlo así saber á los 
Gefes de los expresados cuerpos, [... ].(72) 


El general Juan José Viamonte permanece en el car- 
go hasta 1824, pese a haber sido incluido en la reforma. 

Las unidades de esta fuerza tenían su cuartel en la 
Ranchería, que ocupaba parte de la manzana comprendi- 
da entre las actuales calles Perú, Chacabuco, Moreno y 
Alsina. (73) 

Por su función específica, el Gobierno consideró con- 
veniente retirarles las plazas de veteranos a las tres co- 
mandancias de batallón, por cuya razón, dispuso por de- 
creto de 30 de diciembre de 1822, que fueran servidas por 
ciudadanos. (74) | 

La gran reforma militar, a la que se había abocado 
el general Rodríguez, explicaba esta determinación, ya 
observada, como hemos vista, precedentemente, por don 
Juan José Viamonte. 


2 — Caballería 
a) Extinción del Regimiento de Blandengues 


Luego de soportar los rigores de la campaña desaten- 
dida por las exigencias de las luchas civiles, se acuerda 
la extinción del regimiento de Blandengues. 

El 26 de setiembre de 1820 había sido designado go- 
bernador interino de la provincia de Buenos Aires, el ge- 
neral don Martín Rodríguez, quien al tener que salir a 
campaña por ser resistida su autoridad por los cuerpos 
cívicos, delegó el gobierno en el coronel Marcos Balcarce. 

Como consecuencia de estos sucesos, con fecha 1% de 
noviembre fueron extinguidos el regimiento de Dragones 
de Línea y el cuerpo de Blandengues, disponiéndose que de 
sargentos a tropa que se hallasen en la capital fueran in- 
corporados al cuerpo de Húsares de Buenos Aires y los 
que existían en el ejército al de Húsares del Orden. 


(72) Ibid. 


(73) EL ARGOS DE BUENOS AIRES, N° 2, 19 de mayo de 
1821, pág. 10. 


(74) REGISTRO OFICIAL. 1822-1825, pág. 172. 
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Con respecto a los oficiales que no hubieran obtenido 
colocación, quedaban dependiendo del Estado Mayor de 
plaza como ya expresáramos. (75) 

Pero lo cierto es que estas luchas civiles mantenían 
nuevamente la frontera desguarnecida por cuya razón, 
con fecha 6 de febrero de 1821, se autorizó la creación de 
una compañía veterana sostenida por hacendados, cuya 
comisión estaba compuesta por Lorenzo López, Joaquín 
Suárez y Pedro Blas Escribano con la representación de 
Elías Galván. 

En el oficio presentado a la H. J. de Representantes 
se solicitaba “la creación de una compañía de cien hom- 
bres con la denominación de Blandengues veteranos del 
cuerpo de hacendados”. 


Para el mando de la compañía se pedía un capitán, 
un teniente y un alférez nombrado por el Gobierno. Ade- 
más que se reforzara con un destacamento de milicias. 


En lo que respecta al mantenimiento de las fuerzas, 
tanto veteranas como de milicias, quedaba por cuenta de 
los hacendados, estableciéndose que “todos los ganados que 
vendían, así para el abasto como para los saladeros, con- 
tribuirán á este fondo por cada res de las que extraigan 
de sus campos, vendidas á aquellos fines, á razón de dos 
reales”. 


Entre otras especificaciones importantes piden: 


“Que la ante dicha fuerza veterana, y de milicias debe ocupar 
indispensablemente una posición desde la cual pueda resguar- 
dar los partidos de la Magdalena, y Chascomuz con los demas 
terrenos y haciendas, que desde la otra banda del Salado sa- 
len á fuera en derechura de aquellos dos partidos: de modo 
que se defiendan las estancias y ganados que en esta direc- 
cion se avanzan hácia los indios”. 


Por esta razón, se advertía, que de distraerse dicha 
fuerza en otra frontera, se suspendería el pago de los dos 
reales por cabeza de ganado. 

La Junta de Representantes de la provincia aprobó 
el proyecto con fecha 10 de abril de 1821. (78) 


(75) A.G.N., X, 11-8-1 y Gaceta VI, pág. 291. 
(76) GACETA DE BUENOS AIRES. Suplemento a la Extra- 
ordinaria del jueves 26 de abril de 1821, t. VI, pág. 475. 
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Comienza la organización de la unidad con lentitud 
y dificultades y se elige como lugar de concentración la lo- 
calidad de Monte. Don Martín Rodríguez, para proveer 
a los efectivos indispensables, comunica a las autoridades 
civiles y militares de la campaña que remonten los vagos 
que abundan y que se haga un llamamiento a los deser- 
tores sobre la base del indulto. Disponía que en la ciudad 
se presentarían en el plazo de 15 días al Inspector Gene- 
ral y de 30 en la campaña ante los jefes de regimientos, 
jueces territoriales y comandantes militares. 

Estos contingentes debían ser destinados a la com- 
pañía de blandengues en formación. 


Al parecer este proyecto no se concretó, porque por 
decreto del 20 de abril de 1822 expedido por el general 
Rodríguez, se procedía a su creación (77) y con guarnición 
en la Guardia del Monte. (78) 


Expresa que el proyecto de ley presentado por la 
Junta de Representantes el 1° de diciembre, en el sentido 
_ de que la provincia sólo debía contar con dos regimientos 
de caballería, como parte del ejército permanente, obli- 
gaba a la reestructuración de las fuerzas existentes. En 
consecuencia establece : 


Art. 19 — Se creará un Regimiento de Caballería con la 
antigua denominación de Blandengues de la 
Frontera, compuesto del mismo número de 
escuadrones y fuerza de compañías, que de- 
signa el expresado proyecto de ley. 


22 — Siendo necesario para su organización un 
plantel de tropa veterana disciplinada y ague- 
rrida, será éste la fuerza actual del Regimien- 
to de Húsares del Orden, y los carabineros de 
todos los cuerpos de campaña, incluso el de 
voluntarios. 


32 — Las compañías se pondrán en el completo de 
la fuerza que debe tener cada una, sin pro- 


(77) REGISTRO OFICIAL DE LA PROVINCIA DE BUE- 
NOS AIRES. 1821. Buenos Aires 1821, pág. 38. 

(78) E. F. SANCHEZ ZINNY. La Guardia de San Miguel 
del Monte (1580-1830). Buenos Aires, 1939, pág. 257. 
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cederse á crear las que falten, mientras no 
estén completas las primeras, y los oficiales 
de húsares ocuparán en ellas sus plazas, de- 
biendo proponerse por el Jefe las demas que 
hayan de proveer. 

49 — La residencia de este Regimiento será por 
ahora en la Guardia del Monte, adonde pa- 
sará inmediatamente el jefe nombrado para 
mandarlo, y se recibirá de todos los Húsares 
del Orden que están destacados allí, y de los 
carabineros, conforme fueren llegando lo que 
deberá ejecutarse con la mayor brevedad. 

59 — La caja militar y demás documentos perte- 
necientes al Regimiento de Húsares del Or- 
den, pasarán al de blandengues, previa entre- 
ga con las formalidades de estilo [... ]’’. (79) 

En mayo de 1822 fue designado su comandante, el 
general Domingo Soriano de Arévalo. Entonces tenía su 
guarnición en la Guardia del Monte. 

- Como se recordará por decreto del 10 de julio de 1826, 
esta unidad tomaría el nombre de Regimiento 6 de Caba- 
llería. 

Al participar en la última campaña al desierto de 
Martín Rodríguez, estaba a cargo de la unidad el coro- 
nel Mariano Ibarrola. 


b) Creación del Regimiento de Húsares del Orden 


En lo que respecta a esta unidad, el Gobierno dispu- 
so su creación con fecha 1° de octubre de 1820. El arreglo 
del cuerpo fue encomendado con carácter interino al co- 
ronel Gregorio Aráoz de La Madrid. 

“Satisfecho este Gobierno de los conocimientos militares de 

V.S, en celo, amor al orden y demas virtudes que le caracte- 

rizan, há tenido a bien encargarle en Comision el mando, arre- 

glo, organización y disciplina del Cuerpo de Usares del Or- 
den interinamente y por solo el tiempo que lo exijan las ur- 
gentes circunstancias del dia [...] octubre 1° 1820. Al co- 

ronel D. Gregorio Araoz la Madrid”. (80) 
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Los primeros efectivos que habrían de formar la ba- 
se del mismo, se conformarían de los voluntarios reunidos 
por aquél y sobre el particular, informa al coronel Mayor 
Marcos Balcarce que “éstos desertarán en cuanto sepan 
que serán considerados veteranos, diciendo que han sido 
engañados”. A lo que le responde con fecha 7 de octubre, 
aconsejándole la mayor prudencia para convencerlos de 
las ventajas que les reportaría el nuevo estado, y a los que 
aceptaran, le proponía formaran en columna aparte. (81) 


Como vemos, la unidad fue engrosada con el extin- 
guido cuerpo de blandengues y con arreglo a la organiza- 
ción de la caballería, fue integrado con dos escuadrones de 
dos compañías. 


De acuerdo a las directivas recibidas, La Madrid ele- 
va a la superioridad la relación de los oficiales que se 
proponían: 


— Para Sgto My. D. Hipólito Videla, capitán de 
Dragones, con grado de ma- 
yor. 

— Para Ayte My. D. Juan Berdia, teniente 1* de 
Blandengues. 

— Para Ayte My del D. José Lacarra, teniente 1* de 

2% Escuadrón Granaderos de Infantería. 

— Porta Estandarte D. Juan Anselmo Hernández. 

del ler. Escuadrón 
— Porta Estandarte D. Severo Aráoz 
del 2° Escuadrón 

— Capitán de la 1* D. José Solé, capitán de Ague- 
Compañía rridos. 

— Capitán de la 2* D. Lorenzo Ferrer, teniente 
Compañía 1°, (82) 


Una planilla demostrativa del estado de fuerza de la 
División de Húsares y Voluntarios del Orden, del 19 de 
octubre en el Campamento de Santa Catalina, ofrece la 
siguiente distribución: 


(81) Ibid. 
(82) Ibid. 


343 


Plana Mayor 


Tenl. Comandte. 
Sagto. My. 
Aytes. 

Porta Estand. 


N N a m 


Fuerza 


Cap. Ttes. Alfs. Sgto. My. Tromps. Cabs. Sold. Total 


Húsares ...... 2 4 2 9 2 10 102 123 
Voluntarios ... 0 2 5 11 — 13 223 247 
Total ..... 2 6 7 20 2 23 325 370.(83) 


El Argos del 19 de mayo de 1821 comentaba: 

“El día doce del presente mes mayo dió la primera guardia 
en la fortaleza el gallardo regimiento del orden. Montada la 
guardia pasaron todas las músicas de los cuerpos de la guar- 
nición á cumplimentar al Oficial y su gente en su mismo 
puesto: las demostraciones mas ingenuas de cordialidad y 
unión se sucedieron unas tras otras”. (84) 


c) Los Húsares de Buenos Aires, se crearon junto a los 
del Orden, el 1% de octubre de 1820. 


“Con fecha 1° del corriente decretó la H.J. de representan- 
tes de la provincia la creacion en dos cuerpos de caballeria: 
en la misma fecha se dió por el Excmo Sr. Capitan General 
la planta de dichos cuerpos, con la denominacion al 1° de 
Usares de Buenos Ayres y el 2° con la de Usares del Orden 
[...] Balcarce”. (85) 


Su organizacion fue encomendada al coronel José Ma- 
ria de Escalada, que con fecha 12 de octubre eleva ia re- 
lación de los oficiales que deben formar el plante!, para 
su aprobación: 

Plana Mayor 


(83) Ibid. 
(84) EL ARGOS DE BUENOS AYRES, Noe 2, del 19 de Ma- 
yo de 1821, pág. 10. 


(85) GACETA DE BUENOS AIRES, 11 de octubre de 1820, 
t. VI, pág. 273. 
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22 Compañía Antonio Saubidet, que lo es del Escua- 
Sgto My. drón de Dragones. 


Ayte My. del 1° D. Juan Elías que lo es de Blandengues. 
Escuadrón 

Porta del 1° D. Juan Manuel Caraberis, del Escua- 
Escuadrón drón de Dragones. 


1% Compania D. Martín Castañer, del Regimiento de 


Cap. Blandengues. 
2% Compañía El Ayte My. Miguel Sánchez de Zelis, 
Cap. del Escuadrón de Dragones. (86) 


Al presentar su renuncia el coronel Escalada, es re- 
emplazado por el coronel Domingo Sáez(87), quien tam- 
bién había solicitado su retiro, pero permanece en el car- 
go hasta su efectividad el 21 de abril de 1821, tocándole 
participar en la campaña de Martín Rodríguez. 


El cuerpo tenía su acantonamiento en la Guardia del 
Salto, y su base estaba compuesta por el extinguido Re- 
gimiento de Dragones. (88) 


Al comenzar 1822, la organización de la unidad era 
la siguiente: 


Plana Mayor 
Cnl. Domingo Sáez 
Sgto My. Antonio Saubidet 
Ayte. | Juan Elias 
Porta José Ignacio Farias 


Cap. agreg. José Navarro 


Se componía de dos escuadrones de dos compañías 
cada uno. Los efectivos se distribuían de acuerdo al de- 
talle agregado: 


(86) A.G.N., X, 11-8-1. 
(87) Ibid. 
(88) A.G.N., X, 11-8-1. 
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Capitanes 4 
Tenientes 8 
Alférez 3 
Sargento 11 
Cornetas 4 
Trompas 1 
Cabos 28 
Tropa 337 


Total | 381. (89) 


Los ataques de los indios contra la Guardia del Salto 
se sucedieron en forma ininterrumpida, y aún fueron per- 
seguidos por el escuadrón hasta Rojas, protagonizando 
actos de increíble arrojo, al par que iban recuperando 
buena parte de la caballada arrebatada. 


El 1% de diciembre de 1823 Sáez es reemplazado en 
el mando por el coronel Antonio Saubidet. 


Esta unidad, de acción tan destacada en las luchas 
de frontera, permanece a su cargo hasta 1826, en que cam- 
bia de denominación por el de Regimiento 5 de Caballería. 


A los efectos de la reorganización de los regimientos 
de milicias de campaña, el Gobierno dispuso con fecha 11 
de septiembre de 1821, que se agregaran a las compañías: 
10 soldados, 2 cabos y un sargento en calidad de carabi- 
neros. (*) (90) 


El enganchamiento de las plazas de carabineros es 
similar a la de los cuerpos de la guarnición, de acuerdo 
a una resolución del 17 de septiembre de 1821 y aclara- 
toria del decreto del 13 de febrero. (91) 


(89) Ibíd., t. VII, 10,4-13. 

(*) Carabinero. Llámase al soldado armado de carabina. Se 
agregaban a las compañías de cada escuadrón de caballería, y eran 
considerados “soldados de preferencia”. JOSE ALMIRANTE, Dic- 
cionario Militar, Madrid, 1819, pág. 230. 

(9) E. DOMINGUEZ, Colección de Leyes y Decretos Mili- 
tares, t. I, pág. 314. 

(91) A.G. N., X, 12-4-7. 
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d) Regimiento de Voluntarios de campaña 


Al asumir el gobierno, don Martín Rodríguez desig- 
na a su hermano Antonino, para que se haga cargo de los 
escuadrones de voluntarios agregados al Regimiento N? 
2 de milicias de campaña, con asiento en Santos Lugares 
y San Isidro. (92) 

Con fecha 1% de octubre de 1821 se produce una trans- 
formación en su organización, al disponerse la formación 
del Regimiento de Voluntarios de Campaña, tomando co- 
mo base “las dos compañías que de aquel cuerpo tenía 
este agregado”, mientras que las dos restantes debían ser 
organizadas, pon vengen las plazas veteranas de carabi- 
neros. (93) 


A fines del mismo año toma el nombre de Regimien- 
to N® 2 de Milicias de Campaña. 


Por una disposición complementaria del 1° de marzo 
de 1822, el Gobierno establece que los dos regimientos de 
caballería y el de voluntarios, formasen una brigada a ór- 
denes del coronel mayor Juan Ramón Balcarce. (94) 


Otra posterior de fecha 7 de marzo, rectifica la de- 
nominación del regimiento de “Voluntarios”, por el vigen- 
te, Regimiento N* 2 de Campaña. (95) 


e) Milicias Cívicas 


El Estatuto Provisional de 1815 también fijaba la 
composición de la caballería cívica, un regimiento de 500 
plazas. (96) 

El 12 de octubre de 1820 fue designado comandante 
del Regimiento de Caballería Cívica, conocido también co- 
mo de Nacionales, el coronel Rafael Hortiguera. Tenía su 
cuartel cerca del hospicio (en la esquina de Perú y Alsina 
- frente a la Ranchería). 


(92) Ibid., 2 de marzo de 1821. 

(93) Ibid. 

(94) ra OFICIAL 1822, pág. 45. 

(95) Ibid., . 53. 

(96) COLECCION DE LEYES Y DECRETOS MILITARES, 
t. I, pág. 161. 
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Un decreto del 1% de marzo de 1822, dispuso su divi- 
sión en dos cuerpos con la denominación de Regimiento 
1° y 2° de Caballería Patricia de Buenos Aires. 

La fuerza y el arreglo de ellas sería el mismo que el 
de voluntarios de campaña, es decir, el 2° de campaña. 

Las tres, como se expresara, constituían una brigada 
al mando del brigadier Juan Ramón Balcarce. 

Estas unidades formarán parte de los efectivos del 
general Rodríguez en la campaña al desierto de 1823. 


3 — Artillería 


El decreto de 1% de noviembre de 1820 que reestruc- 
turaba el ejército existente, después del motín de Pagola 
también introdujo modificaciones en la planta de la ar- 
tillería. “Se suprime la brigada de artillería —dice— y 
se arreglará, por ahora, en un batallon bajo el pié que te- 
nian los del regimiento extinguido”. 

También convenía el arreglo de la plana mayor con 
un comandante, un sargento mayor, 1? y 2° ayudante, un 
subteniente de bandera, un cirujano que era a la vez jefe 
del cuerpo médico, un capellán, un tambor y otro de ór- 
denes. (97) 

El piquete se componía de cuatro compañías. 

Como jefe de la unidad fue reconocido el sargento 
mayor José María Cabral, pero habiendo sido enviado en 
comisión, cumplió estas funciones el 2? jefe, sargento ma- 
yor Juan Santiago Warcalde. (98) El capitán Benito Na- 
zar fue reconocido en 1820 como jefe de la 1? compañía. 
De la 2? lo fue el teniente 1° José María Reyes, y de la 
4% el capitán Juan Francisco Díaz, quien al obtener en 
1822 el despacho de reformado, fue reemplazado por 
Nazar. 

Estos efectivos van a participar en la expedición al 
desierto emprendida por el general Rodríguez en 1823 y 
precisamente, la 4? compañía a cargo de Nazar, colaboró 
con el teniente coronel Ambrosio Crámer en la erección del 
pueblo de Tandil, en el lugar del Fuerte Independencia. 


(97) GACETA DE BUENOS AIRES, op. cit., t. VI, pág. 291. 
(98) J. YABEN, Biografías, op. cit., t. V, pág. 119. 
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CAPITULO II 
PRIMERA EXPEDICION DE MARTIN RODRIGUEZ(*) 
(Gráfico N° 10) 


El ataque al Salto del 2 de diciembre de 1820 encen- 
dió una “Santa indignación” en Buenos Aires y en su 
campaña. Apenas dos días después, el gobernador Rodrí- 
guez lanzó una proclama furiosa contra Carrera, ”horrible 
monstruo que abortó la América para su desgracia”, “ge- 
nio del mal”, 

“Bárbaro, cien veces más bárbaro y ferino, que los salvages 

errantes del Sud, á quienes se ha asociado, acaba de invadir 


el pacífico pueblo del Salto en la forma inhumana y sacrí- 
lega, que habeis oido...”.(1) 


El gobernador dio rienda suelta a su estado de ánimo: 


“¡Oh! ¡que pasiones tan encontradas, y tan violentas todas 
devoran mi alma en este momento! El horror, la compasión, 
la ira, la venganza misma mis obligaciones... Yo marcho, 
compatriotas, en busca de ese portento de iniquidad... Yo 
juro al Dios, que adoro, perseguir á ese tigre, y vengar a 
la religion, que ha profanado, á la patria, que ha ofendido, 
á la naturaleza, que ha ultrajado con sus crímenes. El cielo 
me conceda volver trayendo á mis conciudadanos el reposo, y 
la seguridad”. (2) 


Rodríguez se pondría a la cabeza de las fuerzas que 
se convocaban por ese mismo bando: 


“ ...Gefes, oficiales, y soldados, ayudadme: habitantes de 
la campaña afligida, yo parto á socorreros: auxiliadme”. (3) 


Los milicianos acudieron a alistarse, entusiasmados 
por el fogoso llamado a las armas. Rodríguez recibió in- 
formes de que Carrera se internaba hacia el Sur de la li- 


(*) Redactado por José Emilio Burucúa. 

(1) GACETA de Buenos Aires [...], v. 6, p. (315). 
(2) Ibid. 

(3) Ibid. 
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nea fronteriza; sin meditar más tiempo, decidió reunir 
las tropas en las cercanías de Lobos y luego partir con 
destino al Tandil. Rosas le ofició en vano el día 8 de di- 
ciembre: 


“* ... He hecho seguir muy lejos el rastro de los indios, y por 
los rumbos que conozco me afirmo en que no son Pampas (4) 
y sí Ranqueles los que han invadido y robado estas fronte- 
ras. Por ello es que clamo al cielo por que nuestras opera- 
ciones militares no alcancen a ofender a los Pampas, a quie- 
nes debemos buscar por amigos y protegerlos como tales”. (5) 


Rodríguez hizo caso omiso de esta advertencia, em- 
pecinado en su sospecha de que las indiadas de Tandil ha- 
bían participado de alguna forma en el saqueo del Salto. 
El día 9, el gobernador llegó al fortín de Lobos con cerca 
de 500 hombres y esperó allí a las milicias de Magdalena 
y de Luján, a los Colorados del Norte(8) y a las fuerzas 
que Rosas había acantonado en el Saladillo. Paralelamen- 
te, 300 hombres se aprontaban en Kaquelhuincul y se man- 
tenían a la espera de que las divisiones principales del 
ejército se pusieran en movimiento. , 


Plan-y desarrollo de las operaciones 

Martín Rodríguez estableció su cuartel general en la 
hacienda de Cascallares y trazó el plano de operaciones. 
Una división Norte, al mando del coronel Rafael Horti- 
guera (7), con efectivos dirigidos por Lamadrid (8) y por 


(4) Entiéndase puelches. 


(5) Citado en CARLOS IBARGUREN, Juan Manuel de Ro- 
sas. Su vida, su drama, su tiempo. Buenos Aires. Theoria, 1961, págs. 
69-70. 


(6) No debe confundirse a estos Colorados del Norte o de las 
Conchas, cuerpo de campaña que actuaba bajo las órdenes del co- 
mandante José María Vilela, con los Colorados del Monte que cons- 
tituan el 5° Regimiento, y que encabezaba el entonces coronel de 
milicias Juan Manuel de Rosas. 


(7) Rafael Hortiguera nació en Buenos Aires en 1775. A los 
quince años de edad sentó plaza como cadete en el Regimiento de 
Blandengues de Buenos Aires. Fue promovido a alférez el 2 de ma- 
yo de 1779; siendo teniente de la misma unidad, tomó parte en el 
rechazo de la primera invasión inglesa. Después del movimiento de 
1810, fue nombrado sargento mayor del Regimiento de Dragones de 
la Patria y, en menos de un año, recibió el grado de teniente coro- 
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Rosas, partiría el 15 de diciembre desde Cascallares ha- 
cia la laguna de los Huesos. Otra división, llamada del sur, 
saldría de Kaquelhuincul con rumbo al oeste; Rodríguez 
en persona encabezaría ese cuerpo y, para ello, se tras- 
ladaría hasta Kaquel con doscientos hombres al mando 
del coronel Sáez. l 

El gobernador creyó que Carrera se encontraba en 
la dirección de la laguna de los Huesos; la división Hor- 
tiguera iba a ser la encargada de perseguirlo y atraparlo. 
Pero existía gran incertidumbre al respecto como se des- 
prende de los informes que el mismo Rodríguez cursó al 
gobierno sustituto de la provincia: 

“.. Su rumbo [el de Hortiguera] deve ser ála Laguna de los 

Huesos. En esta dirección se consulta el tomar a Carrera por 

la retag.a. si acaso está internado acá, segun creo, pero si se 

ha retirado ya, deve cambiar sobre su izq.da. y seguir al sud, 

cargando todas las tolderías que encuentre, continuando su 


marcha h.ta. ponerse en contacto con la Div.on. del Sud, que. 
debe salir por Kaquel-huincul...>”.(9) 


Deducimos que Rodríguez no abrigaba dudas sobre 
la complicidad de algunos puelches en las tropelías del 2 


nel. Participó en toda la campaña de la Banda Oriental hasta la 
toma de Montevideo. El 2 de septiembre de 1814 recibió los despa- 
chos de coronel. En 1815 fue destacado al Ejército del Norte y al 
año siguiente, estuvo de regreso en Buenos Aires. Actuó en la cam- 
paña de Balcarce y de los directoriales contra Santa Fe (1818-9). 
Acompañó más tarde a Martín Rodríguez en su primera expedición 
contra los indios del sur. Hortiguera compartió con el coronel Es- 
teban Hernández las funciones de 1tr ayudante del Estado Mayor 
del Ejército Republicano en la batalla de Ituzaingó. Falleció en Bue- 
nos Aires el 21 de septiembre de 1838. 


(8) Gregorio Aróz de Lamadrid nació en Tucumán el 28 de 
noviembre de 1795. Después del desastre de Huaqui, se incorporó 
como teniente al Regimiento de voluntarios tucumanos de Caballe- 
ría. Se batió con coraje en las batallas de Tucumán y Salta. Parti- 
cipó en la tercera expedición al Alto Perú, como miembro de la 
vanguardia. Asistió a la batalla de Sipe-Sipe y cubrió la retirada 
posterior. A partir de entonces se encontraría en todos los avatares 
de las luchas civiles argentinas en la facción de los directoriales al 
principio y luego en el bando unitario. Murió en Buenos Aires 
el 5 de enero de 1857. 


(9) Citado en E. F. SANCHEZ ZINNY, La Guardia de San 
Miguel del Monte (1580-1830), Buenos Aires, 1939, pág. 240. Ofi- 
cio de Martín Rodríguez al gobierno sustituto, fechado en Casca- 
llares el 12 de diciembre de 1820. 
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de diciembre. Por otra parte, con una ambigiiedad inex- 
plicable y confusa, el gobernador se fiaba de “la coope- 
ración de mas de veinte casiques fronterizos, que se han 
mantenido firmes en la amistad que les unia” a los de 
Buenos Aires(1%), y despachaba a un tal Pablo Pérez y 
al caciquillo Juan Landao para asegurarse dicha colabo- 
ración. (11) 


1) División Norte: El coronel Hortiguera recibió sus 
instrucciones poco antes de partir. Las consignas eran 
precisas y agresivas: todos los esfuerzos se empenarian 
en el combate contra los invasores; los enviados de los ca- 
ciques serían escuchados por el jefe de las fuerzas pero 
sin que éstas detuvieran la marcha. Fueren cuales fueren 
las proposiciones de los indígenas, se exigiría la devolu- 
ción de los cautivos y de la hacienda robada; además, la 
entrega de Carrera, de sus oficiales y tropa y la libertad 
del gobierno provincial para extender las fronteras hasta 
donde lo creyese necesario, serían las bases preliminares 
de cualquier negociación. A los aborígenes que prestasen 
ayuda, se les prometerían buenas cantidades de dinero, 
yerba y aguardiente. El pliego de directivas terminaba 
con algunas disposiciones más draconianas: 


“No detendrá sus marchas por ninguna promesa de los 
indios; por el contrario proseguirá hostilizandolos hasta con- 
seguir el rescate de las familias y haciendas, destruir la fuer- 
za de Carrera y si es posible conseguir su persona y la de 
sus secuaces...”. 

“Llegando la división a las toledrías cargará con todas las 
familias de los indios que encontrase, sirviendo estas para can- 
je de nuestros cautivos en caso de continuar la guerra”. 

“No admitirá neutralidad alguna. Las tribus que no han to- 
mado parte contra nosotros deben hostilizar a los invasores y 
de lo contrario se usará con ellos del derecho de represalia, 
conciliando los intereses de la Provincia con los deberes de 
la humanidad”. (12) 


“Con nosotros o contra nosotros”. Rodríguez no ha- 
cía grandes discriminaciones ni reparos. Para él, todos los 


(10) GACETA de Buenos Aires [...], v. 6, pág. (332). 
(11) A.G.N., VIT, 10-4-13. 
(12) A.G.N., VII, 10-4-13. 
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indios eran un poco culpables a priori. Escarmentar con 
violencia debía ser el primer objetivo, luego se vería. 


“Las operaciones de guerra y marchas seran con arreglo a 
las instrucciones verbales que se le han dado, teniendo siem- 
pre presente que el principal objeto es escarmentar a los in- 
dios y eS para siempre de los proyectos de inva- 
sión ...”.(13) 


El 15 de diciembre, la división Norte abandonó la 
estancia de Cascallares; la marcha se orientó hacia el Sa- 
lado y, luego, hacia el arroyo Saladillo. Hortiguera no se 
dirigía directamente a la laguna de los Huesos sino que 
efectuaba un rodeo por el sudoeste pensando abrazar a 
las tropas de Carrera por la retaguardia. A fines de di- 
ciembre, la división estuvo acampada sobre el Saladillo. 
El día 27, Hortiguera cursó a Rodríguez un estado de la 
fuerza, “con expresión de cavallos y ganados”. 


Del Corl. Del Id. Del Tte 

d. Grego- d. Jn. Corl. dn. Artille- Total 

rio Ma- Man}. Manl. ros General 

id Rozas Correa 

COM: aia 1 1 2 
Tte. Cor* 2 3 1 6 
MESS aaa 2 2 
AVES ias 4 4 1 9 
Cap’. ..... S 0 1 1 14 
Tlen. anios 13 4 5 1 23 
AM. aces 7 4 5 16 
TD a 31 32 30 1 100 
Trom*. .... 4 4 1 9 
Cav% ..... 37 32 30 1 100 
SOM asun 461 708 574 13 1756 
Total ..... 5543 800 641 15 1999”, (14) 


Dos cañones de a 4 y dos de a 2 formaban la artille- 
rría; 1165 fusiles, 552 sables y 577 lanzas constituían el 
armamento. 5646 caballos y 1155 reses vacunas integra- 
ban el arreo. 


(13) Ibid. 
(14) A.G.N., X, 12-4-7. 
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No sabemos qué sucedió a comienzos del año nuevo, 
pero por cierto que la división no se movió más y que las 
deserciones la transformaron en un cuerpo exangiie. El 
26 de enero de 1821, Hortiguera informó a Rodríguez que 
sólo le quedaban 280 hombres. Al día siguiente, el gober- 
nador ordenó que ese pequeño resto se retirara de inme- 
diato a la capital. (15) 


Concluyendo, la división Norte permaneció parali- 
zada a causa de las deserciones y no entró en combate si- 
quiera una vez, cosa que, por otra parte, de nada habría 
servido pues Carrera y sus hombres habían escapado en 
dirección a la frontera cordobesa. 

Algunas voces se alzaron contra Hortiguera y Ro- 
dríguez; indudablemente, ambos se habían dejado arras- 
trar por el apresuramiento y las falsas noticias. Pero 
otras opiniones señalaron a Rosas, acusándolo de incitar 
a sus paisanos a la deserción. En verdad que la raíz del 
fracaso de la división Norte debe buscarse en la incohe- 
rencia del plan general de operaciones y en su escaso asi- 
dero real, factores que se pusieron de manifiesto con ma- 
yor claridad en el desarrollo de la campaña de la división 
Sur. 


División Sur: Martín Rodríguez salió de Cascallares 
a la par que Hortiguera, pero lo hizo con rumbo a Kaquel- 
huincul. Los hombres encabezados por Sáez se unieron 
allí a los efectivos locales y la división quedó completa. 
El 27 de diciembre, el gobernador recibió noticias de Pa- 
blo Pérez, su comisionado ante los indios. 


Pérez había llegado el día 21 a los toldos de Pichilon- 
coy; el cacique se había mostrado dispuesto “a cuanto el 
gobierno gustase disponer”. El 22, se reunieron los demás 
caciques y prometieron “prestar al Ejército no sólo cuan- 
tos auxilios estuviesen a su arbitrio sinó también ayu- 
darlo con sus armas y personas en la empresa”. (16) A 
esa altura del parlamento, el cacique Cachul se opuso a 
los otros arguyendo que los indios no debían unirse a los 


(15) Ibid. 
(16) A.G.N., VII, 10-4-13. 
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cristianos para combatir “a los de su esfera”, sino que 
tenían la obligación de ayudar a los suyos “con caballada 
y carne”. 

Pérez quiso conocer las causas de esta oposición de 
Cachul y averiguó que cuatro días antes Carrera le había 
mandado “decir que se animase y animase a los demas 
caciques para asaltar esta frontera y la del Monte en la 
seguridad que él [Carrera] avanzaría a Luján y Nava- 
rro. (17) Pérez consiguió intimidar a Cachul hasta que éste 
le juró “su constante amistad para los cristianos”: en 
prueba de ello el cacique prometió devolver un cautivo del 
Salto o de Navarro que decía “haber encontrado en el 
campo”. 

El 23 de diciembre, Pérez pasó al aduar del jefe Ca- 
trié “cuyo semblante respira su docilidad”. Catrié refirmó 
que el gobierno podía confiar en él y en su gente para la 
guerra contra los ranqueles. 

Conocedor de estas novedades, Rodríguez pensó que 
el panorama se aclaraba. Carrera parecía decidido a in- 
ternarse por el Sur y los puelches se inclinaban en favor 
de los cristianos para perseguir a los ranqueles, aliados 
de Carrera y verdaderos responsables del malón sobre el 
Salto. El primitivo plan de operaciones era aparentemen- 
te el más adecuado; los hechos posteriores se encargarían 
de desmentir estas nuevas conclusiones del gobernador. 

A pesar del éxito de la misión Pérez, Rodríguez en- 
vió otro emisario a las tolderías, para anunciar a los in- 
dios aliados que la partida de la división Sur era inmi- 
nente. 

El 3 de enero de 1821, se efectuó una revista de las 
tropas y del parque; sus resultados fueron volcados en 
un “estado general”. 

El coronel Domingo Sáez (20) fue nombrado “mayor 
general” del ejército, un equivalente de nuestro moderno 


(17) Ibid. 

(18) Húsares de Buenos Aires. 

(19) A.G.N., X, 12-4-7. 

(20) Domingo Sáez nació en Maldonado en 1789. Actuó en la 
Reconquista y en la Defensa de Buenos Aires. El 28 de octubre de 
1809 fue promovido a subteniente del Batallón de Infantería Ligera 
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18) Húsares de Buenos Aires. 
19) A.G.N., I, 12-4-7. 
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jefe de estado mayor. El coronel Domingo Arévalo (21), el 
teniente coronel José María Vilela (22) y el coronel Este- 
ban Hernández (23) fueron designados comandantes de 
las divisiones derecha, centro e izquierda respectivamente. 

Dos cañones de a 4 y dos de a 2 eran las piezas de 
artillería; 725 fusiles y carabinas, 276 sables y 519 lan- 


de Montevideo. Durante el primer asedio de esta plaza por el ejér- 
cito patriota, se pasó a las fuerzas sitiadoras y obtuvo despachos 
de alférez en el Regimiento de Dragones de la Patria. Luchó en la 
segunda campaña de la Banda Oriental y allí permaneció hasta la 
liberación de Montevideo. El 10 de agosto de 1814 fue promovido 
a capitán en el cuerpo de Húsares de la Guardia. Hasta 1820, tomó 
parte en las campañas directoriales al litoral. El 11 de diciembre 
de 1818 fue ascendido a coronel. Falleció en Buenos Aires el 15 de 
febrero de 1863. 


(21) Domingo Soriano de Arévalo nació en Buenos Aires el 14 
de septiembre de 1783. Tuvo descollante actuación en la Reconquista 
y Defensa de Buenos Aires. El 27 de marzo de 1809, revistó como | 
subteniente del Batallón de Andaluces. Siendo ya capitán graduado, 
mandó un escuadrón de caballería en la batalla de Tucumán. Luchó 
valerosamente en Salta y mereció un elogio especial en el parte del 
general Belgrano. Permaneció en el ejército del Norte hasta la su- 
blevación de Arequito, siendo ascendido a teniente coronel en 1817 
y a coronel en 1819. En 1820, pasó a Buenos Aires y allí participó 
en las expediciones contra los indios. Murió en Lobos el 18 de fe- 
brero de 1834. 


(22) José María Vilela nació en Buenos Aires el 14 de julio 
de 1791. Con las fuerzas de Liniers, asistió a la Reconquista de 
Buenos Aires; luchó también en la Defensa y, a partir de 1810, 
prestó servicios como alférez en las costas del Paraná. Formó el 
famoso escuadrón de “Colorados de las Conchas”. El 17 de abril de 
1820, obtuvo despachos de capitán comandante de la 1* compañía 
del citado escuadrón. De 1820 a 1824, participó en varias campañas 
contra los indios del Sur. El 23 de octubre de 1824 fue ascendido a 
coronel. Durante la guerra contra el Brasil, combatió en Bacacay y 
en Ituzaingó. De regreso a Buenos Aires, apoyó con sus “Colorados 
de Línea” el movimiento unitario del 1° de diciembre de 1828. Se 
exilió posteriormente en el Uruguay. Revistó en las filas del “Ejér- 
cito Libertador” de Lavalle y luchó en Quebracho Herrado. Murió 
en Metán, degollado por orden de Oribe, el 3 de octubre de 1841. 

(23) Esteban Hernández nació en Luján en 1767. El 5 de ma- 
yo de 1788 fue dado de alta como cadete en el Regimiento de Blan- 
dengues. Con fecha 4 de marzo de 1806 fue promovido a capitán. 
Luchó en la Reconquista y en la Defensa de Buenos Aires. Intervino 
en el cabildo abierto del 22 de mayo de 1810 y marchó más tarde 
con el Ejército del Norte. Hallándose en Potosí, fue ascendido a 
teniente coronel (diciembre de 1810). Se batió con coraje en Yurai- 
coragua y en Huaqui. 
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zas integraban el armamento. Se disponía de 3112 caba- 
llos y de una 200 cabezas de ganado vacuno. 

El 4 de enero de 1821 a la madrugada, el ejército 
rompió la marcha con dirección al arroyo Chapaleofú, re- 
partido en las tres divisiones que acabamos de señalar. 
La artillería avanzó a retaguardia. El día 6, a sólo 15 le- 
guas del arroyo, Rodríguez anunció a los caciques ami- 
gos que se hallaba próximo a sus tolderías. Pero los por- 
tadores del mensaje fueron atropellados por los indios 
como enemigos. El gobernador no quiso interrumpir el 
avance y, en el día 7, se ubicó a una legua de los aduares 
instalados sobre el Chapaleofú. Un “silencio sospechoso” 
reinaba en el campo indígena; Rodríguez decidió dar un 
““albazo”, esto es un asalto al despuntar el sol, contra los 
primeros toldos. (24) 

El 8 de enero, se cargó “en el mejor orden” pero, co- 
mo “el Arroyo estaba a nado”, los indios pudieron fugar 
en pequeñas partidas, a la vista de la división. Diez in- 
dios fueron muertos, algunas “chinas e indiezuelas” caye- 
ron prisioneras y los caballos, vacunos y lanares de los 
aborígenes quedaron en poder de los atacantes. 


Al día siguiente, los caciques Ancafilú, Anepan, Pi- 
chiloncoy y Catrié se presentaron ante el jefe de la expe- 
dición quien les devolvió las haciendas y los prisioneros 
en un gesto de buena voluntad. Los jefes indios declara- 
ron que reunirían a sus parciales para acompañar a la 
división y combatir contra los ranqueles. Solicitaron tres 
días de plazo y se marcharon. 


El campamento de los cristianos fue instalado a ori- 
llas del Chapaleofú, sobre las faldas de las sierras de 
Tandil. Rodríguez informó acerca de lo acaecido al go- 


Entre 1812 y 1813, fue teniente gobernador de Santiago del 
Estero. Regresó a Buenos Aires con el general Martín Rodríguez 
en 1816. El 22 de mayo de 1819 obtuvo despachos de coronel. El 6 
de febrero de 1821 fue nombrado jefe del Regimiento N? 6 de Mili- 
cias de Campaña. Desempeñó las funciones de primer ayudante de 
campo del General en Jefe del Ejército Republicano hasta el fin 
de la guerra contra el Brasil. Revistó en la Plana Mayor del ejército 
hasta el 29 de octubre de 1819, fecha en la cual quedó “fuera de 
servicio”. No se tienen noticias sobre la fecha de su muerte. 


(24) A.G.N., VII, 10-4-13. 
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bierno sustituto y pidió que se le enviasen cargamentos 
de tabaco, yerba y papel para regalar a los indígenas. (25) 

Transcurrió el plazo y los caciques mandaron un emi- 
sario a Rodríguez para pedirle que continuase la marcha 
hasta el arroyo Forrolnelu-leufú. (26) Una vez allí, las in- 
diadas se incorporarían a la división. Rodríguez se ade- 
lantó al lugar señalado y acampó sobre el nuevo arroya 
“apoyando el flanco izquierdo de su división sobre el cerro 
Pechí - Forrol - gnellú pues la posición ofrecía todas las 
ventajas deseables para esperar un ataque que ya conside- 
raba inevitable”. (27) 

El día 14 pasó en completa incertidumbre. El 15, se 
recibió una carta de Ancafilú en la cual el indio mani- 
festaba su desconfianza; Rodríguez intentó disipar las 
dudas con su respuesta, pensando que aún sería posible 
contar con los puelches para enfrentar a los ranqueles. 
Pero, ese mismo día, el caciquillo Landao llegó al vivac 
y comunicó a Rodríguez que los indios planeaban tender- 
le una trampa. Sus informes coincidían con los suminis- 
trados por cierto Domingo Díaz de Lora, de quien igno- 
ramos si era cautivo o escribiente cristiano al servicio de 
los indios. Díaz de Lora había conseguido hacer llegar 
dos cartas al gobernador explicando cuáles eran las ver- 
daderas intenciones de los caciques: 

“.. han acordado a V.E. 300 homb*. y q*. siga su marcha hta. 
cierto punto; en el q*. ya esto acordado la reunion de los caci- 
ques Pitrilon, Lincon, Ajuene y otros dos, de modo que tratan 
tomarlo en dos líneas... Estos: creen completa la victoria 
aguardan a Pichiloncoy les avise quando an de acer su mar- 


cha... Yo trato de irme en el menor descuido ahora dicen 
pueden reunirse 6000 indios ...”.(28) 


Los naturales habían concebido una buena táctica 
para neutralizar la artillería : 


“...han tratado de llevar la gente toda armada para decir a 
V.E. que escoja y en virtud de paz entreverarse con su ejer- 


(25) Ibidem. X, 12-4-7. 

(26) No ha podido ser ubicado ningún arroyo con esa deno- 
minación en las cercanías del Tandil. 

(27) A.G.N., VII, 10-4-13. El mencionado cerro es tal vez una 
le las alturas de las Cinco Lomas. 

(28) A.G.N., VII, 10-4-13. 
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cito a no dar lugar a operar los cañones... el plan de los 

indios es atroz ...”.(29) 

El día 16 de enero por la mañana, apareció Pichi- 
loncoy con seis indios, todos ellos pintados y con plumas. 
Rodríguez advirtió este “indicio de guerra” pero se hizo 
el desentendido y conversó largamente con sus huéspedes. 
“El Cacique asintió a todo y aseguró en forma muy insi- 
nuante que volvería con sus compañeros”. (30) Una hora 
después, las partidas que se mantenían diseminadas “pa- 
ra bombear el campo en previsión de una sorpresa”, 
irrumpieron en el campamento y dieron aviso de que mu- 
chos indios se acercaban por los flancos, el frente y la 
retaguardia: el ejército estaba cercado. 

Rodríguez destacó cuatro guerrillas con órdenes de 
rechazar el ataque. Después de un fuego sostenido (“De 
entre los indios partieron algunos tiros de fusil”), la gue- 
rrilla del frente fue cortada y apenas pudo salvarse gra- 
cias a los esfuerzos sobrehumanos del oficial que la en- 
cabezaba. La de la izquierda se retiró confundida con el 
enemigo y las otras dos comenzaron a replegarse. Te- 
miendo que la sorpresa desmoralizara a las tropas, Ro- 
dríguez corrió en persona a sostener la guerrilla de la 
izquierda, hasta la llegada del cañón que avanzaba para 
cubrir ese flanco. Las cuatro piezas rompieron el fuego 
a la vez en toda la línea, “con tanto acierto que en menos 
de un cuarto de hora perdieron los indios más de 150 
hombres entre muertos y heridos, y se retiraron”. (31) 

Los expedicionarios tuvieron únicamente cinco he- 
ridos: el coronel Arévalo, el capitán Arraus y tres solda- 
dos. Durante la tarde del día 16, se avistaron algunas par- 
tidas; el 17, se presentó un indio con bandera de parla- 
mento: los puelches estaban arrepentidos y querían la paz. 
Rodríguez les reiteró sus sentimientos amistosos pero los 
caciques “se mantuvieron retraídos”. El 17 por la tarde, 
en vista de que no se tenan noticias de la división norte, 
el gobernador ordenó la retirada; la contramarcha se ve- 
rificó bajo un tremendo aguacero. El día 19, el ejército 


(29) Ibidem, 
(30) Ibidem. 
(81) Ibidem. 
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acampó en el Chapaleofú sin haber sido molestado; el 22, 
lo hizo en Kaquelhuincul. 


Las bajas de la expedición habían sido nulas y los en- 
cuentros con los indios podían considerarse pequeños triun- 
fos. No obstante, la campaña había fracasado: el objetivo 
principal de las operaciones, el castigo de los culpables por 
el saqueo del Salto, estuvo muy lejos de ser alcanzado. Los 
ranqueles no padecieron en lo más mínimo los efectos de 
esa aventura militar, pero los puelches, que poco o nada 
tenían que ver con el asunto del Salto, recibieron las re- 
presalias. Podrá argiiirse a favor de Rodríguez y de su 
tesis que, de todas maneras, los puelches se mostraron hos- 
tiles y traicioneros. Pero, cómo se pretende que los indios 
actuaran de otra forma al comprobar que se violaban sus 
territorios legalmente reconocidos y que los tratados de re- 
ciente data eran vulnerados por el blanco. 


Los desaciertos de Martín Rodríguez no terminaron 
alí; la venganza más irracional aún no había sido ejecu- 
tada. El mismo día 22 de enero por la noche, el goberna- 
dor destacó una partida hacia la estancia de Miraflores 
con la misión de trasladar al cuartel general a los indios 
establecidos en las propiedades de Ramos Mejía. 


[De estos naturales] “reciben los demas indios las noticias que 
favorecen sus asaltos repentinos, por ellos saben cuando se les 
piensa perseguir, y en fin, en esta estancia se proyectan los 
planes de hostilidad contra la Provincia”. (32) 


Rodríguez ordenó a Ramos Mejía que saliese con to- 
da su familia de Miraflores y que se presentase ante el 
gobierno de la capital en “el perentorio plazo de seis días”. 


[Don Francisco] “ha dado pruebas de una amistad tan estre- 
cha con los salvajes que la prefiere a la de sus propios conciu- 
_dadanos contra quienes en esta vez ha procedido escandalosa- 
mente, al paso que trabaja con teson en hacer desaparecer de 
este distrito la religión y lo ha conseguido entre la mayor 
parte de los habitantes”. (33) 


(32) Ibidem. 


(33) Ibidem. Este legajo que citamos con tanta frecuencia in- 
cluye parte del archivo personal del señor José Juan Biedma. Pro- 
bablemente, el viejo historiador preparaba un segundo tomo de 
Crónicas militares que no pudo completar antes de su muerte. 
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Crecía la espiral de los atropellos. Aunque ignora- 
mos qué penas se infligieron a los indios pacíficos de Mi- 
raflores, podemos imaginar que fueron muy severas por 
la reacción posterior de algunos aborígenes huidos al de- 
sierto. El 30 de abril de 1821, un malón de 1500 lanzas, 
encabezado por el gaucho José Luis Molina, ex-capataz 
de la Miraflores, arrolló las defensas de Kaquelhuincul (34) 


“,.. he dispuesto q*. el Teniente de Artillería D. José Me. Re- 
yes instruya en el exercicio del Arma veinte jovenes escogidos 
p*. servicio de dos piezas de 4 2 q*. devo dejar en esta Guardia, 
y cien hombre de guarnición. En lo de D. Pedro Blas Escri- 
bano quedarán quarenta Caravinas, é igual número de Lan- 
zas, y en lo de Miguens treinta de cada especie con el numero 
competente de municiones en los tres puntos entre los q*. pue- 
den reunirse doscientos y tantos hombres en la misma hora 
que se tenga aciso de incursion de Indios, aunque esto lo miro 
remoto por el escarmiento en q®. quedan con los dos golpes qf. 
logré darles.” (A.G.N., X, 12-4-7). 


y redujo a cenizas la población de Dolores. (35) 

La guerra entre puelches y cristianos se reanudó; la 
expedición militar destinada a terminar con los ataques 
de los indios a la frontera no había hecho más que exten- 
der y agravar el conflicto. l 


(34) Martín Rodríguez había reforzado la guarnición de avan- 
zada en enero de 1821. Desde Kaquelhuincul, el 22 de enero de 1821, 
Rodríguez informó al gobernador sustituto: 

(35) ROLANDO DORCAS BERRO: Nuestra Señora de los Do- 
lores, La Plata, Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, 
Contribución a la historia de los pueblos de la Provincia de Buenos 
Aires, XVII, 1939, págs. 26-7. 
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CAPITULO III 


COMISION DEL CORONEL PEDRO ANDRES GARCIA, 
DESDE MORON HASTA SIERRA DE LA 
VENTANA. 1821-1823 (*) 


I — ANTECEDENTES 


A) Situación de la Campaña bonaerense a fines 
de 1821 


Desde fines de 1813, no había gozado la campaña bo- 
naerense de cierta tranquilidad sino durante la breve ges- 
tión del coronel Francisco Pico como Comandante gene- 
ral de frontera (1816-1818). A fines de 1818 abrieron 
Francisco Ramírez y Estanislao López su primera campa- 
ña contra Buenos Aires; durante la misma, herido de gra- 
vedad en acto de servicio, murió el coronel Pico a fines de 
enero de 1819. 


Por los sucesos del año XX —Cepeda, Cañada de la 
Cruz, San Nicolás, Pavón, Gamonal, saqueo del Salto— y 
su continuación en 1821 —fracaso de la expedición puni- 
tiva del gobernador Martín Rodríguez, campañas de Ra- 
mírez y Carrera, contactos de éste con los indios— la in- 
seguridad general llegó a un grado tal que decidió al go- 
bierno porteño a encarar el problema con la mayor serie- 
dad. Oportunamente se recibió en Buenos Aires una invi- 
tación del cacique Cayupilqui para el “asentamiento de 
la paz”. (1) 


(*) Redactado por José María Estrada Abalos. 

(1) ARGENTINA. COMANDO GENERAL DEL EJERCITO. 
DIRECCION DE ESTUDIOS HISTORICOS, Política seguida con 
el aborigen (1750-1819). Tomo I, págs. 453-62, 466-9, 535-40. 

— Política seguida con el aborigen (1819-1592). Cap. Considera- 


ciones generales entre 1815-1819; 4) Gravitación de estas hechos en 
la Campaña. 
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El coronel Pedro Andrés García recibió con fecha 15 

de noviembre un oficio que decía : 
“Siendo uno de los objetos mas interesantes de este gobierno, 
la seguridad y adelanto de las poblaciones y fronteras de la 
provincia, teniendo presente la dedicación de V.S. á este impor- 
tante ramo, tiene por conveniente comisionarle al efecto, y es- 
pera que á la mayor brevedad se le presentará un plan corres- 

pondiente en que á su juicio crea el mas oportuno por ahora á 

precaver las incursiones del enemigo infiel; sin perjuicio de 

ulteriores medidas, y pacificación y avenimientos, que sucesi- 
vamente prevendrá á V.S. el gobierno para su cumplimien- 

to”. (2) 

Acertada era la designación recaída en el distingui- 
do oficial superior, cuya dedicación e idoneidad para “es- 
te importante ramo” conocemos bien, a través de sus me- 
morias e informes de 1811, 1813, 1814, 1816, 1819 y 1820. 


B) El coronel Pedro Andrés García, representante 
de Buenos Aires 


El 22 de agosto de 1821, había sido aceptada por la 
Junta de representantes la renuncia presentada por el 
doctor Vicente Anastasio Echevarría, como miembro de- 
la misma; accediéndose también el 1% de septiembre a 
igual petición del doctor Vicente López y Planes. 

Elegidos en su lugar “D. Mariano Zarratea y el R.P. 
Fr, Fran“. Castañeda”, fue anulada por la Sala el 10 de 
septiembre, dicha elección, alegando insuficiente publici- 


dad, poca concurrencia de votantes y violación del regla- 
mento. (3) 


— Cap. Frontera Sur y Oeste, 1819-1820; V) Inseguridad general 
en la Campaña; Tratados de paz con los indios. 
7 Cap. Gobierno de Martin Rodriguez, 1820-1824; Primera expe- 
icion. 

BUENOS AIRES (provincia), Registro oficial. Buenos Aires, 
Imprenta del Plata, Libro primero, empieza en el mes de septiembre 
de 1821 y acaba en diciembre del mismo año, págs. 10, 18, 19 y 38. 

PEDRO DE ANGELIS, comp., Colección de obras y documentos 
relativos a la historia antigua y moderna de las provincias del Río 
de la Plata. 2% ed. Buenos Aires, J. Lajouane, 1910. v. 4, p. [93]-94. 


(2) Cf.: PEDRO DE ANGELIS, op. cit., v. 4 pág. [75]. 

(3) El día 15 la Junta juzgó criminal una representación del 
padre Castañeda y lo inhabilitó electoralmente. Cf.: BUENOS Al- 
RES (provincia). H. JUNTA de REPRESENTANTES, Acuerdos de 
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Repetido en consecuencia el acto comicial, en la ma- 
ñana del 16 de septiembre, resultaron “nombrados los Co- 
roneles D. Benito Martínez y D. Pedro Andrés García”, 
quienes prestaron el juramento de rigor y se incorpora- 
ron al cuerpo legislativo en la sesión del día 18. (4) 


La consideración en que era tenido García por sus 
nuevos colegas se expresó el mismo día al designárselo 
—junto con los diputados Sebastián de Lezica Vera y 
Juan José de Anchorena— para una comisión a que fue 
pasada la generosa propuesta que Anchorena presentara 
el 29 de agosto, en beneficio de nuevos pobladores rura- 
les. (5) 


El 8 de octubre, al renunciar Pedro Medrano a la 
secretaria de la Junta y expresar Juan Manuel de Luca 
que no podía continuar y subrogándola, fue elegido el coro- 
nel García “conla calidad de interino hasta q*. seprocedie- 
se ala elección de propietario”; lo que recién se concretó 
el 10 de noviembre, con la designación del doctor José 
Severo Malavia. En consecuencia el diputado coronel Pe- 
dro Andrés García firmó como vocal secretario interino de 
la Junta todas las actas de sesiones entre el 15 de octubre y 


la honorable Junta de representantes de la provincia de Buenos Aires. 
(1820-1821). Con una introducción sobre “La anarquía de 1820 en 
Buenos Aires desde el punto de vista institucional”, por Ricardo Le- 
vene. La Plata, Publicaciones del Archivo histórico de la provincia 
de Buenos Aires, 1932-33. v. 2, Año 1821, págs. 229-30, 234-37. 


(4) BUENOS AIRES (provincia). H. JUNTA de REPRE- 
SENTANTES, op. cit. v. 2, pags. 215-16, 221, 236. - 


(5) Inserta en el acta del 31 de agosto decía: “Que atendiendo 
alos males q*. han experimentado los habitantes delas Proves. herma- 
nas tanto enrepelerlos Extos realistas, como enlas ultimas grras civi- 
les sesancione primero: Que todo individuo dedhas Proves. qe. des- 
delafha htafin de 1823, venga á ocuparse en esta enlabores de campo 
sea exento p". cinco años, deser alistado en los cuerpos veteranos, y 
enlos regimtos, demilicias de campaña. Sego. Queesta gracia sea 
estensiba alos q*. hayan sido desertores de los Extos Nacionales, pues 
pr. este motibo ni p". opiniones politicas jamas podran ser de modo 
alg” incomodado: tercero: Que todos los q°. vengan consus familias 
alestablecerse enesta Prov. sean atendidos p". las Poblaciones qe. 
seformen sobrelas nuevas fronteras”. Cf.: BUENOS AIRES (pro- 
vincia). H. JUNTA de REPRESENTANTES, op. cit., v. 2, pags. 
217-219 y 237-38. 
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el 10 de noviembre, amén de los mandatos legislativos ema- 
nados desde el 11 de octubre hasta el 9 de noviembre de 
1821, inclusive. (8) 

Junto con Anchorena y Francisco Javier Riglos for- 
mó comisión el 14 de noviembre para estudiar los recur- 
sos, contra infracción de ley por parte del gobierno, in- 
troducidos por Juan García Parga y por Pedro Casavalle. 
El 19 fue comisionado con los diputados Pascual Rivas y 
Vicente Arraga —representantes por Pilar y Capilla del 
Señor, respectivamente— para examinar las actas corres- 
pondientes a la elección celebrada en la sección de Arreci- 
fes. (7) 


II — INFORME PREVIO (26 DE NOVIEMBRE DE 1821) (*) 


El 26 de noviembre de 1821, la Comisión militar for- 
mada por el diputado coronel García y el sargento mayor 
de caballería de línea, graduado de teniente coronel, José 
de la Peña y Zazueta (8), presentó al “Exmo. Sr. Capitan 
General de la Provincia” el correspondiente Informe, de 
acuerdo “á la mayor brevedad” que le fuera pedida al pri- 
mero en el oficio gubernativo del día 15. 


(6) El último de éstos fue la “Ley de olvido”, cuyo proyecto 
había sido presentado por el gobernador brigadier general Martín 
Rodríguez y su secretario de gobierno Bernardino Rivadavia el 27 
de septiembre con motivo de haberse recibido el 26 “el parte original 
[...] del General D. José de San Martín datado desde la Ciudad 
de los Reyes [Lima]”. Cf.: BUENOS AIRES (provincia). H. JUN- 
TA de REPRESENTANTES, op. cit., v. 2, pags. 257, 262, 264, 266, 
268-70, 272-74, 280-83, 285-86. BUENOS AIRES (provincia), Regis- 
tro [...], Ano 1821, pags. 88, 91-92, 95-96, 99, 117 y 130-32. AR- 
GENTINA, Registro oficial de la República Argentina; que compren- 
de los documentos espedidos desde 1810 hasta 1873. Publicación ofi- 
cial. Buenos Aires, 1879. v. 1, 1810 á 1821, págs. 592-93. 

(7) BUENOS AIRES (provincia). H. JUNTA de REPRE- 
SENTANTES, op. cit. v. 2, págs. 292 y 297. 

(8) Desde fines de 1816 había colaborado Zazueta con la Co- 
mandancia general de provincia. Construyó el Parque de reserva en 
Chascomús y formó la guardia de San Martín en Kakel Hiuncul. Cf.: 
ARGENTINA. ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, Sala X - 
C12 - A4, No 7. ARGENTINA. ARCHIVO GENERAL de la NA- 
CION, Tomas de razón de despachos militares, cédulas de premio, 
retiros, empleos civiles y eclesiásticos, donativos, etc. 1740 a 1821. 
Buenos Aires, 1925, pág. 668. 

(*) Redactado por José María Estrada Abalos 
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Observemos que se cumplía exactamente una década 
desde la Memoria que elevó García al Triunvirato luego 
de la Expedición a Salinas realizada por orden de la Jun- 
ta de Mayo en 1810. 

El estudio de este informe ha sido separado en cua- 
tro aspectos fundamentales: una ojeada retrospectiva, las 
medidas propuestas para dar seguridad a la Frontera, al. 
- gunas consideraciones generales y las conclusiones que el 
coronel García estimó pertinentes. 


A — Ojeada retrospectiva 


Tal como los anteriores informes del benemérito co- 
ronel, comienza éste con un estudio de la situación y de 
sus causas; en él reitera y profundiza varios conceptos 
que fueron permanentes en su patriótica inquietud. 


a) “La Comision” —que apoyaba su opinión “en más 
de cuarenta años de observaciones en este parti- 
cular”— comenzó por reconecer “varias piezas que 
en diversas épocas se tiraron, con objeto al ade- 
lanto de nuestras fronteras y seguridad de las 
campañas de la Provincia contra las frecuentes 
invasiones con que la han mortificado y afligido 
los indios Pampas”. 

Critica la “política errada de los españoles en 
querer sugetar los indios á la bayoneta”, princi- 
palmente desde 1740 “hasta la paz del año de 
1790” y la engañosa seguridad en que se creyó la 
provincia con “el avanzo de terrenos hechos por 
los años de 1778 y siguientes, por el cordon de 
fronteras que se estableció con las guarniciones 
del cuerpo de blandengues, compuesto de 700 hom- 
bres”. El establecimiento de las guardias fue dis- 
pendioso; y los blandengues absorvidos en gran 
parte por la “atencion sobre la frontera de Por- 
tugal [...]. En el año 10 terminó de todo punto 
el resto de esta fuerza y armamento con que cu- 
bria sus fuertes, porque pasó integramente á la 
Banda Oriental, como necesaria allí”. | 

Los efectos de las rápidas incursiones indíge- 
nas “alarmaban por algunos dias á las autorida- 
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b) 


des que indicaban querer prepararse á vindicar- 
las”, Pero, por falta de recursos o por temerosa 
ignorancia, en definitiva nada se hacía y “el mal 
multiplicaba las desgracias”. 

Por la paz de 1790 se adoptó un nuevo trato con 
los aborígenes, al “permitir á los caciques á venir 
á la capital, y sus indios á las guardias”; abrien- 
do así una corriente comercial “con peleteria, plu- 
mas y otras pequeñeces de su rústica industria; 
tomando en cambio diferentes útiles, algunas ro- 
pas, tabaco y yerba, y especialmente bebidas”. 

Varios hacendados, animados por la nueva y 
pacífica relación con los indios, adelantaron sus 
estancias, “al sud del Salado, 4 su riesgo, y 4 mer- 
ced 6 tolerancia de los mismos indios, sufriendo 
unas veces sus rudas impertinencias, y otras sus 
robos y raterias, dejando nuestra línea de fronte- 
ra [es decir: línea de defensa] á retaguardia mas 
de sesenta leguas”. (9) 

Como consecuencia de esta situación, “resul- 
taban casi en toda la línea de fronteras, inútiles 
las guardias, por cuanto las poblaciones ya guar- 
daban las fronteras, subrogando aquellas á estas, 
bien que sin armas ni defensores”. A diferencia 
de lo que sucedía cuando estaban los blandengues 
avecinados “en las guardias á que pertenecian”, 
siendo cada soldado “un padre de familia, de que 
resultaba la seguridad del soldado en el servicio 
y el aumento de la poblacion”. 

Dato positivo de la nueva situación consti- 
tuia el hecho de que “algunos indios [... ] se man- 
tenian en las labores de campaña de peones en to- 
da clase de trabajo, y otros en la ciudad y subur- 


(9) Línea de frontera es el límite político de una nación, provin- 


cia, etc., esté defendido o no por fuerza militar. Línea de defensa es 
la frontera militar con que un estado defiende su soberanía allí donde 
la siente desconocida o menoscabada. Cf.: CARLOS A. GRAU, El 
fuerte 25 de Mayo en Cruz de Guerra. [...] La Plata, Publicaciones 
del Archivo histórico de la provincia de Buenos Aires, 1949, p. [17]. 
ARGENTINA. COMANDO GENERAL del EJERCITO. D.E.H., op. 
cit., tomo I, págs. 396-7. 
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bios, prefiriendo la civilidad á la vida errante y 
salvaje”. 

Ya que no proveía el gobierno la protección 
militar debida a los pobladores, procuraba cum- 
plir por la vía diplomática, mediante el poco one- 
roso expediente de halagar “con gratificaciones 
efímeras a los [indios] que se presentaban con el 
título de caciques, que se creian serlo sobre su pa- 
labra: porque era mas fácil que averiguarlo, y 
todo contribuia á mantener una paz aparente, de 
la que siempre se reportaba mejor partido”. 

c) Así fue posible superar los inconvenientes propios 

- del esfuerzo político-militar “de la revolucion pa- 
ra obtener la independencia”. En modo alguno se 
descuidaron las fronteras, hasta el punto de que 
“en el año 10, entre los apuros y escaseces de tro- 
pas y auxilios, se fomó una expedicion, que mar- 
chó hasta la laguna de Salinas, mas afianzada en 
la maña y política, que en las fuerzas y auxilios 
que la componian. El éxito, en efecto, correspon- 
dió a las esperanzas, y los indios mismos los au- 
xiliaron con sus personas y cabalgaduras en su 
regreso, hasta la fortaleza de esta plaza”. (10) 

La relación amistosa con los indios se había 
mantenido “hasta el año de 15, y elevada a tal 
grado de harmonia, que presentándose ante el 
Gobierno doce caciques al adelanto de nuestras 
fronteras, se acordó procederia un parlamento ge- 
neral de los de su clase con el Comisionado del 
Gobierno y encarcago de este negocio [el mismo 
coronel García] que estableciese, no solo los pun- 
tos en que deberian construirse las guardias, sino 
tambien otros asuntos relativos 4 intereses parti- 
culares de los mismos caciques, á manera de los 
que disfrutan en Chile los Araucanos”. 

d) Cuando todo estaba encaminado, con muchos úti- 
les “transportados al otro lado del Salado” y el 


(10) Véase ARGENTINA. COMANDO GENERAL D E'L 
EJERCITO. D.E.R., Política seguida con el aborigen (1750-1819), to- 
mo I, págs. 413 y ss. 
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coronel-comisionado en marcha, “ocurrió una de 
las muchas oscilaciones que ha presentado el cur- 
so de nuestra revolucion”, a consecuencia de la 
cual, dicho coronel fue prendido en Morón, ence- 
rrado en la capital y confinado en la Guardia del 
Monte; recién al año se le repuso “de oficio á su 
empleo, pero no á su comision”. (11) 

Además, como era lógico suponer, el daño no quedó 

reducido a la suspensión de las tareas encomendadas: 


“Los indios estrañaron la falta de cumplimiento al término se- 
ñalado; ocurrieron á averiguar el motivo, y se les dió por res- 
puesta razones que no creyeron, y que los preparó á la mayor 
desconfianza: las que manifestaron osadamente al Gobierno, 
cuando pudieron entender, que se trataba de formar á su frente 
nuevos establecimientos, 4 que abiertamente se opusieron; ya 
por la desconfianza en que se les habia puesto, y tambien por 
las funestas ideas que les inspiraban nuestros transfugos deser- 
tores que se habian refugiado á sus toldos, á quienes conserva- 
ban aun con armas, por la direccion que les daban para cometer 
robos y asesinatos sobre nuestras estancias”. 


Esta situación posterior a 1815 habíase agravado en 
1819-21, cuando: 


“ellos [los indios] fueron seducidos por Carreras y Ramirez, y 
perpetraron horrorosos excesos, que hoy llora nuestra campaña, 
ya por sí, ya sirviendo de auxilio á aquellos malvados invasores. 
Estas ocurrencias les han dado causa á creer, que pueden ha- 
cernos frente, y á considerarse vencedores de los desarmados, 
como si lo hubiesen estado, á estender sus miras mucho más 
allá donde alcanza su vista, y finalmente, á creer que tienen 
un derecho á desvastarnos”. 


Anteriormente los indios habían actuado, comúnmen- 
te, como depredadores con todas o casi todas las ventajas 


(11) Obsérvese el uso de empleo en el sentido que estrictamente 
corresponde a grado. Almirante registró en 1869: “GRADO. Del latín 
gradus, escalón. Su verdadero significado es puesto gerárquico y 
debía ser por lo tanto sinónimo de EMPLEO y CARGO; [...]”. 
Aun contemporáneamente se ha definido: “EMPLEO. [...] Jerár- 
quicamente, cada uno de los grados de la oficialidad”; si bien se pre- 
cisa: “EMPLEO MILITAR. La profesión castrense concretada en 
el grado y en un destino [ ...]”. Cf.: JOSE ALMIRANTE, Dicciona- 
rio militar; etimológico, histórico, tecnológico, con dos vocabularios, 
francés y alemán. Madrid, 1869, pág. 561. — G. CABANELLAS de 
TORRES, dir., Diccionario militar; aeronáutico, naval y terrestre. 
Buenos Aires, Omeba, [c1961]. v. 2, pág. 476. 
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de sorpresa, número y terreno a su favor, para retirarse 
enseguida con el arreo alzado, rehuyendo casi siempre to- 
do peligro de combate. Ahora, en cambio —dice la comi. 
sión— “han traspasado los límites de sus antiguas corre- 
rias, y sobreponiéndose á nuestras tropas, las han ataca- 
do de frente, de una manera desusada por ellos en sus 
incursiones, y harto impotente á nuestros labradores y 
hacendados”. 


Y no sólo habían “traspasado los límites de sus an- 
tiguas correrías”, sino obligado a retroceder la extrema 
ala derecha de la línea defensiva establecida cuarenta años 
antes por el virrey Vértiz y Salcedo. Hasta el punto de 
que “Salto y Pergamino [...] se encuentran hoy en fron- 
tera efectiva, por cuanto á su frente no hay hacienda 
alguna, por haber sido devastadas por los anarquistas y 


los indios”. 
\ 


El 15 de julio de 1819 cuando el coronel Garcia elevó 
. al Delegado directorial de Campaña, brigadier general 
Cornelio de Saayedra, su “Informe sobre la necesidad de 
establecer una guardia en los Manantiales de Casco ó La. 
guna de Palantelén”, había advertido ya que mientras 
Melincué estaba abandonado tanto por santafecinos como 
por porteños, Mercedes (actual Colón) y la misma India 
Muerta (actual localidad santafecina de Maizales, F.C.G. 
B.M.) aún subsistentes, no daban ninguna seguridad a sus 
respectivos distritos. 


Pero tal empeoramiento de la situación había llevado 
al gobierno a concurrir, en la persona misma del gober- 
nador Martín Rodríguez, “al reparo de la campaña”, mar- 
chando “hasta la Sierra” del Tandil, que había sido: 


“precisamente el primer paso de felicidad, que preságia que la 
suerte futura de nuestras fronteras vá necesariamente á to- 
mar una marcha la mas lisongera y ventajosa á la Provincia 
en el aumento de su poblacion y primeras riquezas, con la se- 
guridad de personas y propiedades: lo que no podía suceder 
jamás sin que el Gobierno, rompiendo enérgicamente aquellas 
ataduras que siempre tuvieron ligados á sus antecesores, no 
hubiese tocado tan de cerca y practicamente el error que des- 
graciadamente los tuvo envueltos por tantos años, cuando en 
estas materias vivian á merced de un informante tímido, ó 
acaso cobarde y de otro reciamente atrevido, sin todos los co- 
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nocimientos de la geografia del país, y demas que se ha ex- 
puesto”. (12) | 


Vista “la nulidad absoluta” de las guardias existen- 
tes y la necesidad de decidirse “con la posible brevedad, 
por el riesgo que ofrece la demora”, critica la Comisión 
varias opiniones vertidas sobre una nueva línea de de- 
fensa. 


a) “La que cree que contendria al enemigo en un ataque, que 
lo alejase y pusiese al menos al otro lado de la Sierra [del 
Tandil], sin duda que no respeta su número y localidad, y que 
el desaire de verse batidos, si lo fuesen en sus terrenos natali- 
cios, los empeña á sostener la guerra hasta verse esterminados: 
tampoco cuenta con la suerte de la guerra y sus funestas va- 
riedades, que á no corresponder una suerte favorable, era ine- 
vitable la ruina de la provincia”. 


b) “la que discurre sobre formar en la Sierra del Tandil una 
poblacion de villa, otra en la Laguna Blanca [partido Las Flo- 
res, a veces se denominó también “Laguna Blanca” simplemen- 
te, la más conocido por “Blanca Grande”, en el partido Ola- 
varría], y la última en la Cabeza del Buey [partido Bolívar, 
entre la ciudad cabecera y la estación Juan F. Ibarra, del 
F.C.G.R.], toca aun mas inconvenientes en los ataques, forma- 
cion del pueblo y su conservacion: dejando en flanco los costa- 
dos al este y oeste de la primera y última. Y aunque es verdad 
que las dos opiniones á la vez tendrán su lugar, este lo ha de 
graduar al tiempo, y ahora seria empezar por donde debe 
acabarse”. 


c) “La que propone una línea ó camino militar hasta Patago- 
nes, se halla en el propio caso, aunque mas útil y afianzada 
sobre la costa del mar: pero á juicio de la Comision, tampoco 
debe emprenderse, [... P”. 


B) Medidas propuestas como seguridad de Frontera 
1) Nueva linea de defensa (ver gráfico n? 13) 


“y solo cree preciso [la Comision] y absolutamente necesario 
el establecimiento de una línea sobre las estancias avanzadas 

“al sud del Salado, cuya línea de longitud este-oeste, en que 
corren sus poblaciones hasta aquí toleradas por los indios, no 
puede llamarles la atencion de un modo que traten de resis- 
tirlo”. 


(12) PEDRO DE ANGELIS, op. cit., v. 4, págs. [77]-82. 
ARGENTINA. COMANDO GENERAL DEL EJERCITO. D.E.H., 
Política seguida con el aborigen (1750-1819), tomo 1, págs. 491-7. 

— Política seguida con el aborigen (1819-1852). Cap. Frontera sur 
y oeste, 1819-1820; 1 - Linea de defensa bonaerense en 1820. 
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Los puntos en que apoyar esta línea serían : 

a) “La Sierra del Volcán” (partido de Balcarce). 

b) Fortín en “la laguna Naquelrucá”. Ubicada por 
García 10 leguas al NO de aquella sierra. Ha de 
ser la laguna Nahuel Ruca (partido Mar Chiqui- 
ta), unos 60 kms. al NE de la sierra del Volcán. 
Observemos, en disculpa de la imprecisión del co- 
ronel García que, en mapa de 1855, la sierra del 
Volcán figuraba a 85 kms. de Mar del Plata con- 
fundida con la que se llama, en verdad, sierra 
Larga. (13) 

c) Guardia o fuerte en “Kakelhuincul”. Ubicada por 
García a 13 leguas de “Naquel Rucá”, cuando son 
casi 90 los kms. que medían entre ambas lagunas. 
Esta guardia “debe ser uno de los fuertes mas 
equipados, ampliando sus líneas y el depósito en 
que provisionalmente se acopien los útiles de este 
y sus contiguos, hasta el punto de abrir los tra- 
bajos”. 

Las tres guardias del extremo sur —las más 
importantes de la línea— “deben ser auxiliadas 
de las poblaciones de Bruscas, [cerca de la actual 
ciudad de Dolores], el Tordillo [los actuales par- 
tidos Dolores y General Conesa] y Montes Gran- 
_des [en los actuales partidos General Juan Ma- 
dariaga y General Lavalle), de que podria encar- 
garse el comandante del mismo fortin, ampliando 


(13) Esta “L. de Nahuelrucá” fue ubicada en el mapa de 
Bartolomé Muñoz (1824), con poca exactitud, prácticamente en el 
mismo paralelo que Punta de Médanos, y 17 millas al S. de Kakel 
Huincul. La Carta dibujada por P. Benoit (1828), con el aporte de 
“los reconocimientos q*. practicaron los Comisionados del Gobierno 
en los años 1822 y 1823”, ya la sitúa inmediata a la laguna Mar 
Chiquita como la conocemos hoy. Cf.: ARGENTINA. INSTITUTO 
GEOGRAFICO ARGENTINO, Atlas de la República Argentina. 
Buenos Aires, 1898, lám. 5. — ARGENTINA. INSTITUTO GEO- 
GRAFICO MILITAR, Carta provisional de la República Argentina. 
Hoja 3757, Mer del Plata. — BARTOLOME MUÑOZ, Carta de la 
provincia de Buenos Atres, 1824. (En: CARLOS A. GRAU, El fuer- 
te 25 de Mayo en Cruz de Guerra, [...] La Plata. Publicaciones del 
Archivo histórico de la provincia de Buenos Aires, 1949, págs. 12- 
13). — PEDRO BENOIT, Carta geográfica de la provincia de Bue- 
nos Ayres. (En: CARLOS A. GRAU, op. cit., 16-17). 
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d) 


e) 


f) 


g) 


h) 


antes sus líneas, para que con seguridad pueda re- 
cibir mas guarnicion, y en que con este motivo 
puedan apoyarse y defenderse en caso necesario 
la milicia, vecindario y tropas de línea, en cual- 
quier accidente de guerra, invasion o sorpresa que 
cometan los indios”. 

Al costado derecho de Kakel Huincul, debe- 
ría restringirse el avance de “la línea de fuertes 
[...] sin aventurar un choque con los indios, pues 
se acercarian demasiado á los arroyos en que tie- 
nen situados sus toldos y ganados”; trazándola en 
“forma oblíqua, consultando las aguadas perma- 
nentes como de absoluta necesidad”. 


Por lo tanto se continuaría por: 

Guardia en la laguna del Sermón, subrogando a la 
de Chascomús. Esta laguna fue ubicada por Gar- 
cía perfectamente a “ocho leguas de Kakel, y 
dieciocho al sud de Chascomus”. 

Guardia en la laguna de los Huesos, al frente de 
la de Ranchos. De esta laguna dice García que dis- 
ta “nueve leguas de la del Sermón”; el mapa de 
1886, la ubicó a unas cinco en dirección ONO. 


Guardia en la laguna del Toro, reemplazando a 
“la guardia antigua del Monte”. García ubica es- 
ta laguna a 18 leguas de Monte y 10 de la laguna 
de los Huesos; el mismo mapa la sitúa a sólo 14 
exactamente al S. de Monte, y 13 de Los Huesos. 


Fortín en “la laguna Blanca, o si se quiere” en 
“las Polvaredas”, avanzando “la de Lobos”. Aun- 


que García no precisa a cual de los dos puntos se 


refiere al dar las distancias: “de la antigua guar- 
dia dieciocho leguas, y nueve de la del Toro”, en- 
tendemos que es al primero ya que está así si- 
tuado perfectamente, al sur de Lobos; en cambio 
no pasan de seis las leguas que lo separan del Toro. 
La forma de expresarse García: “la de Lobos”, 
podría indicar un ascenso a guardia del viejo for- 
tín, preferimos seguir contándolo como tal. 

Fortín en “la laguna del Trigo, ó la laguna de 
Gomez, distante diez leguas de la Blanca y ocho 
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de las Polvaredas” sustituyendo el de Navarro, 
Aunque subsiste una localidad El Trigo (partido 
Las Flores, F.C.G.B.), no es a esa zona que se 
refería García, ya que resultaría incongruente 
proponer para el avance del fortín Navarro un 
punto intermedio entre los dos sugeridos para el 
de la guardia de Lobos: Polvaredas (Saladillo, F. 
C.G.B.) y Laguna Blanca (3 kms. al S. de Las 
Flores). El mapa de Bartolomé Muñoz presenta 
una “Lag. de Trigo” inmediata al río Salado, por 
el NE del actual partido Veinticinco de Mayo; el 
de 1886 (lám. 4 del Atlas de 1898), trae también 
una “Lag.Trigo” que podría ser una subsistente 
en la proximidad de Ernestina (F.C.G.R.) al NE 
de la lag. del Infiernillo; ésta u otras tres situa- 
das entre las estaciones Martín Berraondo y Nor- 
berto de la Riestra (F.C.G.R.), serían la laguna, 
o lagunas de Gómez. 


1) Guardia en “la cañada de las Saladas, doce leguas 
distante de las del Trigo y Gomez”, adelantando 
la Guardia de Luján (actual Mercedes). La ca- 
ñada de las Saladas está prácticamente sobre el 
punto anterior. Parece, haber confundido en una 
sola, García, a esta cañada con la de Chivilcoy, 
45 kms. al ONO., lugar peligrosamente avanzado 
si la derecha de la línea retornaba, como dice Gar- 
cia al “punto de los Leones, ochenta leguas” des- 
de la sierra del Volcán. El arroyo Los Leones co- 
rre por el E. del partido Suipacha, a 3 kms. del 
límite del de Mercedes. 


El resto de la línea seguiría por el fortín de 
Areco (actual Carmen de Areco, 25 kms. al N. del 
nacimiento del arroyo Los Leones), guardias de 
Salto, Rojas, Pergamino, y Fortín Mercedes (ac- 
tual Colón). 


Resulta interesante constatar la gran semejanza del 
adelantamiento propuesto por García en este informe con 
el de la Memoria de Juan Manuel de Rosas comentada en 
el capítulo tercero de la primera parte. 
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“Viborata” - Fortín “intermedio” - “Kaquelhuincul” - “Ser- 
món” - “Los Huesos” - Toro - “Laguna Blanca” (avance de 
la guardia del Monte) - “Las Polvaderas” (avance de la guar- 
dia de Lobos). 

Aprovecha García la oportunidad para insistir en la 
necesidad de establecer una guardia en la laguna de Pa- 
lantelén (14), a lo que ya se había referido en 1810 y más 
recientemente en 1819. Ahora la sugiere —para más ade- 
lante— como avanzada de la del Salto, de la cual dice dis- 
tar como de la de Luján, 25 leguas. La equidistancia es 
perfecta aunque no llega a las 20 leguas. 

Asimismo proponía “otra mas al oeste, sobre la lagu- 
na del Tigre-tuerto, que deje á cubierto el Pergamino y 
Rojas, por ahora término de nuestra frontera al norte”. 
El mapa de Bartolomé Muñoz señala dicha laguna en un 
lugar ubicable al oeste del actual partido Bragado, cerca 
de la estación General O’Brien del F.C.D.F.S. 


Como en el informe que elevara a Cornelio de Saa- 
vedra en 1819, apunta el adelanto del fortín Mercedes “á 
su frente al sud á la laguna del Milagro, para que deje 
en total seguridad la carrera del Perú y Chile”, una vez 
que se hubiera formado la correcta “línea de demarca- 
ción que señale la división con Santa Fe”. 

La comisión deseaba proponer una línea más amplia, 
pero en atención a las circunstancias, y a que ésta in- 
cluiría un territorio cuya ocupación era tolerada por los 
indios, aun cuando fuera para robar a los hacendados, se 
circunscribía a la presentada. 

El mero transporte de una línea a la otra, se haría 
bien costoso aun realizándolo “casi en el centro de nues- 
tros recursos. ¿Cuánto más difícil sería establecerse fue- 
ra de ellos con las armas en las manos ?”. 

Un golpe de mano “que suele darse para escarmentar 
a un enemigo”, puede darse “á la suerte”; mientras toda 
ocupacion o conquista ha de ser “el resultado de una pro- 
funda meditacion, calculada sobre las fuerzas fisicas y 
localidades del país, con otras muchas reflexiones y ra- 
zones que van á la par para su logro”. 


(14) Entre la actual localidad homónima y la ciudad cabecera 
del partido Bragado. 
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Después del avance propuesto, que algunos genios 
exaltados juzgarían mezquino —aún incluyendo 1400 le- 
guas cuadradas de terreno “feraz, productivo y útil”, de 
riqueza potencial incalculable— podría intentarse “la to- 
tal ocupacion á que aspiramos, sin pérdida de un hombre, 
ni menoscabo de hacienda”. (15) 


2) Efectivos 


Cada “frontera principal”, es decir cada “guardia”, 
debería tener “100 hombres de caballería veterana y al- 
gunos auxiliares de milicias”. 


Cada fortín, “50 hombres, por mitad de veteranos y 
milicias, y mas, segun las circunstancias lo exijan”. ' 


Podemos calcular: 


Guardias—Volcán ............. 100 veteranos, 10 a 15 milicianos 
—Kakel Huincul ...... y ss 5 ” ” 
—Laguna del Sermón .. ,, 7 ” ” » 
-—Laguna de los Huesos ,, 59 3 » » 
—Laguna del Toro .... ,, ss is j sa 
—Cañada de las Saladas ,, 43 1, » m 
—Salto A ete oie! Sconce ” 9 ” ” >») 
—Rojas como ooooooooro ” ” 9 ” ” 
—Pergamino ......... si ” »o °» ” 


Total: 900 veteranos, 90 a 135 milicianos 


Fortines—Nahuel Rucá ............. 25 veteranos, 25 milicianos 
—Laguna Blanca o Las Polva- 
redas e....o....os.o A ge Sy eS oe eee 99 99 9) 99 
—Laguna del Trigo o de Gómez , > » » 
— Areco e o e oo o o x ........o..oc..o 99 99 99 393 
-—Mercedes (Colón) ......... j j ”» 99 


Total: 125 , 125 » (16) 
3) Política rural 
a) Blandengues: 


“Si restablecida la caballería de blandengues [dice García], 
tuviese cada guardia su dotacion, seria utilísimo que fuesen 


(15) PEDRO DE ANGELIS, op. cit., v. 4, págs. 81-83; v. 5, 
págs. [327]-328. 
(16) PEDRO DE ANGELIS, op. cit., v. 4, pág. 96. 
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casados y arraigados [es decir, poseedores de bienes raíces] en 
ella, dándoles el gobierno en propiedad un solar para establecer 
su casa, porque entonces careceria la poblacion proporcional- 
mente, y el soldado defenderia mas ahincadamente su hogar, 
mujer e hijos y jamas ó rara vez se notaria desercion: y a la 
primera generacion ya la reproduccion del soldado por sí sola, 
habria formado un pueblo agricultor y ganadero [...]”. 


Ahora, como diez años antes, el coronel Gar- 
cía sigue fiel al idea del “propietario rural-solda- 
do” que hizo la grandeza de Roma. Dos párrafos 
más adelante citará concretamente: “el campo del 
Lacio”. 

Esta población militar “arraigada” llamaría 
al “traficante que acude, llevando artículos de con- 
sumo en cambio de frutos y numerarios”, que bien 
podría avecindarse; así como muchos artesanos lo 
que rápidamente haría a “cada una de ellas pobla- 
ciones de la mayor consideracion”. 


b) Milicias: Deben ser sujetadas “á sus precisos de- 
beres en los fuertes de frontera”, sin recaer en 
“el mal trato dado 4 los indios, cuando en ellos se 
han presentado con sus miserables artículos de 
comercio, procurando robárselos descaradamente 
y aun darles de golpes, herirlos y matar algunos”, 
semillero fatal de futuras venganzas. 


c) Policía : 


“La policia de los partidos deberia igualmente ser encargada á 
vecinos de las localidades, bajo los reglamentos que el gobierno 
les prescribiere: porque tratándose de la seguridad pública é 
individual, ninguno debe conocer y celar mejor á los vagos y 
malos vecinos, que sus propios convecinos”. 


Sin embargo, los terrenos de “Islas del Tor- 
dillo” y de Montes Grandes, “infestados de gentes 
bandidas [...], desde cuyo asilo hacen sus incur- 
siones á las vecindades”, habrían de ser despeja- 
dos por las dotaciones de “las tres mas avanzadas 
fronteras al sud”: Volcán, “Naquelruca” y Ka- 
kel Huincul. 


d) Administración: Deslindar perfectamente “las 
atribuciones de las respectivas jurisdicciones, po- 
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lítica y militar”, impidiendo las “tenebrosas habi- 
tudes de despotismo militar [que] han aniquilado 
el ánimo del vecindario de campaña, viéndose des- 
pojados violentamente de sus propiedades, ultra- 
jadas sus personas de palabras y obras, y acaso 
arrastradas á una cárcel con pérdida total de sus 
bienes”. Los que reclamaban justicia solían que- 
dar, por ello, peor que antes. 


“La comision [dice sin rodeos] fué encargada por una vez de 
inspeccionar las fronteras, y tuvo la desgracia de no encontrar 
en toda la línea mas que uno sólo [de los encargados] que 
llenase las intenciones del gobierno: todos los demas eran 
ciertamente criminales, pero á ninguno se removió. Esta de- 
gradación de aquellos militares, propiamente de revolucion, no 
puede mancillar el honor del cuerpo en general, á quien se debe, 
por sus heróicos sacrificios, la libertad é independencia del 
país”. 


Previo a tan duros y claros conceptos había 
dejado establecido: “La comision es militar [un 
coronel y un sargento mayor de caballería de li- 
nea, graduado de teniente coronel, firman el in- 
forme], y ha asentado que con respetable libertad 
dará su opinion, apoyada en la justicia y en sus 
conocimientos”. 

En consecuencia, el vecindario de la campa- 
ña, sobre el que va a gravitar todo el peso de esta 
“obra jefe de la provincia”, deberá tener parte en 
la administración, pues nadie mejor indicado “que 
los mismos interesados en su felicidad y seguri- 
dad, consultando al mismo tiempo la pública”. 
Poblamiento: Se haría un bien a la “gran porcion 
de familias indigentes que sirve de pesada carga 
al honrado labrador y útil hacendados”, trasladan- 
dolas “á aquellas nuevas poblaciones, dándoles 
propiedades que cultivasen y útiles correspondien- 
tes: conduciéndoles, si fuese necesario por fuerza, 
á su fortuna, evitando su perdicion y la de sus 
hijos”. 

Correlativamente se perseguiría eficazmente 

a “la multitud de desertores y otros delincuentes 
due abriga” la campaña, “hasta ponerlos en segü- 
ridad ó esterminio, segun sus delitos”. 


f) “Razon estadística de cada partido”: Encomenda- 
da “al vecino.mas proporcionado, y vicario de él, 
con responsabilidad en su inexactitud”; en ella 
deberían constar todos los vecinos y habitantes 
(17); sus propiedades y la actividad de que se 
mantiene; los hijos, criados y peones, ordenados 
por sexo y edad: “y el gobierno podria muy en 
breve tener en su mano, y á un golpe de vista, la 
nota de cuantos fueren disponibles, en servicio y 
aumento de las nuevas poblaciones”. 

g) Indios: Mantenerse vigilantes frente a ellos, aun- 
que se negocien paces. Convenir “en que sus arri- 
bos á las guardias sean a determinados puntos de 
la misma frontera, reservando solo á los caciques 
el paso franco al gobierno, escoltados para su se- 
guridad”. Y después de asentarse la nueva línea, 
tratar “de exigirles el acomodamiento de fortifi- 
car uno ó dos puntos del camino militar sobre el 
frente del Volcan, al otro lado de la Sierra, por- 
que con ellos, y los que puedan formarse sobre el 
Rio Colorado y á márgenes de la Bahia Blanca, 
quedarian enteramente dominados, y en precision 
de abandonar las sierras y retirarse al oeste, ó re- 
pasar el Colorado”. (18) 


4) Otros objetivos a tener en cuenta 


“Entre los muchos y extraordinarios privilegios con que agra- 
deció la naturaleza á esta provincia es su localidad, por des- 
gracia poco conocida de sus naturales. Por el norte la baña 
el magestuoso Rio de la Plata, que se interna a mas de sete- 
cientas leguas navegables, por diferentes provincias que atra- 
viesa en su tránsito; mientras que por el sud la circuye el 
mar Oceano, [...]”. 


De éste pueden extraerse “cuantiosos frutos”, en es- 
pecial “pesca y peleteria de anfibios, que hoy hacen la for- 


(17) Recordemos como en junio de 1810 recurría García a los 
párrocos, alcaldes de hermandad y archivos, “para acercarse al 
conocimiento de lo útil en cuanto a poblaciones y lo necesario para 
abrir las comunicaciones” con Chile y “los establecimientos del 
Río Negro”. 

(18) PEDRO DE ANGELIS, op. cit., v. 4, págs. 83-86. 
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tuna de las naciones cultas que á nuestra vista se las 
llevan”. | 

Para ello se imponía un mejor conocimiento de “los 
puertos que se encuentran á la vuelta del cabo de San An- 
tonio: como son, el de Tuyú en el Cabo de Corrientes, la 
Bahia de San Andrés, la Bahia Blanca, la de San Blas, el 
Rio Colorado y el Negro”. (19) 

También recomendaba reconocer “otros puertos y ca- 
las que necesariamente hay en la confluencia de los ríos 
Sauce Chico y Grande”, y otros de menos caudal de aguas 
que descienden de las sierras; ademas de los que natural- 
mente tenga en su seno el mar, [...]J”. 


El desarrollo de la empresa debería ser graduado con 
todo cuidado, teniendo en cuenta que: 
“entre dos caminos igualmente necesarios, aquel será digno de 


preferente atencion, que ofrezca mayor utilidad y socorra á 
mayor número de individuos”. (20) 


C) Consideraciones generales 


_ En este informe fueron incluidos conceptos políticos, 
sociales, económicos y culturales, ya expuestos por el co- 
ronel García en sus anteriores memorias e informes. Re- 
cogeremos algunos que aparecen en éste con mayor pre- 
cisión, si cabe: 

“La agricultura y ganaderia en una nacion puede ser conside- 

rada bajo dos grandes respectos, á saber: — con relacion á la 

prosperidad pública y á la felicidad individual [...]”. 

La agricultura, en especial, es la primera fuente “del 
poder nacional”, y de “la felicidad particular de cada uno”, 


(19) Esta desordenada e inexacta relación hecha por quien 
conocía como pocos la campaña bonaerense, constituye la mejor 
prueba de cuánto se ignoraban las costas del sur. El Tuyú se en- 
cuentra antes de dar la vuelta a la punta del cabo San Antonio y 
a casi 200 kms. al SO de este cabo esta la punta San Andrés... pe- 
ro ninguna Bahía. A partir de aquí el orden correcto de enunciación 
hubiera sido: Bahía Blanca, río Colorado, bahía San Blas y río 


Negro. 

(20) PEDRO DE ANGELIS, op cit., v. 4, págs. 86-87. 

La “confluencia de los ríos Sauce Chico y Grande” no existe: 
El primero desemboca en el fondo de la Bahía Blanca; el segundo 
en el océano más de 100 kms. al ESE. 
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tanto por sus mismos productos como por la posibilidad 


de nuevos trabajos para beneficiarlos. 

“Proteger la industria y el comercio, tal vez con daño y des- 
aliento de la agricultura y ganaderia, es tomar el camino al 
revés, ó buscar la senda mas larga, mas torcida y mas llena 
de riesgos y embarazos para llegar al fin [...] Todos los 
ramos á la vez syfragan, son necesarios y forman el todo de 
su respetabilidad que se les tributa á las naciones que los 
poseen”. 


Prioridad absoluta otorga García a las labores del 
campo, posponiéndolas únicamente a la grave responsabi- 
lidad de la defensa nacional: 


“entonces -corran en hora buena á las armas [los cultivadores] 
y cambien el arado y la azada por el fusil, tratándose de soco- 
rrer á la Patria y defender su causa; pero nunca será justo 
que, en el mayor conflicto de sus afanosas tareas, abandonen 
sus hogares, haciendas y cultivos para surtir los talleres, los 
cuarteles y otros semejantes destinos, y acaso los asilos de la 
ociosidad, á que por esta causa se entregan. Parece sumamente 
necesario que, aclarando cuanto sea dable la legislación, y la 
política en este particular, se alejen los sistemas parciales, los 
proyectos quiméricos, las opiniones absurdas y las máximas ra- 
teras, que tantas veces han convertido la autoridad pública, | 
destinada á proteger y edificar, en instrumento de opresion 
y de ruina”. 


Un sano espíritu conservador —prevenido contra in- 
novaciones y caprichos capaces de alterar, sin mayor ur- 
gencia ni provecho, las bases primarias del trabajo y la 
sociedad humana— ha quedado bellamente expresado en 
el párrafo precedente. 


“[...] La industria sigue naturalmente 4 los consumidores y 
se situa á la par de ellos, mientras el cultivo no puede buscar 
sus ventajas, sino esperarlas inmovil [...] si todas las pro- 
vincias pueden ser industriosas, no todas pueden ser cultivado- 
ras, y es preciso que en unas abunden los frutos que escasean 
en las otras: es preciso que el sobrante de la primera acuda 
á socorrer las segundas; y solo de este modo el sobrante de 
todas podrá alimentar aquel comercio activo que es el objeto de 
la ambicion de los gobiernos y el fruto de sus meditaciones 
económicas y políticas”. 

“Es últimamente necesario, si aspiramos á obtener todas aque- 
llas ventajas, dar el último impulso á la agricultura y ganade- 
ria: pues cuando la circulacion interior produzca la abundan- 
cia general, cuando haya abundado y abaratado las subsisten- 
cias, y por consiguiente la poblacion, multiplicados los produc- 
tos de la tierra y del trabajo, alimentado y avivado el comercio 
interior, entonces la misma superabundancia de frutos y ma- 
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nufacturas, que forzosamente resultará, nos llamará á hacer 

un gran comercio esterior, que clamará por este auxilio, sin el 

cual no puede ser conseguido”. 

Más clara y terminantemente no pueden enunciarse 
los principios básicos del mejor federalismo económico: 
1%) Cada provincia debe dedicarse a producir aquello que 
más y mejor puede hacer. 2%) Por lo tanto, aquellas favo- 
recidas por sus condiciones naturales para las tareas agri- 
colas a ellas deben contraerse. 3°) Sus sobrantes acudirán 
a proveer a las provincias menos favorecidas por dichas 
condiciones naturales. 4%) Con los sobrantes de todas las 
provincias se formará el comercio interior nacional. 5°) 
Cuando éste haya conseguido proveer a todas las provin- 
cias de bienes suficientes y baratos, entonces recién po- 
drá darse naturalmente un rico comercio exterior, sin des- 
medro de la Nación, ni de ninguna provincia. 

Por ello insiste mas adelante en que “no se piense en 
grandes é inadoptables comunicaciones exteriores”, sin 
establecer previamente “las poblaciones, su labranza y 
pastoreo, de un modo suficiente á promover la industria, 
navegacion y comercio”. Con su habitual ponderación ad- 
vierte: “La Comision está persuadida de que alguna vez 
los buenos ejemplos suelen ser perniciosos”. 


Como reconoce cuatro'párrafos ‘mas adelante, se ex- 
travía “otra vez” la comisión, “arrebatada del ardiente 
celo y deseo que le anima por el bien de la provincia”. Pe- 
- ro bien merece su extravío que copiemos íntegramente dos 
de esos párrafos... inmejorablemente orientados: 


“Cuando se considera de una parte los crecidos fondos que exi- 
gen las empresas, y de otra, que á las veces una sola es muy 
superior á la porcion de rentas públicas que suelen destinarse 
á ella, parece más disculpable el desaliento con que se miran 
por los gobiernos: y como estos fondos, en último sentido, deben 
salir de la fortuna de los individuos, parece también como inevi- 
table la alternativa, ó de renunciar á la felicidad de muchas 
generaciones por no hacer infeliz á una sola, ó de oprimir á 
una sola para hacer fetices 4 las demás. Sin embargo, es preciso 
confesar que el atraso muchas veces no proviene tanto de la 
insuficiencia de la renta pública, cuanto de la injusta prefe- 
rencia que se dá en su inversion á objetos menos enlazados 
con el bienestar de los pueblos ó tal vez contrarios á su pros- 
peridad. 

Para demostrar esta proposicion, bastaria considerar que la 
guerra forma el primer objeto de los gastos públicos, y aunque 
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ninguna inversion sea mas justa que la que se consagra á la 
seguridad y defensa de los pueblos, la historia acredita que 
para una guerra emprendida con este sublime fin, hay muchas 
que se empeñan con los innobles motivos de ambicion y orgullo; 
y por consiguiente, privan de la abundancia y prosperidad, de 
que disfrutarian si hubiesen invertido sus fondos, en adoptar y 
comprar, si fuese necesario, un sistema de paz, con preferencia 
a malbaratarlos en proyectos de vanidad, destruccion, y nulos 
en sus resultados”. (21) 


D) Conclusiones 


12) Debe darse preferentemente atención al principal 
y más interesante punto”, el Volcán: a) Por ser el “mas 
avanzado al enemigo”; b) “por sus hermosos pastos, cam- 
pos y aguadas”; c) por su vecindad al mar, que lo destina 
“para progresar extraordinariamente”. (21 bis) 

2?) Economía, entre “los extraordinarios recursos que 
sabiamente ha propuesto el Gobierno 4 la Honorable Re- 
presentación, [...] la ley de retiro” que “sin contradic- 
ción alguna”, acababa de ser sancionada y promulgada el 
14 de noviembre. 

32) “Entre otras altas miras que el gobierno se ha 
propuesto, es igualmente loable la fundación de una ciudad, 
cuyo titulo perpetúe la memoria del benemérito ciudadano . 
y General de los egércitos de la Patria, D. Manuel Bel. 
grano”. | 

La fundación de una ciudad “bajo el nombre del Ge- 
neral Manuel Belgrano”, había sido decretada el 6 de agos- 
to. El 12 de julio de 1822 tuvo entrada en la Junta de 
representantes un proyecto de ley cuyo artículo 3% de- 
claraba: 

“La cantidad que se obtenga por el emprestito que faculta el 
artículo 1 será destinada: 1, a la construccion del puerto acor- 
dado por la ley sancionada en 22 de agosto del año 1821; 2 al 
establecimiento de pueblos en la nueva frontera, y de tres 


ciudades sobre la costa entre esta capital y el pueblo de Pa- 
tagonica; 3 a dar agua corriente a esta capital”. 


(21) PEDRO DE ANGELIS, op. cit., v. 4, pags. 78-79, 87-89. 

(21 bis) Obsérvese otra coincidencia con la Memoria de Juan 
Manuel de Rosas: Cerca del “gran rincón de los Exjesuitas [...] 
en que la industria conseguiría formar. un tan rico establecimiento, 
que [...] fuese aun más respetable que la guardia”; cerca “del 
Volcan”, punto principal y mas interesante” para ser “la mas apre- 
ciable localidad de la campaña”, rica en pastos, campos y aguadas... 
y vecina al mar; encontramos hoy a la pujante Mar del Plata. 
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Fue convertido en ley el 19 de agosto de 1822. El an- 
tiguo secretario de la Junta de Mayo, a la sazón diputado 
Juan José Paso, criticó el 27 y 28 de noviembre, la dis- 
tribución del dinero tal como la deseaba el gobierno, ex- 
presando : 


“Que en lo que se habia de gastar mas, era en la formacion 
de las ciudades y establecimiento de una frontera que asegu- 
rase la riqueza del pais, y animase á los hombres que quisieran 
tener un lugar donde establecerse con seguridad. Que su difi- 
cultad estaba en que si no se podia hacer todo a un tiempo; se 
hiciese lo mas importante”. 

“Que el mas importante de todos lo era indudablemente el 
guardar la riqueza territorial de la campaña, que pendia de 
asegurar esa línea de frontera, de un modo que los hombres 
pudiesen contar que vivian con seguridad. Que la obra de las 
poblaciones entre esta capital y Patagones no la creia tan 
necesaria. Que si por hacer aquellas poblaciones, se habia de 
dejar la linea de fronteras, se habria gastado el capital y se- 
guiria el gravamen de unos intereses crecidos, sin haberse 
llenado los objetos. Que por lo mismo creia que no podia pres- 
tarse al emprestito de los millones absoluta e indefinidamente 
para los objetos á que se pidieron, sino exclusivamente para 
el establecimiento de la frontera, aunque en ello fuera preciso 
gastarlo todo. Que esto era lo primero en el orden de su im- 
portancia pues nada importaba mas que la riqueza territorial, 
y despues podria entrar la construccion del puerto. 


“[...] Que las dos ciudades consideraba que estarian mejor 

en la linea de fronteras que en la costa Patagonica [...]”. 

La suerte de esta Ciudad General Belgrano quedó 
pues adscripta a la del famoso empréstito contratado con 
la casa Baring Brothers, que no cumplió ninguna de las 
obras mencionadas en las respectivas leyes y decretos y 
cuya cancelación demoró hasta 1904. (22) 

Nada más concreto hemos podido averiguar en los 
documentos oficiales acerca de dicha ciudad pero del in- 
forme del Colon! García podemos deducir: 


(22) Cf.: BUENOS AIRES (provincia), Registro Oficial 

..] Año 1823, pags. 90-91. 

— H. JUNTA de REPRESENTANTES, Diario de la H. Junta 
de representantes de la provincia de Buenos Aires. Buenos Aires, 
eae de la Independencia. Año 1822, pags. 118-28, 126-31, 687- 
705. 

HORACIO, JUAN CUCCORESE, dir., Argentina. Manual de 
historia económica y social. [Buenos Aires], Macchi, [c1971]. v. 1, 
Argentina criolla; desde los orígenes españoles hasta la época de 
transición hacia la Argentina moderna, págs. 265-74. 
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a) Sus primeros pobladores iban a ser “los mismos 
guerreros y sus compañeros de armas [del general Bel- 
grano], que despues de haber regado con su sangre el cam- 
po de las victorias por salvar la patria de los enemigos 
que la oprimian, sellaban su marcha gloriosa con la fun- 
dacion de una ciudad, que pasando á los venideros, perpe- 
tuára un ejemplo, que acaso no se registrará en los anales 
de las naciones mas cultas: y cuyas cenizas invitarán des- 


de el sepulcro á sus hijos, a la continuacion de aquella 


heróica carrera; al paso que las propiedades y posesiones 
que les quedasen en herencia, les recordarian incesante- 
mente su deber hacia tan nobles objetos”. 

b) Su ubicación estaría en las proximidades de las 
tres defensas del extremo sur, pues: “como mas avan- 
zada iba á imponer a los enemigos, de quienes se haria tan 
temible como respetada, y no pudiendo resistir á la fuer- 
za, mal de su grado habrian de ceder el campo que ocupan, 
y retirarse á mayor distancia, 6 talvez repasar el rio Co- 
lorado para refugiarse á la cordillera de los Andes, tér- 
mino á que deben venir por un órden regular en la suce- 
sion de los tiempos”. (23) 


(23) Cuando en 1876, la campaña militar dirigida por el mi- 
nistro de guerra y marina de la Nación ocupó “el Carhué” que 
Callvucurá recomendara a sus hijos “no abandonar al huinca”, el 
23 de abril estableció allí el coronel Nicolás Levalle su comandancia 
y posteriormente el fuerte de la misma, con la denominación de 
“General Belgrano”. El pueblo fundado a su vera el 21 de enero de 
1877 recibió el nombre de “Adolfo Alsina”, que conserva, en home- 
naje al ministro animador y director de la campaña. 

El pueblo creado por ley de 28 de mayo de 1883 en la estación 
Salado del Ferrocarril Sud — inaugurada en mayo de 1871—, fue 
declarado por ley de 1° de agosto de 1891, cabecera del partido 
General Belgrano (integrado con terrenos de Pila y Las Flores), 
tomando el mismo nombre que el nuevo partido. Cf.: RICARDO 
LEVENE, dir., Historia de la provincia de Buenos Aires y forma- 
ción de sus pueblos. La Plata, Publicaciones del Archivo histórico 
de la provincia de Buenos Aires, v. 2, Formación de los pueblos de 
la provincia de Buenos Atres (Reseña histórica sobre los orígenes y 
desarrollo de los 110 partidos de la provincia y pueblos cabeza de 
Partido) págs. [27]-29, [239]-240. — JORDAN WYSOCKI, Planos 
de la nueva línea de fronteras sobre la Pampa. Buenos Aires, Lito- 
grafía de A. Larsch, 1877. — JUAN CARLOS WALTHER, La 
conquista del desierto; síntesis histórica de los principales sucesos 
ocurridos y operaciones militares realizadas en La Pampa y Patago- 
nia contra los indios (años 1527-1885). Buenos Aires, Eudeba, 
[c19701. págs. 347-48, 369-70. 
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4%) Esta disposición acercará mas pronto la época en 
que debe formarse el camino militar arriba indicado, y la 
trasposición de los indios al sud de las sierras; quedando 
entonces á favor de nuestros hacendados libre la falda de 


estas, que es toda la aspiracion á que por ahora anhela 
nuestra población”. 


52) Sin entrar en detalles sobre “el servicio de las 
guardias”, recomienda la comisión que “las partidas des- 
cubridoras, que deben estar siempre en campaña, hagan el 
servicio de una á otra guardia, hasta el punto dado en que 
deben encontrarse ó cambiar las tablillas que lleven, para 
acreditar haber llegado a él, y comunicarse reciprocamen- 
te las novedades que ocurran”. Si para esta vigilancia se 
internaran adelante de las guardias,. con un recorrido mu- 
cho mayor, “podría suceder que los indios, puestos en ob- 
servación, asechasen el momento de su retirada, para in- 
troducirse en nuestros campos, burlando aquel servicio 
[... ]”. Aunque no se diga aquí, ha de haber pesado en el 
ánimo de la comisión la mayor facilidad de movimientos 
que siempre tenía el indio, a favor de la más numerosa y 
adiestrada caballada y el más liviano, prácticamente nulo, 
equipo. 

6%) Tampoco quiere “ingerirse en los fondos y arbi- 
trios con que han de emprenderse estas obras: porque es- 
tando nombrada una junta de hacendados [...]” respe- 
tará la respectiva jurisdicción acordada por el gobierno. 
Pero de todos modos desliza que la comisión “siempre ha 
sido de dictámen se forme un ramo con el cual se sufra- 
gue esclusivamente el adelanto de fronteras y poblacio- 
nes, asegurado ó custodiado en la Tesoreria General, y 
administrado y distribuido en el servicio por órden del 
gobierno, á quien inmediatamente debe estar todo sugeto 
. y dependiente, para evitar los deservicios que en otra for- 
ma se han esperimentado, y de que son susceptibles”. 


Este principio de acotar el campo de inversión de 
fondos públicos a aquel para que se declaró su recauda- 
ción, había sido expuesto el 12 de setiembre de 1818 por 
el general Juan Ramón Balcarce, respecto a la venta de 
excedente de hacienda de la Estancia del Estado en Kakel 
Huincul para subvenir al “fuerte proyectado de San Mar- 
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tin’’: “que se reciba del dinero para el único exclusivo 
fin indicado”. (23 bis) 


7?) “La disciplina, subordinación y respeto en la tro- 
pa de línea y milicias, son la base en que se afianza la 
defensa y seguridad del Estado. Estas deben ser observa- 
das, y sus gefes, de comisiones superiores, que rigorosa- 
mente las inspeccionen, y si faltáre esta exactitud, la obra 
no podrá llegar á su complemento y perfección”. 


8?) Los fuertes y las poblaciones deben trazarse “sin 
- mesquindad, ni escasez, consultando siempre su salubri- 
dad y plantas de la mejor arquitectura civil y militar”. 
Los planos deben presentarse al gobierno, “para su apro- 
bacion, si la mereciese”. 

Las calles habían de tener, por lo menos, 20 varas 
(17,83 mts.) de luz, prefiriendo trazarlas con sentido NO. 
a SE. (21) 

En el Volcán “desde luego pueden empezar á hacer 
edificios de fábrica por la proporción de cal”. 


9%) Dos libros deben hacerse en cada nueva pobla- 
ción: a) Un libro “maestro firmado de sus primeras au- 
toridades y sellado” conteniendo el “censo de su vecinda- 
rio, de modo que trasmitiere á la posteridad sin equivoca- 
cion sus fundadores”. 

b) Otro “firmado y sellado como el anterior, en que 
constasen las mercedes que se les hacian, y repartos de tie- 
rras, con prohibicion á los poseedores de su enagenacion 
en el termino de veinte años, con la precision de poblarlo 
y cultivarlo”. Dichas mercedes serían entregadas bien 
medidas y deslindadas, “de que deberia ponerse constan- 
cia en el libro”; eliminandose asi “antes de nacer el rui- 
noso . semillero de pleitos en las ubicaciones de los se 
rrenos”. 


(23 bis) Véase Política seguida con el oborigen (1750-1819). 
v. 1,. pág. 530. 

(24) de “nord-este á sud-este”, dice el texto utilizado. Evi- 
dentemente es un error, por lo cual hemos preferido escribir direc- 
tamente “NO a SE”, tal como reza la memoria del 8 de marzo de 
1816. Cf.: ARGENTINA, COMANDO GENERAL del EJERCITO. 
D.E.H., Política seguida con el aborigen (1750-1819 págs. 486-9. 
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Con el “libro de mercedes” se conservaría un plano 
topográfico “para aclarar todas las dudas que el trascur- 
so de los tiempos presentan”. 


“[... ] muy particularmente deberian asentarse los puntos de 
arranque, ó mojonera comun, que acaso seran los mas ciertos, 
las plazas mayores de cada pueblo: señalando con la mayor 
exactitud del arte los rumbos á que corrian, con corrección de 
la brujula, y espresion puntual de su variacion, porque esta, 
está observado, se aumenta, y el trascurso de años hace tocar 
inconvenientes notables”. 


En el Archivo General de la provincia se conserva- 
rían copias fieles de todos los libros y planos: 


“Los errores en que incidieron nuestros mayores nos marcan 
la senda que debemos seguir para evitarlos, y no dejar en he- 
rencia á nuestros hijos pleitos interminables, discordias y odio- 
sidades, que llegan á destruir de todo punto las familias”. 


La comisión termina su informe —<que juzga dema- 
siado largo— solicitando indulgencia por los errores que 
hubiera cometido, en mérito al “ardiente deseo de la fe- 
licidad de la Provincia” que la movía. (25) 


III — GESTIONES ADMINISTRATIVAS(*) 


El 30 de enero de 1822 se dirigió el coronel García al 
gobierno de la provincia expresando: 


“Desde el mes de Noviembre estoy en ejercicio activo de la 
Comision que me ha confiado el Gobierno acerca de la demar- 
cacion y nuevas poblaciones de frontera y apresto correspon- 
diente para establecer y formar las capitulaciones de paz con 
las tribus de indios que nos han hostilizado, cuya marcha voy a 
emprender de orden de S.E. a la mayor brevedad hasta la sierra 
segun los preliminares ya establecidos al efecto”. (**) 


Aclaraba hallarse “agregado al E.M. pasivo de plaza 
con medio sueldo de su clase” y creía que por esta comi- 
sión le pertenecía el sueldo íntegro. Solicitaba la corres- 


. (25) PEDRO DE ANGELIS, op. cit., v. 4, págs. 89-91. 

(*) Redactado por José María Estrada Abalos. 

(**) “De esta Comision de García no hay constancia alguna 
en la documentación de 1821”, dice una nota del manuscrito de José 
Juan Biedma que tenemos a la vista. Estos “preliminares ya esta- 
blecidos” a que se refiere García, muy bien pueden ser el informe 
previo que acabamos de estudiar en II. Del 19 de noviembre (en 
que concurrió a la Junta de represen*”ntes) a la fecha de dicho 
informe, no pasó más que una sema” 
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pondiente liquidación de diciembre y enero y el adelanto 
de la de febrero “en consideración a los gastos que deman- 
da una marcha larga y penosa en la frontera”. 
Recordemos que, nacido en abril de 1758, Pedro An- 
drés García se encontraba próximo a cumplir 64 años. 


El 31, el gobierno le remitió la siguiente nota : 


“Habiendo solicitado los Caciques del Sud establecer paz y 
buena armonia con este Gobierno por medio de tratados so- 
lemnes, la superioridad ha accedido a su pretension y acuerda 
las realice U.S., y se dispondrá a marchar prontamente pa- 
sando las notas que crea convenientes de artículos y carruajes 
que necesite, reservándose el Ministerio comunicarle las ins- 
trucciones y notas que deben servir de base a tratados”. 


- Un decreto que firmado por Bernardino Rivadavia, 
ministro de gobierno y relaciones exteriores, pasó el 1% de 
febrero al ministerio de hacienda ordenaba: 


“Estando comisionado el Coronel Pedro Andrés Garcia para 
tratar con los caciques del Sud y establecer con ellos paz y 
buena armonia, ha acordado el Gob* se le asista con la canti- 
dad de 2000 pesos anuales durante dicha Comision, la cual 
deberá contarse desde el 1? de Enero del corriente año, siendo 
de cargo a la expresada cantidad los 400 pesos que se han' 
suministrado en esta fecha por el Habilitado del Estado Ma- 
yor pasivo de plaza”. 


Como anticipa en el “Diario”. Luego que recibió la: 


“orden superior y se presentó a su cumplimiento, advirtió que 
el cacique Cuyupilqui en su invitacion hablaba con generali- 
dad, sin determinar el numero de caciques concurrentes, ni 
punto en que deberian reunirse estos, para establecer los tra- 
tados a que aspiraban; sin cuyos previos requisitos y rehenes 
correspondientes, no solo parecia vaga la propuesta, sino tam- | 
bién inutil en el caso de no convenir los principales y acordar 
el punto de reunion, el cual deberia ser en las primeras sierras 
o lagunas de Milla Lauquen [probablemente en el actual par- 
tido Olavarría]: en inteligencia que no pasaria mas adelante, 
por lo avanzado de la estacion, si, como expresamente pedian 
al coronel exponente, querian que fuese al asentamiento de la 
paz. El caciaue Cayupilqui convino en volver a los toldos, 
acompañado de un interprete, que por parte del gobierno ase- 
gurase a los de su clase la aceptación de S.E. á la propuesta 
de paz, y marchar a realizarla en su nombre”. (26) 


(26) ARGENTINA. ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, 
Sección documentación donada. Archivo del señor José Juan Biedma, 
1819-1828, indios; copias de documentos. (Sala VII-C 10-A4, No 18). 
Véase la primera parte, cap. IV, nota 32. 

PEDRO DE ANGELIS, op. cit., v. 4, pag. 93. 
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Se accedía pues con largueza al adelanto del sueldo 
de febrero solicitado por el diputado coronel. Respecto a 
la actualización de sus haberes de diciembre y enero, se 
disponía liquidarle sueldo íntegro a partir del 15 de no- ` 
viembre “por hallarse desde aquella fecha en Comisión 
del servicio”. 


El 10 de febrero volvió a dirigirse García al gobierno 
para adelantar que, en cuanto recibió la orden del 31 de 
enero para marchar a la sierra de la Ventana o a sus in- 
mediaciones y acordar allí “la paz y buena armonia con 
que han invitado a este Gobierno” ranqueles, “pampas” y 
huilliches, se había contraido al renglón —importantisi- 
mo— de las “gratificaciones” y a conseguir los vehículos 
necesarios. Sabiamente lo averiguó de “los mismos indios 
rehenes de los ultimos chasques que estos han recibido y 
aun de nuestros lenguaraces”. Todos coincidían en “que 
el numero de Caciques convocados pasan de 12 y que ya 
se movian con sus tribus para hallarse en los toldos del 
Cacique Lincon, el mas anciano de los de su clase y donde 
han acordado hacer el parlamento”. 


“El interes que los indios- presumen reportar en el concierto 
de las paces, halaga sus esperanzas y les prepara el ánimo a 
creer seran beneficiados en este parlamento por la experiencia 
que algunos tienen de otros que han visto y lo que a todos 
consta por tradicion así de esta Provincia como de otras limi- 
trofes y especial del Reino [stc] de Chile”. 


Las acostumbradas dádivas debían ser, pues, previas 
al parlamento como aliciente para acceder a la “solicitud 
de que voy encargado hacerles”. El número de caciques 
era considerable, y convenía “agradar a todos, a sus fa- 
miliares y tribus respectivas con la mas perfecta igual- 
dad”. 


Prudentemente omitía el aguardiente de la lista de 
regalos, aunque fuera “el de mayor estimacion”. Lo su- 
pliría con promesas hasta después de los tratados, en que 
podría librárselo. 

Pedía la adscripción de “dos facultativos” para: 19) 
levantar “un plano geográfico del terreno”; 2%) ayudar 
en el futuro a la marcha de las tropas, “si la hubiesen de 
emprender con las armas en la mano”. 
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También solicitaba fondos para pagar las provisiones 
que los indios pudieran suministrar a la Comisión... y 
rescatar cautivas, si no las libraba por los tratados. 

Para “el decoro de la Comision” y “el resguardo de 
los intereses que conduce” pedía una escolta de diez sol. 
dados y un sargento “del Regimiento de Usares acanto- 
nado en el Monte”. : 


Como no consiguió inmediata resolución gubernativa, 
a los cinco días se dirigió al Inspector general con soli- 
citud de informe, insistiendo en la escolta de diez vete- 
ranos de caballería y los dos oficiales “facultativos” para 
“levantar el plano del terreno que se reconozca en la ex- 
pedicion”., 

Por su parte, se permitía proponer al oficial de arti- 
llería “José M”. Reyes” quien supliría a los dos reclama- 
dos “para llenar este encargo que es absolutamente nece- 
sario para las miras ulteriores del Gobierno en caso de 
una negativa absoluta por parte de los indios”. 

El gobierno ordenó el 20 de febrero que el oficial de 
artillería José Maria de los Reyes (27) más un sargento 


(27) Nacido en 1803, en el pueblo de indios de San Marcos 
(Córdoba). Cursó estudios en Buenos Aires. Subteniente del Regi- 
miento de Artillería de Buenos Aires en 1819. Combatió en Cañada 
de la Cruz, San Nicolás, Pavón y Gamonal en defensa de Buenos 
Aires. Ascendió a teniente 2° el 7 de septiembre de 1820. En enero 
de 1821 marchó con el general M. Rodríguez contra los indios del 
sur. Teniente 1° el 17 de abril, en mayo-junio formó parte del ejér- 
cito concentrado en Luján frente a la doble amenaza de Ra- 
mírez y Carrera. Ayudante mayor el 1° de marzo de 1822, el 5 
“marchó en Comisión á las Pampas del Sud a las ordes. del Sor, 
Coronel Du. Pedro Andres Garcia, y regreso en 30 de Mayo del 
citado año”. Capitán en 1823 acompañó al general Rodríguez en sus 
expediciones de 1823 y 1824, trazando los planos y dirigiendo las 
obras del fuerte Independencia (Tandil). Ingeniero militar en Car- 
men de Patagones de mayo de 1824 a junio de 1825, año en que 
estuvo encargado de restablecer la batería de Ensenada de Barragán 
e integró, con el coronel de Blandengues Mariano Ibarrola y el ha- 
cendado sargento mayor Pedro Nolasco López, la segunda de las 
dos Comisiones de Frontera, designadas por el gobernador Las He- 
ras, reconociendo “toda la extensión de la línea entre los arroyos 
Tupalquén y Las Flores hasta la laguna del Chañar, origen del río 
Salado”. Reclamado por el general Rodríguez para el Ejército 
de Observación sobre el Uruguay (guerra contra el Imperio), 
colaboró como ingeniero militar y levantando milicias en Co- 
rrientes y Misiones. Por orden especial del general Alvear co- 
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y 10 soldados de caballería de línea, fueran puestos a ór- 
denes del diputado coronel Pedro Andrés García. 


En este mes habíase producido el retorno del cacique 
Cayupilqui, conformando “que los caciques estaban pron- 
tos a otorgar la paz, hasta el número de quince que nom- 
bró: que á la comision la esperaban sus antiguos amigos 
con impaciencia, y que no se demorase la salida, quedando 
él en rehenes hasta la vuelta”. 


La expedición fue aprestándose en “el resto de fe- 
brero”. El Teniente 1° Reyes recibió el 19 de marzo su 


mandó una batería en la batalla de Ituzaingó, siendo ascen- 
dido a sargento mayor graduado con retroactividad al 23 de 
febrero de 1827. En julio se casó en San Carlos (Maldonado) 
con Manuela Petrona Villar, uruguaya. Reconoció en 1828 el terreno 
hacia Río Grande, en previsión de una ofensiva que no se realizó. 
Siempre llevaba consigo su brújula y su grafómetro (especie de 
goniómetro). El 7 de abril de 1829 obtuvo licencia para dejar el 
Ejército Argentino, siendo incorporado el 1° de julio como sargento 
mayor de artillería en el Oriental. En 1830 reunió los cargos de 
presidente del Departamento Topográfico (que fundó y reglamentó), 
y de oficial mayor del Departamento de gobierno y relaciones exte- 
riores. Teniente coronel graduado de ingenieros en 1831, ocupó la 
Secretaría general del Ejército, siendo luego oficial mayor de ha- 
cienda. Teniente coronel efectivo en 1832 y coronel graduado en 1834. 
Durante los gobiernos de Carlos Anaya y de Manuel Oribe ejerció los 
ministerios de gobierno, relaciones exteriores y hacienda. Coronel 
efectivo de ingenieros en 1836. Encargado de negocios ante el go- 
bierno imperial, en 1838, cesó con la renuncia del presidente Oribe. 
Retiróse a la vida privada, pero no pudo terminar la carta topo- 
gráfica del Uruguay y otros trabajos que seguía por su cuenta, 
debiendo asilarse en la Confederación Argentina, dejando abando- 
nado su valioso archivo. Retornó a poco con las fuerzas sitiadoras 
de Montevideo, dirigiendo varias obras (fortificaciones, talleres de 
pólvora, fundición, Iglesia principal, Universidad provisoria, traza 
del pueblo La Unión, escuelas). Desde 1843 revistó en funciones 
militares, recibiendo en 1850 el comando del ler. Escuadrón de Ar- 
tillería Volante y luego el del Cuerpo de Artillería, preparando un 
tratado elemental del arma. Comisionado de nuevo ante Brasil, para 
demarcación de límites, en 1852. Formó parte del ejército con que 
Lucas Moreno derrotó a Venancio Flores, en Puntas de San Martín, 
el 26 de diciembre de 1853. Coronel mayor (= general de brigada) 
en 1859. Director de la Escuela Militar en 1860. Inspector de Par- 
que y Fortificaciones en 1861. Falleció en Montevideo el 4 de agosto 
de 1864. Cf.: JACINTO R. YABEN, Biografías argentinas y sud- 
americanas. Buenos Aires, Metrópolis [1938-40?]. v. 5, págs. 37-41. 
ARGENTINA. MINISTERIO DE GUERRA. DIRECCION GENE- 
RAL del PERSONAL, Legajo N° 10889 (José María de los Reyes). 
— C. A. GRAU, op. cit., págs. 35-42. 
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promoción al grado inmediato superior y como ayudante 
mayor acompañó, con suma eficiencia, al experimentado 
coronel García. 


En la Dirección de Geodesia del Ministerio de Obras 
Públicas de la provincia de Buenos Aires se conserva (en- 
tre el material heredado del antiguo Archivo del Depar- 
tamento Topográfico y con el número de registro: 819- 
30-2) la “Carta esférica de la provincia de Buenos Aires 
y Pampas del Sur, hasta el Río Negro en la costa patagó- 
nica”, que, dedicada al jefe de la expedición levantó el 
avudante Reyes. Según el competente juicio de la Direc- 
ción de Geodesia es “una de las piezas catográficas mejor 
construida”. (28) 


IV — LA EXPEDICION (*) 


A — Consideraciones previas 

Esta campaña llevada a cabo por el coronel García, 
fue su última operación realizada a las tolderías indígenas 
en el sur de la provincia de Buenos Aires. 

Su descripción en detalle es extraída . del diario de 
viaje, firmado por el coronel jefe de la comisión y el avu- 
dante mavor de artillería e ingeniero José María de. los 
Reyes. (29) 

Aparte del esfuerzo que ha. significado la prepara- 
ción y ejecución de esta expedición, debemos reconocer en 
el coronel García sobresalientes cualidades humanas, no- 
tables condiciones de hombría de bien, con un ascendiente 
sin límites sobre los hombres, hayan sido éstos, cristia- 
nos o indios. Militar experimentado, valiente, de gran for- 
taleza de carácter y con un elevado concepto o sentido de 
la palabra empeñada, que le permitió gozar de la amistad 
na cerable de caciques y capitanejos. | 


(28) ARGENTINA. A. G. N.. VII- 10-4, 13. 

ARGENTINA, A. G. N., X-12-4-7. 

PEDRO DE ANGELIS, op. cit. v. 4. págs. F691. [93] -94 y 186. 

BUENOS AIRES (provincia). MINISTERIO DE OBRAS 
PUBLICAS. DIRECCION DE. GEODESIA. ASESORIA HISTO- 
RICA Y CARTOGRAFICA, Exposición de cartografía antigua 
vinculada al movimiento de fronteras: semana nacional de las cam- 
pañas del desierto. La Plata, 1969. pág. 3. 

(*) Redactado por Fued G. Nellar. 

(29) P. DE ANGELIS; op. cit., v. IV, pág. 186. 
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A diferencia de otras expediciones o campañas mi- 
litares, ésta no tuvo una orientación bélica, sino, como 
bien lo señala su diario, fue “destinada á establecer las 
paces con las tribus de indios al sud”. (30) 

La memoria dejada es un testimonio muy impor- 
tante por los temas que aborda y estudios realizados, con- 
cretados en los siguientes aspectos: 

—la marcha en sí y camino seguido, 

—relevamientos topográficos, 

—Observaciones meteorológicas, reconocimientos del 

terreno y estudios geográficos, 

—proyectos de paz, 

—consideraciones socio-económicas de la zona sur, 

—estudio sobre las canteras, 

—comentarios sobre las tribus en lo que hace a sus 

costumbres, juegos, etc. 

—informe desde el punto de vista militar sobre el 

proyecto de defensa para la frontera con carácter 

permanente (considerada en capítulo separado). 


A los efectos de su estudio algunos de estos aspectos 
serán considerados en tópicos aparte y otros dentro del 
relato de la marcha. 


B — La marcha en sí y camino seguido 
(ver los gráficos n. 11 y 12) 


. —Jefe: coronel Pedro Andrés García. 

—Personal: un ayudante mayor, un oficial y jefe de 
escolta, teniente de húsares y capitán graduado Julián 
Montes, un sargento, una escolta de caballería de catorce 
hombres y soldados. Un cacique (Cayupilqui) con 14 in- 
dios o parientes (agregados en Lobos), dos intérpretes, 
uno de ellos el capitanejo cona (conocido por Antiguan) 
y algunos peones. 

Materiales y elementos: dos carretas, una carretilla 
(carruaje chico), un coche, caballos, víveres, yerba, taba- 
co, ropa; un teodolito y un nivel proporcionados por el go- 
bierno, pero la comisión a su costa adquirió otros elemen- 
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tos muy necesarios para medir, demarcar y obrar, tales 
como cronómetro, estadales, planchetas, estuches, etc. 

——Kilómetros recorridos: Desde Buenos Aires hasta 
el Arroyo Quetro-eique unos 1.200 kms., ida y vuelta, apro- 
ximadamente. 

— Tiempo empleado: iniciación, 6 de marzo de 1822, 
terminación, 1% de junio; total 87 días. 

—Camino de marcha: ver gráfico. 


Desarrollo general de las jornadas y marchas: 


El día 6 de marzo se emprendió la marcha a las 17 
horas, alcanzando Morón a las 19,30 hs. según el diario. 
A continuación se lee: “A las seis, despues de inescusa- 
bles demoras ocasionadas del mal estado de los caminos 
en las salidas, salvaron los carruages los muchos pantanos 
y atolladeros, que llegaron á inutilizar principalmente la 
carretilla”. 

Si nos ajustamos fielmente a la letra del diario de 
viaje, analizando el estado de los caminos y la distancia 
existente entre Buenos Aires y Morón, unos 18 kms., po- 
demos con facilidad deducir, que en 2 horas y media no 
se pudo haber cubierto dicha distancia en la época que 
estudiamos, con los medios de transporte empleados, lo 
que nos hace pensar en un error en la hora de salida o de 
llegada. 

Como consecuencia de la perturbación ocurrida el día 
6, recién se continuó viaje el 9 desde Morón, llegando al 
pueblo de Lobos el día 10 a las 11 horas, luego de pasar 
la noche en la Cañada de los Pozos (Partido General Las 
Heras). | 7 

Dicho pueblo se habia destinado como punto de re- 
unión de las carretas, escolta y demás carruajes, los que 
habían arribado a las órdenes del teniente Julián Montes. 

Las autoridades locales, políticas y militares, con el 
apoyo del vecindario, franquearon todos los auxilios ne- 
cesarios a la comisión. En efecto, a justo precio, hicieron 
entrega de setenta reses, cien yeguas, algunos caballos y 
8 bueyes, estos últimos con cargo de ser reintegrados. 

En estas circunstancias, la comisión supo por infor- 
me de la comandancia militar, que la fuerza fronteriza se 
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pondría en estado de alerta ante la posible nueva invasión 
de indios, que se sabía se verificaría en el mes de marzo, 
al mando del cacique ranquel chileno Pablo, conducidos 
por desertores, y otros chilenos de la dotación que había 
pertenecido a Carrera y se hallaban habitando en las 
tolderías. 


El coronel García, procedió a llamar la atención al 
cacique Antiguan y demas indios de la comitiva; Anti- 
guan protestó por tal cargo, expresando que nada existía 
ni podía haber contra los miembros de la comisión, res- 
pondiendo con su cabeza, ante cualquier amenaza. 


A pesar de ello, se resolvió no seguir la marcha has- 
ta tener la certeza de no encontrar hostilidad entre los 
caciques. Y para asegurar esa tranquilidad, se comisionó 
a Antiguan con uno de los intérpretes, para que pasase a 
los toldos, reuniese a los caciques y explicase el asunto. 
Antiguan se puso en marcha el día 14 de marzo, interín la 
comisión esperaría el resultado de su misión. De esta acer- 
tada medida, se notificó al gobierno, esperando su apro- 
bación, por los beneficios que reportaba a la población, 
hogares y haciendas. 

El 1° de abril estuvo de vuelta en Lobos el cacique 
comisionado, con catorce indios, representantes de cada 
cacique principal, como fuerza de seguridad y confianza 
al gobierno. | 


Del parlamento efectuado con los pampas, huiliches y 
ranqueles figurando entre ellos los caciques Pablo, Cali- 
macú, Ancafilú, Neclueque (conocido por Platero) y Lin- 
con, se convino, luego de una prolongada discusión, en- 
trar por la vía del establecimiento de una paz con el go- 
bierno. Los opositores a ella, eran los caciques Pablo, 
Calimacú y Ancafilú, quienes habían sido comprometidos 
por Carrera y Ramírez en una lucha antigubernamental. 
Sin embargo, prevaleció la firmeza y convicción de Ne- 
clueque y Lincon. El primero “manifestó razones que creía 
poderosas para aceptar la paz é impuso en tono amena- 
zante a todo aquel que fuese de contraria opinión”. Por 
su parte, el cacique principal y de mayor antigüedad, dijo: 
“Que el que no estuviese por la opinión de la paz antes 
convenida y pedida al gobierno de Buenos Aires, se reti- 
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rase en el instante de aquella reunión con todos los suyos: 
que pusiesen en egecución sus planes hostiles contra la 
provincia, que ellos también pondrían los suyos para es- 
carmentar á la facción agresora y á hacer una paz sólida 
y permanente, que les proporcionase un perpetuo sosiego 
á sus familias, que hacia algun tiempo no disfrutaban por 
causa de los malvados”. 


Entretanto y durante los diecinueve días que faltó 
Antiguan, la comisión expedicionaria se abocó a realizar 
trabajos de carácter científico, útiles a la provincia. Re- 
solvió levantar un “plano topográfico del pueblo de San 
Salvador de Lobos y determinar su latitud”. La primera 
tarea fue concluida en cuatro dias. 


El día 21, se inició la segunda, efectuando la or 
vacion por el planeta Marte. El resultado fue de 35%16'2”, 
existiendo una diferencia con la medición efectuada por el 
agrimensor Pedro Cerviño en la expedición de frontera 
mandada por Félix de Azara, de sólo 14”. 


La laguna de Lobos, no escapó a la atención de la co- 
misión que también resolvió ocuparse de ella para obtener 
el mayor conocimiento de su “posición, calidad de su te- 
rreno, magnitud”, etc. 

Finalizado este estudio hecho en profundidad, el co- 
ronel García resolvió extender sus trabajos científico-geo- 
gráficos más allá del área o circunscripción de Lobos. 


Emprendió la tarea de levantar los planos topográ.- 
ficos del pueblo de Monte, de su laguna y la de las Perdi- 
ces, en razón de que no existía ningún “documento de 
esta naturaleza. Para el cumplimiento de esta labor, co- 
misionó al ayudante mayor Reyes y auxiliares necesarios, 
para que con el apoyo del vecindario del pueblo, efectuara 
su cometido en el más corto plazo, levantamiento que se 
realizó en cuatro días. 


Este poblado tenía una extensión de 10 cuadras de 
E. a O. y 7 de N. a S., y cada una de 80 varas de largo y 8 
de ancho. Existían dos pequeños baluartes circulares en los 
ángulos N. y S. del cuadro. En ambos, había 1 pieza de 
artillería de 4 montada en cureña de costa. Pero esta for- 
tificación en caso defensivo era inutilizable, porque no 
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podían usarse las piezas, las que, además, carecían del 
servicio correspondiente. 

El estado de la guardia como las de otras fronterizas, 
era miserable; ni fosos, ni estacadas para defenderse, ni 
siquiera protección para que el vecindario se pudiera cu- 
brir. El autor del diario dice elocuentemente: “Esta iner- 
cia y los males que ella puede originar reclaman pronto 
remedio”. 

Independientemente de tan interesantes objetivos, se 
destacó una comisión de reconocimiento compuesta por un 
intérprete, un baqueano y algunos soldados para una fina- 
lidad muy importante. Debía reconocerse en el río (arro- 
yo) de las Flores, su lugar de pasaje bastante dificultoso 
para las carretas, de igual modo en el río Salado y Sala- 
dillo, como así las alternativas que presentaran los gran- 
des bañados para su franqueo. Al mismo tiempo, los com- 
ponentes de esta patrulla, cumplirían misión de observa- 
ción sobre el probable avance del enemigo indígena y es- 
tar a la expectativa con respecto al regreso del cacique 
Antiguan. 

Reunidos los auxilios y aprestos necesarios en reses, 
caballos, bueyes y otros elementos, calculados según el 
tiempo que demandaría el viaje de la comisión, duplicada 
por la presencia de representantes indígenas, resolvióse 
seguir viaje. | 


C — Reiniciacion de la marcha 


El día 11 de abril, luego de una prolongada perma- 
nencia en Lobos de treinta y dos días, la comisión conti- 
nuó la marcha con sus carruajes y ganado de arreo. 

Se reemprendió el viaje con un alto espíritu de em- 
presa, dispuestos a sacrificar sus componentes la propia 
existencia, como asimismo el deseo de ofrecer a la huma- 
nidad nuevos conocimientos adquiridos en el orden geo- 
gráfico del territorio que recorrerían. No cabe duda que 
existía cierto riesgo, pero éste era despreciado en benefi- 
cio del objeto propuesto. 

La columna marchó unos 20 kms., haciendo alto unos 
setecientos cincuentra metros antes del río Salado, obs- 
táculo que fue franqueado al siguiente día a las 9 de la 
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mañana. El ancho del río en la época que estudiamos era 
de unos 250 metros y su cauce profundo. 

A las 15 horas del 12, se alcanzó una laguna llamada 
de Espejo, al norte del A’. Saladillo, haciendo noche. 

El día 13 a las 6 horas, la comisión se puso en movi- 
miento y media hora más tarde cruzaba este arroyo para 
alcanzar a las 10 de la mañana la laguna de las Polvare- 
das (próxima a la estación del mismo nombre del F. 
C.G.B.). | | 

Durante las 20 horas de permanencia en el lugar, se 
aprovechó para levantar un plano, procurando no fueran 
observados por los indios amigos de la comisión. La ope- 
ración se logró sin despertar la sospecha existente por 
cuanto la gente de color, recelosa de estas tareas, vigilaba 
constantemente procurando descubrir la ejecución de tales 
mediciones. “El indio cona, que capitaneaba la partida de 
los guiadores, tenía sus sospechas que lo tenían sobresal- 
tado, desde el momento que por descuido nuestro nos ob- 
servó en la Guardia de Lobos con el quitante en la mano, 
tomando una altura, lo que lo asustó, y le hizo afirmar 
que llevabamos el Gualicho”. 


Las jornadas siguientes de los días 14 y 15 se efec- 
tuaron sin tropiezos, avanzando con rumbo SO. unos 25 
kms., para alcanzar alrededor de las quince horas, unas 
2 leguas al norte del A*. Las Flores, pasando al descanso. 


El día 16 a las 8 horas, la columna reinició su avance 
por un camino lleno de bañados, difcultosos para el trán- 
sito de carruajes. El paso del arroyo, fue reconocido pre- 
viamente, concretándose el franqueo por el sitio denomi- 
nado de las Toscas (Pte. de las Carretas). (13) 


Efectuado el cruce, se hizo alto en la margen S., pro- 
cediendo a devolver al coronel jefe del regimiento de cam- 
paña de Lobos, la partida de milicianos que acompañó 
hasta este curso de agua. Además, García procedió a des- 
pachar algunos indios a las tolderías —porque así estaba 
previsto por los caciques— con el fin de dar cuenta sobre 
el lugar alcanzado por la comitiva. Los chasques serían 
dos, uno para el cacique principal Avouné y el otro para 
el cacique Lincon. Los indios enviados, efectuaban seña- 
les con fuego en el campo sin interrupción, “telégrafo 
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adoptado por todos para comunircarse sus novedades y 
hacer saber el lugar en donde se hallaban”. 

El día 17, a las 7,30 horas, se reinició el movimiento 
con el propósito de alcanzar la laguna de Nulquiñeu a las 
dieciocho horas. 


El sitio elegido para el vivac noturno satisfizo am- 
pliamente a la comitiva. Lugar de espeso monte, buena 
agua, abundante leña de duraznillo y de biznaga. En esta 
zona, existieron poblaciones o tolderías, retiradas el año 
anterior (1821) al ser atacadas por la expedición del 
oeste. 

La mañana del día 18, se presentó fría y una espesa 
niebla cubría el horizonte; por tales causas la comitiva 
siguió su avance hacia el SSO. a las 11 horas, en mo- 
mentos en que el sol limpiaba la atmósfera. 

En la etapa de este día, los componentes de la colum- 
na tuvieron un enemigo implacable: una nube de tábanos 
y mosquitos que “hacían insufrible la marcha y fastidia- 
ban á las cabalgaduras”. 

La comisión hizo alto en proximidades de otra lagu- 
na alrededor de las 13 horas, después de haber marchado 
unas 2 horas. 

Las jornadas de los dos días subsiguientes se cum- 
plieron por un terreno de buenos pastos, elevado, de tie- 
rra negra sólida y vegetal, pero sin aguada permanente 
en gran parte de su extensión. 

El 20 se acampó en el punto ubicado equidistante de 
la sierra de Curacó al NO. y de la sierra Amarilla al SO.; 
por esa razón el sitio que tiene algunas elevaciones, ha 
sido bautizado con el nombre de “Cerros de la Comisión”. 

Si bien en todas las circunstancias propicias el oficial 
ingeniero practicaba las observaciones y obtenía datos 
astronómicos, en este vivac no perdió oportunidad de efec- 
tuar nuevas mediciones, a pesar de no contar con las co- 
- modidades indispensables, máxime que la tarea se cum- 
plía a escondidas de los indios acompañantes, quienes du- 


(81) Este cruce no figura en el gráfico de la Expedición. La 
Carta de Buenos Aires publicada por B. Muñoz en Londres (1824), 
que indica dónde “se reunió el congreso de 22 Caciques el 27 de abril 
de 1822”, tiene varias equivocaciones. 
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daban hasta del uso del reloj, cuando era sacado delante 
de ellos. Así, algunas observaciones logradas recién pu- 
dieron obtenerse en horas de la noche, en momentos que 
los indios debido al cansancio de la jornada dormían des. 
de la entrada del sol. La continuación de las tareas cien- 
tíficas, recién se hizo el 21, después de iniciar la mar- 
cha y cuando previamente fueron adelantados el capitán 
cona y los suyos. La situación fue aprovechada por el in- 
geniero para determinar elevaciones de los diferentes mo- 
gotes existentes en la zona. 

Durante el desplazamiento de los días 21 y 22 la de- 
legación gubernamental, pudo apreciar que desde las sie- 
rras del Volcán, las poblaciones indígenas abandonaron 
sus toldos. Entre los célebres dueños que evacuaron la 
zona se encontraban los caciques Ancafilú y Pichiloncoy, 
que lo hicieron hacia el SO. El primero en retirarse fue 
Ancafilú, quien se hallaba situado con su tribu en las 
márgenes del arroyo Chapaleofú, próximo a las faldas del 
Tandil, siendo sorprendido por la expedición del año 20. 

El día 23, la comisión se puso en marcha hacia las 
primeras tolderías, que según el baqueano “cona”, se ha- 
llaban a una jornada de distancia del último descanso. 

Alrededor de las 10 horas y cuando se había avan- 
zado unos 16 kilómetros, fueron saludados y cumplimen- 
tados por una partida de ocho indios jóvenes, parientes y 
representantes de otros tantos caciques. Expresaron que 
los caciques Lincon y Avouné felicitaban a la comisión por 
su feliz viaje y suplicaban, apresurase su avance porque 
deseaban, cuanto antes, entablar la paz que tanto anhe- 
laban. 

El grupo expedicionario, avanzó hasta una legua de 
distancia de la toldería de Antiguan, donde acampó a la 
espera de la realización de una reunión previa que se lle- 
varía a cabo entre los distintos jefes de tribus, encabeza- 
das por Lincon, a fin de concretar lugar y día para parla- 
mentar con los blancos. 


El día 24 “la Comisión, marchó a felicitar al amigo 
y compañero Antiguan á sus toldos: llegamos a ellos y 
encontramos al ‘cona’, su muger, hijos y una caterva de 
indios. chinas y muchachos que á la novedad se habían 
reunido”. 
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“Madama Antiguán convidó con mate a los visitantes 
y asado de carne de cordero, semi-crudo, viéndose obliga- 
dos a aceptar dentro de la sensibilidad de cada uno de 
los presentes”. 

En esta oportunidad, el coronel García recibió los 
cumplidos del cacique Huilletrur, hermano de Antiguan. 
La esposa de este cacique, muy cumplida, a escasos minu- 
tos devolvió en el alojamiento de los blancos la visita, 
acompañada por sus hijos, hijas y multitud de chinos de 
ambos sexos, que impertinentes agotaron la paciencia de 
los dueños de casa, por el largo tiempo empleado en la 
retribución de la visita. 

De aquí en más, la comitiva se moveria entre los tol- 
dos de los diferentes caciques, sea para parlamentar, o 
bien buscar al precio de dignidad, la paz, objetivo culmi- 
nante del viaje. 

Procuraremos relatar suscintamente los episodios más 
destacados y las opiniones vertidas por los diferentes je- 
fes indios, con sus exigencias y condiciones de arregla, 
reuniones que se sucedieron hasta mediados del mes de 
mayo. 


D — Las reuniones 


1) Reuniones preliminares de tanteo (días 25 y 26 de 
abril) 


El claro y despejado día 25, sirvió para la primera 
toma de contacto —por decir así— con los caciques y tri- 
bus de esas tolderías. A las 11 horas empezaron a llegar 
al campamento de la comisión, indios e indias de las po- 
blaciones vecinas que en número de 1.500 se hallaron de 
pronto rodeando los carruajes de los cristianos pidiendo 
yerbas, tabaco, azúcar, etc., mientras otros jugaban a las 
cartas o al dado. Por efecto de sus griterías habia una gran 
confusión. 

Una hora después, hizo su aparición, escoltado por 
una multitud de jinetes, cuyo número superaba los 1.500, 
en formación de combate y constituyendo una especie de 
seguridad, un personaje de color que avanzaba “en aire 
de gravedad y de importancia”. 
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Luego de algún formulismo protocolar el coronel Gar- 
cía se enfrentó con el jefe de esa concurrencia, llamado 
Ancaliguen. Este cacique, luego de finalizada la ceremo- 
nia de presentación, tomó la palabra para expresar su 
complacencia por el feliz arribo de la comitiva y por el 
móvil que la impulsaba, por cuanto veía que los habitantes 
de esa gran zona disfrutarian “de los placeres de una paz 
permanente” y que contribuiría con su opinión a que este 
objetivo se realizase lo más pronto posible. 

Además, agregó que cumplía su misión con consenti- 
miento v aprobación de los caciques Lincon y Avouné, 
siendo el objeto principal de su visita prevenir de parte 
de ellos que el lugar actual de la comisión no era el sitio en 
donde se realizarían los tratados, sino en una laguna dis- 
tante una legua y media y adonde debía dirigrse la comi- 
sión para la reunión general. 


Añadió otra cuestión muy importante: que traía en- 
cargo especial de manifestar que algunos caciques e indios 
no se hallaban satisfechos de la buena fe de la comisión. 
por cuanto desconfiaban que bajo la máscara de paz el 
gobierno tramase alguna operación ofensiva contra las - 
tribus, en consecuencia, resultaba necesario tomar sus pre- 
cauciones. Se había hecho correr el rumor que García ve- 
nía escoltado con mucha gente armada, por lo tanto era 
indispensable reconocer el número que constituían los com- 
ponentes de la expedición, a los fines de satisfacer a las 
tribus y satisfacerse ellos mismos. 

El paciente y prudente coronel García, después de 
haberse impuesto silencio a la turba reunida, tomó la pa- 
labra para expresar su satisfacción por traer la paz que 
todos anhelaban y cuanto antes partiría al lugar desti- 
nado a tan magna celebración. 


Respecto a los temores formados: por algunos caci- 
ques, eran infundados y de inmediato daría prueba de 
ello: Que por el número de hombres que escoltaba la co- 
misión podía comprobarse cuales eran sus intenciones y 
la fe que los impulsaba y en cuanto a su persona, exponía 
su propia existencia al emprender una larga marcha, con 
grave daño de su salud y edad. Había aceptado tan ta- 
maña responsabilidad porque “sus hermanos los caciques” 
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así lo requirieron del gobierno repetidas veces, “como el 
único capaz por su opinión de entablar los tratados de 
paz”, por lo tanto su conducta clara se hallaba en pugna 
con los recelos manifestados. Sus palabras fueron rubri- 
cadas con la orden de hacer formar a todos los componen- 
tes de la comitiva, contados uno a uno por el cacique, desde 
el coronel hasta el último peón, alcanzando un número 
levemente superior a treinta. 

Ante esta rotunda manifestación de paz, el adelanta- 
do Ancaliguen, se dirigió a los suyos en tono airado para 
tranquilizarlos y luego, siguiendo la pedigiiena norma in- 
dígena, requirió yerba, tabaco, fruta seca, etc., obsequián- 
dosele no sólo a él sino también a los personajes que lo 
acompañaban. Estos corifeos eran dos: uno llamado Cali 
fiau, hijo del célebre cacique Carritipay y el otro Triguin, 
ambos cacigues de segunda clase. Este Triguin había diri- 
gido el malón dado en las faldas del Tandil en el año 1820, 
siendo el primero que dominó “el elevado cerro Maguita”, 
tomando por sorpresa a dos milicianos de vigía, que ven- 
cidos por el sueño pagaron caras sus vidas, con el degiiello 
por este Triguin. 

De paso digamos también que la multitud de indios 
que acompañó al tal Ancaliguen, se daba un aire de im- 
portancia tal que desdeñaban hablar y entrar en conver- 
sación con miembros de la comitiva. Todos tenian espue- 
las y estribos de plata. | 

Muchos indios pasaron la noche en el campamento de 
Garcia, algunos con el objeto de jugar y robar, otros para 
dormir. Uno de éstos habló largamente toda la noche con 
el intérprete de la comisión, para que transmitiese al co- 
ronel García la narración efectuada. Enviado por el caci- 
que Neclueque, tenía por misión informar que los caciques 
ranqueles no querían hacer la paz porque se hallaban mal 
aconsejados por los tránsfugas desertores que ellos abri- 
gaban, haciéndoles creer que los hombres blancos, no obra- 
ban sanamente sino con siniestros pensamientos y carga- 
dos de gualicho, engañándolos, mientras las autoridades de 
Buenos Aires preparaban una guerra contra sus tolderías. 
En consecuencia, lo conveniente “era no hacer la paz, y 
mantenerse en guerra abierta como hasta entonces”. 

Agregó el indio comisionado que según manifestacio- 


406 


nes de su cacique, los desertores enrolados dentro de la 
tribu llegaban a 27, en su mayor parte chilenos, restos de 
la división de Carrera, capitaneados por un oficial llama- 
do Curado, también trasandino. 

Garcia refutó las presuntas inquietudes y creencias 
falsas introducidas por los chilenos. El representante de 
Neclueque se marchó, satisfecho y contento, cargado de 
regalos. 

A mediodía de ese 26 de abril, arribó al provisorio 
campamento de García un enviado de Lincon (chasque) 
acompañado por una multitud considerable de indios, en- 
tre ellos el propio cona. Este, trajo noticias directas de 
aquel cacique, manifestando que existían muy buenas pers- 
pectivas de paz, por cuanto había logrado unificar crite- 
rios entre sus pares para la buena acogida de la comitiva 
del gobierno. Asimismo incitaba a García se pusiera en 
marcha sin pérdida de tiempo hacia la laguna destinada 
a sellar los lazos de amistad permanente. Según el cona, 
Lincon se encontraba ansioso de renovar la amistad que 
con el jefe expedicionario contrajo en el año 1810, du- 
rante su viaje a las Salinas. . 

A las 16 horas la comisión encabezada por García se 
desplazó con rumbo OSO. y luego de marchar unos treinta 
minutos, alcanzó las lagunas señaladas para la reunión. 
Este viaje fue hecho acompañado por numerosa escolta 
de indios, que avanzaron rodeando completamente a los 
integrantes blancos. Acampó la comisión, formando un 
pequeño campo atrincherado, con los carruajes colocados 
en forma circular. 


2) Reunion parcial de la comisión con caciques principa- 
les (27/IV) 


Las tribus se movilizaron con sus mejores atuendos 
y cabalgaduras. 

A las 12 horas, los primeros en aparecer fueron los 
indios de Lincon, que en número de 200 o más jinetes se 
aproximaron en formación de batalla. Algo desordenados, 
marchaban al son de cornetas y bocinas, una vez alcan- 
zado el lugar efectuaron demostraciones, sea de cargas 
en grupos, con sable en mano y lanza tirando lanzazos 
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al aire a diestra y siniestra a la vez que hacían veloces' 
giros con sus caballos a la carrera. 

Algunos jinetes se presentaron con caballos enjaeza- 
dos, con cascabeles y campanillas “encoletados con una tú- 
nica de cuero perfectamente hecha” y con un sombrero 
de igual materia prima de seis a siete cueros de fondo, 
tan duros que no permitían la penetración de un sable, 
ni bala de fusil a media cuadra de distancia. Algunos perso- 
najes llevaron también, además de un sable de latón, pis- 
tolas (inútiles), lanzas, bolas y puñales. 

A las 13 horas llegaron las otras divisiones con sus 
caciques a la cabeza en formación ordenada, sin dar voces; 
silencio que representó a escuadrones disciplinados, con 
sus sables y lanzas en posición de asalto y guardia. 

Todas estas armas blancas y fusiles de chispa, que 
poco sabían aprovechar, fueron adquiridos en los muchos 
malones y asaltos con que atemorizaron a las tropas mili- 
cianas y pobladores fronterizos. 

Evolucionaron en batalla nueve divisiones en proxi- 
midades de la comisión, y cada una bajo el mando de un 
cacique principal. Véase su organización en la página 
siguiente. o 

Conforme a órdenes impartidas por los caciques Lin- 
con y Avouné, mandaron formar en círculo introduciéndo- 
se dentro del mismo los caciques, quienes estuvieron con- 
. versando más de dos horas sobre lo que se trataría, acordar 
con el pueblo las bases y puntos a considerar, y si la re- 
unión la hacían solos o esperaban la presencia de los ran- 
queles, tribu de que se dudaba. 

La posición de Lincon consistió en hacer el congreso 
con la asistencia de éstos, porque cualquier acuerdo que 
se arribase sin el consentimiento de los ranqueles sería 
efímero y traería malas consecuencias a ellos mismos. 

La franqueza y elocuencia de este bravo cacique cho- 
có con la intención y disposición de sus compañeros, que 
se mostraron opositores a su idea. Encabezados por Avou- 
né, pretendían una celebración inmediata. La “opinión 
juiciosa del cacique Lincon, vertida en la reunión, casi 
hubo de costarle el sacrificio de su existencia” porque sus 
conceptos despertaron los celos y envidias de los demás ca- 
ciques, principalmente de Avouné. 
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El populacho reunido siguió la opinión de los otros 
caciques, insultando al sereno Lincon. 

A las 14 horas, García, José María de los Reyes y el 
intérprete se encaminaron hacia el círculo de la reunión, 
cercada por una turba de hombres y mujeres aborígenes 
que superaban el número de 1.500. 

Luego de los saludos protocolares, enteraron a la co- 
mitiva que se había resuelto celebrar tratados con las tri- 
bus pampas y huiliches y después la comisión, pasaría a 
entablarlos con los ranqueles, evitando así los celos entre 
ellos. 

Fue un momento harto difícil porque hubo un serio 
tumulto, con empleo de armas de fuego y blancas, pero 
por la bravura de Lincon, la contienda inciada, pronto se 
disipó. Las intenciones de la masa de indios a caballo y 
del desorden producido, no fueron otras que aprovisionar- 
se de yerba, tabaco y efectos pertenecientes a la comisión. 
En parte, García tuvo que ceder por los constantes pedi- 
dos, entregando dosis de yerba a gran parte de los pre- 
sentes, quienes las acomodaban en bolsas, mantas y pon- 
chos. Gran actividad y franco apoyo prestó Antiguán para 
evitar los desmanes nocturnos de la gente que no había 
querido alejarse del campamento. 

La comisión, como corolario de esta prueba de con- 
tacto, reconoció la intachable conducta de Lincon, gran- 
jeándose el aprecio de los delegados del gobierno. 

En la reunión estuvieron presentes los siguientes ca- 
ciques pampas: a) principales: Lincon, Avouné, Pichilon- 
coy, Anepan, Cachul, Epuan, Chañabilú, Chañapan, Cu- 
runaquel, Tucuman, Neculpichuy, Pitrí, Califiau, Ancali- 
guen, Llangueleu, Huilletrur, Catril, Trignin, Amenaguel; 
b) capitanejos o conas: Antiguán, Catrillan y diez más. 
Entre los dirigentes huilliches, Niguiñilé, Quinifoló, Pi- 
chincuréa. | 

En la zona alcanzada por la comisión ese día 27 exis- 
tian tres lagunas. La primera, de unos 270 metros de diá- 
metro, radicaba la población del cacique Llangueleu, cal- 
culada en 200 personas, de las cuales 50 a 60 estaban ca- 
- pacitadas para la guerra. Se pudo observar con bastante 
certeza, que en cada toldo o gruta convivían entre 20 a 25 
personas de ambos sexos, variando entre 4 y 6 los matri- 
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monios, todos mezclados con 2 a 3 hijos cada uno, aparte 
de la cantidad de mujeres y niños cautivos que servían de 
esclavos (4 mujeres y 6 niños). 

En la segunda laguna, tenía sus tolderías el cacique 
Avouné. Su dimensión, mayor que la anterior. Vivían más 
de 450 personas, encontrándose 3 mujeres blancas y 5 
niños. 

En la tercera laguna, se hallaba radicada la tolderia 
del cacique Ancaliguen, con más de 500 personas y el nú- 
mero de niños y mujeres cautivos superaban los 10. 


3) Reunión general del día 28 para la ejecución de los 
tratados 


El jefe de la comisión gubernamental con su pequeña 
plana mayor, asistió a las 11 horas a la reunión general, 
en el sitio en que desde temprano toda la indiada de las 
divisiones se hallaba presente. 

El coronel García les dirigió, en primer término, la 
palabra con un adecuado razonamiento “acerca de las ven- 
tajas que la paz les proporcionaba y la necesidad que ellos 
tenían de celebrarla por medio de un pacto solemne y du- 
radero con la provincia”. Asimismo efectuó las conside- 
raciones sobre los perjuicios y males que la guerra llevaba 
y que el gobierno de Buenos Aires había concurrido por 
invitación de las tribus; en consecuencia, deseaba escuchar 
la opinión de los caciques para tratar el objeto principal 
de la convocatoria. 

El primero en contestar al comisionado fue Avouné, 
quien manifestó “que los deseos de todas las tribus Aucas 
y Tehuelcha era celebrar la paz con la Provincia”. En con- 
secuencia, anhelaban “el sosiego y la tranquilidad” en ra- 
zón de que el comercio legal les beneficiaba ampliamente. 
Pero los tratados a poner en vigencia, se harían sobre al- 
gunas bases que propondrían al gobierno, las que de ser 
aceptadas, jamás se vulnerarían. 

A continuación, expuso algunos cargos a los blancos, 
tales que “los cristianos siempre habían sido los primeros 
en romper la guerra presididos por hombres díscolos y am- 
biciosos que no podían mirarlos con indiferencia poseedo- 
res de sus terrenos y haciendas”. 


411 


Que si se recorriese la historia de las guerras ante- 
riores, podía verse que no habían sido iniciadas por ellos, 
porque sólo pretendieron defender sus tierras. Luego con- 
cluyó aclarando que si sus “paisanos” invadieron y asal- 
taron poblaciones de frontera, repetidas veces, tuvieron 
sus motivos para desatar sus represalias dadas las conti- 
nuas usurpaciones de tierras y propiedades por parte de 
los cristianos. 

- Cuando habló de “usurpaciones de terrenos”, los asis- 
tentes se enfurecieron de tal forma que pedían a coro y 
a gritos que se reparase aquellos males, castigándose a los 
responsables. 


“Un viejo de talla gigantesca, de los mas elocuentes, que ha- 
blaba y sobresalia en sus quejas á todos los demas, dijo que 
él había sido dueño y poseedor de una parte considerable de 
terreno en las costas del Salado, en el rincon llamado el Toro, 

y que de allí lo habian arrojado los cristianos, con graves 

perjuicios de sus intereses, y espuesto á perecer de indigencia 

en países extraños”. (32) 

Otro expresó, que cerca de la guardia de Kakel Huin- 
cul había sido dueño de un establecimiento, pero se vio 
obligado a emigrar para escapar del avasallamiento que 
le hicieron hombres blancos. 

El coronel García con elocuencia, acotó que la Provin- 
cla se encontraba gobernada de una manera diferente a 
épocas anteriores y que olvidaran para siempre los funes- 
tos recuerdos y procedieran a entablar una unión estable. 

Aceptaba esta base, después de una agria discusión, 
se procuró abordar el tema del libre comercio y seguridad 
de las tribus en relación con el tratamiento de la provin- 
cia. Al respecto, no aceptaron limitaciones o zonas de ac- 
ceso, sino que el pasaje sería libre o franco por todas las 
guardias fronterizas. Más aún, requerían el retiro de “la 
tropa ubicada en Patagones, y ademas, en el término de 
un año se retirasen todas las estancias y familias situadas 
al Sud del Salado, terrenos que eran de particular ocupa- 
ción, y de que se les habían despojado, avanzando la nueva 
guardia de Kakelhuincul con miras de poner otras que no 
tolerarían”. 


(32) Ibid., pág. 164. 


412 


Estas exigencias pusieron en aprieto al comisionado, 
quien para salir del trance argumentó, “que no estaba en 
el límite de sus facultades prestarse llanamente, y que da- 
ría cuenta a su gobierno, para que enterado, resolviese la 
indicada pretensión. 


Los caciques, no se conformaron con los requerimien- 
tos hechos y con el argumento de Garcia; fueron más lejos: 


— (Que la comisión en nombre del gobierno les diese 
el permiso de entrada libre y sin exigir fijar los precios de 
artículos que permutaban en sus ventas. 

——Solicitaron la supresión de corrales y corraleros. 

—Reclamaron, finalmente, seguridad para sus perso- 
nas e intereses, de forma tal que tanto las tropas de cus- 
todia, comerciantes y el propio gobierno se constituirían 
en sirvientes de ellos. 


Ante esta situación poco o nada concordante, la co- 
misión creyó conveniente no seguir tratando las bases y 
retirarse, dado que, sabían por otra parte, que el deseo 
íntimo entre los concurrentes era aparentar una amistad 
que no sentían. 


La comisión, por su cuenta, había reconocido sus in- 
tenciones, sus fuerzas físicas, sus toldos, la población de 
las diferentes tribus, .la estadística en general y su indus- 
tria, mientras tanto le hizo entender a los indios que con- 
tinuarían como hasta la fecha la amistad y la paz exis- 
tente, procurando terminar del mejor modo posible el pre- 
sente tratado. 


Luego vino la alegría y el desorden por la provisión 
de vicios, que duró algunas horas. 


A las 16, y cuando muchas divisiones se habían mar- 
chado, llegó al campamento una columna de indios tehuel- 
ches, al mando del cacique principal Llampilcó, de 2 me- 
tros de alto, conocido con el nombre de Cacique Negro, 
quien manifestó que llegaba recién por la diferencia en 
que se hallaba y que ya tenía conocimiento de las cuestio- 
nes discutidas; le acompañaban cuatro caciques subordina- 
dos: Canilié, Sebastian, Churlaquin y Napoló. 


A continuación expresó que su tribu jamás se uniría 
con los participantes a la reunión porque conocía su ca- 
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rácter ambicioso y falso, por lo tanto a su tribu (tehuel- 
che) jamás se le imputaría estas degradantes calidades. 

Deseaba un pacto serio, que asegurase la tranquilidad 
y posesión del comercio. Que “a su tribu y a él se les había 
despojado, por un derecho injusto, de los terrenos que an- 
tes habitaban, desde el Cabo San Antonio o rincón del 
Tuyú hasta las faldas del monte Volcán”. | 

Concluyó asentando el principio de que lo importante 
era lograr la paz y para ello no imponía condiciones. Y 
que al día siguiente se marcharía con su división, llevando 
esa inmensa satisfacción porque haría la felicidad y por- 
venir de sus familias. | 

La fuerza de esta columna, se componía de 420 hom- 
bres, de hermosa talla respetable y bien montados. De 
medio cuerpo arriba estaban desnudos; llevaban turban- 
tes 0 sombreros de cuero con plumajes, rostros pintados 
de negro y colorado y una parte armados de lanza (100), 
otras de sables (10), armas de fuego (2) y finalmente de 
bola y puñal (308). Ningún desertor ni hombre blanco, 
y menos mujer, fue visto en su línea, 

Como dato más elocuente, fue el observado por la co- 
misión, en el aspecto de intervención del pueblo en el de- 
bate. Este ejerció a través de:su voz viva, el poder para 
inclinar sobre las decisiones tomadas, “y su opinión es 
seguida y obedecida de sus caciques; ó de lo contrario se 
hacen obedecer de un modo hostil”. 

Su gobierno en lo interno era mixto de democracia 
y aristocracia. La primera, la ponen en práctica en casos 
similares al descripto, en reuniones públicas, en pactos o 
traslados, en donde se pone en juego la seguridad del país, 
en caso de un conflicto bélico o en asuntos de religión. 

El concepto aristocrático, regía en los caciques den- 
tro del gobierno interior de su tribu, cuyo mando lo ejer- 
cian con despotismo y disponiendo de las personas y cosas 
como “sultanes”. 


4) Hacia el encuentro de los ranqueles 


El 29 de abril, luego de despejarse el campamento de 
indios, la comitiva se preparó para seguir adelante con el 
objeto de alcanzar las tolderías del cacique Lincon. Alre- 
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dedor de las 9,45 horas la columna expedicionaria rompió 
la marcha, juntamente con el referido cacique, 50 perso- 
nas de sus tribus y un intérprete enviado por el cacique 
principal Neclueque. Este no pertenecía ni a los aucas, ni 
ranqueles, ni huiliches, pero sus relaciones con todos eran 
cordiales y normalmente consultado por estas tribus. 

La marcha se realizó con rumbo al O. y a las 12,30 
la comisión hizo alto en la margen austral de la laguna, 
aduar de la parcialidad de Lincon. 

El desplazamiento se llevó a cabo por entre un enjam- 
bre de poblaciones, encontrando a lo largo de su tránsito 
inmensa cantidad de ganado. 

La población de esos toldos, que sumaban unos 25 a 
30, no pasaba de 500 almas, de las cuales 150 estaban en 
condiciones de tomar las armas. 

Los cautivos sumaron 10, entre varones y mujeres, 
pero en una población indígena cercana, de unos 100 po- 
bladores, se observaron 3 cautivas jóvenes de 16 a 18 años 
y un chico de 6 años. 

Instalada la comisión en su nuevo vivac, el delegado 
del cacique Neclueque manifestó al coronel García que su 
jefe se hallaba impuesto de todo lo conversado en las re- : 
uniones realizadas, como así de lo acontecido a la comisión 
desde su salida de la frontera y que estaba predispuesto 
favorablemente a entrar en todos los pactos, para lo cual 
la comitiva debía acercarse a sus tolderías ubicadas en las 
faldas de la sierra de la Ventana, lugar en donde concu- 
rrirían los caciques ranqueles. Se le agradeció la atención, 
pero se rehusó aceptar el ofrecimiento argumentando el 
mal estado de los carruajes y de sus cabalgaduras, y por 
el estado de salud de García; no obstante consultaría éste 
con el cacique Lincon y resolvería. | 

Llamó la atención el orden y el respeto que la tribu 
ostentó a la comitiva; es que el viejo cacique ejercía gran 
influencia sobre sus súbditos por su recta conducta, des- 
velándose en la educación y felicidad de sus hijos, lo que 
le permitió constituir una sólida y recíproca unión entre 
unos y otros. | | 

El día 30, después de soportar una noche de fuerte 
helada la comisión, el noble y leal cacique Lincon que se 
consideró “nuestro huespedario y amigo” hizo presen- 
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te que había tomado la determinación de comunicar 
a Neclueque que procurase todo el esfuerzo posible para 
que los integrantes del gobierno no se internasen más ade- 
lante, y que invitase a los caciques para que se reuniesen 
en el lugar alcanzado a la fecha. 

Sin lugar a dudas por la posición adoptada por Lin- 
con se contemplaba la situación favorable de entrar en 
amistad con él, y que los tratados a concretarse no serían 
infructuosos. No obstante era tentador a la comisión se- 
guir adelante para reconocer el terreno y explorar la her- 
mosa sierra de la Ventana, que estaba próxima a la comi- 
tiva, siendo el más interesado el oficial ingeniero por cuan- 
to agregaría a las cartas y a la geografía del país “un 
punto que nunca había sido observado científicamente”. 


El día 1% de mayo, llegó el chasque del cacique Ne- 
clueque, quien “repetía 4 la Comisión, que el interés ge- 
neral exigía que ella avanzase un dia mas de camino hacia 
sus tolderias, para concluir con mas brevedad los trata- 
dos, y aproximarse á las principales tribus ranqueles, por- 
que esto en nada podia influir en perjuicio, ni menos en 
atraso de ella” 

En vista de este mensaje, Lincon invitó a García a 
seguir viaje, ofreciéndose como ya antes había expresado, 
para acompañarlo con alguna gente y otros caciques, com- 
prometiendo asegurar la integridad física y moral de la 
comitiva. El jefe expedicionario, resolvió al instante, mar- 
char al día siguiente. En efecto, la decisión se cumplió a 
las 11,30 horas del 2, escoltado por el cacique Lincon, cua- 
tro caciques pampas y algunos sirvientes. 

A medida que se acercaban a destino la belleza del 
paisaje aumentaba; “el campo iba variando sucesivamente, 
y a los pastizales y dureza de la tierra, sostituía una verde 
campiña y una tierra más blanda y vegetal, con diversidad 
de plantas, yerbas y flores deliciosas [... ]. En él pastaban 
cuantiosos rodeos de ganado vacuno, caballar y lanar”. 

A las 17,30 horas, la columna arribó a orillas de 
un arroyo, llamado en idioma auca Quetro-eique (A°. Cor- 
tado) (33), recibiendo los saludos pacíficos de hombres y 


(83) Sobre este arroyo, la comisión de García, da conocimiento 
de este curso de agua por primera vez. 
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mujeres indígenas, acompañados con “demostraciones de 
cariños y de paz”. 

El día 3, fue aprovechado por la comisión en efec- 
tuar los estudios geográficos y reconocimientos de los ac- 
cidentes del terreno, especialmente de las sierras y arro- 
yOS. | | 

A las 12 horas, regresó el intérprete destacado para 
tomar contacto con el cacique Neclueque. El resultado de 
su viaje y conferencia fue muy favorable, estimulando a 
la comisión en su gestión, diciendo que no dudase de la 
duena intención de este cacique, como así de su sinceridad 
y buena fe. El jefe indio, gustoso se presentaría a enta- 
blar un compromiso de arreglo pacífico, sosteniendo otros 
principios que los que se habían puesto a consideración 
en la primera reunión, hechos que tal vez habrán sido las 
causales de la demora en la concordancia con la tribu ran- 
quelina. 

Neclueque, mientras tanto, había enviado a todos los 
caciques principales: Pablo, Calimacuy, Joaquin, Antenau, 
Grenamon, etc., para que concurriesen a efectuar el pacto 
al lugar alcanzado por la comisión, pero como otras veces, 
fue desairado, contestando dichos jefes al invitante, que 
no asistirían invocando razones inconsistentes. Según di- 
chos caciques, el gobierno como base de los pactos a tra- 
tarse, debía remitir, como obsequio por conducto de la 
comisión, 50 aperos completos con espuelas, estribos y 
demás atavíos de plata, amén de otros importantes ar- 
tículos como sombreros, espuelas, espadas, casacas. En 
cambio, tenían conocimiento que la comitiva no transpor- 
taba tales presentes y que bajo la máscara de la pacifi- 
cación, el gobierno les tendía lazos y trampas. 

Entre otros argumentos, habían manifestado sus que- 
jas respecto a la distribución de los obsequios en las pri- 
meras reuniones con los “pampas”, cuando las autoridades 
de Buenos Aires efectuaron el remito con el propósito de 
darlos por partes iguales. 

Finalmente, expresó el intérprete, que los “caciques 
Ranqueles no querían hacer un papel triste, ni menos re- 
cibir los restos despreciables que sus enemigos les envia- 
ban, y que la Comisión conducía para entablar una nego- 
ciación: que ellos se decidian a no admitirla, poniendo en 
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planta los recursos que de su negativa eran consiguien- 
tes, es decir, una guerra interminable”. 


Como Neclueque se hallaba muy disgustado por el 


proceder de esos caciques, él con sus pares y otras gentes 
se presentaría el día 4 a entablar los sólidos lazos de paz. 


García en su informe al gobierno, ha analizado con 


inteligencia las manifestaciones de tales tribus: 
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[ ...] Mirados bajo el punto de vista en que deben analizarse, 
estaban de acuerdo con sus ulteriores miras, las que han mani- 
festado desde el principio del siglo pasado: es decir, que siem- 
pre han fundado su conveniencia, su prosperidad y su incre- 
mento, en principios que ciertamente harian nuestra ruina y 
desgracia. Jamas se han acomodado á otros que no han sido 
el robo y el pillaje, egercidos constantemente sobre nuestras 
poblaciones fronterizas, y que les han proporcionado fortunas, 
y procurado, á costa de los pobladores de aquella parte de la 
campaña, su engrandecimiento y un considerable aumento en 
sus ganados de toda clase, en especies, en cautivas 6 esclavas: 
sin que les costase mas que presentarse á nuestros paisanos, 
enmascarados, las caras pintadas, y armados con una caña y 
piedras: agregándose á esta pantomima un poco de valor ca- 
racterístico y emprendedor, calidad conocida en todo indígena, 
y principalmente en esta tribu, que tiene un génio mas gue- 
rrero que las demas limítrofes. 

Esta conducta, ventajosa para ellos, los ha enriquecido á 
costa nuestra, desde tiempos atras: así, si la abandonasen se- 
rían unos incautos, porque ¿qué males han experimentado 
en sus incursiones á nuestra frontera? ¿Qué pérdidas, qué 
escarmientos, qué matanzas o carnicerías se han hecho con 
ellos en las distintas épocas en que han desplegado sus mi- 
serables líneas á la vista de nuestros milicianos? ¿Qué de- 
trimento, que cautiverio han sufrido sus bienes y sus fa- 
milias, en las empresas, que nuestros milicianos 6 tropas 
que han custodiado la frontera han intentado sobre sus cam- 
pos y poblaciones? Cuántas veces han invadido y se han 
retirado sin presas, haciendo conocer á los dueños de ellas, lo 
necesario que es guardarlas mejor, y los medios que deben po- 
nerse en planta para librarse de las funestas y continuas lec- 
ciones que les ha dado la esperiencia ¿Cuantas veces? — Pero 
para [quél recordar tristes memorias, que echarían una luz 
sombria sobre los trabajos mencionados en esta memoria. Bas- 
tan estas indicaciones para hacer conocer cual es el objeto y 
el fin que se proponen nuestros rivales. Ellos conocen bien 
que geográficamente, por su situación, se hallan garantidos 
de todo lo funesto ó desgraciado que puede sobrevenirles: 
ellos no ignoran la imposibilidad de nuestros recursos, para 
poner en egecucion la empresa de buscarlos en sus mismas 
guaridas, é indemnizarnos de lo mucho que nos han arreba- 
tado, y rescatar los esclavos que han usurpado á nuestra po- 


blacion industriosa. Lo conocen, no hay duda, pero llegará 
tiempo en que nuestros recursos prosperen: entonces sentirán 
el peso de nuestra venganza, y empezará una época diferente 
de aquella en donde encontraron tanto placer en asaltarnos 
impunemente. Llegará época, en que tengan que ir á mendi- 
gar el sustento y acampar sus tristes chozas en las faldas de 
los altos Andes, y llorando la suerte de sus mugeres é hijos, 
maldigan la conducta que por tanto tiempo observaron contra 
el país que les hizo mas dulce su existencia, y les proporcionó 
los medios y los artículos mas preciosos para hacerla mas 
llevadera con la reciprocidad del trato. No hacemos estas re- 
flexiones con la esperanza de retraerlos de sus designios, sino 
para dar una idea del carácter de estos hombres, y de los 
principios que reglan su conducta”. (34) 

Estas últimas y proféticas palabras escritas con sin- 
cera reflexión en 1823, se cumplieron algo más de medio 
siglo después con la intervención ofensiva, sin tregua, ini- 
ciada en 1879 por el general Roca. 

Neclueque, como lo había prometido, se hizo ver en 
el campamento a las 14 horas del día 4, acompañado por 
400 hombres de línea, armados con lanza en su mayoría. 
Aparte, se hallaban con antelación 150 indios a caballo 
con algunos hombres entre los concurrentes. La mayor 
parte de esta indiada tenía origen ranquelino, llegada con 
caciques de segunda clase para ver si sacaban algún buen 
partido de ese congreso, no sabiendo la comisión si eran 
de la tribu de Neclueque o de ranqueles enemigos. Los pro- 
pios jefes “pampas”, Lincon y Pichiloncoy, vieron que pre- 
cisamente no eran hombres de Neclueque los asistentes si- 
no enemigos, que se mostraban dispuestos a intervenir en 
disidencia, con siniestra intención: apoderarse de lo que 
pudiesen y obligar a la comitiva gubernamental a vaciar 
sus depósitos con el fin de satisfacer a pleno su codicia. 
BR: 

5) Reunión con el cacique Neclueque 

yh 

El 5 de mayo, y cuando en el campamento de los blan- 
cos, desde temprano se había hecho presente una división 
de 150 huiliches, el comisionado García con el oficial in- 
geniero, entraron al círculo donde los esperaba Neclueque 
con 20 y más caciques y capitanejos. Este cacique prin- 


(34) P. DE ANGELIS, op. cit, pág. 150. 
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cipal, perspicaz, astuto, joven y lleno de fogosidad, cum- 
plimentó “hipócritamente” al coronel. 

La iniciativa del cambio de ideas surgió del cacique, 
trayendo a colación el origen de sus calamidades, de las 
guerras pasadas, las muertes o incursiones ocasionadas 
por la culpabilidad de los gobiernos. 

García al refutar los conceptos por aquel expresados, 
aprovechó también la oportunidad para desmentir los jui- 
cios emitidos por los caciques ranquelinos disidentes en 
concretar la paz. 

El cuadro que se mostraba a la comisión, ante el bu- 
llicio y gritería de la gente aborigen —que superaba el 
millar— no era nada grato ni estimulable. El recuerdo de 
lo visto por García y el oficial ingeniero, les. quedó triste- 
mente grabado, por ello, al dar cuenta al gobierno en su 
informe, dicen: 

“No queda pues duda que será efimero cualquier esfuerzo 
que se haga para entablar paces y pactos de amistad: lo que 
debe convencernos de la necesidad de poner en planta todos 
nuestros recursos, para castigar su audacia y refrenar su 
osadia: de lo contrario estaremos sufriendo insultos con im- 
punidad, que no harán mas que aumentar su desenfreno, para 
incitarlos á cometer más crimenes que nos asolen y aumen- 
ten su preponderancia, que dentro de uno ó dos lustros, todos 


en masa talvez no seamos capaces de contener, y evitar que 
-cargen con toda la población”. (35) 


Según lo establecido en el “Diario”, el efectivo de 
hombres, sables y lanzas por parcialidades, era el que se 
consigna en el cuadro siguiente: 

Retirada la turba, Neclueque tuvo otra reunión en las 
primeras horas de la noche con la comisión, pero si bien 
se disculpó por el desempeño de su gente, no veía saciada 
su codicia. “Fue menester mucha paciencia y política para 
manejarse en aquella corta conferencia, en donde descu- 
brió mas su genio y talento este joven”. García le obse- 
quió, para atraerlo, con un sable de parada que el espíritu 
ambicioso del cacique apreció con gran complacencia. 

Los temas abordados, tuvieron su destino en lo que 
hace a cautivas, terrenos y comercio, fundamentalmente. 
De estos tres temas, el comisionado puso todo su énfasis 


(35) Ibid., pag. 159. 
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en la devolución de las cautivas, para las cuales se ofreció 
de garante, en razón que con él habían viajado varios la- 
bradores esperanzados en recuperar sus esposas e hijos. 
Neclueque, no fue muy explícito, anduvo con evasivas, no 
obstante fijó una cantidad de 700 a 800 pesos en especie 
por esas desgraciadas personas en su poder, privadas de 
su libertad y en estado de barbarie y de esclavitud. 

Con respecto a la población indígena radicada en la zona 
de los arroyos Quetro-eique, Malloleufú e Inglesmahuida, 
fue calculada en los siguientes guarismos: 

—Quetro-eique: 24 toldos = 400 almas, de las cuales 
92 hombres estaban capacitados para las armas. 
-—Malloleufú: 28 toldos = 560 almas, siendo 120 los 
capaces para las armas. 
—Inglesmahuida: 59 toldos = 1200 almas, de las 
cuales 290 en estado de hacer la guerra. 
Es decir, sobre casi 2.200 habitantes, el 20 % eran 
hombres guerreros, lo que da un extraordinario porcen- 
taje bélico y potencial humano. 


Nuevamente, el día 6, a pesar de las infructuosas re- 
uniones anteriores, García invitó a Neclueque y demás ca- 
pitanejos a una corta conferencia con el propósito de po- 
ner fin a cuestiones pendientes y emprender la retirada, 
porque le resultaba insufrible la presencia de esa horda 
desenfrenada. . 
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Los cabecillas insistían en que la comisión guardaba 
plata en sus carretas y no quería efectuar el reparto. Ade- 
más de todas las promesas hechas, que se remitiesen “los 
infinitos encargos que cada uno hacia particularmente: de 
modo que, todas las entradas de la Provincia de un año, 
no eran suficientes para remitir lo que pedian á la. vuelta 
de la Comision, si se habia de cumplir lo: que exigian”. 


Al final, como base de la paz, exigieron fijar los si- 
guientes puntos: : 


a) los precios de yerba, tabaco, azúcar, etc., fueron 
establecidos allí, por ellos. 


b) precios a fijar y las condiciones que debían esta- 
blecerse a los corraleros o casas en donde depositaban sus 
efectos para seguridad de éstos, sea en la capital o fron- 
tera. 

c) a todos los caciques y capitanejos se les dio pa- 
tentes de paz, para que pudiesen arribar con libertad a 
cualquier punto de la frontera, con especiales recomenda- 
ciones, para evitar sobre ellos, hostilidades. 


A las 14 horas, García ordenó romper la marcha de 
retirada hasta los toldos del cacique Lincon, lugar que fue 
alcanzado a las 19 horas. 


Siempre escoltado por ese amigo y el cacique ranque- 
lino Quirusepe, de vieja amistad con el comisionado. Este 
afecto al coronel lo había inducido a dejar su toldo, situado 
al oeste de la sierra, con el firme propósito de prestarle 
su seguridad con sinceros sentimientos, sirviendo “con sus 
respetos y crédito para influir en la paz con los disidentes”. 


Al respecto de su personalidad y de su hombría de 
bien, nos lo dice el Diario: 


“Este hombre singular, y talvez el mas racional entre todos 
los que habitan este país, ha estado infinitas veces en esta ciu- 
dad [Buenos Aires]: su génio, carácter y amabilidad lo hacen 
apreciable y digno de habitar en otra sociedad mas ilustrada. 
Se viste como cualquier otro hombre; su figura y fisonomia 
no indican que es indígena, sino un paisano decente: al mismo 
tiempo que su ceño es amable, es también respetable: su rango 
es cacique de los principales Ranqueles, compañero del célebre 
Quintileu que fué asesinado por sus compañeros por haber 
coadyuvado á las empresas de Carreras, cuando este se refugió 
bajo su protección, y demoró algun tiempo en la Sierra de la 
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Ventana. Este amable sugeto jamas ha invadido, ni menos 
prestado su consentimiento y auxilios á sus compañeros, que 
constantemente lo han hecho”. (36) 


6) De nuevo en los toldos del cacique Lincon y amenazas 
de una guerra 


García y su comitiva permanecieron en los lares de su 
fiel amigo nueve días, esperando al intérprete de la co- 
misión que el cacique Neclueque se había llevado con él 
para tratar en forma particular sobre la amistad durade- 
ra. Esta ocurrencia, hizo perder el tiempo inútilmente, por- 
que no deseaban los delegados del gobierno tomar contac- 
to con ningún otro cacique. 

La comisión llevaba ya dos meses de peregrinaje, de 
toldería en toldería, y tenía apremio en volver a entablar 
conversación con el cacique Avouné, quien haba quedado 
en dar una respuesta concreta sobre la devolución de las 
cautivas en su poder, aunque se descartaba que la contes- 
tación no sería distinta a lo que ofreció Neclueque. 

Este problema era el asunto más serio y que preocu- 
paba hondamente García, porque no debemos olvidar que : 
los acompañaban hacendados y labradores, esperanzados 
en reconquistar su ser amado, o sus prendas más caras, 
verdadero motivo de sus afanes y sacrificios. 

Cuando el día 9, previsto para reiniciar el desplaza- 
miento retrógrado, Lincon, a media mañana, hizo su pre- 
sentación en la tienda de García, con una noticia originada 
por Neclueque. Fue un parte que consternó y desfiguró 
los rostros de los testigos del informe. El cacique, por me- 
dio de un intérprete, distinto al de la comisión, habló así: 


“Que los caciques Ranqueles disidentes, combinados todos, ha- 
bian determinado reunir sus fuerzas y formar divisiones, para 
hacer una incursión á la frontera y atacar á la Comision, y 
vengarse de los procedimientos del Gobierno y de los de ella 
misma: que al efecto habian marchado las divisiones cada una 
á su objeto particular: que unas se dirigian á las guardias del 
Salto, Rojas y Pergamino, y otras á cortar la retirada de la 
Comision; y que al efecto se hallaban apostadas en varios 
puntos del tránsito que debia hacer: que las quemazones de la 
campaña, y los humos que el N. se veian, manifestaban como 
telégrafo, que las divisiones iban pasando de la sierra para 


(36) Ibid., pág. 162. 
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efectuar sus planes. Que la Comisión no siguiese mas adelante 
por ningun motivo: que hiciese chasques al Gobierno con ofi- 
cios, dando cuenta de lo acaecido, y pidiendo auxilio: que 
mientras tanto ella permaneciese en su casa: que él y los suyos 
la defenderian, si fuese atacada por los disidentes á costa de 
su existencia; que si los Ranqueles eran muchos en su núme- 
ro, ellos eran pocos, pero valientes: que les haria conocer que 
no eran menos guerreros que sus rivales, y que el cacique 
Lincon sabia ser consecuente en su amistad indisoluble con el 
Gobierno y la Comisión. Que él, como cacique principal de 
las tribus Pampas, haria convocar á todos sus caciques y les 
ordenaria que se preparasen para defendernos con sus fuer- 
zas, demostrando sus principios y amistad que habian procla- 
mado no hacia mucho tiempo en la reunion general: que él 
y su gente velarian desde aquel momento sobre su seguri- 
dad”. (37) 


El firme y consecuente cacique, mandó chasques a 
todos los iguales invitándolos para el día siguiente a una 
reunión en su “casa” a fin de considerar el procedimiento 
a seguir, en la clase de auxilio que se prestaría y cómo 
sería la conducta en caso de ser invadidos por los ranque- 
les opositores. Mientras tanto, los pocos integrantes de la 
comisión, tomaron sus. propias precauciones de atrinche- 
ramiento en sus carruajes. 

La noticia no sorprendió a García, por cuanto la pre- 
veía, ante la demora en despachar al intérprete cona y 
por la conducta recelosa adoptada hacia ellos. | 

A las 17 horas, regresó Antiguan (cona) confirman- 
do la noticia remitida por Neclueque. Por su parte Lincon 
movilizó 300 hombres y durante la noche los: tuvo alertas 
sobre las armas. 

El día 10, se reunieron algunos caciques, entre ellos 
Avouné, Lincon, Pichiloncoy, Ancaliguen, Chanabilú, Ne- 
culpichuí, Pitrí, Huilletrur, Llanqueleu, Chanapan, Epuan, 
Califiau más 5 o 6 capitanejos. 

El resultado de la conferencia fue acordar unánime- 
mente la remisión de dos chasques al gobierno por parte 
de la comisión solicitando el auxilio de 200 hombres, mien- 
tras la comisión permanecía bajo la protección de sus 
tribus. | 

Los chasques a cargo de dos caciques, partirían el 12 
y tendrían las siguientes misiones: uno traer la contesta- 


(87) Id., pág. 164. 
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ción del gobierno y el otro, conducir la fuerza auxiliadora 
hasta el lugar que la comisión eligiese y sobre el cual, lue- 
go marcharía escoltado por una cantidad de hombres a 
dar por cada cacique, lo suficiente como para oponerse 
favorablemente a la fuerza enemiga en caso de hallarse 
apostada en el camino. También se resolvió prevenir al 
gobierno que se cuidase en el sentido de no confundir las 
partidas que traficaban en la frontera, con las enemigas; 
para ello que “se advirtiese al cacique en rehenes, Cayu- 
pilquí, que las reconociese, y si se encontraban algunas 
enemigas, se ordenase su prisión, que ellos estaban igual- 
mente prontos á la primera señal á prestar sus auxilios”. 


No obstante la decisión de la asamblea, el 11, Lincon 
comunicó a la comisión que a pesar de lo convenido el día 
anterior, remitiría aviso a Neclueque para que si apro- 
baba lo resuelto, prestase todo el auxilio que fuera posible 
para que reunido con el que daría él, la comisión marchase 
bien escoltada, sin tener que remitir avisos a todos los 
caciques y al gobierno, lo que causaría una demora consi- 
derable. 


Asimismo, Lincon expresó a García que si la comi- 
sión era guiada por buenos baqueanos, podía transitar por 
una ruta diferente a la traída, para salir cerca de la costa, 
burlando de este modo a los enemigos, quienes repetirían 
los ataques a Navarro, Lobos y Areco. 


Alrededor de las 16 horas vino de vuelta el estafeta 
enviado a Neclueque, con la contestación de éste, que apro- 
baba enteramente lo resuelto en la asamblea. Además in- 
«formaba que las divisiones opositoras habían salido a in- 
cursionar sobre la frontera, y la fuerza destinada a per- 
judicar a la comisión cambió sus planes, orientándose a 
la guardia de Navarro y que en todo el trayecto a recorrer 
por la comisión no había novedad alguna. Además, para 
el día 13 arribaría a la toldería de Lincon su partida de 
escolta, la que marcharía con sus artículos comerciales. 


Este detalle, con otras novedades,. disiparon las pri- 
meras prevenciones de García frente a la proposición de 
Neclueque; tenía sin duda necesidad de remitir sus efectos 
“á la permuta 4 la frontera”. Su interés garantizaba la 
‘suerte de la Comisión. 
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El 13, a mediodía, llegó otro parte de este cacique, 
ratificando sus anuncios y miras de los ranqueles, respec- 
to a los ataques sobre las poblaciones de Pergamino y 
Areco, capitaneados por desetores y tránsfugas de Carre- 
ra, a las órdenes de un tal Curado, de nacionalidad chi- 
leno. 

De acuerdo con Lincon, la comisión resolvió empren- 
der la retirada el día 15, hacia la laguna en donde tuvo 
las primeras reuniones y recibir allí los auxilios convo- 
cados. 

En efecto, en la fecha señalada, a las 12 horas, el 
coronel García ordenó iniciar la marcha retrógrada hasta 
la laguna “de los Tratados”, bautizada así por haber sido 
allí el sitio de la primera reunión efectuada. Se arribó a 
destino a las 16 horas, encontrando la población del ca- 
cique Ancaliguen, trasladado porque se había secado la 
laguna sobre la cual tenía su toldería. 


7) Ultima reunión, en vísperas del regreso 


La comisión participó el día 16, a las 11 horas, de 
una reunión con los caciques invitados, presididos por el 
bravo Lincon. 


Entre el temario dado a luz, Avouné reiteró el de los 
días anteriores, referente a robos, insultos, etc., que los 
indios de frontera habían recibido de los comandantes y 
vecinos. Más aún, se remontó al siglo pasado, trayendo a 
los asistentes la reflexión sobre las causas del mal. Sin 
embargo, dijo una gran verdad, que no fue refutada por 
García: el pésimo estado de la policia de frontera; .por 
ello habían proliferado los delincuentes. En consecuen- 
cia, pedía a la comisión hiciese presente esta circunstan- 
cia al gobierno. 

Otra cosa importante analizada y tal vez con mucha 
razón, era el poco interés que el gobierno daba a los chas- 
ques enviados por los caciques, demorando arbitrariamen- 
te la contestación, o bien despreciaban a las embajadas 
enviadas con el fin de entrevistarse con autoridades de 
la capital. | | 

Deseaban que se los tratase como amigos y reitera- 
ban como base de lo pactado ”que todas las estancias y 
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poblaciones que estuviesen situados al otro lado del Sa- 
lado, se retirasen en el término de un año a la parte opues- 
ta”, dejando el terreno a la tribu “pampa”. 

Este acto, sin lugar a dudas, sellaría una paz dura- 
dera, de lo contrario sería inevitable la ruptura de la 
amistad y la iniciación de una nueva guerra. 

Finalmente, convinieron en auxiliar a los expedicio- 
narios con una pequeña partida provista por cada uno de 
los caciques. 

También, aconsejaron a la comisión dirigirse a la 
guardia del Monte, tomando otras rutas por precaución, a 
pesar que los indios de los otros caciques no estarían en 
condiciones de reunirse entre dos a tres días más, si se 
salía de viaje cuanto antes. En base a esto, García resol- 
vió emprender la marcha el siguiente día. 


E — Regreso a Buenos Altres 


El día 17, a las 9,30 horas, la comisión se dirigió con 
rumbo ENE., haciendo alto en los toldos de Antiguan, en 
donde fueron bien asistidos. 

Veinticuatro horas después, iniciaron el movimiento, 
francamente en retirada, acompañados por el cacique due- 
ño de casa, hasta las sierras. Como escolta y custodia lle- 
varon una partida de 100 personas, que en total habían 
reunido los caciques, todos guiados por un indio baquea- 
no, con el fin de alcanzar Guardia del Monte. 

A su paso encontraron varias tolderías de los caci- 
ques Neculpichuí, Chañapan y Catrillan, con una a DORA; 
ción de 400 almas. 

El terreno transitado en esta jornada era de una gran 
horizontalidad, de tierra húmeda, negra y vegetal, abun- 
dante de plantas y flores, pastos cortos y huenos, leña de 
cardo en gran cantidad, con numerosos animales silves- _ 
tres, tales como ciervos, avestruces, liebres, etc. 

El día 19, luego de marchar unas 12 horas, se alcan- 
zó la base de Sierra Amarilla o Limahuida. 

El 20, se continuó el movimiento, arribando a medio- 
día a las nacientes del “rio Barrancas” (A°. Tapalquén). 
Después de abrevar el ganado se continuó por la ribera 
opuesta de este curso de agua vivaqueando en sus orillas. 
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Desde el 21 la comitiva marchó rumbo general NE, 
con el fin de alcanzar la Guardia del Monte, arribando a 
este punto el día 27, sin que los indios hubieran hecho 
sentir sus ataques. Durante los días 28 y 29,. permanecie- 
ron en ese paraje, aprovechando la estada para dar aviso 
al gobierno de su situación y el ingeniero poner en orden 
sus trabajos, a los efectos de presentarlos a la mayor bre- 
vedad al gobierno “y para que viese el fruto de una comi- 
sion peligrosa, en que si no consiguió entablar una paz 
como se deseaba, consiguió llenar su: objeto principal, por 
lo que anhelaban los amantes de las ciencias y de la pros- 
peridad”. 

En una palabra, la expedición realizó indame 
mente operaciones de gran valor físico y astronómico, des- 
cripciones geográficas, observaciones sobre la calidad de 
aguas, tierras, pastos y otras producciones. 

El día 30 puso rumbo a la capital, dando fin a su 
aventura el día 1 de junio, después de casi tres meses de 
campaña, en la que sus componentes obtuvieron impor- 
tantes informaciones, enseñanzas y experiencias, aunque 
no hayan podido satisfacer plenamente los móviles funda- 
mentales, por los cuales expedicionaron. 


F — Consideraciones sobre la zona recorrida 
1) Socio-económicas 


En su “Diario”, los exponentes cumplen con un de- 
ber que les impone la misión y el espíritu de humanidad. 
| Elevan al gobierno sus puntos de vista “la avaricia 
de algunos hombres, cuyas miras tendían a la destrucción 
de nuestra naciente labranza, posponiéndola á sus intere- 
ses privados”. 

. Este problema fue abordado por la comisión ante el 
justo reclamo que hacían los pequeños dueños de tierras, 
desamparados labradores y ganaderos. Pues, se había for- 
mado un trust de propietarios con el único objeto de arro- 
jar y desalojar de sus parcelas a esos indefensos campe- 
sinos de sus hogares, exponiendo pretextos aparentes y 
con visos de injusticia. 

Dichos señores propietarios, interesados en una des- 
medida ambición personal y de riqueza, procuraban elu- 
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dir las más activas medidas de las autoridades porteñas 
y de las leyes que prescribían “la protección de las pro- 
piedades”, conformaban planes de extensión territorial 
benéficos y útiles a sus comercios particulares con per- 
juicio notable de la causa común. 
“El numero de esta clase perjudicial, por desgracia, se aumenta 
en nuestra campaña; y seguramente la destruirá, arrojando 


de sus poblaciones á la clase productora, labradora y gana- 
dera”. 


| Sigue el informe haciendo comentario sobre la ver- 
dadera carrera que se desaté hacia la frontera, entre el 
“enjambre de especuladores y ganaderos”, cuando el go- 
bierno manifestó sus verdaderos objetivos y mostró la in- 
mensa riqueza que el territorio encerraba. 

Muchos de los terrenos estaban poblados desde leja- 
nos tiempos y defendidos de los indios por sus poseedores, 
sin ser dueños de la tierra. “Y he aquí que por la codicia 
de aquellos se han visto repentinamente hechos sus colo- 
nos; y por último, arrojados de sus hogares con sus fa- 
milias y haberes alocados con combinaciones judiciales las 
mas fuertes, para egecutarlos al desalojo. ¡Qué injusticia 
y qué despotismo !”. 

Por tales motivos, la comisión creyó en lo íntimo de 
su conciencia no ser insensible al recibir los clamores de 
- los damnificados; es así que dio cuenta al gobierno para 
impedir la ruina de tantos necesitados, solicitando un rá- 
pido remedio a: tan grave mal, porque consideraba que 
grandes males se originarían paralizando por cierto tiem- 
po el proceso de la agricultura “en un país que sin ella 
jamás progresará” dado “que constituye la verdadera ri- 
queza de las naciones: si se aniquila ó trata de destruir, 
decae la industria: sin esta, la ruina de los estados es in- 
evitable”. 

= El informe es más cáustico y bien explícito, agre- 

gando: 
= “En la sencilla exposición hecha 4 la superioridad, la Comi- 
sion no habló del abuso que se hizo del candor é ignorancia 

de los que tenian mejor derecho por su antigua posesion a 

una moderada composicion. Tampoco del silencio que general- 

mente se ha guardado de este legal impedimento por los de- 


nunciantes en sus adquisiciones, ni de los reclamos desatendidos 
de muchos en las posesiones judiciales: solo contrajo su aten- 
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ción á hacer respetuosamente presente, se sirviese dispensar 
la proteccion y amparo á estas familias y á sus intereses, 
porque en otra forma iban á ser víctimas de la miseria; per- 
diendo la provincia los brazos agricultores ya formados, sin 
otro recurso que el de la mendicidad, que no podrian soportar 
con resignación, ni dejar de sentir del modo mas vivo la indi- 
ferencia con que se mirasen sus ruinas. Por último, la Comision 
espuso, que estos desgraciados tocaban ya la raya de la deses- 
peración; y no tanto se empeñaban en permanecer en sus 
hogares, como en procurar terrenos donde mudarse, aunque á 
costa de graves atrasos y quebrantos en sus haciendas y pobla- 
ciones. Que entre estos se contaba gran número de labradores, 
y muchos hacendados de mil, dos mil y tres mil cabezas de 
ganado, y á mas los lanares, caballares y de cerda. Que era 
consecuencia necesaria de este despojo la mengua considerable 
de nuestras cosechas de granos: pues los propietarios no podian 
sostituirlas en muchos años. Que creia oportuna una medida 
que acomodase á unos y aquietase á otros, contraida á preve- 
nir, por medio de una circular á los propietarios, que en el 
término de un año no innovasen, ni perturbasen á los situados 
en sus terrenos, dentro del cual procuraria el mismo gobierno 
proporcionarles otros en que pudiesen retirarse con sus gana- 
dos. En comprobación de lo espuesto, también añadió la Comi- 
sión, que solo en el terreno llamado la Cañada del Toro, debian 
desalojarse mas de ochenta de estos labradores; siendo muy 
probable que de los demás destinos, en solo el partido de Lobos 
ascendiese y aun excediese el número de ciento cincuenta, y 
enteramente imposible que puediera llenarse este déficit de bra- 
zos labradores”. (38) 


En otro parte de su.diario se describe la fertilidad 
de la zona fronteriza, aún dentro del partido de Lobos, con 
su horizontalidad magnífica, de bella verdor, agradable y 
alegre. “Cubierto de poblaciones de labranza y ganadería, 
crecidos rodeos que pastaban alrededor de ellas, estable- 
cimientos de hombres industriosos cargados de una dila- 
tada familia: esta es la población de todo este partido, y 
por esta razón se le considera como el granero de la pro- 
vincia, y el más industrioso y poblado de todos los demás 
de nuestra campaña. Su suelo fértil procura 4 sus habi- 
tantes grandes cosechas, y la reproducción es admirable 
por su feracidad: en ellos se hallan labradores de creci- 
das siembras, y sus establecimientos se hallan á tres y 
cuatro leguas al sud del pueblo”. 

La otra cara de la moneda, fue el panorama que vie- 
ron los ojos de la comitiva al sur del Salado. Presentaba 


(38) Id., pág. 104. 
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la campaña un aspecto bastante triste, que otrora se no- 
taban extensiones de árboles frutales (duraznos) de an- 
tiguos establecimientos. Pero la desolación era en este 
viaje el único mundo que los rodeaba. Los indios en sus 
correrías y sangrientos malones últimos, habían sembra- 
do la ruina a pequeñas poblaciones, y sólo existían “tristes 
y ensangrentados restos de algunos árboles”. Vieron algo 
más penoso: pequeñas sementeras totalmente quemadas y 
cadáveres cuyos esqueletos satisfacian de alimento a pá- 
jaros y animales silvestres. También se vieron restos hu- 
manos asesinados por el ejecutor del desierto, presentan- 
do cuadros realmente lastimosos y conmovedores. 

En los pensamientos de la comisión, brotaban ideas 
muy justas correspondientes a la necesidad de que la vi- 
gilancia y custodia de la zona de frontera no recayera sólo 
en las milicias, que ante la irresistible furia del malón, 
abandonaban sus puestos, porque “preferían una fuga 
vergonzosa antes que socorrer al labrador anciano que pe- 
recía y á quien cautivaban sus familias”. 

En otro pasaje del diario, se hace mención de las con- 
diciones de la tierra al aproximarse a la zona de Sierra 
Amarilla y Limahuida. 


“Las calidades del terreno transitado son las mejores que pue- 
dan encontrarse en los vastos campos que habitan estas tribus. 
Los campos son deliciosísimos y propósito para la labranza y 
cría de ganados: posiciones ventajosas para establecimientos, 
aguas las mejores de los arroyos que descienden de la sierra; 
abra, colinas y llanuras para poblaciones y demás en esta clase 
de terreno que si fuese cultivado, nos daria producciones ex- 
quisitas que de él se podria sacar con abundancia. Facil es 
citar otras comarcas en donde, semejante la naturaleza, se 
disfruta de abundantes cosechas de todos granos en la labranza 
de la agricultura. Ventajas incalculables, repetimos consegui- 
riamos si fuesemos poseedores de ellos. En ningunos puntos con 
más comodidad y utilidad se podrian establecer fortines o re- 
ductos, fortificados ellos mismos por la naturaleza y guardados 
por muy corta guanición”. (39) 


Referente al ganado vacuno, la comisión vio en la zo- 
na de las tolderías, cantidades considerables, multiplicán- 
dose más allá de todo cálculo, en razón que los amos no 
lo consumían porque apreciaban más la carne de potro. 
Entre los toldos de los caciques Neculpichuí, Chañapan y 


(89) Id., págs. 105, 116. 
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Catrillan, el número de ganado vacuno oscilaba entre 12 
a 16.000 cabezas y el caballar y lanar superaba los 8.000. 


:2) De las cautivas 


Una de las tantas preocupaciones permanentes de 
García, consistió en procurar dar solución al problema del 
cautiverio de mujeres y niños, esclavizados por los in- 
dios en sus sucias tiendas de campaña. Los desesperados 
campesinos de frontera que acompañaron a García, mar- 
charon a las tolderías indias llevando en sus hombros el 
peso de la angustia, pero también la ilusoria esperanza 
de recuperar a sus seres amados. 

Luego de las primeras reuniones efectuadas a fines 
de abril con los caciques huiliches y pampas, cuyas ca- 
'bezas principales se han señalado en páginas anteriores, 
el coronel García se abocó a una conversación de alto ni- 
vel con el cacique Avouné, relacionada a la entrega que 
debía hacerse de las cautivas que todos los caciques te- 
nían en sus poblaciones. La libertad de estos seres hu- 
manos era el paso más importante, de lo contrario todo 
acuerdo sería efímero y por lo tanto el gobierno no podría 
mirar las tratativas y puntos de concordancia, con buena 
fe, en razón que las bases fundamentales del arreglo ten- 
drían como capítulo esencial la devolución de las cautivas. 

El cacique no respondió con seguridad sobre este can- 
dente tema, más bien su frialdad dió pábulo a pensar “la 
poca gana que él y sus compañeros tenían de hacerlo, sino 
á costa de una suma que se le pagase por cada una de 
ellas”. Desvió el tema, contestando que. hablaria con los 
otros caciques y que al regresar la comisión de los toldos 
de Lincon tendría el resultado. 


En el aduar de este viejo y respetado cacique, Gar- 
cía y los demás miembros de su comitiva pudieron ver el 
cuadro de sufrimiento de las blancas en poder del indó- 
mito indio. | 


El espectáculo fue servado el 30 de abril, una ma- 
ñana muy fría, pues en la noche. había helado, y de tem- 
peratura cruel. Grande fue la sorpresa al observar a los 
pobladores de esa tribu, principalmente al sexo femenino, 
que al rayar el día saliesen de sus habitaciones a bañarse 
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en las frías aguas de la laguna. La madre con todos sus 
“hijos y criados” efectuaba esta práctica diaria, aún cuan- 
do la temperatura era muy baja. Los esposos y varones, 
más ociosos, permanecían en sus sucias guaridas. 

Sorprendió a la comisión observar que junto a las 
indias ejecutasen esta práctica las cautivas jóvenes, que 
servían de esclavas. Estas infelices mujeres, no ejecuta- 
ban el baño forzadamente, sino que por la fuerza de la 
costumbre, encontraban en esta distracción un momento 
de placer, “no obstante que una joven bien parecida que 
sufria esta suerte le era insoportable este duro trance”. 

“[.. ] al parecer, como otras que la acompañaban en su des- 

gracia, eran de buena cuna, y educadas ciertamente en una vida 

bien diferente. ¡Cuan sensible, cuan lastimoso nos era ser frios 
espectadores de la desgracia de estas infelices, víctimas de la 
miseria, sin poder correr á su socorro! Ellas lo imploraron 
varias veces, para que legalmente propendiesemos por medio 
del pacto con los caciques sus amos, á sustraerles de esta dura 
esclavitud; pero a pesar de los repetidos esfuerzos que hizo la 

Comision, para practicar esta diligencia, su resultado fué nin- 

guno o insignificante”. 

Cada poseedor de una de estas prisioneras creía te- 
ner en ellas un verdadero tesoro que le servía como afian- 
zamiento de las exigencias en dinero que regulase su ca- 
cique, quien en definitiva determinaba si se efectuaba o 
no el trueque o pago por tan precioso rehén, 

Si para García y José María de los Reyes era muy 
penoso presenciar el cuadro aflictivo de las cautivas, de- 
bemos imaginarnos el estado espiritual de los propios pa- 
rientes y deudos inmediatos de estas infelices personas, 
que al no poder contar con la suma que se exigiese por su 
rescate, continuarían en la miseria y bajo el yugo del opre- 
sor. Más desesperante era el cuadro de verse impotentes 
de toda ayuda, “violado su pudor con el trato más bár- 
baro que en sociedad de hordas puede presentarse, y su- 
friendo la vida mas cruel que la naturaleza puede ofrecer”. 
| Lo observado, la incómoda situación habida por ser 
representante oficial de la autoridad. gubernamental, por 
los nobles sentimientos que la animó y finalmente dada 
la desolación encontrada en muchos establecimientos des- 

“Nuestra población fronteriza dentro de poco desaparecerá, lo 


mismo que nuestras poblaciones de industria, y servirán para 
aumentar la suya como lo hemos visto, y privarnos de los bra- 
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truidos, la comisión expresó en su memoria esta ajustada 
opinión: 

zos industriosos que forman la riqueza de nuestro país. Las 
Guardias de Salto, Rojas, Pergamino, Areco, Lujan, Navarro, 
etc., etc., hasta las costas del mar del Sud, las hemos visto en 
otro tiempo encerrar establecimientos pingúes, y una población 
correspondiente a su industria: y ahora ¿Qué vemos? La pri- 
mera arruinada y desolada, por tierra sus edificios, muertos 
sus habitantes á manos de sus enemigos ó infieles y cautivas 
sus familias y sus bienes: la segunda y la tercera han corrido 
la misma suerte repetidas veces, quedando sus campos y po- 
blaciones desoladas, sustituidas por nuevos pobladores: las de- 
mas las hemos visto, que á las que no han sorprendido y arra- 
sado, han robado y cautivado las familias de su campaña, que- 
dando toda la linea de frontera, excepto la Guardia del Monte, 
en un estado deplorable: atrasada considerablemente la pobla- 
ción, perdida la industria, y aumentada la de los indios, acre- 
centando su poder y su espíritu militar para repetir estas 
escenas. Estas observaciones deben suministrar al Gobierno 
los conocimientos precisos para tomar una medida acertada, 
6 al menos darle 4 conocer el caracter de las tribus vecinas, 
para incitarle á poner todos los medios que le aconseja la pru- 
dencia, para que el enjambre de víctimas vuelva á disfrutar de 
la educación que recibieron de sus padres, en su suelo natal y 
bendiga á la mano bienhechora que las libertó del cautive- 
rio”, (40) 

El número mayor de cautivas se encontraba en los 
toldos de los ranqueles, dado que los malones realizados 
sobre la frontera oeste habían concluido con sus poblacio- 
nes. No sólo esto, sino que establecieron un trueque o co- 
mercio de blancos entre una y otra tribu, procurando can- 
jear a los “pampas” (vecinos) sus cautivos chilenos o 
araucanos por el precioso botín logrado en las poblaciones 
de la provincia de Buenos Aires. Este comercio, resultó 
ser redituable y lucrativo. 

Los ranqueles, que continuamente dirimían sus fuer- 
zas con los araucanos, tenían hombres prisioneros de éstos 
o bien esclavos comprados a los mismos en su comercio 
con los andinos, como fruto obtenido de las contiendas in- 
ternas entre las tribus de Arauco; por ello los caídos en 
sus manos, pasaban comúnmente a distintos destinos, en 
un negocio realmente ganancioso. 

También con el cacique Neclueque, García agotó to- 
dos sus recursos por la liberación de las cautivas, pero 


(40) Id., pág. 142. 
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este joven y ambicioso jefe indígena exigía sumas imposi- 
bles de lograr, entre 700 y 800 pesos, colocado en el acto 
o bien cuando deseasen rescatarlas, sin embargo, anduvo 
con ambigiiedades. Y, a todo esto, los aldeanos y labrado- 
res que acompañaron a la comisión, en busca de sus fa- 
milias, salieron de sus lugares fronterizos, convencidos 
que la entrega sería sin erogación alguna, como una natu- 
ral consecuencia del pacto a establecerse: “Se engañaron 
y se volvieron con la nueva, de que era menester trabajar 
todo el resto de su existencia, para acopiar la suma que 
por valor de ellos se les exigía”. 

Resultó de por sí dramático el cuadro de despedida 
entre las cautivas y los hombres, jefes de hogares, que 
creyeron retornar con sus caras prendas. Estas, en un mar 
de lagrimas, se desprendian de sus esposos, quedando al- 
gunas de ellas desmayadas en el suelo, mientras los hijos 
abrazados a sus padres, eran sacados por los verdugos in- 
dios que los arrancaban de sus pechos, para aislarlos en el 
indefinido cautiverio. 

Los autores del “Diario” pintan el trágico episodio, 
de la manera siguiente: 


“;Cuan aflictivos momentos, por nuestra desgracia, presencia- 
mos al ver esclavizada por la población indígena á la usurpada 
en la nuestra! Jóvenes hermosas de 15 a 20 años de edad, 
mugeres ancianas de 40 a 50 años(41), y criaturas de ambos 
sexos de 2 á 8 años: las primeras arrastrando su hermosura 
e inocencia en miserables gergas, que por todo socorro les 
daban sus opresores, á quien servian de esclavas en los serra- 
llos. Las segundas despreciadas: por su vejez, servian en el 
interior de las inmundas habitaciones de sus señores y eran 
tratadas con mas rigor. La tercera era tratada del mismo 
modo: los muy jovencitos olvidaban su idioma natal, y apren- 
dian el que les enseñaban en su nueva educación, sirviendo de 
esclavos a sus amos, y las jovencitas, á las mugeres de sus se- 
ñores, hasta que se hallasen en edad de aumentar el número 
de aquellas”. (42) 


Consideramos oportuno decir dos palabras respecto 
a la poligamia entre estos indios. Era permitido a cada 


uno de ellos, tener la cantidad de mujeres que pudiese 
mantener. Referente a las cautivas, aunque se desempe- 


(41) Repare. el lector que a principios del siglo pasado, una 
persona de 40 años, era considerada anciana. 
(42) Id., pág. 163. 
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fiaban en el ruin papel de esclavas, entraban también en 
el número de sus mujeres o concubinas; pero el adulterio 
era castigado con la pena máxima, si se comprobaba in- 
fraganti. 


3) Viviendas, costumbres, juegos, etc. 


El pequeño ambigú, así llamada a la choza o habita- 
ción del indio, era según los comisionados, “mas bien para 
no mirarlo que para el objeto a que se le destinaba! !”. 
Parecía por lo sucio, desarreglado, mal olor, antes casilla 
para los “animales feroces que de los Es por mas sal- 
vages que fuesen? ”. 


En el toldo habitaban más de 30 personas; los jóve- 
nes jugaban a dados 0 naipes, mientras las mujeres pre- 
paraban sus comidas y asados. Los hombres, inexplicable- 
mente, eran muy holgazanes, tal vez porque las esposas 
realizaban todas las obligaciones del hogar, aparte de aten- 
der a la abundante prole. 

El varón se acostumbraba a que le aehan el 
animal para comer, ensillasen su caballo y entregasen to- 
do hecho. El ranquel era menos vicioso, el trabajo en telas 
era su principal entretenimiento y lo ejecutaban con más 
gusto que las otras tribus. También aquél era más valien- 
te que el pampa y más constante en la lucha, pero más 
sanguinario. 


Los principales de la comisión, en una oportunidad, 
fueron invitados por la señora del cacique Antiguan a co- 
mer en el ambigú, quienes permanecieron desesperada- 
mente unos minutos. Dejemos hablar a los homenajeados: 


“La disposición de los platos y el asado que nos presentaron 
eran asquerosos, y la inmundicia en que estábamos no nos per- 
mitia quedarnos allí mas tiempo. Por no desairar á la buena 
disposición y sentimientos del invitante y de Madama Antiguan, 
tomamos lo muy preciso para que no pudiese causarnos una 
enfermedad”. 


El asado de cordero fue presentado semi-crudo, en su 
forma de comerlo, “y nosotros concluimos tomando unos 
cuantos bocados y nos preparamos para retirarnos”. . 

También se les obsequió con mate. Este consistía en 
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un cuerno de vaca de unos 27 cms. de largo, saciando un 
vicio que los dominaba. No cuesta mucho pensar sobre su 
““asquerosidad” y de la manera que se servía, lo cual haría 
“estremecer al que lo mira para tomarlo”. El agua se ca- 
lentaba en una olla llena de inmundicia, el cuerno contenía 
suciedad y polvo de yerba, que mezclado con ésta, resul- 
taba el mate obsequiado. La bombilla nunca se limpiaba 
y servía hasta que sólo quedaban algunos restos. Una vez 
que la yerba no tenía jugo alguno y quedaban trozos resi- 
duales, la masticaban. | 

Los juegos comunes eran el dado y la baraja. En los 
primeros manejaban cuatro dados con suma destreza, sin 
ser. cuadrados, pero sí con caras y señales de suerte y 
pierde, marcadas con puntos. El juego se hacía apostando 
unas argollas pequeñas, amarillas, como sortijas, con un 
valor determinado, según el tamaño. El cúmulo de éstas 
en voder del ganador, correspondía a una prenda del per- 
dedor, sea su caballo, espuelas, estribos, etc., apostados 
con antelación al juego. Este constituía una de las pasio- 
nes O vicios que más predominaba en las tribus, de tal 
suerte que ponían en juego todos sus bienes o pequeña 
fortuna. | 

Desde el punto de vista deportivo y gimnástico, apar- 
te de la caza hecha a caballo, de ciervos, gamos, etc., se 
hallaban en las luchas y carreras, pero el más particular 
era el PILMATUN, que en el fondo consistía en un juego 
de lucha con pelota de mano. 


Se presentaban a la palestra 8 a 10 indios jóvenes y 
gallardos, formando dos bandos de a 4 o 5 por cada parte, 
dentro de una circunferencia de 0,90 cms. de radio, mar- 
cándola con rayas y lazos para no traspasar los límites. 

Los lidiadores se colocaban en el centro cara a cara 
unos 45 centímetros. | 


El juego era iniciado por el que tenía en sus manos 
la pelota y la arrojaba con violencia sobre el cuerpo de su: 
contrario. Este al recibirla, repetía la operación pero so- 
bre otro jugador adversario; así la pelota iba y venía con 
rapidez de un cuerpo a otro. 


La característica más saliente de este deporte, con- 
sistía en que al recibir un jugador un golpe con la pelota 
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en cualquier parte del cuerpo, correspondía igual tiro en 
el cuerpo del oponente; si uno de los tiradores no acertaba 
en la contestación perdía cierto número de tantos, lo mis- 
mo que si la pelota caía en tierra, o si alguien de los par- 
ticipantes se excedía del límite establecido. El conjunto 
de acciones malogradas sumaba una cantidad de puntos 
en contra, y ello determinaba la partida. 

Si la pelota caía en tierra, luchaban para tomarla pri- 
mero uno de los bandos, porque ganaba unos puntos. En 
este encuentro se arrancaban con las uñas, que a propósito 
dejaban crecer, pedazos de carne de los contrarios, porque 
el objetivo era la obtención de la pelota. 

Era ciertamente agradable la observación de este jue- 
go, por la esbeltez de la juventud lidiadora, agilidad, des- 
treza y viveza. 

El ganador recibía el premio en especies de plata, te- 
las u otros objetos. 

El triunfo se festejaba con música, por sonidos pro- 
ducidos en flautas de cañas, arcos de cerdas con cascabe- 
les, en forma de violines, 

En tren de comentarios, creemos oportuno efectuar 
una síntesis de dos seres muy importantes y ligados entre 
sí: el Gualicho o genio del mal, y el Machis, sacerdote o 
médico encargado de descubrir el origen de ese misterio. 

El primero es un ser imaginario, causante de todos 
los males que sobrevienen, sean éstos epidemias, plagas, 
enfermedades y muertes. 

Para evitar una desgracia o si existen síntomas de 
una enfermedad que peligra al individuo o personas, se 
arman todos los parientes con sus mejores armas, montan 
los caballos, llenos de cascabeles, con elementos que pro- 
duzcan mucho ruido y, pintándose las caras, prorrumpen 
en gritos y cargas a diestra y siniestra, dando vueltas en 
torno a los toldos o ranchos de los enfermos. Cuando el 
paciente dice desde su choza que siente mejoría, entonces 
se aprecia que la operación de perseguir al genio maligno 
= ha tenido éxito. 

La operación es repetida cuantas veces se empeora 
el enfermo o considera que se ha acercado de nuevo el 
Gualicho, que puede ser cualquier cosa, sea un arma de 
fuego, un aparato raro, una persona desconocida, etc. 
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Los Machís son mujeres u hombres muy ancianos y de 
más prestigio en la tribu. 

A su arbitrio, queda la designación del causante del 
mal; puede ser “Fulano o Zutano”; entonces todos los pa- 
rientes y vasallos se arman para asesinarlo a él y a su fa- 
milia, quemando todos sus bienes. 

Como consecuencia de estos genios, la comisión estu- 
vo a punto de ser quemada. 

Se enfermó de cierta gravedad el cacique Pichilon- 
coy; entonces los jinetes indios hicieron la ceremonia de 
espantar el Gualicho sin conseguirlo. Al consultar al Ma- 
chís, éste dijo que los causantes del mal eran los cristianos 
recientemente llegados a la toldería quienes habían traído 
el Gualicho. 

Felizmente el cacique no murió gracias a la aplica- 
ción de varios remedios que le proporcionaron los solda- 
dos de la escolta, apurados por el juicio del Machís y te- 
merosos de que se ejecutara la hoguera. 

“¡Que barbaros! Hubiera. sido ciertamente un caso 
particular, y un fin memorable el de la Comision del Sud, 
al cabo de sus tareas y trabajos, ser quemados por la in- 
quisición de las tribus de indios”. 


V— PROYECTO DE DEFENSA PARA LA FRONTERA 
PERMANENTE EN EL SUD DE LA PROVINCIA (1823) (*) 


A — Reincorporacién del coronel García a la Junta 
de Representantes 


La Comisión al Sud de la provincia regresó a la ciu- 
dad de Buenos Aires en la fecha antes dicha (1% de junio 
de 1822). En la sesión de-la Junta de Representantes del 
día 14 ya participó el diputado coronel García, quien en 
la del 3 de julio pasó a integrar la Comisión de milicias 
junto con sus colegas Ignacio Alvarez Thomas, Benito 
Martínez, Santiago Rivadavia y José Zenón Videla. 

El 22 de julio decidió la Junta tomar en considera- 
ción “antes de todos los asuntos anunciados [...] el del 
presupuesto de gastos para la expedición procsima á los 
indios y establecimiento de nueva frontera”. 


(*) Redactado por José María Estrada Abalos. 
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Expedicion del Cnt. Pedro Andrés Gorcia hosta la sierra de la Ventona, 1822 
Según la carta de B. Muñoz {1° Seccion) 
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Durante el debate correspondiente defendió el dipu- 


tado coronel García, a nombre de la comisión de milicias, 
el incremento de dicho presupuesto en la suma de 50.000 
pesos. Pa qt | pol EKINT 


«[...] la comision al reconocer el presupuesto, habia notado, 
que éste no llenaba los grandes objetos de la empresa meditada, 
y se hacia muy remarcable en la partida de cinco mil cavallos 
para dos mil doscientcs hombres, que deberian permanecer en 
campaña cuatro 6 seis meses: que ella era insuficiente, aun 
para mantenerse á la defensiva, sin buscar al enemigo en sus 
posiciones á doscientas leguas de distancia; porque en las ron- 
das, marchas, y contramarchas se destruyen, aniquilan, y aca- 
ban los caballos, á mas de resentirse de la variedad de pastos 
y aguadas, cuando se les muda de un campo ó partido á otro: 
que el gobierno habia presentado este dato de su gasto como 
necesario, sin manifestar que contaba con otros recursos, cuales 
habia indicado en su anterior esposición el seño ministro de la 
guerra. Que para decidirse la comision por la aprobacion del 
presupuesto, tuvo presente que la línea de frontera, que pusiese 
á la provincia en completa seguridad, debia establecerse en la 
circunferencia de ciento veinte leguas, levantandose ocho fuer- 
tes en las ochenta que median de la Sierra del Bolcan hasta 
Navarro, y la laguna del Trigo, y reponiendo á su antiguo 
estado las demás guardias en el resto al norte hasta Rojas. 
Que esta operación demandaba tiempo, y gastos considerables, 
que la provincia en el dia no podia soportar, ni el gobierno em- 
prender; pero que no pudiendo ser un mero espectador de las 
desgracias, que amenazaban, pretendia sin duda parcialmente 
poner remedio á estos males, estableciendo primero dos fuertes, 
y oportunamente los demás, cuya medida era desde luego de 
adoptarse en consideracion á las circunstancias”. 


Refiriéndose concretamente a la expedición que aca- 


baba de conducir agregó que: 
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“[ ... ] por sus conocimientos anticipados, y por los que nueva- 
mente había adquirido en la comision especial, de que fue en- 
cargado por el gobierno para ajustar paces con los indios, 
consideraba, que el ecsamen y reconocimiento del plan general 
de frontera, solo serviria para formar idea de la linea, y no 
era de perder el tiempo en esto, sino de ocurrir en lo posible á 
los riesgos que debian temerse por ser mas que probable la 
prócsima invasion de los barbaros pues que estos se la habian 
significado, tomando la precaucion de retirar las familias á 
doscientas leguas para de este modo quedar mas espeditos; y se 
habia visto ya que cuando cuarenta y dos casiques ajustaban 
con él las paces, otros de los disidentes, que fueron doce, inva- 
dian la provincia. Que la sala estaba en obligacion de prestarse 
á las beneficas miras del gobierno, y ocurrir de este modo á 
evitar la ruina total de la campaña. Que no podia recordar sin 
asombro haber observado por si mismo, que lo que ahora dos 


años era una poblacion, estaba hoy reducido á desierto, y que 
era inmenso el número de cautivos en las tolderias á que se le 
condujo. Que estos hechos debian llamar toda la atencion de 
la Sala para facilitar medios al gobierno, con que pudiese, 
cuando no imponer ai enemigo por su mobilidad, contener al 
menos sus incursiones, y evitar asi el que se aumentase el 
número de las victimas. Que en consecuencia debia aprobarse el 
presupuesto con la amplitud que le ha dado la comision, po- 
niendo de este modo al gobierno en aptitud de que lleve a 
cabo la empresa”. 
Respondiendo luego al diputado Pedro Somellera ad- 
virtió que: 
“[... ] el señor preopinante no se hacia cargo de las contin- 
gencias del tiempo, ni de los meses de mas que podria dilatar 
la espedicion: que la que se emprendió poco tiempo há al man- 
do del señor Ortiguera compuesta de dos mil hombres, llevo 
doce mil caballos, duró dos meses, y hubo falta de ellos”. 
Pero a pesar de la sensata y autorizada opinión de 
García, la Junta aprobó “el presupuesto presentado por el 
gobierno para la procsima espedicion contra los indios in- 
fieles”, tal como había llegado a la Sala. (43) 


B — Informe posterior (3 de febrero de 1823) 
1) Presentación y publicación 


Con el título de “Memoria fisico política del viaje de 
la comision al Sud” firmaron en la fecha indicada, el co- 
ronel “de Ejército” Pedro Andrés García y el ayudante 
de artillería José María de los Reyes, el informe completo 
y final que incluía también todo el Diario de la expedición. 

El número 11 de La Abeja Argentina, del 15 de fe- 
brero de 1823, dio estado público a los últimos párrafos 
de dicho informe, como CONCLUSION del mismo, firma- 
da con las iniciales J.M.R., es decir José Maria de los 
Reyes. (4%) 


(43) BUENOS AIRES (provincia) H. JUNTA DE REPRE- 
SENTANTES, Diario de la [...]. Año 1822, sesiones del 14 de ju- 
nio, 3 de julio, 12 de julio, 29 de agosto, 18 de setiembre, 23 de se- 
tiembre, 14 de octubre y 18 de noviembre. 

(44) El ne 2, de 15 de mayo de 1822, había publicado una 
“Historia de nuestra frontera interior”; el N* 10, del 15 de enero 
‘de 1823, un artículo titulado: “Indios y medios de defensa”. Cf.: AR- 
GENTINA. CONGRESO NACIONAL. CAMARA de SENADORES, 
Biblioteca de Mayo; colección de obras y documentos para la historia 
argentina. Buenos Aires, 1960. v. 6, La Lira argentina - La abeja 
argentina, págs. 5284-91, 5516-19, 5555-61. 
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2) Consideraciones preliminares 


Consideraba la “Comision del sud [...] haber cum- 
plido con el deber que se le impuso, dando 4 conocer un 
país inculto, desierto y muy poco recorrido por los viage- 
ros; que por su situacion geográfica y las bellezas de su 
suelo, está destinado á formar un apendice importante al 
territorio de la provincia”. 

E . ] Cuando se desarrollen sus fuerzas, y se llegue á subor- 
dinar las hordas salvages que amagan ahora nuestras pobla- 
ciones, entonces estos campos yermos é incultos,- se cubrirán 
de establecimientos que ensancharán los límites de nuestra 
provincia. Un clima benigno, un suelo feraz y extenso convi- 
darán al hombre industrioso, y le retribuirán con usura sus 
sacrificios y trabajos. Talvez no sea distante la época de este 
gran paso en la carrera de nuestros adelantos! Solo así con- 
seguirá el país afianzar sus propiedades, estableciendo una 


línea permanente, que las defienda de los amagos del enemigo 
infiel”. 


El departamento de Ciencias Exactas había propor- 
cionado algunos instrumentos, pero “apenas bastaban pa- 
ra las operaciones geodésicas. La Comisión se procuró unos 
cuantos mas para las observaciones astronómicas: opera- 


PEDRO DE ANGELIS publicó el año 1836 lo referente a esta 
misión en su famosa Colección [...], con el título: “Diario de la 
expedición de 1822 a los campos del sur de Buenos Aires desde Moron 
hasta la sierra de la Ventana, al mando del coronel D. Pedro Andres 
García, con las observaciones, descripciones y demás trabajos cien- 
tíficos, ejecutados por el oficial de ingenieros D. José María de los 
Reyes”. El informe del 26 de noviembre de 1821, firmado: Pedro 
Andrés García, José de la Peña y Zazueta; el “Diario” y la Conclu- 
sión, sin solución de continuidad, firmados: Pedro Andrés García, 
José María de los Reyes. Entre el texto editado por De Angelis y el 
aparecido en La Abeja hay ciertas diferencias que no hacen al fondo 
del asunto. 

No ha faltado historiador, por demás valioso, que inadvertida- 
mente atribuyó las iniciales “J.M.R.” a quien, llevándolas, llenó 30 
años de historia argentina, y mucho tuvo que ver con indios y fron- 
teras: Juan Manuel de Rosas. De Rosas ya hemos reseñado su Se- 
gunda memoria de 1821, según la editó Adolfo Saldías en 1881 ... 
pero ésta de 1823 corresponde, sin duda alguna al “coronel exponen- 
te”, Pedro Andrés García. Los temas tratados y la preparación pro- 
fesional e intelectual demostrada concuerdan perfectamente con las 
Memorias del benemérito coronel que, comenzando por la de 1811, 
hemos estudiado en Política seguida con el aborigen (1750-1819). Un 
raro recurso estilístico: “la óbra gefe” (es decir, la obra maestra), 
ya leido al coronel García en sus exposiciones de 1811 y de 1816, 
—que también aparece en el informe previo de 26 de noviembre de 
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ciones indispensables, para determinar la verdadera si- 
tuacion de los puntos mas interesantes, que sobre la mar- 
cha se encontraban, y de otros muchos que se reconocie- 
ron: principalmente en el paso de la primera cadena de 
sierras, y en los trabajos que se emprendieron en la se- 
gunda. Los de geodesia fueron de suma utilidad para el 
levantamiento de los planos que merecian la atencion de ' 
detallarse, y para las operaciones ulteriores que se efec- 
tuasen. Sirvieron al mismo tiempo para determinar la al- 
tura de los cerros principales de ambas cadenas”. (44 is) 


Con el resultado de los propios trabajos más el co- 
tejo de varios anteriores, habíase podido formar “un ma- 
pa general, hasta el establecimiento del Rio Negro en la 
costa Patagónica, y el interior del país del sud habitado 
por los bárbaros”. Preliminar indispensable para cualquier 
empresa seria en dichos territorios. 

“Recórrase la carta de aquel país, que hemos presentado, 

cotéjese con las que hemos tenido á la vista, búsquese las que 

existen, y se verá la notable diferencia entre la primera y 

las otras”. 

Hasta que punto estaba confundido el propio coronel 
respecto a zonas del país que no había visto con sus propios 
ojos, queda expuesto en sus apreciaciones acerca de los 
sistemas de Tandilia y Ventania: | oo, 

“La primera cadena de los Andes [ ? ], que corre mas de 50 

leguas al N.O. desde el cerro del Volcan, en la costa del 

Atlantico, atraviesa la vasta pampa, hasta el paralelo de la 

Guardia Lujan [para lo cual debería extenderse, el doble de 

su longitud, hasta la zona de Italó]. La segunda, desde el 

cerro de la Ventana, á 22 leguas del Oceano, en la altura de la 

Bahia Blanca, corre paralelamente á la primera, a 60 leguas 


de distancia [la orientación es correcta, pero la distancia es 
excesiva, en realidad ambos sistemas se conectan por la zona 


1821 y en el tercer párrafo del Diario de marcha— provocó ensegui- 
da nuestra suposición, que las firmas confirman plenamente. 

-© Probablemente el sexagenario coronel habrá permitido ese ade- 
lanto periodístico del informe final, con las iniciales de su eficiente 
colaborador —por él mismo pedido a la superioridad— que aún no 
tenía 20 años. Cf.: PEDRO DE ANGELIS, comp., Colección [...] 
v. 3, pág. 211; v. 4, págs. 85, 94; v. 5, pág. 318. 

(44 bis) La esposa del coronel Pedro Antonio Cerviño habia 
franqueado el “quintante y horizonte artificial” utilizados por su di- 
funto marido. Cf. PEDRO DE ANGELIS, comp., Colección [...] 
v. 4, pág. 96. 
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de Laprida], hasta la vista de la laguna de las Salinas, y 
atraviesa el desierto por mas de 25 leguas. Ni una ni otra se 
encuentran en las cartas anteriores; y si se ignora hasta este 
grado la geografía del país, ¿á qué aventurarnos á grandes 
operaciones?”, 

Mas adelante insistirá en el erróneo concepto sobre el 
sistema del Tandil: 

“[...] Desde el Cerro del Volcan, orígen de la cadena de 
sierras que atraviesan la pampa al N.O. [quiere decir: hacia 
el NO, y puede referirse, muy bien, a la Vigilancia, la Pere- 
grina, o la de los Padres], y corren mas de 50 leguas hasta el 
paralelo de la Guardia de Luján [es decir, la actual Merce- 
des], concluyendo en el cerro llamado Cairú, el terreno pre- 

“senta una barrera que, guarnecida con algunas fortificaciones, 

aumentaria el territorio de la Provincia con mas de 2.000 
leguas cuadradas, y custodiaria toda la frontera hasta el 
paralelo de aquella guardia, y aun la de Rojas”. 

Además observemos que en nota (evidentemente de 
Reyes) a lo escrito el 21 de abril se dice: “todas las sie- 
rras, desde el Volcan hasta la llamada de la Tinta ó de Li- 
mahuida [...]”; en la redacción correspondiente al 19 de 
mayo (de regreso), la referencia es: “El mogote principal 
de Limahuida, 6 Sierra Amarilla [...]”. Que en modo 
alguno eran una misma la Sierra Amarilla y la de la Tin- 
ta, pruébalo el orden en que más adelante (al enumerar 
las defensas propuestas) las menciona: Sierra de la Tin- 
ta - Sierra Huellucalel - Sierra Amarilla. La carta de la 
provincia publicada en Londres por Bartolomé Muñoz, en 
1824, que concuerda en mucho con los datos —y los errores 
— de García, registró las tres sierras en el mismo orden 
de E. a O. (45) | 

“El Gobierno [... ] premedita el establecimiento de una línea 

de defensa permanente establecida bajo la proteccion de un 

cuerpo respetable, que opere mientras se efectuan los traba- 
jos previos de aquellos establecimientos. Con la carta geográ- 
fica en la. mano no será difícil hacerlo con acierto, y elegir la 
posición más ventajosa llevando por maxima en la eleccion 

“que la línea de defensa mas corta abrace y guarde la mayor 

estension de terreno posible’. [...] Todo proyecto que no 

lleve por base este principio, sólo originará males y pérdidas”. 

Dos son, pues, los problemas concomitantes : 

a) “la buena eleccion de una linea” 


b) “la organizacion de una fuerza suficiente”. 


(45), PEDRO DE ANGELIS, op cit., v. 4, pags. 115-16, 174, 
182-85. 
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Respecto a lo primero queda satisfecho con la pro- 
puesta que sigue; “á lo segundo, no podremos garantizar 
el resultado, porque ignoramos la fuerza veterana con que 
se cuenta para la custodia y defensa de la línea”. (46) 


3) Línea de defensa (gráfico N? 13) ` 


«[ ...] El establecimiento de la línea de defensa, es en lo que 
se ocupa la autoridad, y es la obra por que clama la campaña, 
y los que representan la riqueza del país. El Gobierno sabe- 
mos [dice el diputado coronel] se prepara para la egecucion 
de sus premeditados planes. Estos no deben ocultarse á los 
hombres pensadores, y que aman la felicidad de su suelo. Si 
fuesen secretos, desmentirian la liberalidad con que el Go- 
bierno abrió su marcha pública, y la confianza que los ciu- 
dadanos depositaron en sus manos. La Comision, lejos de im- 
pugnarlos, hará conocer la justicia con que hace sus obser-. 
vaciones. Ella no se atreveria á hacerlo, si un conocimiento 
práctico del teatro de las operaciones no le hubiera persuadido 
de que podia vertir sus opiniones sin contrariar las miras de 
la autoridad, y mas bien segundándolas [... ]”. 

“El objeto principal que se propone el Gobierno, en la abertura 
de la próxima campaña, es la formacion de dos fuertes ó po- 
blaciones fortificadas: el primero en la Sierra del Volcan, y 
el segundo en las faldas del Tandil. Ignoramos cual sea la 
prolongacion de la línea que debe servir de base á estos esta- 
blecimientos. Estas poblaciones son precisamente los puntos 
fundamentales mas adecuados, mas utiles y mas hermosos, 
que se pueden elegir para la formación de un camino militar, 
que abra la comunicacion con el establecimiento en el’ Rio 
Negro, y sirvan de base á una línea defensiva, ó de frontera”. 


Aquí aparece la importante diferencia que Pedro De 
Angelis observó, en su “Discurso preliminar”, entre la lí- 
nea propuesta por el coronel García en su informe previo, 
que firmó, conjuntamente con el mayor Peña y Zazueta, 
el 26 de noviembre de 1821, y la del firmado con el ayu- 
dante Reyes después de la expedición. 


En vez de los nueve puntos fortificados sugeridos en- 
tonces entre la sierra del Volcán y la cañada de Las Sala- 
das, ahora propone sólo siete —a que también llama pobla- 
ciones— entre dicha sierra y el “rio de las Flores”: dos 
tae ea principales, dos secundarias, dos fortines y un re- 

ucto: 

a) Guardia principal: “en donde se piensa establecer 

la del Volcan: 


(46) Ibidem, pags. 182-84. . 
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“[...] es un elevado cerro con algunos encadenamientos, que 
á poca distancia al E. se pierden en una grande abra, vertien- 
do á cuatro leguas las aguas en varios arroyos, que desaguan 
en la costa del mar. Este punto interesante tiene las ventajas 
de un puerto próximo [la actual Mar del Plata], en donde la 
caza de peleteria y de lobos haria aumentar considerablemente : 
la poblacion”. ~ | 


b) Reducto ‘6 vial “en la abra que [...] inter- 
media” la anterior con la siguiente guardia, “una 
abra que ambos cerros forman, de 13 4% leguas, en 
donde se levanta el monte Tandil, prolongándose 
seis leguas mas hasta el arroyo Torrol”. 

- Podría ser donde hoy se encuentra la locali- 
dad de Napaleofú (F.C.G.R.). 


c) Guardia secundaria: “en el arroyo Torrolñelú en 


la Sierra del Tandil”. 


“[...] distante de la primera [guardia] 19 leguas, [...]. 
De este delicioso monte [Tandil] descienden los arroyos Tan- 
dil [es decir, Tandileufú], Chapaleufú y Torrol [¿Langueyú?] 
de ricas aguas, formando senos y diferencias de nivel, que ha- 
rian progresar los establecimientos de ganaderia y labranza, y 
fomentarian un pueblo el mas hermoso en toda la cadena. 


Sin duda, en las faldas de la sierra del Tandil, 
aproximadamente el lugar en que, dos meses des- 
pués de este informe, el gobernador Rodríguez 
(acompañado por el capitán Reyes) erigirá el 
Fuerte de la Independencia (actual ciudad de Tan- 
dil), a orillas del arroyo Langueyú. : 


d) Fortín: “en el arroyo Azul, en la Sierra de la 


Tinta”: 


“T ...] dista de la segunda [guardia] seis leguas, teniendo por 
intermedio una barrera inaccesible de morros escarpados: en- . 
cadenamiento que desde el Tandil sigue al N.O.: formando 
arroyos que descienden por terrenos fertiles y pintorescos. 
“De esta sierra, nombrada la Tinta por los naturales, nace el 
caudaloso arroyo Azul, donde debe situarse el pueblo, teniendo 
á su derecha una abra, por donde transitan á la frontera las 
tribus Huilliche y Pampa, en sus incursiones y comercio”. 


_ Probablemente se refiera al actual arroyo 
Chapaleufú Chico, que confundiría con el. Azul. 
Aquél sí parece descender de la sierra de la Tinta. 


e) Fortín: “en la abra de la Sierra Huellucalel”. 


“[... ] cubrirá igualmente el paso por ella de las mismas tri- 
bus, en un terreno de la misma naturaleza que los demás: dista 
de la anterior 6 % leguas, siendo en esta parte la sierra menos 
de y sin aguadas permanentes, pero con algunas estacio- 
nales”, 


Por sierra Huellucalel (— Cerro nuevo, o Ce- 
rro solitario) probablemente entienda la región de 
los actuales cerros Las Malvinas y Los Angeles 
(Sierra del Azul), 40 kms, al SSE. de la ciudad 
homónima. 


f) Guardia secundaria: “en el Arroyo Barrancas, en 
el abra de la Sierra Amarilla y Curacó”. 
“[... ] cubrirá la abra entre esta sierra [Amarilla] y la de 
Curacó, camino frecuentado por las mismas tribus: dista de la 
anterior 6 /34 leguas, en un terreno delicioso, como se describe 
en el reconocimiento que efectuamos á su paso. Este gran seno 
está guardado por los dos cerros, llamados de la Comision, que 
harian inaccesible este paso. De esta sierra nacen los arroyos 
Quetro-leufú y Barrancas, fertilizan su suelo y aumentan las 
delicias de su clima. El comercio de las tribus se haria mas 
directamente y su poblacion seria muy frecuentada”. 
Las sierras Amarillas serían las actualmente 
. denominadas Bayas (bayo = blanco amarillento). 
En la anotación correspondiente al 20 de mayo, di- 
ce García: “Este arroyo [Barrancas], por infor- 
maciones contestes de los baqueanos é indios, es 
el que se llama Tapalquen, que desagua en el arro- 
yo de las Flores, y cuya desembocadura fué reco- 
nocida 4 nuestro paso por dicho arroyo, [...]”. 
Por lo tanto, el lugar destinado a esa quinta po- 
blación podría estar ocupado en el Presence por la 
ciudad de Olavarria. 


9) Guardia principal: “en la ribera del Rio las Flo- 
res”, 
“[...] en las faldas del cerro Cairú, seria una población inte- 
resante por su comercio con Salinas, y con las tribus Ranque- 
les, que conducirian á ella directamente sus artículos de con- 
sumo. Dista de la anterior 8 % leguas, teniendo intermedia 
la sierra elevada de Curacó, con aguadas permanentes, y con 
la misma calidad de terrenos para los progresos de la agri- 
cultura. Nacen estas aguadas de algunas lagunas, y entre ellas 
la principal, llamada Blanca, dista 1 % leguas al E. del Rio 
las Flores. Esta población disfrutará de tantas comodidades 
y proporciones para ser un pueblo rico, como la del Volcan, 
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cuando la industria progrese, y la hidráulica ordene las fuentes 
que se encuentran en aquel país para el transporte de sus pro- 
ducciones, hasta el interior de la provincia. El Rio las Flores, 
capaz de ser navegado [?], conduciria los frutos al rio Salado, 
y este al de la Plata y á los pueblos interiores”. 
Cerro Cairú tal vez se llamaba al actual Mon- 
te de la Cruz, en la ribera norte del arroyo Las 
Flores; a 10 kms., al E. de la laguna Blanca Gran- 
de, y al NE. de la localidad homónima. 


“Las poblaciones que deben guardarse y fortificarse con mas 
anhelo, son la primera y sexta, siéndolo igualmente la segunda 
y quinta, porqué los límites de la línea están mas expuestas á 
ser flanqueados por una invasion. Entre la primera y la segun- 
da, en la abra que las intermedia, es de absoluta necesidad la 
formacion de un reducto 6 vigia, capaz de avisar cualquier 
movimiento á las guardias colaterales en caso de invasion. En 
los demas puntos no los consideramos necesarios, porque están 
en menores distancias”. 

Con tal línea confiaba García alcanzar los 

principales objetivos: 

1%) proteger una extensión considerable del 
más interesante territorio, y cubrir “las 
propiedades de once poblaciones”. 

2°) establecer “una camino militar por la cos- 
ta del Océano hasta el rio Negro, empe- 
zando desde el Volcan, y asegurando sus 
mejores posiciones”. (47) 

Obsérvese que, mientras en el informe previo Saleen. 


ba donde se realizaria —por los 50 kms. que median de 
canada de Las Saladas a la Guardia de Lujan— el empal- 
me de la nueva linea con la parte subsistente de la anti- 


gua. 


Ahora imprecisamente expresa: 


“Las Guardias de Rojas, Salto y Pergamino pueden ser ataca- 


das por una invasion, aunque con dificultad si se establece un 
acantonamiento en el Cairú, por razones que hemos aducido. 


ds P a 


La explicación aparece incita en el mismo pá- 


rrafo: 


“[ ...] sin embargo, si «1 sroyecto ha de llevarse á cabo, de- 
berian fortificarse aquellzs Guardias, 6 avanzarlas hasta el S. 
del Salado, á las lagunas [sic] de Palantelen, Cerro Colorado, 
6 á otras posiciones que se crean ventajosas”. 


(47) Ibid., págs. 175, 183-85. 
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Es decir que el avance de “la guardia del Salto a la 
laguna de Palantelen” —equidistante de aquella guardia 
y de la de Lujan—, visto en noviembre de 1821 como un 
suceso que llegaría “bien pronto”, se presenta en febrero 
de 1823 como algo a encarar casi simultáneamente con la 
nueva línea. | 

De tal suerte, los 250 kms. abiertos entre el cerro Cai- 
rú y la guardia del Salto, serían reducidas a sólo el 60 % 
hasta Palantelén. 


Realizado el primer esfuerzo, un segundo 

“[...] que no costará tanto como al primero, nos asegurará 
la posesion de todo el país que habitan los salvages, obligán- 
dolos á retirarse á las faldas mas occidentales del Colorado y 
Negro. El camino militar los rechazará de las costas del Que- 
quen, Claramelo [es decir, el Claromecó, o Tres Arroyos], Sa- 
ladillo, Malepundejo [El Quequén Salado ha recibido los nom- 
bres de Saladillo y de Mulpon-Leofúl, de ambos Sauces, del 
Colorado y Negro. Las tribus estacionadas en la Sierra de la 
Ventana, cercadas por todas partes, nos abandonarian esa 
segunda cadena de montes, para buscar un abrigo en las ribe- 
ras del Diamante ó del Neuquen, y talvez en los Andes. En- 
tonces ¿cuales no serian los resultados de una combinacion 
tan acertada? ¿Y cual la gloria del que la llevase á efecto?. 


Como vemos, en todo momento, desde su Memoria de 
1810, el coronel García había sabido graduar los objetivos 
a cumplir: 1%) el más necesario, limitado a los medios dis- 
ponibles; 2%) pero sabiendo mantener, siempre acuciante 
en el ánimo, el objetivo final, sin renunciar a él y sin con- 
formarse con los logros del objetivo primero, por impor- 
tantes que fueran. (48) 


4) Reconocimientos geográficos 


Nada prueba mejor la probidad científica y profesio- 
nal del coronel García, que su exigencia de que: 


“[...] antes de practicarse los trabajos al abrigo de una 
fuerza imponente, deben hacerse por dficiales geógrafos re- 
conocimientos parciales de toda la cadena para elegir las 
posiciones de los pueblos”. 


Ya hemos constatado cuánta era la confusión de él 
mismo acerca de la ubicación y distancias de varios acci- 


(48) Ibid., pag. 185-86. 
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dentes. Las cantidades en leguas que va indicando en- 
tre los sucesivos puntos de la nueva línea, también pue- 
den ser fácilmente refutadas... 

Empero hasta nos resulta injusto detenernos a decir 
que en nada ello disminuye la real importancia de los tra- 
bajos emprendidos por tan responsable servidor de la 
Patria. 

“La Comision concluye, habiendo tenido el honor de expresar 
su opinion en consonancia con los principios que la han con- 
ducido. El engrandecimiento y la felicidad del país han sido 
su norte. Si sus esfuerzos pueden cooperar á ellos, será este 
su premio, y de no, cederá esta gloria á genios mas felices 
que llenen con mas acierto esta tarea”. (49) 

A esa gloria —que fue perseguida por Juan Manuel 
de Rosas y por Adolfo Alsina, hasta muy cerca del éxito 
alcanzado al fin por Julio Argentino Roca—, de antemano 
cedida “á genios mas felices”, pocos se dedicaron con más 
ahinco que este lúcido y ponderado militar. 


C — Realización de los anhelos del coronel Garcia 


Al ubicar, más o menos aproximadamente, los siete 
puntos de la última línea defensiva prevista por el abne- 
gado coronel nos hemos referido a cinco localidades actua- 
les de la provincia de Buenos Aires: Mar del Plata, Na- 
poleofú, Tandil, Olavarría, Blanca Grande; tres de ellas 
de primera importancia. 

Tandil ha sido la prolongación en el tiempo del Fuer- 
te Independencia, cuya construcción será iniciada a sólo 
dos meses y un día del presente informe. Olavarría tar- 
dará más en nacer: 43 años, y lo hará por obra de un 
nieto del coronel García, el también coronel Alvaro Ba- 
rros. 

Respecto a los dos puntos reclamados para el avance 
del extremo noroeste de la línea defensiva provincial: Pa- 
lantelén (indicado reiteradamente en 1810, 1819, 1821 y 
ahora en 1823) y “Cerro Colorado”, podemos añadir que 
7 kms. al ONO. de la laguna de Palantelén se asienta hoy 
la prospera ciudad de Bragado, cabecera de su partido ho- 


(49) Ibidem, pág. 186. 
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mónimo. En el mismo “Cerrito Colorado” o en sus cerca- 
nías fue fundado el 6 de diciembre de 1827 el Fuerte Fe- 
deración, origen de la actual ciudad de Junin. 

La “Carta geográfica [... ] dibujada por P. Benoit” 
en 1828 ya registró el “Fuerte de la Independencia”, el 
. “Fuerte Laguna Blanca” (en la Blanca Grande) y el Fuer- 
te de Junin”, así como el “Fuerte protectora argentina”, 
actual Bahía Blanca y el “Fuerte 25 de Mayo” en la lagu- 
na de la Cruz de Guerra”, 10 leguas SO. del sitio ocupado 
hoy por la ciudad de Veinticinco de Mayo. (5°) 

Con gran justicia pues, el mismo año de la fundación 
de Olavarría un Fuerte emplazado en la Frontera Costa 
Sud de Buenos Aires entre los de “General Lamadrid” y 
“Coronel Suárez”, llevó —hasta que el avance de la fron- 
tera hizo abandonarlo en 1873— el nombre: “Coronel 
García”. (51) 

El coronel Pedro Andrés García murió en Buenos Ai- 
res el 21 de abril de 1833. Tres meses después (15 de julio) 
en plena campaña al desierto y desde su comandancia en el 
Río Colorado, le dedicaba afectuoso recuerdo el brigadier 
general Juan Manuel de Rosas: 

“[ ...] Me acompaña el cacique Niquiñille principal entre ellos 

[los tehuelches]. Este, y otros de sus mayores, recuerdan con 
veneración los nombres del benemerito ciudadano coronel fina- 
do D. Pedro Andres García, y de mi muy amado padre D. Leon 

Ortiz de Rosas. El de aquel, por un largo y enérgico parla- 

mento que les dirigió en estos desiertos donde vivieron no há 

muchos, de resultas de una peste que los obligó á retirarse de 


sus tierras. Dicen que todo cuanto les presagió y aconsejo, les 
salió cierto”. [...] 


Justiciera resulta, pues, la iniciativa del Archivo Pú- 
blico de Geodesia al proponer que, “en el cruce de las ru- 


(50) ANTONINO SALVADORES, Olavarría y sus colonias. La 
Plata, Publicaciones del Archivo histórico de la provincia de Buenos 
Aires, 1937, págs. 5-17. 

JUAN R. MOYA, Contribución a la historia de Bragado. La 
Plata, Publicaciones del Archivo histórico de la provincia de Buenos 
Aires, 1957, págs. 2-3, 5-6, 9, 25-29. 

RENE PEREZ, Apuntes para la historia de Junin. La Plata, 
Publicaciones del Archivo histórico de la provincia de Buenos Aires, 
1950, págs. 6-9. 

(51) AMILCAR RAZORI, Historia de la ciudad argentina, 
Buenos Aires, López, 1945. v. 2, págs. 179, 187, 193, 195. 
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tas 76 y 85”, al costado del arroyo Las Tunas, en el actual 
partido bonaerense de Coronel Suárez (prácticamente a mi- 
tad de camino entre la ciudad cabecera y la de Coronel 
Pringles), fuera erigido “un monolito recordatorio” de 
aquel “largo y enérgico parlamento”. (52) 


(52) La GACETA mercantil. Buenos Aires. N° 3061, martes 
13 de agosto de 1833. 

BUENOS AIRES (provincia). MINISTERIO DE OBRAS 
PUBLICAS. DIRECCION DE GEODESIA: ASESORIA HISTO- 
RICA Y CARTOGRAFICA, Exposición de cartografía antigua 
[...], pag. 3. 
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CAPITULO IV 


SEGUNDA EXPEDICION DE MARTIN RODRIGUEZ 
- CONTRA LOS INDIOS DEL SUR. FUNDACION 
DEL FUERTE DE LA INDEPENDENCIA (*) 


(Gráfico Nros. 14, 15 y 16) 


| El avance de la frontera más allá del Salado fue la 
recomendación básica del informe presentado por el coro- 
nel García en febrero de 1823, al regresar de su misión a 
la tierra de los indios llamados aucaces. (1) Las repetidas 
incursiones de los aborígenes contra las estancias y po- 
blados de Buenos Aires impidieron que aquellos consejos 
cayeran en saco roto. El gobernador Martín Rodríguez, 
autoridad máxima de la provincia, se entregó personal. 
mente a resolver la cuestión y decidió aprovechar el ade- 
lanto de la frontera para hacer la guerra al indígena en 
sus dominios. Ese mismo mes de febrero, comenzaron los 
preparativos de una expedición militar en regla. (2) 


(*) Redactado por José Emilio Burucúa. 

(1) “Puelches” los hemos denominado nosotros y “pampas” 
les decían genéricamente nuestros antepasados, nombre este último 
que alude sólo a una ubicación geográfica pero que no define cuali- 
dades étnicas o lingiiisticas específicas. Con respecto a la palabra 
“puelches” ya comentamos en una nota anterior la relación que ella 
nos permite establecer entre los indios de un lado y de otro de la 
Cordillera. 

(2) Para conocer los pormenores que fue publicado en 1823 
por la Imprenta de la Independencia (Diario del Ejército en la Ex- 
pedición al Establecimiento de la Nueva Frontera al Sur. Mandado 
en persona por el Gobernador y Capitán General de la Provincia, 
Brigadier Don Martín Rodríguez. Buenos Aires, Imprenta de la 
Independencia, 1823), y que en 1968 reeditara y comentara D. An- 
drés'M. Carretero atribuyéndolo al propio Martin Rodríguez (MAR- 
TIN RODRIGUEZ, Diario de la expedición al desierto. Buenos Ai- 
res, Sudestada, 1969). Citaremos siempre la última edición que, por 
otra parte, hemos compulsado con la original. Pero, atribuiremos 
la redacción del Diario al capitán de artillería D. José M. de los 
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Las milicias fueron convocadas y los regimientos de 
caballería veterana, movilizados. Un gran entusiasmo se 
apoderó de la ciudad y del campo: por fin se escarmenta- 
ría a los “salvajes”, culpables ante la provincia de “la dis- 
minución considerable de su población agrícola, la pérdida 
ingente de las propiedades rurales que forman su riqueza, 
el atraso de la industria”. (3) Los efectivos comenzaron a 
reunirse en las guardias de Lobos y de Monte. No había 
terminado el mes de febrero, que ya Martín Rodríguez se 
encontraba en Monte adonde confluían las tropas. Poco 
después, el ministro de guerra, general Francisco de la 
Cruz, acompañado por el cuerpo de sanidad y la caja mi- 
litar, se reunió con el gobernador. 


“... La subordinación y el orden que reinaba en la milicia 
prometía resultados prósperos... Un esfuerzo y una masa 
tal en movimiento dirigida por la primera personal del pais 
lo pronosticaba ...”. (4) 


Pero había algunos ciudadanos que no participaban 
de la algarabía guerrera. Rosas y otros hacendados de su 
círculo permanecían ausentes. El redactor del diario de 
marchas deslizó una crítica al respecto. 


. Sin embargo, no se veía ese ardor, ese desinterés, ese 
deseo por la prosperidad del país y por la de sus propiedades 
que en este caso debían mostrar los ciudadanos propietarios 
de la campaña del sud”. (5) 


Reyes pues su texto comienza con una alusión muy clara a la Me- 
moria geográfica de la Campaña hecha el año de 1823 al estableci- 
miento de la nueva linea de defensa al sud de la provincia de Bue- 
nos-Ayres. Presentada al Sr. Ministro de la Guerra y Marina, coro- 
nel mayor D Francisco de la Cruz, por J.M.R. (Buenos Aires, 
Imprenta de los Expósitos, 1823), esta sí obra indiscutida del capi- 
tán Reyes como se desprende de la firma completa de su presenta- 
ción (Véanse el Diario y la Memoria, encuadernados en un tomo 
único, en la Biblioteca del Museo Mitre, 10-1-15). El Diario se re- 
mite constantemente a la Memoria y forma con ella un todo unita- 
rio, razón por la cual nos inclinamos a pensar que ambos documen- 
tos fueron obra del mismo autor. Además, la expresión “obra jefe”, 
que parece haber sido acuñada por Pedro A. García y haberle que- 
dado a Reyes entre otros muchos giros y, más que giros, enseñanzas 
del viejo coronel, también aparece en una frase del Diario. 

(3) DIARIO de la expedición al desierto. Buenos Aires, Su- 
destada, 1969, pág. 32. © 

(4) Ibidem, pag. 33. 

(5) Ibidem, pags. 33-4. 


457 


A comienzos de marzo, el brigadier José Rondeau fue 
nombrado general en jefe del ejército(8) y las divisiones 
estuvieron listas para partir. Temiendo que, a pesar del 
empuje demostrado, los milicianos desertaran y que vol. 
viera a producirse el fracaso de 1821, Rodríguez firmó un 
edicto severísimo contra las deserciones: 


“ .. La Pena de muerte se estableció para el desertor, apren- 
dido que fuere; la separación de cada soldado de su división 
respectiva, sin previo permiso, era un crimen. Un cierto nú- 
mero de cuadras que se encontrase a cualquier soldado fuera 
de la línea debía sufrir la misma pena”. (7) 


Plan de operaciones 


El gobernador proyectaba avanzar primero hasta las 
sierras de Tandil con el grueso de los efectivos. En el tra- 
yecto, se les uniría la división que el teniente coronel Mi- 
guel Caxaraville (8) mantenía acantonada en la guardia de 
Kakelhuincul. Una vez en las sierras, se procedería a le- 
vantar una fortaleza y a instalar en ella un destacamento. 
Luego, Rodríguez pensaba pactar una nueva alianza con 
los puelches e internarse en la pampa para combatir a los 
ranqueles, quienes a la vez serían acosados desde el norte 


(6) Adviértase que Rodríguez y su ministro de guerra acom- 
pañaron al ejército durante toda la campaña. Según se deduce del 
desarrollo de las operaciones, fue el gobernador el comandante real 
de la expedición y Rondeau quedó relegado al papel de jefe del es- 
tado mayor. 


(7) DIARIO [...], pág. 34. 


(8) Miguel Caxaraville nació en Buenos Aires el 5 de julio de 
1794. Sentó plaza como cadete en el Regimiento de Granaderos a 
Caballo el 5 de abril de 1813. En 1814, fue destinado al ejército del 
Alto Perú. Un año más tarde, fue herido gravemente en la batalla 
de Sipe-Sipe. En 1816, se incorporó al ejército de los Andes. Combatió 
con denuedo en Chacabuco y en Maipú. Ascendido ya a Capitán, mar- 
chó al sur de Chile con el regimiento, bajo las órdenes del coronel 
Zapiola. El 27 de mayo de 1818, a la cabeza de una compañía, obtuvo 
una resonante victoria sobre los realistas en la villa del Parral. El 
12 de enero de 1819, fue promovido a sargento mayor y, ese mismo 
año, autorizado a regresar a Buenos Aires por enfermedad. En 1821, 
se le reconoció el grado de teniente coronel de caballería de línea en 
la provincia de Buenos Aires. Actuó en las luchas de frontera y par- 
ticipó en las campañas de Martín Rodríguez al desierto. Falleció el 
12 de diciembre de 1852. 
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por una división santafesina. Este movimiento combinado 
había sido previsto desde la firma de un tratado ad hoc, 
celebrado entre las provincia de Buenos Aires y de Santa 
Fe en enero de 1823. 

Estanislao López atacó, en efecto, a los ranqueles en 
la zona de Mamul Mapú y los derrotó, pero su empresa no 
redundaría en los beneficios ansiados precisamente porque 
no se pudo establecer ningún contacto entre las fuerzas 
de una y otra provincia. (9) 

Esta falta de comunicación constituyó a la larga una 
rémora para el ejército de Buenos Aires pues sus marchas 
se verían detenidas en varias oportunidades a la espera de 
noticias de Santa Fe. 

Entre los días 6 y 8 de marzo de 1823, el campamento 
general de trasladó de Monte a la ribera sur del Salado. 
Allí se confeccionó un estado de las unidades, del parque 
y de la hacienda, que arrojó los siguientes cómputos: 


Infantería. 
Batallón de cazadores 575 hombres. Jefe Tenl 
Manuel Correa. 
Caballería. 
Regimiento de Húsares 294 hombres. Jefe Tenl 
de Buenos Aires Domingo Sáez. 
Regimiento de Blanden- 
gues de la Frontera 330 hombres. Jefe Cnl 
| Domingo Arévalo. 
Caballería patricia 220 hombres. Jefe Cnl 


Rafael Hortiguera. 
Escuadrón de Colorados 


del Norte 216 hombres. 

Voluntarios de campaña 168 hombres. Jefe Sgto 
My. Bernabé Már- 
quez. 

N? 2 de campaña 170 hombres. Jefe Sgto 
My. Ramón Guerre- 
ro. 


(9) Véase en esta obra el capítulo dedicado a Santa Fe y los 
indios del sur (1821-1824). 
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N? 3 de campaña 207 hombres. Jefe Sgto 
i pes | | My. Santiago Videla. 


N? 5 de campaña 163 hombres. Jefe Sgto 
My. Ignacio Inarra. 
Total de la caballería 1./68 hombres. 
Artillería. 80 hombres. Jefe Sgto 
7 piezas My. Juan S. War- 
calde. 
Total de los efectivos 2.423 hombres. 
Caballos 6.000 . 
Carretas 259. (10) 


Se sabía que la división de Kaquelhuincul estaba com- 
puesta por 200 blandengues y 150 milicianos del regimien- 
to N? 1 de campaña. El ejército reunido constaría enton- 
ces de 2.773 plazas. Obsérvese el predominio del arma 
montada sobre la infantería; en las organizaciones clasi- 
cas sucede lo contrario, pero, para la clase de guerra ofen- 
siva a realizar convenía más esta estructura por su rapi- 
dez de acción y su igualdad de condiciones con respecto 
a la movilidad del adversario. El núcleo de infantería que 
marchó estaba compuesto por cazadores, hombres mejor 
dotados, física e intelectualmente, que el resto de la in- 
fantería. . : 

“Esta era la fuerza con que se abría la presente campaña, y 


la que debía llevar a la práctica la obra jefe que daría al país 
un nuevo esplendor y respeto”. (11) 


Orden de marcha y ejecución del desplazamiento. (Véase 
gráfico de marcha). 


El breve avance de Monte hasta las riberas del Salado 
puso de manifiesto la disciplina sólida de las tropas. Rei- 
naban el respeto y la subordinación. Poco quedaba enton- 
ces por hacer antes de internarse en las tierras del indio. 

El 9 de marzo, se fijó un orden de marcha definitivo. 
Como vanguardia, marcharía el escuadrón de Colorados; 


(10) DIARIO [...], pág. 35. JUAN CARLOS WALTHER, 
La conquista del desierto. Buenos Aires, Eudeba, 1970, pág. 152. 
(11) DIARIO [...], pág. 35. El subrayado es nuestro. 
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un cuarto de legua más atrás en avance paralelo, seguiría 
el grueso con las primeras unidades de las divisiones de- 
recha e izquierda. En la división de la derecha, se enco- 
lumnarían sucesivamente el regimiento de Húsares, el N? 3 
de campaña y los voluntarios con 2 piezas de artillería 
volantes, a diez cuadras de distancia, uno de otro. La di- 
visión de la izquierda estaría compuesta por el regimiento 
de Blandengues, el N? 1 de campaña (cuando éste, proce- 
dente de Kaquelhuincul, se incorporara al ejército) y el 
N? 5 de campaña, más 2 piezas de artillería. Entre ambas 
divisiones, avanzarían las carretas en dos grupos: el pri- 
mero destinado a las provisiones, el segundo a los útiles. 
El batallón de Cazadores se ubicaría por destacamentos a 
los costados de los vehículos o bien dentro de ellos, a los 
efectos de su seguridad y defensa inmediata. La caballería 
patricia y el N? 2 de campaña cerrarían la formación cui- 
dando la retaguardia. Las caballadas irían a la vera de sus 
respectivas divisiones; el ganado vacuno lo haría detrás 
de las mismas, hacia el centro de la derecha e izquierda 
para evitar las estampidas. (12) Este dispositivo de marcha 
facilitaría la conducción por ser menos profundo que la 
columna única y menos vulnerable que ella a un ataque 
sorpresivo por el flanco. 


En este orden, el ejército rompió sus marchas el día 
10 de marzo por la madrugada. Colorido y sonoro espec- 
táculo habrá sido el de aquellos cuerpos en movimiento. 
Vistos a la distancia, los Colorados quedaban reducidos a 
unos inquietos puntos rojos; los demás jinetes eran sólo 
motas azules sobre las grupas tostadas de sus caballos. Y 
las carretas, los cañones, dejaban en el aire la consabida 
estela de polvo pues la seca parecía ensañada con la lla- 
nura. No obstante, a veces había bañados que salvar, los 
rodados se hundían en el lodo y entonces se elevaban los 
gritos de los infantes y de los artilleros que se apiñaban 
alrededor del objeto atascado e intentaban sacarlo del 
charco jalando de él o haciendo chasquear el látigo sobre 
los bueyes pacientes. Decenas de aullidos escapaban de las 
gargantas cuando una tropilla de las de refresco se apar- 


(12) Véase el gráfico agregado en el N° 15. 
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GRAFICO msg. Segunda Expedicion de Martín Rodríguex contra los indios del Sur : 
Orden de marchas. 
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taba de la manada con intenciones de ganar la libertad 
hacia el desierto y el horizonte. Al caer la tarde, se con- 
servaba la formación para acampar. Se producían dispa- 
radas en la oscuridad y era necesario esperar a que cla- 
rease para recuperar las caballadas. Jornadas enteras de 
camino se perdían en la búsqueda de animales perdidos. 

Los primeros días, el avance fue un zigzag entre ba- 
ñados y lagunas. El cuerpo de baqueanos andaba desorien- 
tado, a tientas sobre el terreno en procura del arroyo Cha- 
paleofú, cuyos cañadones señalaban la ruta más segura 
hacia el Tandil. El autor del Diario reflexionó luego acer- 
ca de los guías del ejército: 


... Los que conocen el carácter en general de nuestros cam- 

- . pesinos, juzgarán lo que son cuando se hayan [sic] garanti- 
dos con el nombre de baqueanos... Los tres que se destinaron 
a ese objeto habían transitado el camino que debíamos llevar 
en el tráfico con los indios y en la caza de nutrias. Mas si se 
considera lo diferente que es este ejercicio a tener que dirigir 
un ejército y un número de carruajes considerables, se verá 
a lo que íbamos expuestos ...”.(13) 


En verdad que no habrá sido tarea fácil encontrar las 
sendas que presentasen menos riesgos y más ventajas pa- 
ra la marcha. Una fuerza armada de tanta magnitud no 
podía moverse en línea recta rumbo a su objetivo, sal. 
vando todo tipo de escollos; a veces debía efectuar grandes 
rodeos para no quedar atrapada en los lodazales ni cer- 
cada por las quemazones que engendraba la sequía. 

El día 14 de marzo, cerca de la laguna Vihauel, la 
vanguardia descubrió unos jinetes; éstos huyeron precipi- 
tadamente y abandonaron “algunos ranchos de paja, con 
ropa, aperos, y una faena de cueros de nutria en estaqueo 
cuyo número ascendía a 60 6 70 docenas”. (14) 


(13) DIARIO [...], pág. 38. Compárase esta apreciación 
práctica sobre el baqueano con el juicio idealizado de Sarmiento: 
- “El Baqueano es un gaucho grave i reservado que conoce a palmos 
veinte mil leguas cuadradas de llanuras, bosques i montañas! Es el 
topógrafo mas completo, es el único mapa que lleva un jeneral para 
dirigir los movimientos de su campaña”. (DOMINGO FAUTINO 
SARMIENTO, Facundo. La Plata, Universidad Nacional de La 
Plata, Biblioteca de Autores Nacionales y Extranjeros referente a 
la República Argentina, vol. 1; 1938, pág. 56). 

(14) DIARIO [...], pág. 40. 
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Los fugitivos eran desertores, tal vez, o aventureros 
que se procuraban su pitanza mediante el comercio ilícito 
con los indígenas. Los hombres de esta clase solían ser 
numerosos. Algunos de ellos, bandidos vulgares, obtenían 
ganancias miserables a costa de la lucha entre indios y 
cristianos; otros, en cambio, se veían condenados a llevar 
una vida semejante por cierta “desgracia” involuntaria 
en la que había incurrido, o porque las duras condiciones 
de la existencia en los fortines les hacían preferir la li- 
bertad azarosa del desierto a los rigores y al cepo de la 
milicia. 

El 15 de marzo, hubo un pequeño solaz para las tro- 
pas. Se acampó a la vera de una laguna hermosa, con 
“agua exquisita y buen pasto en la campiña”. Los soldados 
se regocijaron cazando patos, cisnes y nutrias. Pero dos 
días después, resurgieron las vicisitudes: un incendio dejó 
sitiado al ejército por espacio de tres horas. 


“*... el viento fuerte avanzaba el incendio hacia los campamen- 
tos: se hicieron esfuerzos para contenerlo, no habiendo más 
remedio que precipitadamente aproximar el trafago e introdu- 
cirse las divisiones dentro del lago. El incendio era imponente: 
el humo y cenizas que arrojaba hacían dificultosa la posi- 
ción ...”.(15) | : 
El 20 de marzo, se alcanzaron por fin las “puntas*” 
o desagiies del Chapaleofú. Rodríguez recibió un despacho 
de Caxaraville: la división de Kaquelhuincul se reuniría 
con el ejército el 23 ó el 24 sobre las márgenes del mismo 
arroyo. Rodríguez continuó la marcha hacia el sur. El día 
22 de marzo, “se distinguieron dos mogotes de la sierra 
sobre el horizonte”; los cerros de Tandil se encontraban a 
sólo 50 kilómetros de distancia. (16) 


(15) DIARIO [...], pág. 42. 


(16) Una elevación de 200 metros (altura media del sistema 
de Tandil) puede percibirse desde 50 kilómetros de distancia apro- 
ximadamente. En efecto, sean T el centro de la Tierra, R su radio, 
c una curva de su circunferencia máxima, h la altura de un acci- 
dente que se eleva sobre su superficie y O el punto de la curva 
más alejado de dicho accidente desde el cual alcanza a divisárselo. 
El problema consiste en averiguar la medida de las distancia entre 
los puntos O y H (x), medida que coincide aproximadamente con 
la del segmento OH” (x,). Puesto que el segmento OH” es tangen- 
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_ El 24 de marzo, el ejército permanecía acampado a la 
espera de los efectivos de Kaquel. Todo el mundo se diver- 
tía “con la abundante pesca del arroyo”, la orden del día 
anunciaba además “pagamento general”. De pronto, “una 
repentina nueva vino a transformar los espíritus de un 
cabo al otro”. Un emisario de Buenos Aires había irrum- 
pido en el vivac al grito de “revolución en la capital”. 


La reforma eclesiástica, inspirada por el ministro Ri- 
vadavia, había generado una corriente poderosa de opo- 
sición que, muy pronto, se transformó en complot. El doc- 
tor Gregorio Tagle encabezaba la conjura, que estalló el 
19 de marzo de 1823 a la medianoche. El coronel Dorrego 
recibió órdenes del gobernador sustituto de sofocar la re- 
vuelta. Hubo pocas horas de lucha: los sublevados aban- 
donaron la partida; casi todos sus cabecillas fueron cap- 
turados y pasados por las armas, excepto Tagle que al- 
canzó a huir a Colonia, auxiliado por el propio Dorrego. 


Ignorante del desenlace, Rodríguez delegó la plenitud 
del mando del ejército expedicionario en el general Ron- 
deau y partió rumbo a la capital. Pero, esa misma tarde, 
el gobernador recibió una comunicación de Rivadavia, en 
la cual se le hacía saber que la revolución “se hallaba di- 
suelta por la parte activa que el pueblo había tomado por 


te a la curva en el punto O, el 
triángulo OH’T es un triángulo 
rectángulo. 

Aplicando el teorema de Pi- 
tágoras, obtenemos que: 

TH’2 = OH’2 + 0 T2 
o sea: 

(R + h)2=x,? + R2 

x,2— R2 + 2hR + h2 — R2 

x,2 = 2hR + h2 
Considerando que los valores 
aproximados de R y h son 6365 
kilómetros y 200 metros, res- 
pectivamente, tenemos que: 
x,2 = 2.546 km2 + 0,04 km2 

x,2 — 2546,04 km2 

x, =50 km 

Por ser x, =x, resulta: 

x= 50 


Y esta es la distancia que deséabamos calcular. 
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la defensa de sus derechos”. (17) Rodríguez regresó enton- 
ces al campamento sobre el Chapaleofú, “entre los vivas y 
músicas que la oficialidad del ejército había dispuesto”. 
En el interín, la división de Kaquel ya se había incorpo- 
rado al ejército con el ganado y la caballada de la “estan- 
cia del estado”. (18) 

El 25 de marzo, se reanudó la marcha. Las tropas pa- 
saron a la ribera oriental del Chapaleofú. El 26, continuó 
el avance hasta el arroyo Tandil, “costeando las faldas de- 
leitosas de la sierra a una legua de distancia a la derecha”. 
El 27, la comisión de ingenieros reconoció la sierra y eligió 
el terreno donde se instalaría la nueva fortaleza. Allí se 
trasladó todo el ejército el día 28, y permaneció acampado 
mientras los ingenieros trazaron los planos de la obra (18 
bis). 


Construcción del Fuerte de la Independencia. (Véase grá- 
fico) ` | | 


El 1? de abril de 1823, los planos fueron entregados 
al gobernador quien ordenó se comenzara, de inmediato, 
con la traza de la fortaleza. La posición exacta del nuevo 
baluarte se fijó en los 379 21’ 43” de latitud y los 39” 4” 
de longitud al oeste de Buenos Aires. (19) El 4 de abril, al 
salir el sol, se inició la excavación de los fosos con una ce- 
remonia a la que acudió todo el ejército; en ella hubo mú- 
sica y salvas de artillería, un convite en el cuartel general 
y cuantiosos brindis. 

“...hoy a las 6 de la mañana con asistencia de los Gefes y 


Oficiales entre los estruendos de una Salba de Artilleria, re- 
pique de Campanas (*), la musica de Cazadores, y demás ins- 


(17) DIARIO [...], pág. 46. 

(18) Véase lo referente a la fundación del fuerte San Martín 
(1818) en esta misma obra. 

(18 bis) Se habían recorrido 225 km en 19 días. El promedio 
de marchas arrojaba así la cifra de 12 km diarios. Si restamos a 
los 19 días las cinco jarnadas de descanso, podemos corregir ese 
promedio y situarlo en los 16 km diarios. 

; a JOSE M. DE LOS REYES, Memoria geográfica [...], 
pag. 16. 

(*) El ejército habia transportado una capilla de campana con 
dos campanas a cargo de sendos capellanes. De ahi ese repique que 
a los hombres de Rodríguez habrá parecido tan insólito y alegre como 
a nosotros. 
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trumt°s, belicos de todos los cuerpos se ha dado principio por 
doscientos sesenta hombres provistos de las erramientas su- 
cufientes á los trabajos de la fortaleza denodinada de la In- 
depend?., situandola en la falda de la Sierra del Tandil sobre 
el arroyo del mismo nombre...”.(20),. 


Rodríguez examinó las medidas por adoptarse desde 
la perspectiva de la ganancia económica y no tuvo muy en 
cuenta las ventajas militares del lugar elegido. Sin embar- 
go, este factor no quedó librado al azar, sino que fue ob- 
jeto de consideración principal para el grupo de ingenieros 
que dirigía José María de los Reyes. De tal modo, la coin- 
cidencia de dos puntos de vista importantes, el económi- 
co y el militar, en una misma conclusión hizo que el em- 
plazamiento del fuerte cumpliera inmejorablemente con 
los fines previstos. l 


“... Este establecimt%. sostenido y cuidadosamte. conserbado 
formará en adelante la primera y principal riqueza de Buenos 
Ayres: —escribía Rodríguez— Campos hermosos, extendidos 
y quebrados, pastos fuertes y abundantes, aguadas de un 
gusto exquisito permanentes por todas partes, lugares privi- 
legiados por la naturaleza p*. todo ramo de agricultura y fru- 
tos sitios aparentes para establecer pueblos defendidos de los 
vientos mas incomodos, y á poea costa de las irrupciones de 
los barbaros, y la facilidad del Comercio con estos son elemen- 
tos que presenta reunidos la nueba Fortaleza y Fronte- 
ra ...”.(21) 

“El fuerte de la Independencia —agregó Reyes— aparece si- 
tuado en un seno al pie de una' serrania (El Tandil) de 
agradable perspectiva, circundándolo las alturas fuera del 
alcance de los proyectiles por el 2°, 3° y 4° cuadrante. El se 
presenta en una de las muchas colinas que originan las desi- 
gualdades de la superficie contigua á los montes; estas le pri- 
van ser percivido á los que viajan por el camino del tráfico 
hasta las 4 6 6 millas de proximidad; pero el morro más in- 
mediato bajo los fuegos de sus baterías es elevado y se dis- 
tingue hasta 16 á 18 millas, y la Sierra que demora el SE. del 
fuerte se deja ver á mas de 40 millas”. (22) l 


(20) Oficio de Martín Rodríguez al gobierno delegado, fechado 
en el Tandil el 4 de abril de 1823. Citado en VICTOR M. DIAZ: 
Contribución a la historia de la ciudad de Tandil. En FACULTAD 
DE FILOSOFIA Y LETRAS, Boletin del Instituto de Investigacio- 
nes históricas, Buenos Aires, 1935. Tomo XIX, años XIII y XIV, Nos. 
64-66, págs. 212-3. 

(21) Ibidem, pág. 213. 

(22) JOSE M. DE LOS REYES, Memoria geográfica [...], 
pág. 16. 
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No podía esperarse mayor utilidad de una posición: 
los cañones del fuerte cubrirían un área aproximada de 25 
kilómetros a la redonda sin que fuese posible ver la plaza 
a una distancia mayor de 8 kilómetros. 

Rodríguez creyó llegado el momento de sugerir un 
plan de colonización. Propuso a su ministro Rivadavia que 
se juntaran algunas familias de las “que vagan por el te- 
. rritorio de la Prov*. sin propiedad de tierras” (23), y que 
se las trasladase a Tandil “baxo la forma y condiciones 
que el Gov". estime convenientes en las concesiones que 
quiera hacerles”. (24) De esta manera, se formaría una 
masa respetable de pobladores que podrían asociarse a la 
guarnición militar para la defensa de la nueva frontera. 
Los hombres destacados en el fuerte, por sí solos, nunca 
serían capaces de escarmentar a los indios en caso de ata- 
que, ni de abandonar sus puestos para internarse en el 
desierto y perseguirlos. 


‘,..esto debe ser la obra de una población que vaya en aumen- 
to; y si esta no se consigue ni se ponen las bases para ello ¿que 
vendrá a suceder? es preciso no ocultarlo, que el erario sufrirá 
una quantiosa erogación de sus fondos para mantener en con- 
tinuo riesgo una Front*. que en nada guarda ni defiende el 
territorio, ni le puede ser util...”.(25) 


Por eso, amén de las obras del fuerte, ya se habían 
trazado los planos de un pueblo donde reunir a las fami- 
lias y ponerlas al abrigo de cualquier malón. Rodríguez 
terminó sus recomendaciones al gobernador sustituto con 
una profecía: 


“...este será algr. dia una ciudad populosa y rica que con sus 
producciones y comercio concurra á elevar las rentas perma- 
nentes para el sosten de las Cargas publicas de la Provt., acaso 
al grado que necesita y á aumentar el respecto y grandeza á 
que por la naturaleza esta destinada”. (26) 


El Tandil de nuestros días cumplió con las expectati- 
vas del señor gobernador. 


(23) Oficio de Martín Rodríguez al gobierno delegado, fechado 
en el Tandil el 4 de abril de 1823. Citado en VICTOR M. DIAZ, 
op. cit., pág. 213. 

(26) Ibidem. 

(24) Ibidem.. 

(25) Ibidem, pág. 214. 
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A fines de abril, Rivadavia contestó a Rodríguez que 
se había iniciado la selección de treinta o más familias y 
que se pensaba proveer a sus gastos de transporte e ins- 
talación con la ayuda mancomunada del Erario y de una 
_ Junta de hacendados. (27) 


El 6 de junio, Rivadavia solicitó a Rodríguez que or- 
denase la mensura y amojonamiento de los terrenos que 
habrian de darse en enfiteusis a las familias pioneras, ‘‘con 
libertad por seis años de las cargas q*. les son anexas”. (28) 
Los colonos aún no se habían puesto en camino y por cier- 
to que no pudieron hacerlo en todo aquel año de 1823. 


Pero volvamos a la construcción del fuerte; el 19 de 
abril, los fosos estaban a punto de concluirse y se traba- 
jaba ya en la puerta principal y en las cortinas, usando 
la piedra tosca del lugar. Una buena descripción técnica 
de la fortaleza fue incluida por Reyes en su Memoria. 


“La magnitud del fuerte son 200 varas sobre la línea magis- 
tral, y 210 varas sobre la cre(s)ta exterior del parapeto ú 840 
de circunferencia sobre la misma línea. En el lado N.E. sobre 
la perpendicular tiene un rebellin de 75 pies de cara con el 
mismo foso que circunda la fortaleza de 12 pies de luz y de 

- 9 Y pies de profundidad de comunicación con la plaza. En este 
forman la plaza de armas 8 cuadras rectangulares de 126 pies 
de largo y 21 de ancho. En los ángulos de la capital se forman 
4 baluartes con 42 pies de lado, capaces de contener 4 6 6 
piezas de artillería, y de 84” de ángulo saliente. La puerta prin- 
cipal se halla situada en la cara del N.O. sobre su perpendicu- 
lar. La altura del parapeto es de 11 pies... La fortificación es 
de las de 1* clase en las que se distinguen con el nombre de 
pasageras. La agua de los pozos se encuentra aquí á 54 pies 
de profundidad”. (29) 


(27) Oficio de Bernardino Rivadavia a Martín Rodríguez, fe- 
chado en Buenos Aires el 29 de abril de 1823. Citado en VICTOR M. 
DIAZ, op. cit., pags. 215-6. 

(28) Oficio de Bernardino Rivadavia a Martin Rodriguez, fe- 
chado en Buenos Aires el 6 de junio de 1823. Citado en VICTOR 
M. DIAZ, op. cit., pág. 216. 


(29) JOSE M. DE LOS REYES, op. cit., págs. 16-17. El sub- 
rayado es nuestro. 

Por rebellin entiéndese una obra separada y desprendida del 
recinto fortificado, que se compone de un ángulo flanqueado y dos 
caras. Colócase siempre delante de las cortinas y sirve para la de- 
fensa de las mismas, 
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GRAFICO ws I Intento de reconstruccion de la Planta y la Alzada del Fuerte de la 
Independencia . . 
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Las obras adelantaron rápidamente. Mientras tanto, 
Martín Rodríguez se prestaba a reiniciar el avance del 
ejército hacia el suroeste. 


Preparativos para la continuación de la campaña 


El 5 de abril, cuando duraba todavía la euforia de los 
festejos, llegó al ejército un lenguaraz al que Rodríguez 
había encargado averiguara el parecer de los caciques so- 
bre el nuevo establecimiento. Los informes del mensajero 
fueron prometedores: los indios consentían en que se le- 
vantara la población sobre la tierra del Tandil, y se ofre- 
cian a unirse con los cristianos para hacer juntos la gue- 
rra contra los ranqueles. Solicitaban a cambio la devolu- 
ción de todos sus congéneres que estuviesen prisioneros. 
Rodríguez respondió por medio de otro lenguaraz que ac- 
cediera a ese pedido pero sólo a la vuelta de la campaña “‘co- 
mo su comportación corresponda a lo que han prome- 
tido”. (30) 

Durante los días que siguieron, continuó el intercam- 
bio de emisarios entre el campamento de Tandil y los tol- 
dos indígenas. El 19, se hizo presente en el primero una 
partida de naturales con artículos de comercio. “Fueron 
bien tratados y marcharon el 20”. Rodríguez pretendía 


Llámase capital a una línea imaginaria que es bisectriz en 
un ángulo saliente en el trazado de una fortificación. El fuerte tenía 
entonces un perímetro exterior de más de 700 metros, un foso de 
2 metros y medio de profundidad y su parapeto se elevaba unos 
3 metros sobre el nivel del suelo. (Véase un intento de reconstruc- 
ción en el gráfico agregado Ne 16). 

(29 bis) Cuando ya habíamos redactado este capítulo y dibu- 
jado la planta probable del fuerte, recibimos una reseña seria y 
documentada sobre la fundación del fuerte de la Independencia, pu- 
blicada por la Primera Brigada de Caballería Blindada El Ejército 
Nacional en la Fundación de Tandil, Tandil, 1973. Hay en ese 
trabajo. un esquema de la planta del fuerte que no coincide con 
nuestro intento de reconstrucción, y que ha sido realizado a partir 
de la maqueta existente en el Museo del Fuerte Independencia. A 
pesar del alto grado de credibilidad que es preciso asignar a seme- 
jante fuente, preferimos no variar nuestra reconstrucción, pues ella 
responde a los datos de la fortaleza que consignó el ingeniero José 
M. de los Reyes en 1823. 


(30) DIARIO..., pág. 50. 
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sacar todo el provecho posible de la alianza con los “Au- 
cases” y obligarlos a aceptar definitivamente la autoridad 
del blanco. Pensaba hacerlo sembrando discordias entre 
las tribus a fin de impedirles la formación de un frente 
común contra los cristianos. 
“...Su Exa ... se propuso sacar todas las ventajas posibles 
de esta liga, introduciendo la disención interior entre ambas 
tribus; escarmentar a la más fuerte con los auxilios de los 
primeros, e imposibilitar a los unos y ganar a los otros para 
arribar al fin infundir alguna desconfianza ...”(31) 

A todo esto, el antiguo mal de las deserciones había 
reaparecido. Cierto número de milicianos, sin temor al 
edicto, había abandonado sus banderas. Una partida salió 
en su persecución y, el 14 de abril, regresó al campo con 
ocho de ellos. Rodríguez, inflexible, ordenó que se cum- 
pliese la ley. El 15 por la mañana, los desertores fueron 
ejecutados. El redactor del Diario reflexionó en torno a 
los hechos: 

“  ..E aqui a nuestra milicia cuando menos indicios daba de 

desconfianza en su conducta, cuando se creia que su moral no 

se hallaba tan corrompida, y que servirían a su país en una 
obra interesante a ellos mismos y sin peligro manifiesto para 
ello. Su conducta nos convence de su incapacidad y poca con- 

fianza. Mas estamos persuadidos que cumpliéndose la ley, y 

castigando su poca fidelidad, será el medio más seguro de 

reducir a estos hombres a que lleven su deber cuando la 

patria les reclama sus servicios”. (32) 

Así las cosas, Rodríguez ordenó que la infantería y 
algunos piquetes de las otras armas permaneciesen con el 
ministro de guerra en el fuerte. El día 28 de abril, o sea 
un mes después de su arribo, el gobernador y el general 
en jefe partieron hacia el desierto al frente de las divisio- 
nes compuestas únicamente por tropa montada y el convoy. 


Segunda etapa de la campaña 

En la primera jornada, el ejército llegó hasta la Sie- 
rra de la Tinta. Se ordenó acampar en su falda occidental; 
los hombres hubieron de recurrir a la caza de mulitas para . 
aumentar las provisiones. “Se cazaron mas de 400, y esta 


(31) Ibid., págs. 55-56. 
(32) Ibid., pág. 51. 
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especie abundante era suficiente para mantener el ejército 
algun tiempo acampado en aquel lugar”. (33) Las tropas 
estuvieron en ese paraje hasta el 1% de mayo. Rodríguez 
envió un lenguaraz a las tolderías para anunciar a los 
indios la inminencia de las marchas. 
i El día 2, las divisiones recibieron unas 200 cabezas 
de ganado, remitidas por el ministro de guerra desde Tan- 
dil. El lenguaraz llegó al vivac con buenas noticias: 
«|. El contento de la futura amistad, nos decía, reinaba en 
todos los indios y nuestra reunión solamente la aguardaban 
para coadyubar a la guerra contra los Ranqueles disiden- 
tes... (34) 

El avance del 3 de mayo resultó agotador pues los ba- 
queanos condujeron al ejército siempre por terreno que- 
mado, “aniquilándose de este modo las cabalgaduras””. Los 
enviados de los caciques “amigos” no se dejarón ver hasta 
el día 5. 

« ... arribó una partida de más de veinte indios con el aspec- 
to imponente de emisarios. “Dos de ellos se distinguian entre 
los demás por sus sombreros emplumados, pintadas las caras 

y con aire grave” (35) 

El embajador principal era un hermano de Pichilon- 
coy; Rodríguez lo recibió con agrado y lo escuchó: todos 
los caciques se comprometían, por su intermedio, a prestar 
ayuda y tributaban grandes consideraciones al “Capitan 
Grande” (Rodríguez). La alianza podría formalizarse al 
día siguiente, para lo cual los naturales solicitaban la pre- 
sencia del gobernador y de sus más “Viejos Capitanes”. 
Rodríguez replicó que “en la tierra de los cristianos no era 


(33) Ibid., pág. 56. En la Memoria geográfica, José María de 
los Reyes informa acerca del descubrimiento de cierto “mineral de 
fierro en la Sierra de la Tinta: “Una piedra de estas se sujetó al 
análisis químico por el profesor de esta ciencia, y según él resultó 
que esta materia se componia de fierro en estado de grande oxida- 
ción y de otro metal conocido con el nombre de magnesiun: que este 
fierro es muy á propósito para la fabricación del acero, dando un 
ocre rojo muy subido de uso para la pintura y los tintes, lo mismo 
que el magnestun en las artes, y en particular para el blanqueo en 
‘las fábricas de lienzos. Los naturales, en efecto, extraen de alli algu- 
nas substancias de las que hacen sus composiciones de pinturas que 
las destinan á usos particulares” (págs. 20-21). 

(834) DIARIO [...], pag. 57. 

(85) Ibid., pág. 58. 
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costumbre en semejantes actos que saliese el Capitan Gran- 
de a tratar de paz con otras naciones: que esto era obliga- 
ción de uno de sus segundos y que para este caso el general 
del ejército ocuparía su lugar” (36). Insistió el emisario 
indio en su solicitud y, por segunda vez, Rodríguez rehusó 
concedérsela. Ordenó, en cambio, que el general Rondeau 
y 20 oficiales se preparasen para concurrir a las ceremo- 
nias del pacto. Los embajadores cambiaron luego algunos 
“artículos del pais“ por yerba o tabaco y se retiraron. 

El 6 de mayo, Rodríguez esperó pero los caciques no 
aparecieron. Durante la noche, se descubrió que los indios 
habían acampado a solo 2 millas del sitio que ocupaban los 
cristianos. La tropa se mantuvo sobre las armas e incluso 
se alzaron voces sugiriendo un ataque por sorpresa contra 
las tolderias. 


“ .. La milicia que se hallaba incorporada a los cuerpos de lí- 
neas lo deseaba, sin embargo que esto no era extraño cuando 
palpaban el poder despreciable de los salvajes que tantas veces 
se habían hecho dueños de sus propiedades con tanta impuni- 
dad”.(37) 


No obstante, la prudencia y la situación militar acon- 
sejaban mantenerse a la espera y llevar a buen término la 
alianza con los indios a pesar de los recelos que alentaba el 
propio gobernador. De manera que los ánimos se aquieta- 
ron y todo el mundo aguardó la mañana siguiente. 

“Las caballadas se habian aniquilado demasiado con las fuer- 
tes heladas diarias, la falta de pastos y las rondas que sufrian 
maneadas y acollaradas para evitar las disparadas nocturnas. 
El ganado vacuno se consumia sucesivamente y ambas espe- 
cies sufria una disminución considerable apesar de la vigilan- 
cia que se observaba. Quedaba el único recurso para proveerse 
de estos artículos, y seguir la campaña con la alianza anun- 
ciada, aunque triste a la verdade, pero necesaria por la posi- 
ción en que nos hallábamos”. (38) 


Al amanecer del día 7, unos 400 indios se presentaron 
a la distancia, armados de bola, lanza y algunos sables. 
En el bajo de una colina inmediata, a retaguardia, se dis- 
tinguía una masa agitada de unos 800 aborígenes. 


(36) Ibid., pág. 59. 
(37) Ibid., pág. 60. 
(38) Ibíd., págs. 60-61. 
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La comitiva de Rondeau se puso entonces en camino 
hacia el lugar donde esperaban los caciques. A poco andar, 
los gritos y las señales de los indios hicieron que los contra- 
tantes se detuvieran; desde ese instante, la marcha fue 
interrumpida una y otra vez por las objeciones que los 
indígenas interponían al número de cristianos, a sus pis- 
tolas y a sus sables. “Allanados todos estos obstáculos que 
no eran más que demostraciones de una perfidia consu- 
mada”, el general Rondeau se aproximó. Los caciques eli- 
gieron a Lincón “para que llevase entre todos la voz en el 
tratado”, A un ademán suyo, todos los jefes aborígenes 
desmontaron de sus caballos. Lincón alzó los brazos hacia 
el cielo, pronunció una letanía y luego señaló la tierra; los 
demás repitieron la ceremonia susurrando las mismas pala- 
bras “en voz trémula y exterioridad imponente”. El intér- 
prete explicó a los blancos que de esa forma los indios 
dirigían sus votos al sol y lo ponían por testigo de su sin- 
ceridad y buena fe; por otra parte, juraban “que si en los 
cristianos se descubrian siniestras miradas”, la tierra, que 
los había visto nacer, sería su sepultura “antes que sufrir 
ningun ultrage de la perfidia” (39). 


El acto conmovió a los blancos y les infundió confian- 
za. Los hechos posteriores demostrarían que se juramento 
“no era otra cosa que un paso de apariencia y política de 
estos viejos indígenas y que a la verdad no era fácil de ser 
penetrado” (4°). Finalizados los cánticos, Rondeau fue 
abrazado por los indios y tratado como “hermano” en se- 
ñal de buena amistad. El general invitó a los caciques a 
«tratar directamente con el gobernador en el campamento. 
Dos oficiales pasaron en calidad de rehenes a las tolderías 


(39) Ibid., pág. 62. Por centenares se cuentan los pueblos que 
consideraron y aún consideran al Sol como dios de la justicia, árbitro 
de los juramentos y custodio de los pactos. Ocurre que la eterna re- 
gularidad de su movimiento por el cielo y la sucesión de las esta- 
ciones que ese mismo movimiento produce, agostando y regenerando 
la vida a perpetuidad, convirtieron al Sol en símbolo del orden uni- 
versal, Desde el Re egipcio y el Shamash babilónico hasta la Ama- 
- terasu japonesa y el hijo de Pachacamac entre los incas, el Sol tuvo 
siempre el carácter de una deidad de la cual emanaban la justicia 
cósmica y las leyes del mundo humano. 
(40) DIARIO [...], pág. 62. 
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en tanto que Lincón y Cayupilki se dirigieron a la tienda 
de Martín Rodríguez. Este los agasajó y entabló conversa- 
ción con Lincón. “La franqueza genial de este viejo des- 
lumbró toda sospecha y ninguno distaba de dudar de su 
sinceridad”. (41) 

El gobernador habló sobre los medios que los indios 
debían facilitar para la campaña contra los ranqueles, so- 
bre la compra de los terrenos donde se había erigido el 
fuerte de la Independencia y acerca del tratado de paz per- 
petua. Lincón evadió las respuestas decisivas: manifestó 
que nada podía decidir sin la convocatoria de todos los 
caciques, pues los terrenos aludidos eran propiedad del 
común. Con relación a los auxilios, serían prestados al pa- 
sar el ejército más adelante, y las paces quedarían selladas 
a la vuelta de la expedición. Lincón regresó luego a su 
campo, prometiendo volver para dar cuenta de lo que hu- 
biesen resuelto sus compañeros. Los oficiales rehenes re- 
tornaron al vivac. 


El día 8 de mayo, diversas noticias proporcionadas 
por lenguaraces y “bomberos” coincidieron en el aviso de 
que los indios fraguaban una intriga. Rodríguez planeó 
inspirarles mayor confianza para “caer sobre ellos en mo- 
mento de un nuevo pacto”. Los puelches solicitaron nuevos 
rehenes antes de iniciar las conversaciones previstas para 
la jornada. El sargento mayor Juan Bulewski y el tenien- 
te 1? Julián Montes (de húsares) fueron voluntariamente 
hacia el campo indígena. 


El cacique Pichiloncoy se entrevistó con Rodríguez en 
el vivac de los cristianos y pidió dos Capitanes más como 
rehenes, para que los cuatro caciques principales acudie- 
sen a pactar. Los capitanes Lucas Bott y Lorenzo Ferrer 
fueron comisionados a tal efecto. Los jefes indios aparen- 
taron dirigirse a la tienda del gobernador. Al cruzarse a 
mitad de camino con los dos últimos rehenes, los aboríge- 
nes envolvieron a éstos y los llevaron a gran carrera hacia 
la retaguardia de su línea. 


*... Corrió la misma suerte el teniente coronel Miller y el 
Porta de su mismo cuerpo Alvendin, quienes cándidamente y 
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sin' permiso prévio, creyentes de la buena fe de los bárbaros, 
salieron del campo siguiendo la comitiva de los rehenes y caye- 
ron con estos en el lazo pérfido de los bárbaros... (42) 

Los indios alzaron una impresionante gritería, levan- 
taron sus lanzas y desplegaron un frente de combate con 
rapidez prodigiosa. Mas la proximidad de la noche y el 
aniquilamiento que los caballos habían sufrido con las he- 
ladas, impidieron que el ejército expedicionario pudiese 
reaccionar. 

“ .. Todos estos inconvenientes se tocaban, y a no ser asi, 
facil hubiera sido reportar en el momento un triunfo sobre 
estos vándalos... ” (43) 

Se supone que los seis hombres, caídos en manos de 
los naturales, fueron inmolados esa misma noche. Los cris- 
tianos comenzaron a replegarse en la mañana del 9 de 
mayo, sin el concurso de los baqueanos que, siendo indí- 
genas, habían abandonado al ejército y se habían refugia- 
do entre los suyos. 

Los puelches, en número de 700, aparecieron sobre 
las cuchillas “abrazando una circunferencia de mas de 
2 millas”. Pegaron fuego al campo y cargaron sobre las 
guerrillas de la retaguardia del ejército y sobre su flanco 
derecho. Lo hicieron varias veces y otras tantas fueron 
rechazados. “A las 12 la artillería consiguió hacerles per- 
der algunos jinetes y se retiraron en dispersión” (44). Los 
indios ya no se dejaron ver hasta la llegada de las divi- 
siones al fuerte de la Independencia (11 de mayo). 

* ... Arribó el ejército con la pérdida de los referidos seis ofi- 
ciales, 2 cornetas y el lenguaraz de cuya mala fé estábamos 
persuadidos hasta entonces...’ (45) 

El gobernador confiaba en que esos hombres aún estu- 
viesen vivos y pensaba rescatarlos por medio del canje con 
algunos indios que mantenía prisioneros. 

Las conclusiones y enseñanzas, deducidas de la segun- 
da etapa de la campaña, fueron realmente pobres. La his- 
toria de la expedición de 1821 parecía haberse repetido 


(42) Ibid., pag. 65. Tratábase del teniente coronel Mariano Mi- 
ler y Alagón, y del porta-estandarte Martín Alvendín. 

(43) DIARIO [...], pag. 65. 

(44) Ibid., pág. 66. 

(45) Ibid., págs. 66-67. 
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paso a paso: idénticos errores, las mismas traiciones. El 

rencor permanecería anidado en el pecho de indios y cris- 

tianos por igual. La guerra definitiva, exterminadora, se 

presentó como la única alternativa posible para ambos 
bandos. 


“La experiencia de todo lo hecho —escribía el redactor del Dia- 
rio— nos enseña el medio de manejarse con estos hombres: 
ella nos guia al convencimiento que la guerra con ellos debe 
llevarse hasta su exterminio. Hemos oido muchas veces a gé- 
nios más filantrópicos la susceptibilidad de su civilización e 
industria, y lo facil de su seducción a la amistad... Era me- 
nester haber estado en contacto con sus costumbres, ver sus 
necesidades, su carácter y los progresos de que su génio es 
susceptible para convencernos de que aquello es imposible .. 
Veriamos, también con dolor, que los pueblos civilizados no po- 
drán jamás sacar ningun partido de ellos ni por la cultura, ni 
por ninguna razón favorable a su prosperidad. En la guerra se 
presenta el único, bajo el principio de desechar toda idea de 
urbanidad y considerarlos como a enemigos que es preciso des- 
truir y exterminar ...>”(46) 


Expedición a las sierras del Volcán y a las costas del mar 
del Sur. 


Entretanto, las tareas de fortificación en el Tandil 
habían hecho progresos enormes y nuevos personajes se 
habían agregado al panorama laborioso y colorido de la 
vida en el fuerte. Ciertos comerciantes, mezcla de buhone- 
ros y truhanes, habían instalado sus mostradores y la reja 
de alguna pulpería muy cerca de la plaza. “Seguian llegan- 
do otros muchos, y el número de especuladores ya no co- 
rrespondia al de consumidores”. (47) 


El frío de la estación que se avecinaba decidió a Ro- 
dríguez a no emprender más operaciones militares en ese 
año y a licenciar una parte del ejército. El 19 de junio, 
el gobernador mandó leer una proclama en la que expresa- 
ba su agradecimiento a todos los participantes de la cam- 
paña. Las milicias fueron despedidas; la caballería vete- 
rana se retiraría pronto a sus cuarteles de invierno, “cu- 
briendo al mismo tiempo el antiguo cordón de fronteras 


(46) Ibíd., págs. 67-68. 
(47) Ibid., pág. 68. 


479 


para impedir las incursiones que por aquélla parte pudie- 
sen intentar los bárbaros” (48). Una porción de la infante- 
ría fue acantonada en el fuerte, con los víveres necesarios 
para cuatro o seis meses. 


De cualquier manera, Rodríguez no quería volver a la 
Capital sin antes ordenar un reconocimiento de las sierras 
del Volcán, donde proyectaba establecer una segunda guar- 
dia para ampliar la nueva frontera. Dispuso entonces que 
el general Rondeau y el cuerpo de ingenieros, escoltados 
por los 600 hombres del regimiento de blandengues, mar- 
chasen a explorar aquellas sierras y a “buscar un puerto 
o rada capaz de abrigar las embarcaciones que emprendie- 
sen el tráfico, por estas costas al establecimiento”. (4°) 
El 23 de junio, la fuerza se puso en camino hacia el sur- 
este. A noventa kilómetros de la salida, se comenzó a cos- 
tear la pintoresca sierra del Volcán por su falda norte. (50) 

« ..el cincel de la naturaleza se esmeró en su regularidad y 


hermosura: todo allí es agradable y todo atrae las miras del 
cultivo . .. ” (51) 


La pequeña tropa avanzó otros 55 km manteniendo el 
rumbo hasta dar con un lago en cuyo extremo oriental se 
acampó por unos días. Allí fueron descubiertos los fosos 
de la antigua estancia jesuítica de Nuestra Señora del 
Pilar. (32) Nuestros hombres habían llegado a la actual 
Laguna de los Padres. 


“ ..La posición que [los jesuitas] eligieron es comoda e inte- 
resante, y en ella consultaron la prosperidad de su institución, 
poniendo en obra su industria y sus grandes recursos. Conti- 
guo a las costas del mar del Sud un canal de comunicación 
con el lago... les hubiera dado un puerto seguro, cuando en 
las costas no lo hubiesen encontrado y que probablemente no 
lo hallaron inmediato. Sembraron montes de diferentes especies 
y también plantas, y vegetales que cubren mucha parte del te- 


(48) Ibid., pág. 69. 

(49) Ibid., págs. 69-70. 

(50) En los siglos XVIII y XIX, se llamaba así al conjunto de 
sierras que hoy forman las cadenas de Balcarce. En nuestros días, 
se denomina sierra del Volcán a una sola de dichas cadenas. 

(51) DIARIO [...], pags. 70-71. 

(52) La reducción habia sido fundada en 1746 por los padres 
Falkner y Cardiel, y destruida en 1751 por un malón de indios 
puelches. 
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rreno inmediato. La cercanía del cabo Corrientes, en donde la 

pesca de lobos es abundante, les hubiera dado un incremento 

rápido a su población con una riqueza que solo ellos la cono- 
cian entonces ... Sobre estas bases debe cimentarse la 2* fron- 
tera: sus ventajas son manifiestas y el conservarlo labrará su 

prosperidad”. (53) 

Desde el 28 de junio hasta el 1° de julio, los ingenieros 
efectuaron el reconocimiento de las costas; uno de ellos 
bordeó el mar hasta 20 millas al sur del cabo Corrientes. 

“ ..las muchas vertientes que se descubrieron hacian presu- 

mir, que uniéndose estas a alguna distancia del mar formasen 

un canal capaz de servir al objeto indicado” (54). 

Se pensó que la falta de un puerto natural en la zona 
podría subsanarse construyendo un canal que comunicase 
la Laguna de los Padres con el mar(55). Otro ingeniero 
exploró la costa hasta 28 millas al norte del cabo Corrientes 
y CERCUBELO la laguna Mar Chiquita. 

. Este punto como el resto de la costa no presenta como- 

‘died alguna por ahora. El lago rodeado de pantanos y riachos 

de la misma ere anes aunque capaz de ser una rada, se pre- 

senta inutil... (58) 

El 2 de julio, Rondeau ordenó emprender el regreso; 
el día 7, los hombres arribaron al fuerte de la Indepen- 
dencia. El capitán Reyes, que había participado en el reco- 
nocimiento, volcó sus estudios y mediciones en la Memoria 
geográfica. Influido por las ideas del coronel Pedro A. 
García, creyó llegado el momento de proponer la forma- 
ción de un grupo de geógrafos. 

“La organización, señor —decía dirigiéndose al ministro de gue- 

rra de la provincia de Buenos Aires—- de un cuerpo de geoógra- 

fos por que clama el estado de estos conocimientos en el país 

podrían llenar el vacío en que aún se halla de topografía y 


estadísticas ... Los geógrafos contribuirían con el levantamien- 
to de los planos topográficos de todos sus puntos á este ob- 


(58) DIARIO..., pág. 71. 

(54) Ibid., págs. 71-72. 

(55) En el prólogo a su edición del Diario, Andrés M. Care: 
tero afirma que “la idea de un canal navegable desde los Andes al 
Atlántico por medio del Rio Colorado y sus afluentes” figura en el 
documento publicado. Creemos que no es así, sino que el único canal 
mencionado por el redactor del Diario es el que se pensó abrir entre 
la Laguna de los Padres y el mar. Aquella idea aparece sí en las 
observaciones de 1828, referidas al establecimiento de Bahía Blanca. 

(56) DIARIO [...], pág. 72. 
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jeto. La estadística y la geografia natural que también debe- 
rian abrazar nos presentarian un conjunto de conocimientos 
exactos para todas las necesidades públicas del país que habi- 
tamos, y en general de toda esta parte de la América del 
Sud”. (57) 


Un malón contra el fuerte y el rescate de una cautiva 


El 9 de julio, una niebla densa cubrió los campos del 
fuerte. Los caballos pastaban en los alrededores, apenas 
custodiados por algunos blandengues. De improviso, 200 
indios montados surgieron en las colinas del oeste y se aba- 
tieron sobre la caballada con la velocidad del rayo. 700 ani- 
males fueron arrebatados y cinco de sus cuidadores, asesi- 
nados. Una guerrilla de 150 cazadores salió por retaguar- 
dia de los cerros a cortar la retirada de los atacantes, 
pero nada se pudo hacer. 

El regimiento de húsares y una parte del escuadrón 
de colorados del norte abandonaron el fuerte y persiguie- 
ron a los puelches hasta que la niebla les impidió seguir 
adelante. A las 7 de la tarde, Rodríguez dispuso que Ron- 
deau saliese con 400 hombres y procurase recuperar la 
caballada. El destacamento acampó esa misma noche sobre 
el arroyo Chapaleofu. En la mañana del 10,. un cuadro 
desolador se presentó a los ojos de los cristianos: decenas 
de caballos, que los indios no habían podido llevar consi- 
go, se encontraban chuceados y desjarretados sobre un tra- 
yecto de ocho leguas, “La división se retiró al campamen- 
to siendo imposible darles caza”. 

El 16 de julio, el escuadrón de Colorados comenzó su 
retirada hacia el Salado bajo las órdenes del general Ron- 
deau. Esa tarde, un piquete que recorría el campo encon- 
tró una mujer joven a seis leguas del fuerte. La pobrecita 
era una cristiana de Arrecifes que había caído en manos 
de los indios durante un malón contra las estancias de 
aquel distrito. Había permanecido cautiva en los toldos de 
Ancafilú por mucho tiempo (era incapaz de precisar cuán- 
to). Cierta noche, la embriaguez de sus amos le permitió 
fugarse y vagar ocho días por el desierto, “alimentándose 
con frutos del campo”, hasta que los hombres del fuerte la 
encontraron. 


(57) JOSE M. DE LOS REYES, op. cit. 
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La ex-cautiva había tenido noticias de la traición que 
los puelches tramaban contra las fuerzas del gobernador, 
y del asesinato de los seis oficiales rehenes “a sangre fría”. 


‘,..vio la Topa de todos ellos en poder de algunos caciques 
e indios y... este triunfo lo festejaron largamente ...” (58) 


El lenguaraz, a quien Rodríguez tenía por un traidor, 
había sufrido la misma suerte. La mujer informó que mu- 
chos ranqueles se hallaban acampados cerca de los puel- 
ches y que todas las tribus se disponían a reunirse “para 
hacer una invasión general a la frontera en la proxima 
luna (mes de julio)”. 

“... Aseguró también, que los indios en cuestión, hacen una 
permuta continua de ganado y sus artículos con el estableci- 


miento de Patagones, de donde conducen el aguardiente, el ta- 
baco, la yerba, etc., etc.” (59) 


Resulta extraño constatar cómo el enclave de Pata- 
gones se mantuvo incólume en medio de aborígenes hosti- 
les. Sin duda, las autoridades de esa remota avanzada su- 
pieron apaciguar a los indios e incluso recuperar, gracias 
al trueque, mucho de lo que ellos mismos habían robado 
en la frontera de Buenos Aires. 

En vista de los elementos de juicio aportados por el 
relato de la cautiva, Rodríguez apresuró la retirada de los 
efectivos restantes y dispuso que el regimiento de húsares 
marchase a guarnecer el oeste de la frontera vieja mien- 
tras el de blandengues se ubicaba en el este de la línea. 
El 24 de julio de 1823, el gobernador partió hacia la capi- 
tal. La fortaleza quedó a cargo de un comandante de escua- 
drón del regimiento de blandengues, con 200 infantes y 
100 soldados de su mismo regimiento. Las nuevas mura- 
llas se erguían firmes en el desierto, dialogando con la furia 
del indio y la soledad. 


(58) DIARIO [...], pág. 74. 
(59) Ibíd., pág. 7 75. 


-483 


CAPITULO V 
SANTA FE Y LOS INDIOS DEL SUR 
(1821-1824) (*) 
(Gráfico 17) 
Situación general | 


Los habitantes de Santa Fe parecian condenados a su- 
frir eternamente las secuelas de destrucción de la lucha 
civil y a velar las armas para proteger sus haciendas y 
sus vidas de los ataques indígenas. Distintos naturales aco- 
saban a la desgarrada provincia descendiendo de los bos- 
ques chaqueños o de las llanuras pampeanas hacia el lito- 
ral. En el sur, se dirigía la defensa desde la villa del Rosa- 
rio. El fortín de Melincué era el punto más avanzado de 
la línea a la par que encrucijada de las rutas que, proce- 
dentes de Mercedes y Pergamino, se abrían luego rumbo a 
Las Tunas y a San José de la Esquina Gran Parte del 
tránsito de personas o mercancías entre Buenos Aires y 
Córdoba se canalizaba por esos caminos. Algunos osados se 
habían instalado en la zona para dedicarse a la ganadería; 
sus establecimientos eran el blanco predilecto de las incur- 
siones ranquelinas, que solían desparramarse a veces has- 
ta alcanzar las costas del Paraná. 

En abril de 1822, un malón de ranqueles se abatió 
sobre el pueblo de Pergamino y lo sitió durante tres días. 
La plaza no pudo ser rendida; la indiada se contentó 
arreando los animales que se encontraban al sur del arro- 
yo del Medio. Una partida de más de 500 indios se desvió 
hacia Santa Fe y penetró en la jurisdicción de Rosario. 
Nicolás Ríos, comandante militar de la villa, reunió varias 
compañías en el arroyo del Sauce. Los indios evitaron el 


(*) Redactado por José Emilio Burucúa. 
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combate y retrocedieron al desierto. (1) Estanislao López, 
informado al punto de todos los movimientos decidió man- 
dar un emisario a los ranqueles para negociar la paz. Fe- 
miano Jurado cumplió esa comisión, que resultó por com- 
pleto inoficiosa pues los indios no aceptaron celebrar par- 
lamento. 


La alarma cundió entre los pobladores del Rosario que 
ya preveían una invasión contra su villa. Ríos escribió al 
gobernador : 


 ..con los indios estamos bendidos, la jente de la campaña 
esta aterrada, no hai un hombre q*. separe en viendo indio, de 
consiguiente estan las Compañias completamte, desarmadas, y 
esto mismo los aterra C S. .este seguro que aqui no hai mas 
quien pelé si se ofrece q*. es la Compañía de Dragones y estos 
estan en Melinque, q*. de las demas no las cuento p*. nada, 
y asi solo podre defender este Pueblo si se llega a ofrecer, toda 
la gente de la Campana, se halla reducida a las Costas del 
Parana; ... yo desespero y no hallo q*. hacer, quisiera q°. V. S. 
se personara y viera el Estado en q£*. se halla esto y arreglara 
del modo q°. tubiese á vien, p". y*. de lo contrario la Campaña 
se pierde yo no lo puedo remediar apesar q*. lo deceo...” (2) 


A pesar de las hostilidades, el 1° de julio de 1822, dos 
partidas de ranqueles se acercaron pacíficamente a Melin- 
cué para comerciar. Tras haber vendido sus efectos, roga- 
ron al teniente de la guardia que transmitiera al goberna- 
dor sus saludos y buenas intenciones. Los indios propor- 
cionaron seguridades de que “jamás” atacarían la provin- 
cia de Santa Fe. l 


“ ...porq*. ellos dicen que necesitan tener un gobierno de su 
parte y q°. todos en union han elegido á V. S. para este fin, y 
q*. solo se han conbenido 4 dar todos contra la Prove. de Bs, 
Ayres asta concluir su Campana...” (3) 


(1) ARGENTINA, COMANDO GENERAL DEL EJERCITO, 
DIRECCION DE ESTUDIOS HISTORICOS, Campaña contra los 
indios, Caja 1, doc. Ne 194. Copia original en el ARCHIVO HISTO- 
RICO DE SANTA FE, t. 2%, N° 141. Oficio de Nicolás Ríos a 
Estanislao López, fechado en Rosario el 10 de abril de 1822. 

(2) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, N° 197. Copia 
del original en AHSF, t. 2 %, N* 144. Oficio de Nicolás Rios a Es- 
tanislao López, fechado en Rosario el 13 de mayo de 1822. 

(3) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, N° 217. Copia 
del original en AHSF, t. 2 14, N° 150. Oficio de Nicolás Rios a 
Estanislao López, fechado en Rosario el 1° de julio de 1822. 


485 


Ríos sospechó que detrás de estas declaraciones se 
escondía un ardid y mandó redoblar los piquetes volantes 
que vigilaban la campaña. 


Filtración indígena 


A todo esto, el desierto se encontraba en plena ebu- 
llición. Los indios chilenos seguían filtrándose por la cor- 
dillera hacia las pampas, donde dominaban o agitaban a 
las tribus residentes desde antiguo. La inquietud se trans- 
formó muy pronto en necesidad y ansia de combatir. 

Un escueto comunicado que el gobierno de Mendoza 
cursó a las provincias de San Luis, Córdoba y Buenos Ai- 
res, y que Juan Bautista Bustos también hizo llegar a Es- 
tanislao López, da cuenta exacta de la situación. El gober- 
nador mendocino informó que, según testimonio presen- 
tado por el comandante del fuerte de San Rafael, “una 
División como de dos mil Indios de Nación Mapuches” (4) 
habían atravesado la jurisdicción de esa plaza con destino 
a las tolderías del cacique vorogano Pablo, “cuyo Cacique, 
...es el q. Capitanea, y hace las repetidas incursiones 
q*. se advierten a los campos de esa Capital de Buenos 
Ayres”. (3) 

Otro documento de la misma época aporta datos nue- 
vos al respecto. El 16 de octubre de 1822, Nicolás Ríos 
envió un parte a López con la declaración de cuatro chile- 
nos que habían logrado escapar de los aduares indígenas. 


“ ... Los quatro chilenos q*. vinieron con los indios incluso un 
maturrango [un español] q*. hace de Sargento, se les han esca- 
pado del camino y se me han presentado diciendome q£. ellos 
no siguen mas con los yndios, por q*. ya estan cansados de 
pasar trabajo, y que echan dever que su oficial q*. se halla 
e nlos Toldos jamas podra salir por q*. los yndios no se lo 
ande permitir ha pesar q*. dicen q* tambien deséaban venir pè. 
quedarse, pero que los yndios no le daban lisencia...>”(6) 


(4) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, N° 207. Copia 
del original en AHSF, t. 2 %, N° 154. Oficio de Juan B. Bustos a 
Estanislao López, fechado en Córdoba el 18 de septiembre de 1822. 

5) Ibid. 

ía) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, N* 221. Copia 
del original en AHSF, t. 2 42, N° 155. Oficio de Nicolás Ríos a Esta- 
nislao López, fechado en Rosario el 16 de octubre de 1822, 
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El oficial, el español y los cuatro hombres presumi- 
blemente habían luchado a favor de la resistencia realista 
que, después de Maipú, se opuso a los patriotas en el terri- 
torio de la Araucania chilena. Como consecuencia de algu- 
na derrota militar, tal vez se vieron obligados a pasar la 
cordillera en compañía de mapuches emigrantes quienes, 
a la larga, los consideraron sus prisioneros. 


A fines de noviembre, 300 ranqueles atacaron la fron- © 
tera santafesina y penetraron hasta las estancias bañadas 
por el arroyo del Sauce. Un piquete de vigilancia al man- 
do del teniente Albarracín protegió cuanto pudo a los habi- 
tantes. De cualquier modo, los indios mataron a cuatro ha- 
cendados en sus casas y se llevaron cautivas a las familias. 
Desde el Rosario, Nicolás Ríos ordenó que todos los oficia- 
les partiesen a reunirse con Albarracín, “lo que no pudie- 
ron verificar, por la mucha dispersión de habitantes qe. 
hiban a escape de sus familias, y haciendas”. (7) El mismo 
malón atacó un arreo que circulaba por el camino entre 
los fortines de Mercedes y Melincué, mató a los peones que 
lo conducían y se apoderó de los animales. 


El día 2 de diciembre, un chileno llamado Miguel Mi- 
randa, que había huido de manos de los indios, llegó a la 
Guardia dé Luján y allí suministró preciosos informes. 
Dado que lo principal de ellos aludía a la línea santafesina, 
las autoridades de Buenos Aires se apresuraron a enviar 
la declaración del cautivo al jefe militar del Rosario. (8) 
Merecen consignarse el interrogatorio y las respuestas del 
chileno pues ellas prueban la existencia de una corriente 
migratoria indígena del occidente al oriente de la cordi- 
llera, y proveen nuevas referencias acerca de la alianza 
entre los araucanos chilenos y los realistas que aún man- 


(7) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, N* 198. Copia 
del original en AHSF, t. 21%, N° 156. Oficio de Nicolás Rios a 
E. López, fechado en Rosario el 23 de noviembre de 1822. 

(8) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, N* 208. Copia 
del original en AHSF, tomo 2 1%, N° 158. Oficio de José Rondeau, 
Inspector Brigadier General de la Provincia, a Domingo Gatell, jefe 


de la Guardia de San Nicolás, fechado en Buenos Aires el 3 de 
diciembre de 1822. 
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tenían la causa de España contra la independencia ame- 
ricana, en la frontera del Bío-Bío. (°) 


“... Preguntado como fue cautivo de los indios, y de que modo 
ha permanecido entre ellos: Dijo: que el coronel Pico del otro 
lado del Bío-bio mando una partida desu regimto, de veinte y 
dos hombres entre ellos al declarante con el Cacique Victoriano, 
alas Tolderias de este lado dela cordillera con objeto de comer- 
ciar: que habiendose quedado el expresado Cacique, cada uno 
delos veinte y dos hombres trato de escparse p". las guardias 
dela fronte. y que el tiempo q*. hace que permanece entre los 
indios, es el de cinco meses —Preguntado si el Cacique Victo- 
riano trajo mucha gente, y si esta aun permanece en este lado 
de la cordillera— Dijo q*. traeria, como seiscientos hombres, 
pero q*. todos han vuelto a Chile exepto unos treinta af. le 
acompañan porlas guardias de Mendoza donde al presente se 
halla ... preguntado si intentaban los indios alge. invasión ala 
front. y si tenian alguna gente reunida— Dijo— que los Caci- 
ques Collipal, Martinez y Niñaguirre tenian reunidos como cien 
hombres y que esperaban unos docientos que estaban en los 
caminos p*. atacar a Melingiie y el Rosario en la presente 
luna ...”(10) 


Así sucedió en efecto. El 12 de diciembre, los aboríge- 
nes invadieron la zona del arroyo Pavón y mantuvieron 
sitiada tres días a la guardia de Melincué. (11) López quiso 
apaciguar a los ranqueles con regalos y ordenó que Femia- 
no Jurado se dirigiese por segunda vez hacia las tolderías 
en misión de paz. (12) 

Pero semejante situación era insostenible. No sólo la 
economía y el bienestar de Santa Fe estaban comprometi- 
dos sino que las provincias interiores se resentían por la 
precariedad del tráfico. Bustos transmitió sus preocupa- 
ciones a López: 


(9) Véase al respecto DIEGO BARROS ARANA, Historia je- 
neral de Chile. Santiago de Chile, 1897, t. XIII, págs. 395-466, t. XIV, 
págs. 271-310. 

(10) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, N* 209. Copia 
del original en AHSF, tomo 2 12, N* 157. Acta de las declaraciones 
de Miguel Miranda, oriundo de San Carlos, jurisdicción de Penco 
(Chile), fechada en la Guardia de Luján el 2 de diciembre de 1822. 
. (11) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, Ná 199. Copia 
del original en AHSF, tomo 2 14, No 159. Oficio de Nicolás Rios a 
Estanislao López, fechado en Rosario el 13 de diciembre de 1822. 

(12) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, N* 225. Copia 
del original, tomo 2 %, N* 160. Oficio de Nicolás Ríos a Estanislao 
López, fechado en Rosario el 19 de diciembre de 1822. 
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“Son indecibles los quebrantos que esta sufriendo este Comer- 
cio y delos demas Pueblos del interior, con motivo de las con- 
tinuadas incursiones delos Salvajes del Sud en la jurisdicción 
de Buenos Ayres; la extensión de aquella linea tal vez no per- 
mita el Gobierno guarecerla con la competente dotación de 
hombres, y Fortines poniendola en aptitud no solo de conte- 
ner y asegurar a los hacendados y transeuntes si no aun de 
escarmentar la osadia con q*. invaden aquel Territorio el dia 
qe se les antoja ...” (13) 


El gobernador de Córdoba propuso habilitar la vía 
fluvial desde Buenos Aires hasta Santa Fe y reabrir el 
camino del Quebracho Herrado que bordeaba la frontera 
norte. 


López resolvió pasar a la ofensiva y concertó una 
alianza a tal efecto con Buenos Aires. El 3 de enero de 1823, 
Juan Francisco Seguí por Santa Fe y Francisco de la 


Cruz por Buenos Aires firmaron los acue cs pertinen- 
tes. (11) 


Operaciones militares 


Las tropas santafesinas quedaron comprometidas a 
formar una división de 800 plazas que obraría en combi- 
nación con los efectivos porteños de la segunda expedición 
de Martín Rodríguez contra los indios del sur.(13) La 
campaña duraría dos meses como mínimo, “contad*. desde 
el día de la salida de la Frontera”. En el caso de que las 
tropas de Buenos Aires no pudieran regresar del desierto 
antes del plazo previsto, un cuerpo de 400 a 500 santafe- 
sinos permanecería sobre la línea de Melincué por otros 
dos meses. Detalle interesante: la provincia de Buenos 
Aires estaba dispuesta a contribuir con 19.000 pesos en 
la manutención de la fuerza aliada y así lo hizo al poco 
tiempo. 


(13) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, Ne 200. Copia 
del original en AHSF, tomo 2 4%, N°? 161. Oficio de Juan B. Bustos 
a Estanislao López, fechado en Córdoba el 24 de diciembre de 1822. 

(14) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, N* 233. Copia 
del original en AHSF, tomo 2 %, Ne 162. 

(15) Véase en esta misma obra el capítulo SEGUNDA EXPE- 
a DE MARTIN RODRIGUEZ CONTRA LOS INDIOS DEL 
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El 14 de febrero de 1823, el ministro de guerra de 
Buenos Aires informó a Seguí sobre los movimientos pre- 
vistos por Rodríguez para el mes de marzo, sugiriendo 
que la división de Santa Fe se pusiese en marcha el día 
15 del mismo. (16) 
| Ignoramos el nombre de las unidades santafesinas 
que participaron en la empresa. La partida desde Melincué, 
se verificó recién el 30 de abril; Esta nislao López habia 
_delegado el mando de la provincia en Juan Luis Orrego, 
su lugarteniente, y se había colocado al frente del cuerpo 
expedicionario. 

Durante diecisiete días consecutivos, se avanzó sin 
desmayo. La ausencia de manantiales en los campos por 
los que se atravesaba, obligó a los soldados a cavar pozos 
para refresco de las cabalgaduras. Cumplidas esas jor- 
nadas, la división acampó en una isleta distante sólo diez 
leguas de los toldos del cacique Lienan. López y sus hom- 
bres habían alcanzado el corazón de los bosques ranque- 
linos pues, si consideramos que en una jornada promedio 
de marcha pueden recorrerse 30 kilómetros, es posible cal- 
cular que los santafesinos se internaron alrededor de 500 
kilómetros en el desierto, a contar desde Melincué y con 
rumbo sudoeste aproximado. El campamento de Lienan de- 
bía de encontrarse entonces cerca de la actual Toay (pro- 
vincia de La Pampa). 


Dado el estado de postración de la caballada y en 
a la proximidad del enemigo, López optó por un curso de 
acción audaz: Eligió 200 hombres entre los mejor mon- 
tados y se dirigió en medio de la noche, hacia la tolderia 
de Lienan. El 17 de mayo a la madrugada, la partida ata- 
có por sorpresa. El éxito de los cristianos fue total. Cien 
indios murieron en la refriega y más de treinta cayeron 
prisioneros; los santafesinos no tuvieron que lamentar ni 
una sola baja. 


*... Este golpe aterro de tal manera a los demas Caciques, q°. 
Curutipay q*. se hallaba reuniendo sus parciales p®. reiterar 


(16) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, N* 230. Copia 
del original en AHSF, tomo 2 le, N° 163. Oficio de Francisco de la 
Cruz a Juan Francisco Seguí, fechado en Buenos Aires el 14 de fe- 
brero de 1823. 
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sus incursiones sobre nuestra Provincia; renuncio a su pro-' 
yecto con la dilocación q*. experimento y solo penso en ponerse 
en salvo, dexando en nuestro poder ingente numero de Hazien- 
dass, bacunas, lanar y lleguariza ...”(17). 


Pero, por desgracia, la seca habaí extenuado a la ha- 
cienda, de manera que López no pudo llevarla consigo de 
regreso y la abandonó. El 8 de junio de 1823, el goberna- 
dor de Santa Fe acampó en Melincué y comunicó, alboro- 
zado, la buena nueva del triunfo a su sustituto: 


“Felicitese la incomparable Santafe de haber humillado el or- 
gullo delos Barbaros Ranqueles en sus mismas Comarcas, y 
excarmentado la insolencia con q°. intentaron obscurecer sus 
glorias... el principal empeño es conseguido. La Provincia ha 
vengado sus ultrajes sin perdida de uno solo de sus defensores; 
`y deja cimentado su credito entre los mismos salvajes q*. va- 
namente intentaron degradarles...>”(18) 


Los efectos del escarmiento no fueron duraderos. A 
comienzos de septiembre de 1823, un malón de ranqueles 
se abatió contra la campaña del departamento de Rosario. 
El día 8, López abandonó Santa Fe con treinta dragones 
y se encaminó a marcha forzada hacia el arroyo de Pavón. 
El gobernador reunió algunas milicias en el trayecto mien- 
tras el comandante Orrego aprestaba 40 hombres de la 
1? compañía del 3er. escuadrón de dragones y la milicia 
del Saladillo. Unas y otras convergieron en la estancia de 
don Agustín Gómez sobre el Pavón, el 9 a la medianoche. 


La división totalizaba 150 hombres. Los 30 dragones 
que habían acompañado al general López desde Santa Fe, 
recibieron órdenes de atacar a los indios que vivaqueaban 
a corta distancia. El asalto nocturno fue afortunado pues 
se rescataron algunas cautivas y se hizo disparar a la 
hacienda que arreaban los indígenas. La oscuridad impi- 
dió toda persecución. 

López mandó que las fuerzas se colocaran en dispo- 
sitivo de combate: dos guerrillas ligeras en los flancos y 
una reforzada en el centro. Los indios no se mantuvieron 


(17) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, Ne 231. Copia 
del original en AHSF, t. 2 2%, N° 167. Oficio de Estanislao López a 
Juan Luis Orrego, gobernador sustituto de Santa Fe, fechado en 
Melincué el 8 de junio de 1823. 

(18) Ibid. eo 
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ociosos y se prepararon para la lucha en forma muy seme- 
jante. Apenas clareó, los ranqueles se lanzaron contra la 
guerrilla de la derecha y la dispersaron. 

. . El centro y el izquierdo p". mas exfuerzos q°. hizieron pr. 
que se rehiciese aquel costado, todos fueron ineficades; pues 
llego al extremo de q*. una parte del centro tambien se disper- 
sase; lo demas se retiro en bastante orden, y haciendo buena 
defensa hasta q*. los barbaros se pararon, y se principio a unir 
ayi mismo una parte de los dispersos ...”(19) 


Dieciocho muertos contaron los santafesinos y, entre 
ellos, nada menos que a Juan Luis Orrego, el brazo dere- 
cho de López. La derrota había sido significativa aún cuan- 
do el gobernador se consolara afirmando que los aboríge- 
nes habían perdido toda la hacienda y que también ellos 
nanan terminado por retirarse. 

.estas demostraciones de apuro "manifiestan evidentemente 
pe si ellos obtuvieron la ventaja efimera de quedarse con el 


campo, tuvieron al mismo tiempo bastante excarmiento p*. no 
seguir adelante en la carrera de sus iniquidades...” (20) 


Al tener noticias de que Martín Rodríguez iniciaba su 
tercera campaña al sur del Salado en enero de 1824, López 
se mantuvo vigilante. En el mes de mar2o, los ranqueles 
asestaron varios golpes contra el norte de la frontera bo- 
naerense y se internaron por Santa Fe. El general López 
les salió al encuentro pero fue nuevamente derrotado en la 
Horqueta del arroyo Saladillo. (21) Aunque carecemos de 
mayores precisiones sobre este combate, un segundo tras- 
pié sufrido a tan pocos meses del primero nos permite 
suponer que la poltíica santafesina con respecto al indio 
fue, en los primeros años de la larga administración de 
López, un producto de la improvisación. Ya tendría opor- 
tunidades el gobernador para acumular experiencias y co- 
rregir el rumbo de esa política. La lucha cotidiana contra 
los naturales del Chaco le proporcionaría las mejores 
enseñanzas. 


(19) DEHE, Campaña contra los indios, Caja 1, N* 232. Copia 
del original en AHSF, t. 2 %, No 168. Oficio de Estanislao López a 
José Ramón Méndez, fechado en Rosario el 12 de septiembre de 1823. 

(20) Ibid. 

(21) La GACETA Mercantil, Nros. 135-136. Buenos Aires, 17 
y 18 de marzo de 1824. 
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CAPITULO VI 


TERCERA EXPEDICION DE MARTIN RODRIGUEZ 
CONTRA LOS INDIOS DEL SUR (*) 


(Gráfico N? 18) 
Malones en la frontera de Buenos Atres 


El invierno riguroso de 1823 abrió un paréntesis en 
la lucha contra el indio. Las tribus'de la pampa perma- 
necieron en sus tolderías desde el mes de julio y no volvie- 
ron a merodear por el norte del Salado hasta la llegada de 
la primavera. A fines de octubre, se reencendió la con- 
tienda; la guerra entre indios y blancos debía de parecer 
ya un combate eterno, una especie de enfrentamiento ma- 
niqueo cuyos comienzos se esfumaban en los destellos de 
la conquista lejana. Muchas generaciones de criollos ha- 
bían visto perecer a sus hombres en los entreveros con 
los aborígenes, mientras éstos pugnaban por no ceder más 
territorios a los “huincas” y por arrebatarles sus hacien- 
das. Las destrezas y habilidades que exigía aquel batallar 
cotidiano se transmitían de padres a hijos, realzadas a me- 
nudo por el dolor que provocaba una muerte sangrienta. 
Tal era el caso de Juan Manuel de Rosas: su abuelo ma- 
terno, don Clemente López de Osornio había sido asesina- 
do por los indios en 1783, y su padre, León Ortiz de Rosas, 
- había padecido años de cautiverio en los aduares tehuel- 
ches. Juan Manuel acumuló sus experiencias personales 
sobre las de sus antepasados, de manera que en 1820 era 
una autoridad reconocida en materia de indios. El joven 
estanciero mantenía relaciones diarias con ellos, fuera para 
atraérselos mediante regalos y parlamentos o bien para 
hacerles la guerra. 


(*) Redactado por José Emilio Burucúa. 
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_ El recrudecimiento de las acciones en aquella prima- 
vera de 1823 perjudicó especialmente a las propiedades de 
Rosas y de sus allegados. Los puelches se abatieron sobre 
las estancias alineadas desde Chascomús hasta la Guardia 
de Luján y arrearon inmensas cantidades de ganado. Los 
hombres acantonados en los fuertes de la línea iniciaron 
en seguida la persecución de los indígenas: de la Guardia 
de Luján, se desprendieron los húsares, y de Ranchos, 
Montes y Lobos lo hicieron los blandengues en varios pi- 
quetes. 

Uno de éstos, compuesto por 130 efectivos al mando 
del comandante Ignacio Inarra, jefe del 5% regimiento de 
milicias de campaña, alcanzó a una partida de 600 indios 
en el rincón del Toro, el día 27 de octubre. (1) La fuerza 
veterana llevaba consigo un cañoncito que se puso inme- 
diatamente en posición de tiro; bastó un primer disparo 
para que el eje de la pieza se rompiera, pero también para 
que los indios se replegaran sin combatir. Los blandengues 
pudieron rescatar unas ocho mil cabezas de ganado vacu- 
no y caballar. 

El grueso de ese mismo regimiento, encabezado por el 
coronel Domingo Arévalo, se lanzó a correr tras un arreo 
muy numeroso, que los indios conducían hacia la región 
de Dolores. (2) Después de diez horas de trote agotador, 
de la laguna del Cacique a las inmediaciones de la Laguna 
Sucia, los blandengues de Arévalo alcanzaron al enemigo 
en la tarde del 27 de octubre. (3) Los puelches repartieron 
sus fuerzas en dos divisiones, con media legua entre una 
y otra; los cristianos formaron cuadro y pusieron pie en 
tierra. Los indios cargaron pero fueron rechazados en los 
dos frentes. Arévalo ordenó continuar la persecución sin 
romper el cuadro. Sobrevino entonces un aguacero repen- 
tino que permitió a los indios efectuar una segunda carga; 
otra vez, los atacantes fueron repelidos por el fuego de 


(1) La GACETA mercantil, No 24. Buenos Aires, martes 28 
de octubre de 1823. 

(2) La GACETA mercantil, N* 27. Buenos Aires, viernes 31 
de octubre de 1823. 

(3) No hemos podido ubicar a la laguna Sucia. Suponemos que 
tal vez se trataba de un estero, hoy situado a pocos kilómetros al 
oeste de Dolores. 
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las tercerolas. Mucha hacienda (10 mil cabezas) quedó 
abandonada en la huida. 

Los blandengues comenzaron a retroceder hacia el 
arroyo Camarones; en eso estaban, cuando Arévalo reci- 
bió un despacho del teniente coronel Miguel Caxaraville, 
comandante del regimiento N? 1 de milicias de campaña (4) 
Caxaraville informaba que algunos indios habían logrado 
penetrar por el este de la frontera hasta la “laguna Viel- 
ma” y la bahía de Samborombón; él se hallaba situado en 
Villanueva con 100 hombres, entre milicianos y vecinos de 
Chascomús, dispuestos a unirse con el jefe de blandengues 
y cortar el repliegue de los invasores. Arévalo decidió en- 
caminarse a la laguna de Pila; el 29 de octubre por la 
noche, no sólo encontró allí a Caxaraville, sino que vio 
llegar a Juan Manuel de Rosas y veinte peones de su 


estancia, listos para incorporarse en la pequeña fuerza. 


El 30, Arévalo dirigió las marchas hacia la laguna del 
Sermón y, al día siguiente, torció el rumbo con destino al 
pueblo de Dolores. 

“El estado de mi caballada toda era el mas miserable, y no 


había otro remedio que operar a la defensiva, recurso dema- 
siado triste, al hallarme animado de otros deseos...” (5) 


En la tarde del mismo 31, se recibieron 180 caballos : 
de refresco de Chascomús y Arévalo dispuso que la búsque- 
da continuase durante la noche. Caxaraville y Rosas se ubi- 
caron en la vanguardia con 100 blandengues y 100 mili- 
cien respectivamente. 

. todo se frustró en esta noche por la pérdida que tuvieron 


E baqueanos, 1 habiendo atravesado multitud de cañadones, que 
me rindieron... la caballada”. (6) 


Amaneció el día 1? de noviembre sin que se hubieran 
encontrado rastros de los indios. De pronto, fueron avis- 
tados algunos grupos de puelches y se lanzaron guerrillas 
contra ellos. La refriega acabó con la vida de ocho aborí- 
genes; casi veinte mil equinos fueron rescatados, pero la 


(4) La GACETA mercantil, N* 31. Buenos Aires, jueves 6 de 
noviembre de 1823. 

(5) Ibíd. Oficio del coronel Arévalo al general Rondeau, fe- 
chado en Arazá el 3 de noviembre de 1823. 


(6) Ibid 
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mayor parte del arreo se perdió por el norte en el hori- 
zonte. Rosas recibió la orden de darle alcance: el estan- 
ciero se puso al frente de 100 jinetes, blandengues y mili- 
cianos, que galoparon durante dos horas sin poder hallar 
a las reses ni a sus ladrones. 

Pasaron las horas hasta que, por fin, una polvareda 
delató al arreo en las proximidades de la laguna de Arazá. 


« ¡.Entonces aceleré mi marcha, y previne al citado coronel 
Rosas, que con 25 milicianos, e igual número de blandengues 
se adelantase hasta llegar á la inmensidad de haciendas. Yo 
seguia con el resto de la división como a doce cuadras de 
distancia ...”(7) 


Los indios emprendieron la fuga y abandonaron su 
presa. 


“...ordené a Rosas los siguiera remitiendole como cien hom- 
bres mas y los tirotease, lo que ejecutó bizarramente hasta 
las nueve de la noche en que le previne hiciese alto”.(8) . 


Los animales rescatados ascendían a 150 mil cabe- 
zas; (8 *s) ochocientos caballos orejanos “de propiedad de 
los bárbaros” habían quedado en poder de los cristianos. 


“...antes de partir ... distribuí en varias partidas mas de 
200 hombres, con el objeto de hacer meter dentro todas las 
haciendas, y aunque en la noche del 1, se habían ido muchas 
buscando sus querencias, siempre resultó un cordon que se 
extendía desde Villanueva al pueblo de Dolores. Entre estas 
hay haciendas de muchos hacendados, hasta de D. Juan Mi- 
gues, D. Leon Rosas, D. Lorenzo Lopez, del finado Gaete, y 
de las Mulas, lo que hace ver que los indios llegaron hasta el 
rincon de López, y mas allá”. (9) 


Arévalo recomendó a todos sus jefes, oficiales y sol- 
dados por el coraje exhibido, y muy especialmente a Juan 
Manuel de Rosas, “cuyos conocimientos en la situación de 
los lugares”? por donde se había transitado, resultaron de- 
terminantes para el acierto de las operaciones. 


(7) Ibid. 

(8) Ibid. . 

(8 bis) La cifra nos parece muy exagerada, pues el arreo de 
semejante número de vacunos hubiese exigido más de mil hombres 
empleados únicamente en ello. | 

(9) Véase nota (8). 
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 ... También es digno de la recomendación del gobierno el 
juez de primera instancia del primer departamento de cam- 
paña D. Domingo Guzman, pues me ha acompañado en toda 
la jornada, y lo he visto por algunas veces con el sable des- 
nudo animando a la tropa”. (10) 


Y completamos esta lista de valientes recordando al 
propio coronel Arévalo que realizó esa fulminante campa- 
ña, acosado por dolores intensísimos, que le producía una 
enfermedad cuyo nombre ignoramos. 

A la par que ocurrían estos hechos en el sur, el oeste 
de la provincia también era sacudido por sucesos de vio- 
lencia. El 26 de octubre, los puelches incendiaron y sa- 
quearon varias estancias al occidente de la Guardia de 
Luján. (11) El teniente coronel Antonio Saubidet, coman- 
dante de los húsares acantonados en ese sector de la fron- 
tera, reunió una fuerza como de 600 hombres y se lanzó 
contra los indios. El día 27, fueron divisados 200 de éstos 
arreando miles de reses a la altura de la chacra de Molina. 
Saubidet se dispuso para la carga: dividió a los húsares 
en dos escuadrones; Saubidet en persona encabezó una 
y el mayor Castañer se puso al frente del otro. Los mili- 
cianos se ubicaron sobre el flanco izquierdo. 

Los indios también formaron cuadro y cargaron con 
furia sobre los milicianos, quienes dieron la espalda al ene- 
migo y, en su dispersión, impidieron maniobrar al ala de 
húsares que comandaba Saubidet. Cayeron muchos blancos 
hasta el momento en que se consiguió rehacer a los escua- 
drones y “volver en protección del capitán Rauch de mi. 
regimiento y Carabajal de artillería, que valientemente 
sostenían la pieza a cañonazos”.(12) Los indios puelches 

dejaron el campo llevando consigo la mejor porción del 
arreo. ` 

“Nuestra pérdida ha sido bastante sensible —informaba Sau- 

bidet—, pues fueron muertos en la carga el mayor Castaner 


y 


(10) Ibid. 
(11) La GACETA mercantil, Nros. 25, 26, 27 y 29. Buenos Ai- 
res, 29 de octubre a 4 de noviembre de 1823. 

_ (12) La GACETA mercantil, No 26. Buenos Aires, jueves 30 
de octubre de 1823. Oficio de Antonio Saubidet al general Rondeau, 
fechado en la Chacra de Molina, el 28 de octubre de 1823. El capitán 
Rauch que aparece citado no era otro sino Federico Rauch, futuro 
héroe del desierto que moriría en el combate de Las Vizcacheras. 
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y el capitan Navarro: y heridos el capitán Rauch, y el Alfe- 
rez Gala, a mas de 28 soldados y 7 milicianos muertos, y 
18 heridos. La cobardía de la tropa, inesperada por su engrei- 
miento y valor ya conocidos, ha puesto en ridículo el crédito 
del regimiento y de sus oficiales, el que traté de cubrir á 
toda costa...”(13) . 


El revés había sido significativo; los pobladores de la 
línea se alarmaron ante la posibilidad de que los aborígenes 
aprovecharan su triunfo para atacar nuevamente la fron- 
tera. Pero Saubidet mandó evacuar a los heridos y consi- 
guió reorganizar sus cuadros. Dos días después de la de- 
rrota, los húsares recibieron caballos de refresco y muni- 
ciones. y reanudaron de inmediato la persecución. A. pesar 
de la lluvia, realizaron marchas forzadas y llegaron a la 
costa del Salado el 30 de octubre por la tarde. Los baquea- 
nos exploraron la ribera opuesta e informaron que los in- 
dios se habían dividido en dos grupos: uno se dirigía por 
el camino de Salinas, y el otro por Palantelén. Estos deta- 
lles permitían inferir que había habido ranqueles, asocia- 
dos a los puelches, en el malón. Saubidet resolvió volver 
grupas y regresar a la Guardia de Luján. 


Resulta fácil imaginar que un gran desasosiego habrá 
invadido los ánimos de los chacareros, de aquellos que aún 
conservaban la vida en esos parajes. Cualquier rumor pe- 
queño debía de parecerles un tropel de indios acercándose 
v, de seguro, la misma muerte se les presentaba en sueños. 
Pues bien. en ésta como en otras situaciones de extrema 
tensión colectiva, nunca falta el gracioso que se aprovecha 
de los temores de sus congéneres para probar que, a pesar 
de todas las tragedias del mundo, la alegría brota y rena- 
ce siempre, en medio de las circunstancias más adversas. 
Valga el siguiente caso: 

El 13 de noviembre a las ocho de la noche, Saubidet 
recibió informes de que una partida numerosa de indios 
había invadido los campos bañados por el arroyo de Las 
Saladas. Muchas familias, despavoridas, habían huido de 
sus casas y se dirigían a refugiarse en la Guardia. Par- 
tieron al punto tres grupos de húsares para reconocer la 


(13) La GACETA mercantil, N° 26. Buenos Aires, jueves 30 
de octubre de 1823. 
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situación del enemigo y el jefe del regimiento se preparó 
para la lucha con la esperanza, tal vez, de vindicar el con- 
traste sufrido en la chacra de Molina. 

Los piquetes exploraron la zona y llegaron hasta el 
Salado sin encontrar el más leve rastro de los indios. Sau- 
bidet averiguó entonces cuál había sido el origen de la no- 
ticia y así pudo enterarse de lo siguiente: 

“* ...el que trajo la primera novedad fue un viejo, el que estan- 
do en su rancho á las inmediaciones de las Saladas, vio venir 
á lo lejos un gran tropel, montó como pudo á caballo, huyó y 
saliendo tres á correrlo, perdió el sombrero y esparció de que 
los indios lo habían corrido y que eran muchos, siendo la ver- 


dad del caso el que tres peones arreaban una punta de bueyes, 
y viendo á este hombre que huia, lo siguieron, tal vez por 


2 


asustarlo, figurandosele á este los peones y bueyes in- 

dios,... ” (14) | | 

Semejante a Don Quijote, que confundía ventas con 
castillos, molinos con gigantes y odres de vino con el de 
Micomicona encantador, nuestro viejo criollo imaginó que 
los bueyen eran indios salvajes y feroces. De más está de- 
cir que los tres chistosos fueron a gozar de esta broma en 
el rígido cepo. | 


Organización del ejército expedicionario 


En noviembre de 1823, la situación de la frontera se 
había agravado inesperadamente. La profundidad que al. 
canzaban los nuevos malones dentro del territorio cristia- 
no, ponía en apuros a Martín Rodríguez y demostraba el 
fracaso de su política indígena. El gobernador se encon- 
traba a punto de terminar su mandato y frente a la posi- 
bilidad de una reelección. Por lo tanto, la ocasión de afian- 
zar y acrecer los pobres resultados de sus exepdiciones 
anteriores contra el indio pareca una buena carta política 
para Rodríguez. El asunto no se pensó mucho más y allí 
partieron el gobernador de Buenos Aires, su ministro de 
guerra, general Francisco de la Cruz, y el general Rondeau 
a reunir un ejército en la Guardia del Monte. La comitiva 
se instaló en la estancia de Antonio Dorna, a orillas de 


(14) La GACETA mercantil, N° 39. Buenos Aires, lunes 17 de 
noviembre de 1823. Oficio de Antonio Saubidet al general Rondeau, 
fechado en la Guardia de Luján el 15 de noviembre de 1823. 
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la laguna de las Perdices. A fines de diciembre, ya estu- 
vieron concentrados tres mil hombres, repartidos del mo- 
do siguiente: 


“Batallón núm. 1° — Coronel Correa ........... 500 
Milicias de infantería montada ................. 400 
Regimiento de Blandengues — Coronel don Maria- — 
NO: TDarrOla andado ads ada iia 500 
Húsares Dragones — Comandante Anacleto Medi- 
nay MOTEL str sad a ASE 400. 
Húsares de Buenos Aires — Comandante Federico 
Rauch rad cala ae 200 
Milicias de Caballería — id. Francisco Sayós e Ig- | 
nacio Înarra 2 oss O had esen a 600 
Voluntarios — Comandante Miguens ....... PEA 100 
Colorados de las Conchas — José María Vilela .... 250 
Baqueanos Baqueanos ...........oo.oooooo.o.oo.o.. 50 
3000 


Dos obuses y dos piezas de á 4”. (15) 


(15) MANUEL A. PUEYRREDON, Fragmentos póstumos. 
En: La REVISTA de Buenos Aires. Historia americana, literatura 
y derecho. Buenos Aires, 1867, t. XII, pág. 72. Para el relato de la 
campaña, hemos seguido paso a paso las memorias del coronel Puey- 
rredón, publicadas en el mencionado tomo XII de la REVISTA, 
págs. 69-79, 199-207, 379-387, 507-516. 

Manuel Alejandro Pueyrredón fue sobrino de Juan Martín de 
Pueyrredón. Nació en Baradero el 3 de mayo de 1802. En 1812, la 
familia de su padre fijó residencia en San Luis, el 18 de septiembre 
de 1818, Manuel Alejandro se presentó ante su tío y le solicitó un 
puesto de honor en el Ejército de los Andes. El 14 de enero de 1819, 
revistó como alférez del Regimiento de Granaderos a Caballo. Par- 
_ticipó en la campaña que Ramón Freire, al frente del cuarto escua- 
drón de Granaderos, llevó contra la resistencia realista en el sur de 
Chile. Pueyrredón luchó en la batalla de Concepción y en el combate 
de Yumbel. Convaleciente aún de terribles heridas, recibió tres sa- 
blazos en la acción de Pailligiié (4 de septiembre de 1820). Repuesto 
de estas nuevas heridas, volvió a ser internado en el hospital de san- 
gre con cuatro sablazos que un realista le propinara en la batalla de 
- Curali. En mayo de 1821, se dirigió hacia el territorio argentino y 
luchó contra la montonera de Carrera. El caudillo chileno lo hizo 
prisionero y llegó a trabar con él una buena amistad. En los últimos 
instantes de su vida, antes de ser fusilado, Carrera tuvo la. reconfor- 
tante compañía de Manuel Pueyrredón. En febrero de 1822, éste 
llegó a Buenos Aires; allí fue nombrado edecán del gobernador Ro- 


DOL 


En honor a la verdad, los 400 hombres asignados por 
Pueyrredón a los “Húsares Dragones” de Andrés Morel, 
incluían efectivos del escuadrón de “Húsares de Entre 
Ríos”, que comandaba Anacleto Medina. Ambas unidades 


habían sido puestas a disposición de Rodríguez por el go- 
bernador de Entre Ríos, Lucio N. Mansilla. La primera 
de ellas desembarcó en la Ensenada de Barragán, se diri- 
gid a Kaquelhuincul y aguardó órdenes de Martín Rodrí- 
guez. La segunda, en cambio, marchó directamente a la 
estancia de Dorna, llevando gran número de caballos. 


El gobernador de Buenos Aires dispuso que la marcha 
del ejército se hiciese por escalones. El 11 de enero de 
1824, los milicianos de caballería abandonaron el campa- 
mento general y partieron hacia Tandil. El 14, los Húsa- 
res Dragones y una compañía de Blandengues se pusieron 
en camino desde Kaquel, con rumbo al fuerte de la Inde- 
pendencia. El 17, el general José Rondeau, comandante en 
jefe del ejército, salió de la estancia de Dorna al frente del 
regimiento de Blandengues, del escuadrón de Húsares de 
Buenos Aires y del escuadrón de Colorados. El día 19, por 
último, marchó Rodríguez con el batallón de Cazadores, 
la artillería y los Húsares de Anacleto Medina. (16) 

“El Exercito marcha con el num”. de 3.300 caballs. p®. operar 
y con 1200 mulas p*. su servicio, ignorandosé el numo. de los los, 
que conduce la division de Kaq?.”. (17) 

La campaña se inició con buenos auspicios: las deser- 
ciones habían sido escasas y la tropa conservaba el entu- 
siasmo de las jornadas de leva. 

.el Exercito en cam?. durante sus pamena: . pa, el 
oe preparatorio, no ha sufrido ning®. perdida, exectuada 
la de alg*. pocos Husares y Blandeng®. lo que es depoca impor- 
tancia, teniendo en vista la disposicion y buena moral que todos 


a una desplegan pr. ponies al exito de la campaña que van 
á emprehender”. (18) 


dríguez y participó en la tercera campaña contra los indios del sur. 
De 1825 a 1835, repartió su actividad entre la guerra en las fron- 
teras interiores y la lucha contra el Brasil. En 1837, se exilió en 
Montevideo. Más tarde revistó en el ejército de Lavalle. Murió en 
Rosario el 10 de noviembre de 1865. 

(16) ARGENTINA. ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, 
X, 13-6-1. Oficio de Martín Rodríguez al gobernador en fe- 
chado’ 7) a aaa de Dorna, el 19 de enero de 1824. 

( id 
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Las lluvias estivales habían anegado los cañadones y 
pajonales que se sucedían sin interrupción entre la costa 
del Salado y las riberas altas del Chapaleofú. Al atravesar 
el primer cañadón, se disparó la caballada entrerriana. El 
alboroto asustó a las restantes y “6000 caballos dispara- 
ron á un tiempo”. (19) El coronel Pueyrredón exageró la 
cifra, sin duda, pues bien sabemos, por el testimonio ci- 
tado de Rodríguez, que el ejército salido de Monte arreaba 
4500 animales entre caballos y mulas. De todos modos, el 
relato de Pueyrredón es pintoresco: 


«“ ... Era un espectáculo aterrador el que presentaba esa masa 
de animales cernida por entre el agua y rompiendo pajonales, 
con un ruido espantoso”. (20) 


Cuatro escuadrones de caballería corrieron toda una 
tarde en busca de los animales y, una vez que se consiguió 
sujetarlos, se contaron dos mil caballos perdidos. El go- 
bernador informó a su delegado y a la opinión pública : 


“Una copia inmensa de aguas ha inundado de tal modo esta 
campaña q*. impide absolutamente el trancitar pr". ella, y solo 
la necesidad del obj". á que se dirige la Expedicon.y la constan- 
cia mas recomendable de la tropa ha podido hacer se hayan 
vencido los obstaculos presentados hta. aqui; baste á asegurar 
á V. E. qe. pe. andar ocho leguas hemos hecho siete jornadas, 
y entre estas una en q*. se empleo todo el dia p*. caminar un 
cuarto de legua, y q*. de las ocho leguas dhas apenas podrán 
contarse dos en q°. la infanteria no haya marchado con el agua 
á la cintura y aun hta. el pecho y p". entre pajonales q*. au- 
mentan mas la incomodid‘.; y sin embargo, ... reselamos aun 

_ encontrar obstaculos mayores, seguimos adelante y se vencerán, 
si fuere posible vencerlos: todo lo q*. tengo el honor de poner 
en el conocimto. del Exmo Deleg*”. pe. qe. no extrañe la moro- 
sida, de las marchas...’ (21) 


El empeño de Rodríguez en seguir avanzando a pesar 
de las condiciones adversas del terreno y del tiempo, no. 
tiene una explicación satisfactoria desde el punto de vista 
militar. Constituye tan sólo un error grave de conducción 
pues no existían razones de urgencia o de apremio. . 


(18) AGN., X, 13-6-1. Oficio de Martín Rodríguez al goberna- 
dor delegado, fechado en la estancia de Dorna el 18 de enero de 1824. 
(19) MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., pág. 73. 


(20) Ibid., pág. 74. 


(21) AGN., X, 13-6-1. Oficio de Martín Rodríguez al goberna- 
dor sustituto, fechado en Laguna Limpia el 29 de enero de 1824, 
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En cada oportunidad en que se cruzaba un cañadón, 
producíanse disparadas. Las tropas murmuraban que la 
presencia de “leones”, agazapados en los pajonales, era 
la causa del pánico de los caballos| 

“El Escuadron de Húsares del comandante Medina, se destinó 

al solo trabajo de correr las caballadas. Era un terrible y peli- 

groso empleo, algunos soldados se perdieron, y muchos queda- ` 
ron estropeados por las rodadas, encuyo número se contaba el 

mismo Comandante”. (22) 

El ejército continuó en esta forma hasta llegar a las 
alturas del Chapaleofú. A partir de las costas del arroyo, 
la marcha se hizo por terreno seco y cesaron las dispara- 
das. Pero un nuevo mal se abatió sobre el ganado: los tá- 
banos durante el día y los mosquitos durante la noche 
terminaron de aniquilar a los cuadrúpedos. El 4 de febre- 
ro de 1824, el último escalón del ejército acampó a la vera 
del fuerte de la Independencia. El pésimo estado de las 
caballadas obligó a detener el avance en ese lugar; Rodrí- 
guez solicitó auxilios a la capital. ` 7 

“« ..me han disminuido en mucha parte aquellas [caballadas], 

y postrado las que existen, de modo que yá nó me será posible 

abrir la campaña contra los Barbaros en el mes entrante seg". 

lo habia determinado, p". que los caballos existentes solo me 
podrán servir cuando mas p*. hacer las Jornadas hasta Bahia 

Blanca, y otros puntos que deban recorrerse. Mil caballos de 

pelea al menos me son necesarios, y estos deberán comprarse 

inmediatamt*....”. (23), 

A todo esto, en Buenos Aires se recibieron informes 
desde Córdoba “con relación a un cautivo fugado de entre 
los Barbaros”: los ranqueles preparaban un ataque con- 
tra el norte de la frontera de Buenos Aires. El ministro 
Rivadavia cursó la novedad al gobernador y le instó a in- 
vadir el territorio ranquelino para detener los malones 
que se anunciaban. (24) A principios de marzo, Rodríguez 
recibió los despachos del gobierno delegado y resolvió ini- 
ciar las operaciones, aún cuando no hubiesen llegado a 


(22) MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., pág. 74. 

(23) AGN. X, 13-6-1. Oficio de Martín Rodríguez al goberna- 
ee sustituto, fechado n le fuerte de la Independencia el 5 de febrero . 
e 1824, | 

(24) AGN, X, 13-6-1. Oficio de Bernardino Rivadavia a Martín 
Rodríguez, fechado en Buenos Aires el 23 de febrero de 1824. 
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Tandil los mil caballos que habían sido solicitados un mes 
atrás. 


“El Governador en Campaña ...ha creido indispensable anti- 
cipar sus operaciones poniendosé en marcha hacia la Sierra de 
la Ventana con todo el Exercito p*. llamarles la atención y 
= ocuparlos de defender el territorio que ocupan antes que inva- 
dir el ntro,; al efecto del 9 al 12 todo estará en movimiento 
aun quando no hayan llegado los caballos que se esperan ni 
algun’. partidas de ganado que aun restan del mandado com- 

prar”. (25) 

El gobernador organizó una escolta con los hombres 
mejor tenidos por valientes en cada uno de los cuerpos. 
Los armó con sable, carabina, pistola y una coraza de la- 
tón. Pidió asimismo los mejores caballos y con ellos formó 
la reserva de la escolta. “El mismo dió uno magnífico que 
le habian traido de regalo”. (26) El capitán Manuel Puey- 
rredón, que años después narraría los sucesos de la expe- 
dición en sus memorias, fue nombrado jefe del grupo se- 
lecto. “Un cuerpo de esta clase, era como para hacer pro- 
dijios”. (27) 

El 12 de marzo de 1824, el ejército partió hacia la 
Sierra de la Ventana, seguido por un arreo de ganado en 
pie para tres meses y 150 carretas cargadas con víveres, 
herramientas y materiales que se utilizarían en la cons- 
trucción de una fortaleza cerca de la Bahía Blanca. Las 
mujeres y los niños, que habían acompañado a las tropas 
hasta Tandil, quedaron alojados en el fuerte de la Inde- 
pendencia y dispuestos a trasladarse a la nueva población 
apenas ésta estuviese fundada. (28) 


(25) ABN. X, 13-6-1. Oficio de Martín Rodríguez al gobernador 
sustituto, fechado en el fuerte de la Independencia el 4 de marzo 
de 1824. 

(26) MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., pág. 75. 

(27) Ibidem. 

(28) AGN. X, 13-6-1. Oficio de Martín Rodríguez al goberna- 
dor sustituto, fechado en el fuerte de la Independencia el 12 de mar- 
zo de 1824, 

Pueyrredón asegura en su memoria que las familias también 
acompañaron al ejército durante la segunda etapa de la expedición. 
Damos mayor crédito al oficio de Rodríguez por su contemporanei- 
dad con respecto a los hechos. Por otra parte, en el relato de las 
penurias que siguieron, Pueyrredón nada dice sobre los sufrimientos 
que las mujeres y niños lógicamente hubiesen padecido en el caso de 
haber continuado la campaña. 
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El plan de operaciones y la expedición marítima 


Martín Rodríguez había completado todos los detalles 
del plan de operaciones antes de su partida. El primer ob- 
jetivo consistiría en explorar los campos que mediasen 
entre Tandil y la Bahía Blanca. Al llegar a ésta, se pro- 
cedería a fundar un establecimiento fortificado, desde el 
cual se iniciaría la colonización de la zona con las fami- 
lias que aguardaban en el Tandil. Una expedición marí- 
tima, salida de Buenos Aires, reconocería las costas de la 
Bahía Blanca y desembarcaría algunos hombres allí para 
que iniciasen los trabajos de la nueva fortaleza. El asunto 
‘habia preocupado a Rodríguez y al gobierno sustituto du- 
rante todo el mes de febrero. 


En 1823, el ingeniero Martiniano Chilavert (29) había 
explorado la Bahía Blanca a bordo de un buque pequeño 
y había entablado una relación amistosa con los indios. 
Chilavert comprobó que existían grandes posibilidades de 
progreso para cualquier poblado que fuese erigido en la 
región. Advirtió entonces a los indios que, muy pronto, 
volvería con más cristianos; los naturales se mostraron 
complacientes, pero pidieron que un marinero de la tri- 
pulación permaneciese con ellos en el interín. 

Chilavert regresó a Buenos Aires cuando Rodríguez 
ya se encontraba en campaña. No obstante, el ingeniero 
envió un informe al gobernador sobre las perspectivas ha- 
lagúeñas que la Bahía Blanca ofrecía, sin hacer referen- 
cia alguna al episodio del rehén. Por todo ello, Rodríguez 
pensó que sería adecuado combinar las operaciones terres- | 
- tres con una empresa martima ; el 29 de enero de 1824, so- 
licitó al gobierno delegado el envío de doscientos hombres, 
los cuales viajarían por mar hasta Bahía Blanca, penetra- 
rían luego en territorio indio y se unirían al ejército que 
maniobraba en tierra firme. 

“El Bobor. ps. opina. qe. debe prepararse una Expedicon, de dos 

cientos homb®. desde esa cap!. al obje. indicado; mas p2. q°. ella 


se emprenda con el exito q*. es de desear y q*. alguna circunstea, | 
inesperada no frustre su logro... explanara (sic) con prefe- 


(29) Véase la biografía de Martiniano Chilavert en la tercera 
parte, cap. V, nota 91. 
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rencia 4 todo el plan q*. se debe realizar la indicada expedic™. 

y la convinacon, qt pueden tener csn ella los movimtos, del 

Exto, qe. debe dirigirse sobre los Salvages acia la Sierra dela 

Ventana ...”.(30) ' 

Pero el 7 de febrero, el gobierno delegado comunicó 
a Rodríguez que era imposible organizar una empresa de 
tal envergadura, “p". q'”. el servicio de esta guarnicion, y 
sus atenciones políticas no le permiten, sin grave riesgo, 
el desprenderse de la poca fuerza con q°. cuenta”. 

“Todo lo qe. el Gob“. delego. podrá executar será la adquisición 
de un punto fortificado en la citada Bahia, cuya conservac?., 
con la mitad de aquella fza, y el resguardo de los Buques, se 
hace practicable. Para ello espera que el Sr. Gobor. le indique el 
tiempo en q*. esta operac®. deba executarse con las demás pre- 
venc®, que juzgue oportunas, ...”.(31) 

Además, Rodríguez había sido instruido en esos días ' 
sobre la “notable ocurrencia” del rehén, acontecimiento 
que Chilavert había ocultado en sus informes. En conse- 
cuencia, Rodríguez pensó que sería mejor abandonar el 
primer proyecto y reducir la expedición por mar a un 
simple convoy que trasladara al oficial ingeniero, encar- 
gado de dirigir las tareas de fortificación. No más de cin- 
cuenta infantes y diez hombres montados podrían custo- 
diar a los constructores de fuerte, hasta tanto llegase el 
ejército del gobernador. 

“Esta circunstancia, pues, q*. enla relación hecha al Goberna- 

dor por el expresado Chilabert se suprimió (dificilmente pr. 

olvido) le ha hecho suspender su opinion, y persuadirse que se- 
ria una confianza reprehensible el aventurar expedición 'alguna 
por dha. parte, sin otros datos y mejores seguridades contra la 
astucia y el dolo de los salvajes, q*. la relación q*. motivó la 


decision del Gobernador en campaña p*. la organización de 
ella, .. .”. (32) 


El gobierno sustituto celebró un contrato con el señor 
Vicente Casares, quien se comprometió a usar dos embar- 
caciones para la exploración de todas las costas compren- 


(30) AGN. X, 13-6-1. Oficio de Martín Rodríguez al gobierno 
delegado, fechado en la Laguna Limpia el 29 de enero de 1824. 

(31) AGN. X, 13-6-1. Oficio de Bernardino Rivadavia a Martín 
Rodríguez, fechado en Buenos Aires el 7 de febrero de 1824. 

(32) AGN. X, 13-6-1. Oficio due Martín Rodríguez al gobierno 
sustituto, fechado en el fuerte de la Independencia el 14 de febrero 
de 1824. | 
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didas entre el cabo San Antonio y la Bahía Blanca. Al fin 
de su viaje, Casares desembarcaría a Martiniano Chila- 
vert, “oficial ingeniero del gobierno”, y le proporcionaría 
materiales y hombres suficientes para levantar un fortín. 
Este debería encerar dos galpones, destinados a alojar 
una guarnición no mayor de cien hombres. Casares obten- 
dría veinte mil pesos, todo el botín que pudiera adquirir 
de manos de los indios y la adjudicación de un terreno en 
enfiteusis, de cuatro leguas por cuatro leguas, libre de 
cánones durante ocho años. (33) Una fuerza reducida, al 
mando del capitán Jaime Montoro, se embarcó en las na- 
ves de Casares, que zarparon hacia su destino a mediados 
del mes de marzo de 1824. 


Volviendo al plan de operaciones. Rodríguez había 
proyectado que, una vez instalado el fuerte en la Bahía 
Blanca, el ejército avanzaría hasta el Rincón del Colorado; 
allí “haría cuarteles de invierno, y después de reponer las 
caballadas, abriría nuevamente la campaña en el año 25 y 
si era posible, luego de limpiarla de indios, trataría de 
establecer fuertes en el Rio Negro”. (34) 

Se perciben en este programa los ecos distantes del 
plan Ceballos, a la par que se anuncian algunos pasos que 
daría Rosas en la expedición de 1833. 


Desarrollo de las marchas hasta las Sierras de la Ventana 


El avance del ejército fue lento pues Rodríguez espe- 
raba los caballos de refresco. Tres jornadas de camino se 
emplearon en cubrir la distancia entre Tandil y la Sierra 
de la Tinta. Pueyrredón observó las vetas de diversos co- 
lores, desde el ocre hasta el bermellón intenso, que aso- 
maban a la superficie. 

“Hay tambien multitud de piedras que parecen escorias de 

las máquinas de hierro salpicadas de vetas, color de hierro 


bruñido, lo que hace presumir el antiguo asiento de algun 
cráter apagado”. (35) 


(33) AGN. X, 13-6-1. Contrato celebrado entre el gobierno dele- 
gado y el señor Vicente Casares, en Buenos Aires el 26 de febrero 
de 1824. 

(34) MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., pág. 77. 

(35) Ibidem. 
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El 22 de marzo, las tropas arribaron al arroyo de las 
Liebres. El gobernador giró un despacho a Buenos Aires 
informando que ya no retardaría más las marchas por 
esperar a los caballos. (36) Rodríguez se quejó además de las 
trabas que muchos hacendados ponían al tránsito de los 
mensajeros militares. 


“ ..tanto los comisionados que van de este Exto y vienen 
de esa con comunicaciones oficiales se quexan continuamente 
que desde la Posta de Yolas al otro lado del Salado hta la 
Guardia de Kaquel, experimentan atrasos p". la negacion 
delos hacendados á facilitarles cabalgaduras. El Govor. de- 
searía que se tomaran las medidas conducentes p*. impedir 
continue esta indolencia perjudicial y que el giro delas co- 
rrespondencias continue sin tropiezo”. (37) 


Se continuó por el derrotero de la campaña anterior. 
El ejército acampó incluso a la vera de la laguna “La Per- 
fidia”, donde había tenido lugar la traición de los indí- 
genas en mayo de 1823. Allí aparecieron cuatrocientos 
aborígenes y solicitaron parlamento. Quedó acordado que 
se celebraría una conferencia a la mañana siguiente. Ro- 
dríguez nombró a Anacleto Medina para que lo represen- 
tase pero, en realidad, el gobernador sólo quería vengar 
los asesinatos de Bulewski y de suscompañeros ;dispuso 
entonces que Pueyrredón y diez soldados de la escolta fue- 
sen con Medina, mientras él se colocaba ‘A una distancia 
competente con el resto de la escolta y el Escuadrón del 
Comandante Rauch”. (38) La laguna sería testigo de una 
nueva “perfidia” aunque, esta vez, cometida por los cris- 
tianos : 


(36) LA GACETA Mercantil, N° 146. Buenos Aires, jueves 1° 
de abril de 1824. Oficio de Martín Rodríguez al gobernador susti- 
tuto, fechado en el Arroyo de las Liebres el 22 de marzo de 1824. 


(37) AGN. 13-6-1. Oficio de Martín Rodríguez al gober- 

Ses sustituto, fechado en el Arroyo de las Liebres el 22 de marzo 
e 1824, | 

Adviértanse las diferencias significativas que hubo en este 
aspecto entre las campañas de Rodríguez y la expedición del año 
1833. Rosas contó, durante los primeros meses de su' campaña al 
menos, con un apoyo decisivo de los hacendados, quienes facilitaron 
la tarea de los mensajeros y además proporcionaron buena cantidad 
de víveres para el ejército. 

(38) MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., pág. 79. 
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“Cuando estuviesen en la conferencia, Medina debia dar un 
pistoletazo al cacique; esta sería la señal de cargar sobre 
los demás, y acuchillarlos; pero los indios, que tenían la 
conciencia de la infamia, temieron la represalia, y no con- 
currieron 4 la cita”. (39) 

Algo io Rodríguez ordenó seguir adelante. 
El 30 de marzo de 1824, se acampó cerca de la laguna lla- 
mada del Juncal donde la tropa hizo un descubrimiento 
macanro: | EE 

.. Se han encontrado una calabera y huesos humanos; igno- 
ramos de qual de los oficiales podran ser ...”.(40) 

En aquel punto, los baqueanos anunciaron que sus 
conocimientos del terreno habían terminado. El goberna- 
dor pensó, en un principio, confiar al “indio Rojas” el tra- 
bajo de guiar al ejército. Rojas era y no era indio, pues 
“habiendo sido cautivado, cuando muchacho, vivió cuaren- 
ta años entre los infieles, y había sido tomado prisionero 
el año anterior. (4!) Pero el sujeto no parecía hombre de 
confiar, así que Rodríguez decidió organizar un sistema 
de exploraciones o reconocimientos diarios. Pueyrredón y 
el cuerpo que él dirigiera recibieron esa comisión, de ma- 
nera que la escolta se convirtió en vanguardia del ejército. 

“Todos los días, después de hechas las descubiertas, salia con 

la Escolta reforzada con partidas de otros cuerpos, y llevando 

los baqueanos Miñana, Pancho el ñato, que despues llegó a 

coronel, el chileno Miranda, y Paulino Martinez, con unos 20 

gauchos que los acompañaban, caminaba al rumbo que se me 

designaba, hasta descubrir aguadas en la distancia proporcio- 

nada á una jornada”. (42) 

Antes de llegar a la Sierra de la Ventana, ochocientos 
indios se presentaron una mañana, frente al ejército en 
marcha. Los naturales amagaron un ataque profiriendo 
gritos infernales mas, al llegar a tiro de fusil, hicieron alto 
y se retiraron. Repitieron la misma operación varias ve- 
ces, con evoluciones tan pronto por el frente como por los 
flancos. Al filo del medioda, se ubicaron en decidida po- 


(89) Ibidem. 

(40) AGN. X, 13-6-1. Oficio de Martín Rodríguez a Francisco 
de la Cruz, ministro de guerra, fechado en la laguna del Juncal el 
30 de marzo de 1824. 

(41) MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., pág. 199. 

(42) Ibidem, pág. 200. 
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sición de combate. Rodríguez ordenó despejar el frente; 
la escolta fue reforzada con 50 dragones y 50 húsares 
entrerrianos. Pueyrredón dio una carga, pero los indios 
volvieron a dar la espalda y se reagruparon más adelante. 

“... Yo marché otra vez sobre ellos y otra y otra evitaron el 


ataque. En la tarde, ocuparon las alturas de una laguna, for- 
mados en batalla”. (43) 


Rodríguez pensó que los indios pelearían para defen- 
der la laguna. Mandó por consiguiente un refuerzo a la 
escolta y un cañoncito de montaña. Sin embargo, sucedió 
lo de siempre: los indios huyeron “al primer amago de 
cargarlos”. 


La noche transcurrió sin novedad. Por la madrugada, 
los naturales echaron varios caballos “con cuero a la cola” 
contra la boyada del convoy. Los soldados que vigilaban 
el arreo actuaron con rapidez y evitaron que se produjera 
una disparada arrolladora. Los indios atacaron al ejército 
en varios puntos, pero en todos fueron rechazados. Duran- 
te ese día, los aborígenes volvieron a hacer las maniobras 
de la jornada anterior. También pegaron fuego a los cam- 
pos; “el ejército caminó todo el día envuelto en una nube 
de humo que hacía fatigosa la marcha”. (44) Pueyrredón 
quería trabarse en lucha con los atacantes y éstos se esca- 
bullían sistemáticamente. 

“Mis soldados habian concebido un profundo desprecio por ellos. 


Yo mismo me admiraba de tanta cobardia; los creía más va- 
lientes”. (45) 


La actitud de los indígenas promovió una polémica 
teórico-militar entre dos oficiales. El día en que los indios 
comenzaron sus cargas en falso, un cierto capitán Carlos 
Bownes, inglés, que había sido oficial del Ejército de los 
Andes, se acercó a Pueyrredón y le previno: 


“... vd. se acuerda de lo que son los Araucanos- pues ya verá 
ud. estos, no les ceden en nada á aquellos”. (46) 


Pueyrredón conocía muy bien la guerra con los arau- 


(43) Ibd. pág. 201. 

(44) Ibd. 

(45) Ibd., pág. 202. 

(46) Ibd. Bownes se refiere a los araucanos chilenos. 
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canos, pues había combatido contra ellos en las campañas 

del sur de Chile que sucedieron a la batalla de Maipú. 
“._..los he visto pelear como leones; los he visto en el sitio de 
los Angeles, hacer lo que los españoles no se atrevian; venir al 


asalto, escalando los fosos de la fortaleza con solo las lanzas, 
durante veinte y dos dias seguidos”. (47) 


Recordaba Pueyrredón cómo, en una oportunidad en 
que él conducía cincuenta infantes y cuarenta y dos hom- 
bres de caballería por el paraje de Mesamávida, su fuerza 
había sido atacada por 400 realistas del regimiento de 
Cantabria y kes había vencido. Pero luego, habían cargado 
los indios araucanos originando un terrible estrago. 

“ ..en un momento, nuestra pequeña división, estaba tendida, 


sin que quedase uno solo parado, y aunque salvamos cuatro, tres 
soldados y lo, fue dejados por muertos en el campo”. (48) 


Pueyrredón reconocía que los araucanos eran exper- 
tos en táctica y discplina, que ejecutaban varias ma- 
niobras con exactitud, que peleaban en línea, en columnas, 
en escalones, y que hacían veloces cambios de dirección. 

“La guerra de sorpresas y emboscadas les es muy familiar. 

Obedecen á un gefe solo, al cual se subordinan todos los caci- 
ques, y á estos los capitanejos usan de voces de mando muy 
precisas y significativas”. 


“Todo esto, unido á su bravura natural, hace del Araucano un 
enemigo terrible”. (49) ‘ 


Por el contrario, las experiencias recientes demostra- 


ban que los indios de la pampa no tenian disciplina, tac- 
tica, ni orden alguno. 


. ni conocen mas maniobra que una, en forma de herradura, 
pero sin formación regular, que es mas bien para evitar un 
combate, por que en esa posición es imposible atacarlos, por 
que ellos estan flanqueando por derecha é izquierda, y atacado 
el centro desaparecen de allí para reunirse á los flancos”. (50) 


Los “pampas” sólo sabían una cosa: no cortar nunca 
la retirada de sus enemigos. “Al enemigo que se retira, 
puente de plata”. Pero eso sí, buscaban que sus adversa- 


(47) Ibd. 

(48) Ibd. El combate de Mesamávida ocurrió el 18 de abril 
de 1820. 

(49) Ibd., pág. 208. 

(50) Ibd. 


e 
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rios les dieran la espalda para acosarlos hasta el can- 
sancio. 


... entonces el pampa es un enemigo temible, por la perse- 

cucion que hace ... Estoy seguro, que no se mostrará un solo 

hombre que haya sido herido en el pecho por un indio, pero 
desgraciada del que dé la espalda - No hay enemigo mas fe- 

roz!”., (51) 

Pueyrredón explicaba, por la misma cobardía del 
“pampa”, su costumbre de aterrar con gritos infernales y 
‘la impetuosidad de sus cargas, “que se deshacen como el 
humo, si encuentran resistencia”. 

“Cuando van á cargar se desatan la vincha con que sujetan sus 

cabellos y por un movimiento de cabeza, se los echan sobre los 

ojos para no ver el fuego; echados sobre el costillar del caballo, 
solo se enderezan cuando estan cerca de su enemigo, pero en- 

tonces tambien sujetan el caballo, siempre sobre el freno y 

soslayado para estar prontos 4 huir”. (52) 

Y bien, para desbaratar la táctica de los “pampas”, 
Pueyrredón no hizo más que persuadir a sus soldados de 
la necesidad de mantenerse unidos y de no volver grupas 
Jamás. 

“En la campaña que voy descubriendo, los indios se mostraron 


excesivamente cobardes; ... jamas encontré, por decirle así, 
con quien pelear”. (53) 


Las palabras de Bownes no parecían corresponder a 
estas realidades. “Es preciso creer que algo le ha sucedido 
á vd. con ellos”, decía Pueyrredón al oficial inglés con un 
amable tono de burla. (54) 

Digamos nosotros, en descargo de los indios de la 
- pampa, que su táctica no era en absoluto el producto de 


(51) Ibd., págs. 203-4. 

: (52) Ibd., pág. 204. 

(53) Ibd. 

(54) El capitán Bownes había escapado milagrosamente de 
la muerte en el revés sufrido por los Húsares el día 27 de octubre 
de 1823, cerca de la Guardia de Luján. Solía ser catastrófica la 
impresión que una derrota infligida por los indios, causaba en 
algunos ánimos. Pueyrredón supo de otro caso al respecto: 

“El Coronel Torres, mendocino, muerto en la defensa de Mon- 

tevideo, el 16 de julio de 1843, y como uno de los mas valientes 

hombres de guerra que se ha conocido temblaba al solo anuncio 
de Indios, mientras que con otros enemigos era heroico. Muchas 
veces me divertí a sus espensas”. (MANUEL A. PUYRRE- 

DON, op. cit., nota a) en la página 205). . 
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una cobardía innata. Todos los pueblos de las estepas, ci- 
merios, escitas, sármatas, hunos e incluso mongoles, usa- 
ron la táctica de las cargas y retiradas fingidas. Los si- 
mulacros de ataque, el ir y venir constante, pretendían 
cansar al enemigo y exasperarlo, a la vez que lo alejaban 
de sus líneas de aprovisionamiento y lo arrastraban a te- 
rreno desconocido. Así, el derrotismo cundía entre los 
hombres del ejército adversario y aceleraba su derrota. 

El ardid de los caballos “con cuero a la cola” tiene 
un perfecto paralelo en la estratagema que Aníbal planeó 
para escapar del territorio de Casilino. El ejército carta- 
ginés se hallaba encerrado en un valle por las tropas del 
romano Fabio. Aníbal ordenó entonces atar antorchas en 
los cuernos de muchos bueyes del botín. Por la noche, los 
animales fueron lanzados, con sus cuernos encendidos, en- 
tre los desfiladeros que ocupaban los romanos. Estos hu- 
yeron despavoridos y Aníbal rompió el cerco. (35) 


Manuel Pueyrredón nos recuerda a Laques, general 
ateniense, para quien el valor consistía en mantenerse so- 
bre el campo de batalla y dar siempre la cara al enemigo. 
Según narra Platón en uno de sus diálogos de juventud, 
Sócrates se encargó de demostrar a Laques que muchas 
veces se combate huyendo y que de este modo puede al- 
canzarse la victoria. (95 bis). A nuestro coronel Pueyrre- 
dón, ni siquiera el fracaso posterior de la campaña en la 
cual participaba le haría cambiar de opinión; sin embar- 
go, nosotros debemos reconocer que los indios se salieron 
con la suya. 


Combate en la sierra de Pullahuincó 


El ejército de Rodríguez se acercaba a las sierras de 
la Ventana en medio de los padecimientos de sus hombres 
por la falta de agua. Se llegó al extremo de no tener nada 
para baber durante dos jornadas enteras de camino. De 
noche, la tropa cavaba pozos profundísimos, pero tan sólo 


(55) TITO LIVIO, Décadas de la Historia Romana. Libro XXII. 

(55 bis) PLATON, Laques. 191 a-b. Sócrates citaba precisa- 
mente el caso de los escitas, cuienes habitaban en las estepas euro- 
asiáticas y combatían retrocediendo y atacando alternadamente. 
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conseguía extraer agua sucia, mezclada con barro, “el cual 
chupaban con ánsia los soldados”. (36) 

La falta de baqueanos hizo que las fuerzas no pudie- 
ran dar con un paso practicable en la sierra de Pillahuincó 
y que hubieran de atravesarla por su parte más escar- 
pada. 


“.,.era preciso ... subir y bajar las cuestas a brazo - 150 
hombres llevaban á pulso cada carreta”. (57) - 


Muchos toldos recién abandonados (“en algunos es- 
taban sus ollas en el fuego con comida”) "indicaban que 
los puelches habían evacuado a sus familias y haciendas 
de los asentamientos habituales. 

“En todos los toldos, se hallaban útiles, particularmente de 

cocina, de lo que los indios roban en las invasiones, y en uno 

E el segundo tomo del Baroncito de Fau- 

Esporádicamente, dos o tres indios guerreros recor- 
taban su silueta contra el cielo en la cima de los cerros, 
La vanguardia descendía ya por la falda meridional de 
la sierra de Pillahuincó cuando, de improviso, tres mil 
indios aparecieron “formados á la falda de una cerrillada 
que quedaba á la derecha”. El gobernador se adelantó con 
la escolta para observarlos de cerca. Pueyrredón propuso 
que se mudaran caballos porque temía una carga repentina 
de los indios. Rodríguez no lo consintió pues pensaba que 
los puelches permanecerían inmóviles durante un buen 
rato. El gobernador se equivocaba: apenas los indios no- 
taron que el grueso del ejército se aproximaba a la van- 
guardia, movieron su línea “con una impetuosidad y al. 
gazara, que parecía que se iban á llevar por delante todo”. 
Rodríguez gritó a Pueyrredón que fuese rápidamente “a 
mudar caballos”. 


(56) MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., pág. 205. 
(57) Ibidem. 

(58) Ibidem, pág. 206. Faublás es el protagonista de una no- 
vela de Louvet de Couvray, publicada en tres tomos: Un año en 
la vida del caballero de Faublás (1787), Seis semanas en la vida 
del caballero de Faublás (1788), Fin de los amores del caballero 
de Faublás (1790). Es uno de los tantos héroes y pícaros aventu- 
reros galantes que produjo la novela del siglo XVIII, semejante al 
Tom Jones de Fielding y al Gil Blas de Lesage. 
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‘,..pero junto con los indios, vino un ventarron, mas bien 
diré, un huracan tal, que á pesar de los mayores esfuerzos, 
no era posible pillar caballos en la confusión que causaba el 
bullicio - la mezcla de estos con el ganado y sobre todo, la 
fuerza del viento”. (59) 

Ante la imposibilidad de cambiar caballos, Pueyrre- 
dó nordenó que lo siguieran quienes estuviesen “montados. 
Los soldados de su cuerpo partieron “en pelos” y llegaron 
al campo de batalla cuando la refriega se generalizaba. 
Los indios habían rechazado a los milicianos y a la escolta 
del general Rondeau; los cazadores se sostenían al frente 
del cuadro, entreverados con los aborígenes. La escolta de 
Rodríguez salvó la situación. Los hermanos Valenzuela, 
dos entrerrianos que revistaban en aquélla, viejos y di- 
lectos soldados de Artigas, hicieron derroche de coraje 
dos a los puelches. 


.. En los primeros lances un indio volteó con caballo y todo 

aj mayor de los Valenzuela, que cayó apretada una pierna; 
otro indio viéndolo caido vino á clavarlo en el suelo, cuando 
el hermano de Valenzuela, que usaba lanza, por que era manco 
y no podía manejar la carabina, se la clavó al infiel en la nuca, 
sacándolo del caballo, como si fuese un pajarito! 
“Entonces el primero pudo levantarse, y llegar hasta donde yo 
estaba, con solo la pistola en la mano, amagando con,ella á 
cada indio que lo quería atacar, teniendo que hacer esta accion 
muchas veces, por el gran número que nos rodeaba ...”. (60) 


Los Colorados de las Conchas y los Húsares de Bue- 
nos Aires se unieron por fin a la escolta del gobernador 
y pusieron en fuga a los puelches. l 

“Esta fue la última vez que los indios se presentaron, en acti- 
tud (1) atacar. Ese mismo dia desaparecieron completamen- 
te”. 

El ejército continuó la marcha hasta el río Sauce 
Grande, cuyas costas estaban bordeadas de árboles anti- 
quísimos “casi todos comidos por los años”. Allí se acam- 
pó, bajo la sombra de las plantas y cerca del agua clara 
que descendía por la montaña. Pueyrredón dirigió un pi- 
quete de exploración río arriba, el mismo día de la llegada. 


(59) MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., pág. 207. 

(60) Ibidem, pág. 380. 

(61) Ibíd. No ha sido posible establecer la fecha exacta del 
combate; no obstante, nos atrevemos a decir que pudo haber ocu- 
rrido cerca del 15 de abril de 1824. 
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A cuatro leguas del campamento se descubrió un misterio- 
so bosque de sauces. 


“... encontramos con gran sorpresa, que era un cuadrado co- 
mo de una cuadra por cada frente, de calles de arboles per- 
fectamente alineados guardando órden y simetría - Algunos 
escombros de piedras se veian en un ángulo”. 

“Era claro que la mano del hombre civilizado había andado 
alli - Los indios son incapaces de hacer una obra de esa clase. 
Desde luego me ocurrió la idea de que los jesuitas, aquellos 
eternos esploradores habrian descubierto antes que nosotros y 
reconocido esas soledades - Pero no he encontrado jamás tra- 
dición alguna que acredite esta opinion”. (62) 


Tampoco nosotros encontramos ningún indicio acerca 
de quiénes pudieron haber plantado esos sauces. Parece 
extraño que fueran los jesuitas, pues el establecimiento 
más avanzado que poseyeron en el siglo XVIII estaba so- 
bre la laguna de los Padres, a 300 kilómetros al este del 
Sauce Grande. El padre Cardiel exploró el sur de la pro- 
vincia dé Buenos Aires en 1748, pero llegó tan sólo a la 
zona del actual balneario de Claromecó sin haber visitado 
las sierras de la Ventana. (83) 


Una vez instalado el campamento, Pueyrredón reunió 
a un sargento, un cabo y ocho soldados de la escolta, y par- 
tió a reconocer el Sauce Grande hacia su desagiie. A poco 
andar, la fuerza se aproximó a un cerro que tenía “la for- 
ma de Pan de Azúcar”. Era el último de la cadena de la 
Ventana, y Pueyrredón pensó que desde su cima podía di- 
visarse el mar. Lo escaló hasta la cumbre pero nada pudo 
descubrir. Al bajar, un soldado informó a Pueyrredón que 
había una partida de indios al otro lado del río. Parecían 
muchos y estaban echados sobreel pescuezo de los caballos. 
El capitán quiso cerciorarse: vadeó el río, se ocultó en un 
sauzal y envió dos soldados para que atrajeran a los in- 
dios a una emboscada. Los soldados regresaron pronto, pa- 


(62) Ibidem, pág. 381. 

(63) JOSE LUIS MOLINARI, La zona de la actual Bahía 
Blanca en los viajeros y cartógrafos jesuitas, durante el sigle XVIII. 
En: ARGENTINA, ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, 
Boletín de la ... Buenos Aires, vol. XXXITI (1962) Segunda sec- 
ción, págs. 519-547. 
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ra informar que los indios no eran tales sino una majada 
de ovejas “pampas”. 


“Todos saben que la oveja pampa es dos veces mayor que nues- 
tra oveja comun”. (64) 


Era lógico sospechar que los indios no andaban muy 
lejos. El piquete siguió avanzando aguas abajo y, a unas 
quince cuadras del cerro, se topó con un inmenso arreo de 
ovejas, vacunos y yeguas, guiado por casi sesenta indios. 
Los cristianos cargaron al punto contra los aborígenes ; 
éstos, sorprendidos en un primer momento, Apangonaron 
los animales. 

Pueyrredón dividió el arreo; el sargento y ela sol- 
dados condujeron una parte por una banda del rio, mien- 
tras Pueyrredón, el cabo y los cuatro hombres restantes 
dirigían la otra por la banda opuesta. Los indios no tar- 
daron en reunirse para contraatacar, y tuvieron éxito con 
el grupo del sargento pues lograron quitarle su parte de 
ganado. Pero el otro grupo rechazó a los naturales que lo 
acosaban y conservó su porción del arreo. 

Pueyrredón mandó que se adelantase un soldado hasta 
el campamento para pedir socorro. La escolta del goberna- 
dor y el escuadrón de Húsares de Rauch fueron despacha- 
dos en auxilio de los hombres que se aproximaban con el 
botín. Los indios fueron puestos en fuga; Pueyrredón en- 
cargó a Rauch que los persiguiese hasta alcanzar los ani- 
males que le habían sido arrebatados al sargento. 


“Rauch siguió poco trecho, y regresó sin hacer nada. Este ofi- 
cial, no era entonces lo que fué después”. (65) 


El arreo llegó al campamento en medio del júbilo ge- 
neral. Sucedía que las tropas ya habían comenzado a pa- 
decer una gran escasez de víveres. 


“Difícil es pintar el alboroto y la algazara que se armó en 
aquel Ejército á la llegada de esta presa, Era la primera que 
se hacia á los indios, y también fué la única” 

“Hombres y mugeres (?) se abanlazaban con “lacitos á querer 
tomar una oveja ó un cordero”. 

“El Gobernador en persona con el látigo en la mano, distribu- 
yendo latigazos y los soldados palos, no eran bastante á conte- 


(64) MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., pág. 382. 
(85) Ibidem, pág. 385. 
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ner el desorden y no se pudo evitar que carneasen como mil 
piezas... Durante muchos dias, el ejército, se mantuvo de car- 
ne de oveja - auxilio que lo salvó mas tarde de perecer”. (66) 


El reconocimiento de la Bahía Blanca 


El ejército volvió a moverse en bloque, bordeando la 
costa del Sauce Grande. Tras dos jornadas de marcha len- 
ta, se instaló un nuevo vivac en el lugar donde el río sale 
a la llanura. Desde allí, Rodríguez destacó a Rondeau con 
500 hombres de caballera, en dirección a la Bahía Blanca. 
Dos días después Rondeau llegó a la costa del mar, justa- 
mente al sitio donde estaban anclados los’ buques de los 
señores Casares. 

Los comisionados Chilavert y Lemoine, seguros de 
que aquel paraje era la Bahía Blanca, habían desembar- 
cado los útiles para la construcción del fortín y habían 
dado orden de comenzar los trabajos. (87) Pero el lugar 
-, del emplazamiento en ciernes no era el fondo de la Bahía, 
sino que se encontraba varias leguas al este del mismo. 
Pueyrredón creyó que los barcos habían llegado a la des- 
embocadura del arroyo Napostá Chico en el mar; pero ese 
arroyo no termina en el océano, sus aguas se pierden en 
la llanura. Chilavert hablaba de un arroyo Pareja. Por la 
descripción física que hizo Pueyrredón, nosotros pensa- 
mos que el punto alcanzado fue el fondeadero de Punta 
Alta. 

“Cuando el mar bajaba, los buques que en pleamar habian 

entrado al Arroyo y nadaban, quedaban varados, 6 mejor diré 
enterrados en los cangrejales del mismo. Antes de llegar 4 la 
costa, y por toda ella, se atraviesa una cadena de médanos de 
arena como de legua y media de estensión - áridos y con poca 
vegetación .. 
“El lugar no podía ser peor. Ni como puerto podía conside- 


rarse de importancia, ni la costa ofrecia ventaja alguna para 
hacer una población entre aquellos médanos”. (68) 


(66) Ibd., págs. 385-6. 

(67) AGN, X. 13-6-1. Informe presentado por Vicente Casa- 
res al gobernador de Buenos Aires el 7 de mayo de 1824. En él se 
afirma que el encuentro con las tropas de Rondeau se produjo el 20 
de abril por la tarde. En esta fecha nos hemos basados para adju- 
dicar la del 15 de abril al combate de Pillahuincó. 

(68) MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., págs. 386-7. 
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Rondeau volvió enseguida al campamento e informó 
acerca de las pésimas condiciones de la supuesta bahía. El 
21 de abril, el gobernador y el ministro de guerra acor- 
daron “elevar una protesta a los Empresarios de la espe- 
dicion maritima”, intimándolos a que se retirasen. En vis- 
ta de las dificultades que día a día se experimentaban y 
de la mala calidad de los campos recorridos entre Tandil 
yel río Sauce Grande, Rodríguez resolvió hacer a un lado 
el plan de operaciones y ordenar el regreso del ejér- 
cito. (89) y 


El capitán Pueyrredón fue comisionado para llevar la 
protesta a los Casares y al ingeniero Chilavert. El 22 de 
abril, Pueyrredón estuvo en el lugar del desembarco y en- 
tregó los. oficios reprobatorios, firmados por el gober- 
nador. 


“Los señores que figuraban en aquella empresa se incomoda- 
ron mucho... me armaron una tremenda camorra que llegó 
hasta el punto, que la escolta que llevaba, tomó las armas, y 
se agolpó á la puerta de la cámara del buque en que estába- 
mos, creyendo que me iban á asesinar... 
“Les dolia mucho perder los lucros que se prometían de la 
empresa; pero ellos mismos tenian la culpa, por no haber 
- hecho la esploracion como era debido, en cuyo caso habrian 
descubierto el verdadero puerto”. (70) 


Por fin, las iras se apaciguaron: los propietarios de 
las embarcaciones accedieron a levar anclas el día siguien- 
te. Chilavert entregó a Pueyrredón una carta para el go- 
bernador; en ella, el ingeniero replicaba a todas las impu- 
taciones que se le habían hecho. 


 ..como se ha dicho 4 V.E. que no existe la Bahía Blanca, 
6 mas bien, que se limitaba 4 un pequeño arroyo; incluyo 4 
V.E. los certificados de dos capitanes náuticos q*. han estado 
en ella, y el de D. Vicente Cazares, como inteligentes en el 
particular: ellos podrán, Señor, hacer ver q*. hay un magni- 
fico y dilatado puerto en la bahia Blanca, y distinto del arroyo 
Pareja, á los que sin haberlo visto se han atrevido á negarlo; 
quienes, si en vez de ocuparse en dar á V.E. falsos informes, 
hubiesen conducido por donde debian, lo habrían llevado qui- 


(69) AGN. X, 13-6-1. Oficio de Martín Rodríguez al gobierno 
delegado, fechado en el Arroyo del Sauce el 21 de abril de 1824. 
(70) MANUEL:A. PUEYRREDON, op. cit., págs. 508-9. 
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zás á campos que hubieran evitado la retirada que V.E. se vé 
precisado á emprender...”.(71) 


Pueyrredón regresó al vivac donde los preparativos 
de la retirada estaban muy avanzados. El 24 de abril de 
1824, el ejército partió “tomando rumbo recto, en direc- 
ción a la sierra de la Tinta”. (72) 


Una penosa retirada 


Antes de abandonar definitivamente la Sierra de la 
Ventana, Rodríguez mandó hacer alto un día para que los 
capitanes Manuel Pueyrredón y José María Reyes, y el 
coronel paulista Pedro José Vieyra, efectuasen un recono- 
cimiento mineralógico de la zona. Los tres oficiales ex- 
ploraron durante una jornada completa, pero no descu- 
brieron nada interesante. 

“._..el dia era malo, el viento traía por intérvalos nubes oscu- 

ras y neblinas tan densas, que apagaban hasta la luz del día, 


pero en los momentos que'se disipaba, alcanzábamos á divisar 
hasta el Colorado, y una sierra pequeña al sud .. .”. (73) 


Pueyrredón cometió un error de apreciación, pues es 
imposible divisar el río Colorado desde una cumbre de las 
sierras de la Ventana, cualquiera sea ella o su ubicación 
dentro del sistema. La distancia máxima que puede alcan- 
zarse con la vista desde el cerro Tres Picos, el más elevado 
de Ventania (1243 m.), es de 101 kilómetros. El río Colo- 
rado se encuentra a unos 150 kilómetros de dicho cerro. 
Por lo tanto, es probable que Pueyrredón haya visto el río 
Sauce Chico y haya tomado a éste por el Colorado. 

El ejército continuó la retirada. Al tercer día de mar- 
cha, las tropas desembocaron en una vasta llanura toda 
anegada. Allí comenzaron los trabajos. 

- En el momento de escribir sus memorias, Pueyrredón 
no recordaba con exactitud cuánto tiempo se había em- 
pleado en regresar al Tandil. Creía que la retirada había 
tenido lugar durante los meses de junio y julio, en pleno 


(71) AGN. X, 13-6-1. Oficio de Martiniano Chilavert a Mar- 
tín Rodríguez, fechado en el Arroyo Pareja en la Bahía Blanca el 
22 de abril de 1824. ; 

(72) MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit, pág. 509. 

(73) Ibidem. 
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invierno “cruel y riguroso”. A decir verdad, hoy sabemos 
que, el 20 de mayo de 1824, todo el ejército se hallaba re- 
unido en el fuerte de la Independencia. (74). De manera 
que el repliegue de los efectivos ocurrió entre el 24 de abril 
y el 20 de mayo de 1824. Parece que las temperaturas fue- 
ron excesivamente bajas para la estación y hubo mucho © 
que padecer a causa del frío. 


“Jamás he experimentado tanto frio como en esas pampas de- 
siertas, ni aun en los páramos de las cordilleras, cuando la pa- 
saba con la nieve á medio cuerpo; y si á esto se agrega, la 
calidad de los campos, de puros cañadones, en que se caminaba 
por entre el agua, se podrá hacer una idea aproximada de lo 
que tendríamos que sufrir...”. 

“Las jornadas que se hacian eran muy cortas - Sólo una vez 
caminamos cinco leguas. Las demás eran de dos, de legua y 
media, de veinte cuadras, y hubo dia que solo se caminó cinco 
cuadras! ...” (75) 


Para Pueyrredón, todos los días morían congelados 
tres, cuatro y hasta siete hombres. Sin embargo, Rodrí- 
guez informó al gobierno que sólo diez cazadores habían 
perecido de frío en la campaña, y que otros soldados del 
mismo cuerpo estaban enfermos pero sin riesgo de muer- 
te. (76) Como quiera que haya sido, en algo coinciden las 
dos versiones: ambas señalan que la unidad de cazadores 
fue la más castigada. Sigamos el relato de Pueyrredón 
pues, aunque a veces pueda parecernos exagerado, pinta 
con vivos colores la tragedia de aquella retirada. 


“...los que más tuvieron que sufrir, fueron los negros del 
batallón de Cazadores, que volvian hechos pedazos y casi todos 
sin calzado.” 

“La mayor mortalidad, fué de estos infelices, no habia dia que 
no hicieran recojer del campo negros helados, á veces hasta 
nueve”, (77) 


Pueyrredón se apiadaba de ellos y hacía meter en su 


tienda a cuanto negro fuera recogido en tan triste estado. 
Los calentaba junto al fuego, les daba ponches de aguar- 


(74) AGN. X, 13-6-1. Oficio de Martín Rodríguez al gober- 
nador Las Heras, fechado en Tandil el 20 de mayo de 1824. 

(75) MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., págs. 510-11. 

(76) AGN. X, 13-6-1. 

(77) MANUEL A. PUEYRREDON, op. cit., pág. 511. 
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diente y, “vueltos a la vida, se los mandaba 4 sus gefes, 
que ningun caso hacían de aquellos desgraciados”. 


“El gobernador que era testigo de esto, se aflijia, y se alentaba 
á socorrerlos ... mas de sesenta quedaron inválidos, comidos 
los piés, que se les caian á pedazos sin sentir; ... 

“He visto después muchos de esos inválidos en las calles de Bue- 
nos Aires arrastrándose por el suelo en pequeños cueros para 
caminar con las rodillas, buscando los medios de subsistir de 
la caridad pública !!”. (78) 


Grande era la desesperación de Rodríguez al ver el 
sufrimiento de sus hombres. No había combustible de nin- 
guna clase, de modo que fue necesario comprar carretas 
a los vivanderos para luego desarmarlas y hacer leña con 
ellas. También el hambre se enseñaba con el ejército. 


“... Los vivanderos habian vendido todo cuanto llevaban; al- 
gun arroz y galleta que aun les quedaba, se lo compró el 
gobernador para distribuirlo á la tropa; pero esto fué un triste 
y corto recurso.” 

“Les compraba tambien los bueyes de las carretas que vendian 
para leña ... Se despacharon varios chasques al Tandil, pidien- 
do ganado vacuno; pero tardó tanto que el ejército estuvo cua- 
tro dias sujeto á una pequeñísima racion de los bueyes que se 
pagaron 4 precios fabulosos”. (79) 


Por supuesto, eran los negros quienes mayores penas 
pasaban en este sentido, “víctimas del mal trato que se 
les daba y de su propio abandono”. Y fue nuevamente 
Pueyrredón el único que se ocupó de ellos. 

“Había observado que á la hora de la carneada, concurrian por- 

cion de ellos al cuartel general, y á la escolta, á sacar achuras y 

no dejaban mondongo, ni tripas y pedian á los soldados algunas 

otras achuras (desperdicios de la res). Al principio me chocó 

. sobremanera esta conducta; pero cuando supe que se les mez- 

quinaba la carne, mientras que sus gefes y oficiales tenian 

hasta para tirar, mandé que de las reses de la escolta, se re- 


servase todos los días media res, para distribuirla á los caza- 
dores”. (80) 


Rodríguez aprobaba todo cuanto hacía Pueyrredón en 
favor de los negros. Algunas veces, se vio al general acer- 
carse a la “carneada” y compartir la algazara “que metian 
los negros al distribuirseles la carne”. 


(78) Ibidem, pags. 511-3. 
(79) Ibd., pág. 512. 
(80) Ibd., pág. 518. 
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Cuando era menester cruzar un arroyo con mucha 
agua, Pueyrredón ordenaba que la escolta pasase a los mo- 
renos sobre las grupas de sus caballos. 


“De aquí resultó que los cazadores tomaron tanto cariño á los 
soldados de la Escolta, que cuando esta peleaba, los negrcs co- 
rrían á favorecerlos ó protejerlos, gritando: ande muere Ecota, 
muere cazarore. Sus gefes mismos no los podían contener”. (81) 


A fines de mayo de 1824, terminó esta tercera cam- 
paña de Rodríguez, que tanto se parece a la de Napoleón 
en Rusia, sólo que aquí no murieron efants du siècle, sino 
negros heroicos e ingenuos de los arrabales de Buenos Ai- 
res, “negros lindos”, negros cantores, que habrán cerrado 
los ojos soñando con sus candombes. 

Cien cazadores, cincuenta blandengues y la dotación 
necesaria para el servicio de la batería quedaron acanto- 
nados en el fuerte de la Independencia. El resto del bata- 
llón de cazadores volvió a la capital; el regimiento de blan- 
dengues se dirigió a Monte y los húsares de Buenos Aires 
se situaron cerca de la guardia de Luján. Los húsares en- 
trerrianos y los dragones marcharon provisoriamente a 
Kaquelhunicul. (82) La frontera continuaba alerta. Los 
hombres seguían velando armas. 


(81) Ibd., pág. 514. 

(82) La GACETA Mercantil, N* 218. Buenos Aires, martes 6 
de julio de 1824. 

La GACETA Mercantil del sábado 24 de julio de 1824 publicó 
una noticia, aparecida en un diario de Mendoza, acerca de los indios 
que habitaban las Sierras de la Ventana. El artículo reproducía un 
oficio fechado el 10 de mayo de 1824, en el cual Juan Félix Ulron, 
amanuense del cacique vorogano Pablo, informaba al gobernador de 
Mendoza sobre la buena disposición de los caciques Curritipay, Quin- 
chan, Guenchunar, Camullan, Cuellan, Quilapay. Llaquelen, Catre- 
milla, Llancapan, Callanque, Millaqueo, Ballal, Caquiñan, Charrú, 
Gurrivamun, Quelemasun, Cañopa y Carripa hacia el gobierno de 
aquella provincia. Es curioso constatar cómo voroganos y puelches 
se mostraban conciliadores en Mendoza a la par que hostiles en 
Buenos Aires. Ocurría, tal vez, que los indios sacaban más provecho 
del robo de haciendas en Buenos Aires que de las relaciones pacíficas 
con sus habitantes; en Mendoza, por el contrario, la amistad del 
gobierno debía de convenir a los naturales para asegurarse el libre 
tránsito de hombres o arreos entre Chile y las llanuras pampeanas. 
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CAPITULO VII 


ESTABLECIMIENTO DE CORREOS MENSUALES(*) 


1 — El servicio de correos 


Producida la Revolución de Mayo, recién durante el 
Directorio de don Gervasio Antonio de Posadas se toma la 
primera medida concreta para la administración del ramo 
de correos. 

El 6 de octubre de 1814 dispuso que la Superintenden- 
cia fuera una función privativa del Director Supremo a 
través del Secretario de Estado. Además, creaba la Admi- 
nistración y Contaduría General del ramo de la capital, y 
de la cual dependían las de la provincia. 


- “El Administrador General y demás gefes del ramo ejercerán 
todas las facultades que les están concedidas por las Ordenan- 
zas de Correos, Reales Cédulas y decretos posteriores, siendo 
responsables y encargados muy particularmente de su mas 
severa y escrupulosa observancia”. 


Sólo en casos especiales “y que no sean adaptables á 
las particulares circunstancias del país”, los administra- 
dores recababan asesoramiento y decisiones del Superin- 
tendente. (1) 

Luego pues, desde este año hasta 1820, el correo re- 
organizado como Administración General de Correos se 
mantiene bajo la autoridad del Ministro de Gobierno y 
Relaciones Exteriores de Buenos Aires. 


Producidos los sucesos políticos del año XX y disuel- 
to el Congreso Nacional, este importante organismo toma 
la denominación de Administración Provincial de Correos 
de Buenos Aires, que mantiene hasta 1826. 


(*) Redactado por Rosa Meli. | 
(1) Registro Nacional de la República Argentina. 1810-1821. 
Buenos Aires 1879, t. I, pág. 288. 
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En lo que respecta al personal, su nombramiento en 
el período independiente corre por cuenta directa de las 
autoridades delegadas. 

Todavía en 1810 era Administrador Principal don 
Antonio Romero de Tejada, que opositor a la Junta de 
Mayo, fue retirado de sus funciones asignándosele un re- 
tiro de quinientos pesos. Con carácter interino se designó 
a don Melchor de Albín, el 16 de setiembre, quien se des- 
empeñaba como Contador Interventor, siendo confirmado 
el 22 de enero de 1811. 

El 6 de octubre de 1814, al dictarse la resolución men- 
cionada, don Melchor de Albín fue reconocido como Admi- 
nistrador General, cargo en el que se mantuvo hasta el 8 
de febrero de 1821, en que fue removido por su avanzada 
edad, fijándosele un sueldo de mil pesos. (2) 

En su reemplazo fue designado como Administrador 
Provincial de Correos de Buenos Aires y por decreto del 
15 de febrero de 1821, el general Juan Ramón Balcarce, 
“con el sueldo de su actual graduación y demás goces que 
le están asignados del referido empleo”. 

Sólo permanece unos pocos meses, ya que el 28 de 
agosto es separado del cargo. (3) 

En efecto, dentro del gran plan de reformas al que 
se ha abocado el gobierno, ha reducido las jerarquías del 
ramo de correos. Fruto de la política económica que se 
impuso don Martín Rodríguez, el presupuesto de correos 
sufrió evidentes deterioros, a tal punto de rebajarse el 
sueldo de su personal. 

Por resolución del 28 de agosto de 1821, la Adminis- 
tración de Correos desaparece, formándose en su reempla- 
zo una comisión provisoria. 

“La Comision se compondrá de D. Manuel Joaquin de Alba- 

rracin con el sueldo de mil pesos anuales que desempeñará las 


funciones de administrador; de Don Marcos Prudant con su 
sueldo de 600 pesos anuales ‘que servira de oficial interventor; 


(2) WALTER B. L. BOSE. El personal de la Administracién 
General de Correos de la Ciudad de Buenos Aires (1765-1858) 
En Dirección General de Correos y Telégrafos. Revista de Correos 
y Telégrafos, No 24, Agosto de 1939, pp. 22 y ss. 


(3) JACINTO R. YABEN. Los Balcarce. Buenos Aires 1943, 
pág. 86. 
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- y de D. José Patricio Nazar con su dotación de 600 pesos 
anuales”. (4) 


2 — El servicio de correos en la campaña 


El contacto entre la ciudad y la pampa es en extremo 
tardío y dificultoso, diremos categóricamente primitivo y 
en esta situación se mantiene, pese a la preocupación de 
algunos gobernantes durante la primera mitad del siglo 
pasado. 

Esto explica la relación de dependencia estrecha que 
existe entre la posta y sus responsables y el servicio de 
correos. Ed 

Una posta era apenas un rancho con su pozo, el corral 
y la endeble cerca. Sus moradores eran el maestro de pos- 
tas, su familia, los postillones y los animales, un puñado 
de valor y sacrificio en medio del desierto. Muchas logua 
separaban una posta de otra. 

No obstante, en su pequeñez y orfandad era el centro 
de atracción y de reunión de la vida humana del desierto, 
cuando no era hollada, como ocurría con frecuencia, por 
los cascos anhelantes del malón o las luchas fratricidas en 
busca de una fórmula adecuada para la unidad nacional. 

Las postas invariablemente han sido testigos activos 
de nuestra historia; dieron origen a pueblos al agruparse 
otras familias en sus cercanías; a cercar sus campos para 
formar sus estancias y roturar la tierra yerma en procura 
de la germinación, pero generosa tras la acción del arado. 

El indio, el soldado, el gaucho y el inmigrante, com- 
partieron las soledades del desierto y de su trato hostil o 
familiar, la posta fue el reducto obligado de estos encuen- 
tros. 

John Miers, la describe en la siguiente forma: 


“La posta de Escobar se parece mucho a las construcciones 
similares que se encuentran en los caminos reales a Mendoza 
y el Perú; por lo tanto la descripción de la misma podrá 
servir para todas. Es un gran rancho, construido con estacas 
- torcidas, bastas, clavadas en el suelo; cruzadas sobre éstas, y 
atadas con lonjas de cuero, hay otras piezas, con las cuales se 
entrelazan ramas de arbustos o cañas, atadas tambien con 


(4) Registro Nacional, op. cit., pág. 584. 
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guascas. La armazón así obtenida se revoca por fuera y por 
dentro, con barro azotado a mano. El techo está construido en 
la misma forma que los costados, con palos unidos por medio 
de lonjas de cuero; la cumbrera del techo se apoya, en el 
interior de la casa, sobre dos postes y todo va recubierto con 
pasto. El conjunto de la construcción es de lo más rústico y 
miserable, muy parecida en todo, excepto en el tamaño, a una 
cabaña de barro de Irlanda. El maestro de posta y su familia, 
vivían todos juntos, en esa habitación única. 

“Al lado de este rancho había otro, de menores dimensiones, 
para uso de los pasajeros. En esta casa de hospedaje no había 
sillas, ni mesa, ni cama; estas cosas, o tan sólo una de ellas, 
difícilmente se encuentran en postas; la única forma de li- 
brarse del duro suelo es una especie de armazón de cama 
formada por cuatro estacas cortas enterradas en el piso y 
cuatro palos cruzados y atados con guascas formando un mar- 
co en el cual se estira un cuero de novillo. Muy pocas de estas 
construcciones poseen puerta y solamente disponen de un cue- 
ro para evitar la intemperie. Otro rancho confeccionado de la 
misma manera, frecuentemente sin revocar con barro —un 
simple sotechado de ramas— se ve adosado, en general, a estas 
habitaciones, y se lo utiliza para cocinar. Casi no necesito 
decir que estos ranchos no tienen ventanas. Algunas postas 
están divididas en dos habitaciones una de las cuales es el 
almacén o despacho de bebidas, y la otra el dormitorio. En . 
algunas de estas casas puede verse debajo del alero un agu- 
jero cuadrado, hecho con el fin de dar paso a la luz y el aire, 
y lo mismo que la puerta, se cierra cuando el tiempo obliga 
a ello, con un pedazo de cuero. Muy rara vez las casas están 
jaharradas o alisadas, y en general se las deja con ese aspecto 
rústico que les da el barro simplemente azotado con las manos. 
“Aun siendo tan miserables ofrecen un cierto refugio al viaje- 
ro en tiempo de tormenta, aunque con frecuencia no resultan 
absolutamente impenetrables a la lluvia que, durante el in- 
vierno, cae en fuertes chaparrones, y en tormentas de truenos 
durante la estación calurosa [...]”(5) (*) 


(5) JOHN MIERS, Viaje al Plata. 1819-1824. Colección “El 
Pasado Argentino”. Buenos Aires 1968, pags. 28-9. 

(*) John Miers, viajero inglés nacido en Londres en 1789 y fa- 
llecido en Kensington en 1879, se dedicó a la ciencia. Llegó a Buenos 
Aires de camino a Chile en 1819. El año anterior Lord Cochrane lo 
había interesado en la instalación de un establecimiento para mejo- 
rar el cobre, mediante el refinado y la laminación. En los años que ' 
permaneció en América, se aplicó en botánica y geología. ‘En 1825 
se trasladó a Londres y allí compuso sus memorias de viaje, “Travels 
in Chile and La Plata”, en dos volúmenes que le dieron renombre. 
En 1826 vuelve a Buenos Aires a instalar una casa de Moneda y 
en 1831, al parecer, pasó a Brasil con igual objeto. En 1838 retorna 
definitivamente a Inglaterra. | 

Prólogo de Cristina Correa Morales de Aparicio a la obra de 
JOHN MIERS, Viaje al Plata. 1819-1824, cit. 
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Las postas de la pampa durante el gobierno del ge- 
neral Martín Rodríguez, apenas habían variado su ubica- 
ción con relación a los años anteriores. (8) 


Por el camino más austral que iba de Buenos Aires 
a Mendoza, se sucedían las siguientes: 


Postas Distancias 
Puente de Márquez 7 leguas 
Luján ` 15 ,, 
Cañada de la Cruz | e 
Areco | 6 , 
Salto E 14 ,, 
Chacras Dr ds 

- Rojas 6 , 
Cabeza de Tigre 6 ,, 
Mercedes 10 , 
Melincué o 10 ,, 
Las Tunas 30 p 
Loboy 12 ,, 
Puente del Sauce So y 
Algarrobos 8. ,, 
La Reducción 8 ,, 
San Bernardo 6 CU, 
Rio Cuarto Ba 
Cabral 6 , 
Barranquitas 10 ,, 


169 leguas (7) 


Para vincular a Kakelhuincul (entre Maipú y Gene- 
ral Guido), se salía de Chascomús desde donde se proyectó 
una serie de postas que pasarían por la laguna del Burro, 
costa del Salado e India Muerta. En este lugar el vecino 
Pedro Islas, el 7 de abril de 1819 fijó una posta. Luego 
seguía el camino a la laguna de Las Bruscas (Dolores), 
laguna de Salomón y Cañada del Vecino. 


(6) Ver COMANDO EN JEFE DEL EJERCITO, Reseña his- 
tórica, op. cit., t. 1, pág. 55 y ss. 
(7) JOHN MIERS, op. cit., pág. 26 y ss. 
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El 26 de abril de 1821, se estableció otra posta en la 
costa del Salado, pero las restantes no llegaron a hacerse 
efectivas por los asaltos de los indios. 

Al llevar a cabo el general Rodríguez su segunda ex- 
pedición al desierto, dispuso que en Kakelhuincul se tu- 
vieran listos cien caballos para las necesidades de su ejér- 
cito. (8) 

El servicio de correos se efectuaba en diligencia o a 
caballo, y el primero tenía relación directa con el trans- 
porte de viajeros. Por eso era usual que la corresponden- 
cia fuera movilizada generalmente por el segundo medio. 

John Barber nos ilustra al respecto: 


“Toda la expedición al interior se hace a caballo, y aunque el 
recorrido es de muchas leguas, por regiones casi desiertas, los 
correos son generalmente puntuales en su llegada. El correo de 
postas recibe las cartas en una maleta que se ata a la grupa 
del recado de guía, y se cambia en cada posta, porque en cada 
relevo de caballo se cambia también de guía o postillón. Los 
correos tienen el privilegio de poder exigir caballos a cualquier 
hora de la noche mediante lo cual puede ganar el tiempo per- 
dido durante el día, tienen también libertad para galopar en 
las calles de las ciudades, privilegio este último que no está 
concedido a cualquiera” (9) (*) 


En algunas ocasiones, si la necesidad de comunicación 
era urgente, las personas pudientes se valían de correos 
propios. 


(8) W. B. L. BOSE, Establecimiento de postas, correos y men- 
sajerías en la provincia de Buenos Aires. En Revista de Correos, 
op. cit., N° 49, setiembre de 1941, pág. 802. | 

(9) JOHN BARBER BEAUMONT, Viajes por Buenos Aires, 
Entre Rios y la Banda Oriental (1826-1827). Colección “El Pasado 
Argentino, Buenos Aires, 1957, pág. 111. 


(*) Era hijo del caballero inglés Thomas Barber de Beaumont 
que se había comprometido con los planes de inmigración promovi- 
dos por Bernardino Rivadavia en Londres. Entre los años 1825 
y 1826 funda la Asociación de Agricultura del Río de la Plata con 
el fin de trasladar colonos ingleses a San Pedro y Entre Ríos. El 
momento no era el más a propósito para esta empresa que fracasó. 
Al año siguiente Beaumont retornó a Inglaterra, produciendo en 1828 
su conocida obra Viajes..., en extremo parcial, en lo que respecta 
al cumplimiento de sus intereses, pero con descripciones elocuentes 
sobre la pampa argentina. RICARDO PICCIRILLI, FRANCISCO 
L. ROMAY, LEONCIO GIANELLO, Diccionario histórico argentino, 
t. 1, Buenos Aires, 1953, pág. 488. | 
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Por diligencia, entendemos un pesado y rústico carro 
que transportaba todos los elementos imaginables para so- 
portar tan largas y fatigosas jornadas. En petacas y bolsas 
de cuero se llevaban los elementos de mayor cuidado, y 
colgados en cuanto lugar era posible, el resto de las vi- 
tuallas. 


Generalmente eran vehículos de alta caja y espaciosa, 
que permitía alojar hasta ocho personas y sostenida por 
cuatro ruedas. Los hay un poco más cortos, como para seis 
pasajeros y elevados por dos grandes ruedas. El techo y 
los costados, con excepción de las ventanillas cuando las 
tenían, iban cubiertos de cuero crudo. Carecian de elasti- 
cos de madera y en su lugar tenían sopandas de cuero. 

Los carros grandes eran tirados por cuatro o seis ca- 
ballos y los chicos por tres. | 

El viajero inglés Francisco Bond Head nos ha dejado 
una descripción original y admirativa sobre la forma de 
acondicionar los carruajes en marcha: 


“La víspera de partir, el capataz me pidió dinero para com- 
prar cueros y luego se cortaron en largas tiras, anchas de tres 
cuartos de pulgada, y la lanza, como también casi toda la caja 
del carruaje, se lizaron fuertemente con cuero mojado que, una 
vez seco, se encogió. formando una atadura casi como de hierro. 
Los rayos y, con mucha sorpresa nuestra, las pinas o circun- 
ferencias de las ruedas se ataron de modo semeiante para que, 
efectivamente, rodaran sobre cuero. Todos declaramos que se 
cortarían antes de salir del pavimento de Buenos Aires, pero 
aguantó perfectamente bien setecientos cincuenta millas, y fué 
cortado entonces solamente por algunas filosas rocas de gra- 
nito que nos vimos obligados a pasar. La manera de ensillar 
caballos es admirablemente adaptada a las circunstancias. Ti 
ran a la cincha, en vez de pechera, y teniendo un solo tiro, en 
terreno áspero pueden aprovechar todos los lugares firmes 


“Para atar o desatar, los peones solamente enganchan o des- 
enganchan el lazo del recado, y esto es tan sencillo y fácil, que 
cuando el carruaje paraba constantemente, observábamos que 
antes que ninguno de nosotros bajase, los peones habían desen- 
ganchado y estaban fuera de vista para agarrar caballos de 
refresco en el corral. 

“Al galope, si se le ha caído cualquier cosa, el peón desengan- 
cha, retrocede al galope y vuelve a alcanzar el carruaje sin que 
éste se detenga [... ] 

“Apenas es posible concebir vista más extravagante que nues- 
tro carruaje y carro toldado, galopando por la llanura sin 
camino y precedido o seguido por una tropilla de treinta a 
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sesenta caballos y a todo galope, arreados por un gaucho y su 
hijo y a veces por un par de muchachos. El cuadro parece co- 
rresponder al peligro que positivamente existe de cruzar regio- 
nes deshabitadas, tan frecuentemente invadidas por los in- 
dios”. (10) (*) 


Aunque no había una tarifa precisa entre posta y pos- 
ta, aproximadamente se pagaba un real(**) por legua y 
por caballo. (11) 


. Como hemos visto, el pago del servicio se hacía al con- 
tado, salvo para las funcionarios de gobierno y para la 
tropa, que a cada remuda de caballo firmaba un recibo 
que el maestro de posta, con posterioridad, entregaba a 
la Administración General de Correos para su cobro. (12) 


3 — Medidas del gobernador Martin Rodríguez para re- 
organizar el servicio de correos en la provincia 


En el primer decenio de nuestra independencia, este 
` importante medio de comunicación tiene relación íntima 
con las necesidades esenciales de las luchas de la emanci- 
pación, por cuya razón el reglamento del 29 de julio de 
1812 regula su funcionamiento y se mantiene en vigencia 
hasta la reforma del gobierno de don Martín Rodríguez. 

El mismo fue una necesidad real provocada por la 
falta de control en el movimiento de postas y en la con- 
ducción de la tropa y de las municiones. 


(10) FRANCISCO BOND HEAD, Las Pampas y Los Andes. 
Buenos Aires, 1120. En JOSE LUIS BUSANICHE, Estampas del 
pasado. Colección “El Pasado Argentino”. Bs. Aires, 1959, pág 650. 

(*) Francisco Bond Head, nacido en Rochester, Inglaterra, 
en 1793. Llegó muv joven al Río de la Plata, como capitán de inge- 
nieros, para C'riz:r una compañía de minas. En 1825 recorrió nues- 
tras pampas y I> cordillera. Al año siguiente retornó a su patria. 
Fruto de estcs viajes y de sus observaciones objetivas produjo la 
obra que fue traducida con el título antedicho. RICARDO PICCI- 
RILLI, ov. ct., t. I, pág. 623. 

(**) El real era la unidad efectiva de plata y su valor varió 
gradualmente. 

(11) JOHN BARBER BEAUMONT, op. cit., pág. 225. 

(12) W. B. L. BOSE, Establecimiento de postas, correos y men- 
sajerías en la provincia de Buenos Aires. En Dirección General de 
Correos, Revista de Correos y Telégrafos N* 49, setiembre de 1941, 
pág. 796. l 
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El artículo 8% reviste fundamental importancia, al 
disponer que 


_ “El pago de postas en todos los ramos es perane de las ad- 
- ministraciones de correos”. 


El Reglamento en esencia, establecía que todo el que 
saliera en comisión por cuenta del gobierno, debía previa- 
mente solicitar su pasaporte, con expreso detalle de los 
carruajes y caballos que debían emplearse. 

A la vista del mismo, el administrador de correos li- 
brará la orden respectiva que se asentará en un libro para 
cotejar oportunamente los libramientos otorgados y su le- 
gitimidad. 

Por el artículo 30 también se prevenían los gastos que 
habría de conocer la administración de correos: 

ag rer . | Tampoco se abonará la carne, leña y otros artículos de 

provision, que franqueen los maestros de posta, á no ser que 

los transeuntes les presenten orden expresa del administrador 


general, expedida en virtud de mandato de esta superioridad, 
con determinación de raciones [...]”. 


El Reglamento asimismo, advertía con relación al 
abuso del servicio para transmitir noticias, que debían li- 
mitarse a las más importantes, disposición que regía en 
especial para “los generales de los exercitos, gobernadores 
intendentes, comandantes militares, justicias, cabildos y 

otras autoridades”. 

En cualquiera de los casos la presentación del pasa- 
porte era exigencia fundamental. 


Además, establecía que, 


“Solo con motivo de una necesidad urgente é importante podrá 
ocuparse un oficial en la conduccion de algun pliego, y en este 
caso, no podrá traer más que un soldado, que le acompañe en 
clase de asistente [ ... ]”.(13) 

Algunas otras disposiciones orgánicas complementa- 
ban dicho Reglamento, todas las cuales hacían de la Ad- 
ministración de Correos una aduana interior que regulaba 
y vigilaba el movimiento de pasajeros por la campaña y a 
las demás provincias. 


ER 


(18) JUNTA DE HISTORIA Y NUMISMATICA AMERI- 
CANA, Gaceta de Buenos Atres (1810-1821), t. III, Buenos Aires, 
1911. Gaceta Ministerial del 31 de julio de 1812, No 17, pág. 255. 
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Sin embargo, a partir de 1821 se revisan con medidas 
parciales las disposiciones en vigencia, que daban lugar a 
abusos por parte de algunos maestros de posta. 

Así por ejemplo, por resolución del 14 de setiembre, 
se autoriza a los particulares a viajar en sus propias ca- 
balgaduras en lugar de las de las postas. Tuvo su funda- 
mento en la denuncia que formulara un vecino, en virtud 
de la presión que sobre él ejerciera un maestro de postas 
para que usara los caballos de su propiedad. (14) 

Otra disposición del 20 de setiembre de 1821, elevó el 
número de postillones que hasta entonces era de tres, a 
cuatro. La medida tuvo su origen en el alistamiento incon- 
sulto que se hacía de ellos, ocasionando perjuicios al servi- 
cio. Por tal razón se establecía que, 


“[... ] cada maestro de posta esta autorizado á tener cuatro 
postillones exéntos de toda fatiga militar [...]”.(15) 


Esta medida regía exclusivamente durante el tiempo 
que se desempeñaba como postillón. 

Para la posta de la Cañada de la Cruz, que hacía la 
carrera a Santa Fe, se habían autorizado cinco postillo- 
nes. (16) Esto se debía no sólo al volumen e importancia 
que adquiría el contacto y comunicación hacia el norte, 
sino también por las dificultades que representaban la 
montonera y el indio. 

Pero la resolución del 20 de setiembre mencionada, 
redujo su número a cuatro. 

Otra importante iniciativa tiene relación con el plan 
para la colonización de Carmen de Patagones. Como se 
recordará, con fecha 22 de setiembre de 1821 se ofrecen 
tierras en merced a los que querían radicarse en el lugar. 
En el mismo día y a pedido del Comandante Militar de 
Patagones, teniente coronel José Gabriel de la Oyuela (*), 


(14) Registro Oficial, op. cit., .pág. 49. 

(15) Ibíd., pág. 56. ; 

(16) A.G. N. Sala X, 12-4-7. Resolución del 15 setiembre de 
1821. 

(*) Coronel José Gabriel de la Oyuela. Nació en Buenos Aires 
el 18 de marzo de 1788 y murió en Montevideo en 1833. Participó en 
las Invasiones Inglesas, siendo ascendido a teniente en 1809. Se 
adhiere a la causa de la Independencia y revista en el Batallón de 
Infantería N* 4, donde alcanza el grado de capitán. En 1811 marcha 
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queda designado Alcalde de ese punto, el vecino Juan José 
Real. Además se resuelve el envío de un ingeniero que 
efectúe las obras de reedificación necesarias, de un buque 
de guerra que vigile el derecho de pesca de los barcos ex- 
tranjeros y el arancel por tonelada y para el uso del puerto 
de Patagones. (17) 

Complementa todas estas sabias disposiciones, la re- 
resolución del día 24 por la cual resuelve establecer una 
estafeta, en virtud del bando que sobre el particular pro- 
clamara el Comandante político y militar el 11 de julio. 


Este bando había tenido origen en los abusos que se 
cometían por particulares que se hacían cargo de la co- 
respondencia, cobrando una fuerte suma por los servicios. 
Decía, | 


“En lo sucesivo todas las personas que dirijan corresponden- 
cia para Buenos Aires ú otro destino, la presentarán en esta 
comandancia, de donde será remitida á la administración gene- 
ral de la Provincia. 

“El que infringiere esta orden queda sometido a la multa 
de 25 $”.(18) 


Si bien autorizado en lo que respecta a la instalación 
de la estafeta, el gobierno formula sus reparos al bando 
en lo referido a la imposición de penas pecuniarias, sin 
haber una ley que la regule. (19) 


al Alto Perú y en 1814 pasa a prestar servicios en el Regimiento 
N°? 10 de Infantería. Integra el Ejército del Norte; con esta unidad 
y en 1818 asciende a teniente coronel. Vuelve a Buenos Aires al año 
siguiente y en 1820 se ve envuelto en la anarquía, por lo cual fue 
borrado del escalafón militar. Al ascender al gobierno el general 
Martín Rodríguez, lo designa, el 29 de mayo de 1821 Comandante 
Político y Militar de las costas patagónicas, siendo reemplazado el 
lo de febrero de 1824 por el coronel Martín Lacarra. Oyuela realizó 
en Carmen de Patagones una acción colonizadora ejemplar. Partici- 
pó en la guerra con el Brasil y se halló en la acción de Ituzaingó. 
En 1829 fue designado nuevamente Comandante Militar de Pata- 
gones, donde el célebre bandido Pincheira le dió bastante quehacer 
atacando el Fuerte y la población con los indios. En 1930 Oyuela 
emigró a Montevideo. Tomado de JACINTO R. YABEN, Biografías 
argentinas..., op. cit., t. IV, pág. 370. 

(17) Registro Oficial, 1821, op. cit., pags. 57-59. 

(18) JOSE JUAN BIEDMA, Crónica histórica del Rio Negro 
de Patagones (1774-1834). Buenos Aires, 1905, pag. 465. 

(19) Registro Oficial. 1821, op. cit., pág. 59. 
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- m e -o minina ia 


En lo relacionado a las necesidades de las expedicio- 
nes militares, el gobierno había dictado con fecha 28 de 
noviembre de 1819 una resolución, creando un Comisiona- 
do Especial que oficiaba de intermediario entre los maes- 
tros de postas y los Alcaldes de Hermandad. La designa- 
ción recayó en el Oficial mayor de la renta de correos don 
Manuel Joaquín de Albarracín. 

Su misión principal consistía en el control del número 
de caballos que se suministraba a la tropa. (20) 

La autorización que se había concedido a los particu- 
lares para uso de sus propios caballos, provocó abusos, a 
tal punto que hicieron un comercio al alquilarlos a par- 
ticulares para comisiones personales. | 

Este hecho motivó el reclamo de los maestros de pos- 
tas, viéndose obligado el gobierno a librar una nueva orden 
el 29 de octubre de 1821 por la cual prohibía el alquiler 
de caballos a cualquier persona que no fuera el maestro de 
postas. A los que contravinieren la disposición, se los pe- 
naba con 8 a 20 días de arresto, hasta tanto la Sala de 
Representantes sancionaba “la ley de la pena pecuniaria 
que corresponda aplicarse [...]”.(21) | 

En efecto, la ley fue sancionada el 15 de noviembre 
y disponía que, 

“Artículo 1°. El particular que provea de cabalgaduras, 4 un 

precio cualquiera á los que transitan por las carreras en don- 

de hay posta, pagará una cantidad igual á la de los derechos 
de que priva al maestro ó maestros de posta respectivas.” 

“20, El producto de la multa que prescribe el artículo ante- 

rior, será adjudicada al maestro o maestro de postas en pro- 

porcion al perjuicio que se le haya irrogado”. (22) 

Pero sin duda, en materia de correos, la medida más 
importante que dicta don Martín Rodríguez, tiene relación 
con el decreto del 16 de diciembre de 1821 por el cual fija- 
ba el servicio en la campaña y que se complementará con 
otras resoluciones posteriores. 

Este decreto dio lugar al primer servicio regular den- 
tro de la provincia, en tanto que hasta entonces, sólo esta- 
ban organizadas las carreras a Chile, Perú y la zona me- 
diterránea. Dice en su articulado: 


(20) W. B. L. BOSE, op. cit., N° 49, pág. 797. 


(21) Registro Oficial, op. cit., pág. 110. 
(22) Ibidem, pág. 135. 
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“1°, Desde el próximo mes del año entrante habrá un correo 
mensual desde la capital á todas las jurisdicciones de Campa- 
ña, y de estas á ella.” 

“22, Todas las comunicaciones de oficio de la Ciudad y Cam- 
paña sin excepción, serán dirigidas por el correo mensual.” 
“30. Las comunicaciones urgentes se conducirán de posta en 
posta.” 

4°, Se formará 4 la mayor brevedad el reglamento que esta- 
blezca convenientemente el correo expresado y regle el porte 
de la correspondencia particular.” 

“5°, El Ministro Secretario de Gobierno y Relaciones Exterio- 
res queda encargado de la ejecución del presente Decreto que 
se insertará en el Registro Oficial”. (23) 


Días más tarde, con fecha 3 de enero de 1822 y con 
carácter provisorio, quedaron establecidas cuatro carreras 
de postas, saliendo una vez por mes. 


Estas abarcaron los siguientes itinerarios: 

—San Isidro, San Fernando, Conchas, Pilar, Capilla 
del Señor, Cañada de la Cruz, Areco, Baradero, San 
Pedro y San Nicolás. El correo saldría el día 15. 

—San José de Flores, Morón, Luján, Guardia de Lu- 

= jan, Fortín de Areco, Salto, Arrecifes, Rojas, Per- 
gamino y Mercedes. El correo saldría el 18. 

—Remedios, San Vicente, Chascomús, Ranchos, Mon- 
te, Lobos y Navarro. Saldría el 21 de cada mes, y 

—Quilmes, Ensenada y Magdalena, con fecha de sa- 
lida el 4. 

El decreto también fijaba el arancel por peso de la 
correspondencia, en una, uno y medio, dos y dos y medio 
reales. 

Asimismo, determinaba en dos horas el tiempo máxi- 
mo que el correo debía permanecer en cada posta, 

Como vemos, pues, hay una categórica intención de 
fijas pautas definidas en el trato y la disciplina del posti- 
llón con el maestro de posta y aún con los vecinos de la 
campaña, al anular su presencia en un lugar sin restric- 
ciones de tiempo. (24) 

l Este decreto hacía innecesaria la existencia de postas 
militares que existían desde la formación de fortines y 


(23) Ib., pág. 158. 
. (24) Registro Oficial de la Provincia de Buenos Aires. Año 
de 1822. Buenos Aires 1873, pág. 3. 
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poblaciones incipientes, amenazadas por los indios, por 
cuya razón emite una nueva resolución el día 2 de diciem- 
bre de 1822, en cierto modo similar a la de 1812. 

Es decir, si un militar viajaba con carácter particu- 
lar, quedaba sujeto para el uso de las cabalgaduras a las 
mismas prescripciones y aranceles que cualquier vecino. 
Si por el contrario viajaba en misión oficial, recibía un 
viático para el abono regular en las postas y el pasaporte 
debía consignar la suma necesaria, aunque había un aran- 
cel especial para estos trámites. 

“No se enviarán pliegos, ni chasque por carrera ordinaria de 

las postas, sino en los casos que demanden mucho interés y 

urgencia y si algun Gefe lo hiciere, fuera de éstos, él será 

responsable a su abono”. 

En los casos que se produjeran de esta naturaleza, 
- igualmente el jefe del regimiento proveeria el dinero para 
el pago de las postas. En el pasaporte se señalaría la can- 
tidad. 

La Inspección General tendría a su cargo el contralor 
de estos gastos, debiéndose pasar los pasaportes cada cua- 
tro meses. Igual procedimiento debían seguir los maestros 
de postas para la Administración de Correos. 

En lo que respecta a la correspondencia de rutina, se 
tramitaba por el correo ordinario de la campaña por las 
postas militares. También la tropa que tuviera que viajar 
a costa de la provincia, quedaba sujeta a las mismas dis- 
posiciones. (25) 


(25) “lo Todo militar que viajare por la Provincia á diligen- 
cias propias, por la carrera ordinaria de las postas, pagará á 
plata como cualquier particular, las cabalgaduras que ocupe. 

2° El militar que se envie de chasque desde esta capital, 6 con 
pliegos interesantes, recibirá de Tesorería el importe de las postas 
para su pago, á estilo militar por su ida y regreso, si este ha de 
verificarse, cuya calidad se espresará ,en el pasaporte. 

8% La Inspección General espresará en el pasaporte, á cuyo 
efecto pedirá los conocimientos necesarios á la Administración de 
Correos, la cantidad que debe percibirse para el pago de las postas, 
y esta será entregada en la Tesorería en virtud de órden que se 
espedirá por el Ministerio de Hacienda con presencia del pasaporte. 

40 No se enviarán pliegos, ni chasque por carrera ordinaria 
de las postas, sino en los casos que demanden mucho interés y 
urgencia y si algun Gefe lo hiciere, fuera de estos, él sera respon- 
sable á su abono. 
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_ Fácil es notar la superposición de funciones y atribu- 
ciones entre las postas ordinarias y las militares que ha- 
brían de provocar entredichos, por cuya razón y fundándo- 


5° Los chasques 6 pliegos que remitan los Gefes de los Regimientos 
de linea en campaña, lo que solo podrá hacerse en los casos preveni- 
dos en el artículo anterior, conducirán el dinero suficiente para el 
pago de la posta, que les suplirá la caja del Regimiento, el que le 
será abonado por la Tesorería y percibirán de la misma para su 
regreso igual cantidad. 

6° Los Comandantes de los diferentes puntos de frontera 6 
de los Regimientos de milicias de campaña, si tuvieren que enviar 
algun chasque ó pliego en solo los casos dichos, lo espresarán así 
en los pasaportes y si los conductores hubiesen de regresar con 
contestación, percibirán de la Tesorería el importe por su venida y 
regreso, que satisfarán á un mismo tiempo, espresándose en el 
pasaporte. 

7o La Inspección General pasará al Ministerio de la Guerra 
cada cuatro meses una relación nominal de los chasques llegados en 
esta forma, espresando los que no regresaron, para el abono res- 
pectivo de los maestros de posta, segun las papeletas que deberán 
presentar en la Administración de Correos, las que serán confron- 
tadas con dicha relación. 

8° Los Maestros de Postas presentarán á la Administracion de 
Correos, cada cuatro meses, y por el término de quince días, las 
papeletas que puedan tener por el motivo que se indica en el ar- 
tículo anterior, las que se les abonarán por dicha Administracion, 
y á esta Tesoreria, lo mismo que aquellas á los que por algun acci- 
dente ejecutivo 6 por la inoportunidad de la hora, hubieren salido 
sin llevar el dinero preciso, lo que también deberá constar de la 
relación prevenida para la Inspeccion General. 

9% Los demas pliegos vendrán por los Correos ordinarios de la 
campaña 6 por las postas militares. 

10 Todo militar que saliere de esta capital en comisión del 
servicio por la carrera ordinaria de las postas, pagará á estilo 
militar las cabalgaduras que emplee, percibiendo su importe de la 
Tesorería, conforme á la noticia que debe darle la Administracion 
de Correos, de la cantidad que corresponde. 

11 El oficial que saliere en comision del servicio dentro de la 
Provincia llevará el dinero correspondiente al pago de la posta á 
estilo militar, que percibirá de la Tesorería en los términos dichos y 
conforme al reglamento de bagajes. 

12 Si la comisión se le diere para fuera de ella, llevará el 
dinero necesario para el pago de las postas de ajena jurisdiccion, 
segun el precio establecido en ellas, mientras no se acuerda por los 
Gobiernos un método uniforme y recíproco. 

13 Si alguna tropa tuviere que viajar, montada por la Pro- 
vincia, pagará las postas del modo dicho, llevando su Comandante 
el dinero correspondiente, que percibirá de Tesorería. 

14 El Ministro Secretario de la Guerra, queda encargado de 
hacer efectivo el cumplimiento de este Decreto, insertándose en el 
Registro Oficial. Rodriguez - Francisco de la Cruz”, Ibidem, p. 158/59. 
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se la Administración General de Correos, que los maestros 
de postas gozaban del fuero de la Renta y otras garantías, 
don Manuel de Albarracín, solicitó la supresión de las 
segundas, lo que se acordó con fecha 27 de junio de 1823. 


“Quedan suprimidas las postas militares. En su lugar se subs- 
tituirán las dependientes de la administración de Correos, que 
cuidará de establecerlas en todas direcciones, y publicar los 
derroteros [...]” 

“Hasta tanto que la razon que previene el anterior articulo 
sea pasada, y la Administracion de Correos arregle las carreras 
transversales, las denominadas postas militares rendirán el 
servicio público necesario bajo la inspección del Administra- 
dor de Correos”. 


Por lo demás, quedaba vigente el decreto del 2 de di- 
ciembre de 1822 que organizaba el servicio de correos. (26) 


De conformidad con este ordenamiento y a los efectos 
de poder establecer postas en Kakelhuincul, el gobierno 
dispuso por nueva resolución del 1 de abril de 1823, con- 
ceder dos suertes de estancia libres del pago del canon por 
8 años, a los que se comprometieran para ello. Otro requi- 
sito fijaba la formación de un corral con 300 cabezas de 
ganado vacuno. (27) 


Estas se formaron en la laguna del Negro Juan y en 
la laguna del Cacique Negro, en la ruta de Kakelhuincul 
al fuerte Independencia, que acababa de fundar el general 
Martín Rodríguez. (28) 


Las dificultades del erario, de todos modos, incidieron 
grandemente en la aplicación de las medidas acordadas, a 
tal punto que al llevar a cabo, el citado gobernador su ex- 
pedición al sur, la Administración de Correos y el Ministe- 
rio de Guerra, no se ponían de acuerdo acerca del organis- 
mo que debía hacerse cargo de los gastos que habia de- 
mandado la empresa en lo que respecta al servicio de las 
postas. El expediente se resolvió el 8 de noviembre de 
1826, al imputarse “al fondo de gastos extraordinarios de 
guerra”. (29), 


(26) Ibidem, 1823, pág. 50. 


(28) W. B. L. BOSE, op. cit, pág. 802. 
172) Ibidem, pag. 799. 
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Cabe consignar que Carmen de Patagones se servía 
del correo marítimo, habiendo sido nombrado en este puer- 
to el señor Ildefonso Heredia, y el servicio de los dos bu- 
ques fue contratado al señor Ruperto Albarellos, por con- 
venio del 14 de octubre de 1822. (30) 

Entre las diversas disposiciones que en materia de 
correo se dictaron para la mejor organización administra- 
tiva, también se estableció un Reglamento para postillo- 
nes, cuyo articulado se agrega, por la minuciosidad con 
que se fijan sus funciones: 


“Reglamento que deberán observar los postillones con los in- 
dividuos viajantes, asi entrantes como salientes de esta Ciudad, 
formado en consecuencia de lo que previene el Art. 5 (del de- 
creto) de 12 de enero ultimo sobre Postas”. 

“Art. 19 Todo individuo que tenga que salir por la Carrera de 
las Postas, se presentará al Maestro de la primera, con el pa- 
saporte de la Adm. de Correos, y acordará el día, hora y 
punto donde deba el postillon conducirle los caballos”. 

“Art. 2° Será de la obligación del Postillon esperar dos horas 
contadas desde su llegada con los caballos al punto acordado, 
con el Individuo saliente”. 

“Art. 3° En caso de exceder del término prefijado en el Art. 
anterior por demora del Viajante, éste dará al Postillon ali- 
mentos, para sí y los caballos”. 

“Art. 40 Si habiendo llegado el Postillon con las cabalgaduras 
no tiene efecto el viaje, será de cuenta del Emprendedor el costo 
que origine”. 

“Art. 5° Ningún individuo que salga de esta Ciudad por la 
carrera de Postas, podrá emplear las cabalgaduras en otro 
objeto que no sea el hacer la jornada convenida”. 

“Art. 6° Es de la obligación del Postillon acompañar al Indi- 
viduo que guíe, a la salida hasta la posta inmediata en que 
debe recoger las cabalgaduras que le corresponden, y a la 
entrada hasta su posada, sin separarse de él”, 

“Art. 79 Cuando el Postillon entre a la ciudad con mas de un 
Individuo, cuidará de informarse de las Posadas de cada uno, 
para reunir las cabalgaduras despues de haber guiado al 
último”. 

“Art. 8° Si por abandono o descuido del Viajante se extravie 
el caballo que ocupa, deberá integrarlo”. 

“Art. 9° Los expresos que entren en esta Ciudad, entregarán 
en el acto el Caballo al Postillon que los conduce, aun cuando 
tengan que regresar inmediatamente, en cuyo caso tomarán 
'nueva montura de la Posta de la Ciudad”. 

“Art. 100 Es de obligación de todo Postillon que entre a la 
Ciudad, dar cuenta a la Renta General de Correos de los su- 


(30) Ib. 
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jetos que introduzca, séan de la clase que fueran, con especi- 
ficacion de sus nombres y lugar de su posada”. 

“Art. 11° Si algun Postillon llegase a insultar al Individuo 
que acompaña, avisándolo éste inmediatamente al Admon, de 
Correos, sufrirá la pena que merezca”. 

“Art. 12° Del mismo modo avisarán los Postillones cuando 
sáan maltratados de palabra u obras por algun Individuo de 
los que conduzca, para que tomados los conocimientos condu- 
centes, se dé cuenta a quien corresponda”. 

“Art. 130 Este Reglamento será notificado a los Postillones 
por conducto del Maestro de Postas respectivo. Buenos Aires, 
Enero 31 de 1824. Manuel Joaquin de Albarrazin”. (31) 


A pesar de que el número de leguas avanzadas en el 
desierto eran mínimas, las medidas y los trabajos realiza- 
dos en los pocos años transcurridos desde el 25 de mayo 
de 1810, fueron sin duda, mucho mayores que en el período 
precedente prehispánico y virreinal, con el agravante de 
que el cambio radical producido en el orden político, crea- 
ba las dificultades propias de un estado en formación. 


(81) Ib. 
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CAPITULO VII 


DIVISION DE LA CAMPAÑA EN CINCO PARTIDOS(*) 


Durante las primeras décadas del siglo XIX, podemos 
ubicar la frontera de la provincia de Buenos Aires con el 
indio, en el río Salado, con un declive al sudeste hasta 
Kakelhuincul. | 

La fundación del fuerte Independencia (Tandil) en 
1823, representa la condensación de los proyectos, por 
extender esa frontera más allá de su límite natural fluvial. 

Pero hacia el sur, el fuerte de Kakelhuincul en ale- 
daños de los Montes Grandes, que agrupaba poblaciones 
avanzadas, y hacia el norte el incentivo del camino de las 
postas, dejaba una amplia faja vulnerable al ataque de los 
indios y donde indudablemente la línea de defensa estaba 
formada por el río Salado y las guardias de Chascomús, 
Ranchos, Monte, Lobos, Luján y Areco. 

Es claro que, como consecuencia del aumento de la 
población de la campaña, por la inmigración sobre todo, 
se acrecienta la expropiación de la tierra a los indígenas. 

Cuando el 28 de enero de 1815, el general Eustoquio 
Díaz Vélez, como gobernador interino de la provincia eleva 
una comunicación al Congreso, le dice con respecto a la 
policía de campaña y ante la necesidad de uniformar la 
vigilancia : 

“El movimiento que la revolución comunicó á todos los espíri- 
tus, rompió las trabas que ligaban nuestra agricultura é in- 
dustria, y puestas en acción las facultades de los Americanos 
para recobrar los derechos y defenderlos y asegurarlos, se ha 
convertido con la misma energía hacia la agricultura y los 
establecimientos rurales. En menos de dos años se han pobla- 
do y cultivado los eriales que rodeaban nuestra Capital, se 
han avanzado cinquenta leguas al sud de la frontera y se han 
fundado ricas posesiones. Para mantenerlas se necesita de paz, 


mientras se adquiere ésta, es necesario confesar que nuestra 
campaña sufre, y sufre porque no hay seguridad y ésta 


(*) Redactado por Rosa Meli. 
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falta porque no hay polícia, sólo una autoridad que vele en 
la observancia de la ley, y la haga aplicar con prontitud pue- 
de hacer respetar la seguridad. Esta en el dia es incierta, 
vive entre emboscadas que le preparan la insolencia y la au- 
dacia. Es necesaria una vigilancia siempre sostenida, un poder 
“siempre en acción para defenderla contra esta multitud siem- 
pre renaciente de enemigos”. (1) 


Estas reflexiones conformaban en lena medida la 
conveniencia de la separación de la Intendencia de Policía, 
del Gobierno de la Provincia, a los efectos de la reorgani- 
zación de la primera, sobre todo, como consecuencia de la 
anarquía reinante, agregado a la amenaza del peligro de 
la anunciada expedición española al Río de la Plata. 


En esta virtud el Congreso aprobó el proyecto el 11 
de marzo de 1820, nombrándose para ejercer el cargo de 
Intendente General de Policía al mismo Díaz Vélez, por 
decreto del día 16 de marzo. (2) 


Sin embargo, dicha resolución no llegó a aplicarse por 
razones inconsistentes emanadas de la Junta de Represen- 
tantes, devolviéndose al Cabildo las atribuciones sobre la 
alta y baja policía. (3) 


La vigilancia de la campaña estaba a cargo de los 
alcaldes de hermandad, autoridades de los cabildos locales. 


Tenían amplias facultades, establecidas en las Ins- 
trucciones para los Alcaldes de la Hermandad, del 14 de 
enero de 1813 y, además, por la relativa impunidad oca- 
sionada por la distancia con la capital. 


Sus atribuciones, en 1820 eran bastante imprecisas, 
especie de policía y Juez de Paz de campaña. Anualmente, 
eran elegidos por el Cabildo. Celaban la campaña con 
cuatro hombres de entera confianza seleccionados por el 
alcalde y pagados a razón de diez pesos mensuales, cada 
uno. También debían aprehender y remitir a los “vagos” 
que sorprendieran por la campaña, al igual que a todo 


(1) FRANCISCO L. ROMAY. Historia de la Policía Federal 
Argentina. Tomo I. 1580-1820. Biblioteca Policial. Año XXIX, N° 
222-223, Buenos Aires 1963, pág. 281. 

(2) Ibidem, pág. 283. 

(8) Ibid. T. II, pág. 7. 
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individuo ladrón o delincuente, y aún a los extranjeros que 
anduvieran a caballo sin licencia. (4) 


Por acuerdo del Cabildo de Buenos Aires del 13 de 
enero de 1820, se designan los siguientes alcaldes de Her- 


mandad para cada partido: 


Palermo 
Barracas 
San Pedro 
Baradero 


San Nicolás de los Arroyos 


don Manuel Moya 


Juan Manuel Alzaga 
Rosendo Villamayor 
Bonifacio Acuña 
Cayetano Banegas 


LODOS: susto ass » Martín Viñales 
Magdalena .......... ... », Eulalio López 
San Isidro ............. » Manuel Yedros 
Quilmes ............... » Santiago Arrascaeta 
La Matanza ............ » Manuel Escalada 
Morón aii » José Benito Rivas 
Las Conchas y S. Fernando ,, Diego Piñero 
Pergamino ............. » José María Núñez 
Arrecifes ........... .... » Carlos Villar 
Areco arriba ....... wee. » Inocencio Díaz 
Salto A A » Francisco Ulloa 
Chascomús .............. „ Mariano Olivaris 

' San José de Flores ...... » Gerónimo Martínez 
San Vicente .......... <.. „ Juan Manuel de Rosas (3) 


En reemplazo de este último, el 10 de abril de 1820, 
se designa a don Hilarión Castro. (8) 


La expansión de los hacendados, del área habitada, 
tal como ocurre con Rosas en la Guardia del Monte, so- 
brepasando la jurisdicción del partido de San Vicente, 


(4) Biblioteca Nacional N* 770. Tomado de Juan R. Angueira, 
El pago de los Lobos. Noticias y apuntes. Publicaciones del A. H. de 
la Provincia de Buenos Atres. Contribución a la Historia de los pue- 
tars de la Provincia de Buenos Aires - XIII - La Plata, 1937, pag. 24 

ra. 

(5) AGN, Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, 
Serie IV - Tomo IX - Libros LXXXIII a LXXVIII - Años 1820- 
1821, Bs. As., 1934, pags. 19-20. 

(8) Ibid., pág. 105. 


547 


aboca al Cabildo en forma reiterada a la consideración de 
nuevas subdivisiones de los partidos existentes. 
“[...] en la Sala de sus Acuerdos los Sres. del Exmo. Ayun- 
tamiento [ ... ] acordaron se consulte al Supremo Gobierno 


sobre la División del Territorio del Partido de las Conchas y 
demas Partidos de la Campaña que sea conveniente dividir”. (7) 


Conocidos son los sucesos políticos que ocupan ese 
denso año de 1820 y que envuelve por igual a Buenos Ai- 
res y su campaña, donde individualmente el poder repre- 
sentativo de esta última va acrecentándose a medida que 
la caballería se concentra junto al general Miguel Esta- 
nislao Soler. El Cabildo de Luján se va a transformar en 
vocero de esta representación, que enfrentará precisa- 
mente, el 20 de junio a la Junta de Representantes de la 
provincia. 

Pero presentada la renuncia de Soler como goberna- 
dor, el antagonismo entre la Junta de Representantes de 
la capital y la de la campaña, se agudiza aún más y al 
proponer como nuevo gobernador al general Alvear, mien- 
tras mantienen el sitio, sostienen en largo oficio elevado el 
10 de julio por los representantes de Luján al de Buenos 
Aires que: 

“[...] los pueblos de la campaña estaban fatigados de las 
calamidades de la guerra interior, de la que habían sido 
víctimas, buscando la protección en el Ejército Federal, la 
que no quería o no podía darles su gobierno.” 

“Entonces nombraron sus Representantes reconocidos por 
las fuerzas de aquel Ejército, por el voto uniforme de la cam- 
paña [... ] los pueblos de la campaña tenían su derecho de 
elegir autoridad durante la acefalía y de que la Capital debía 


nombrar sus Representantes para que en unión con los demás 
se eligiera gobernador propietario [...]”. 


La campaña, sigue el largo memorial, reclama su de- 
recho a nombrar sus propios representantes, en igualdad 
de condiciones con la capital. (8) 


(7) Acuerdos del Extinguido... op. cit., pág. 22. 

(8) RICARDO LEVENE. La anarquía de 1820 en Buenos Ai- 
res desde el punto de vista institucional. Introducción en Acuerdos 
de la H. J. de Representantes de la Provincia de Bs. As. (1820- 
1821). Publicaciones del Archivo Histórico de la Provincia de Bs. 
As. Documentos del Archivo: T. I, volumen I, Año 1820. La Plata, 
1932, pág. LXXXVII y ss. 
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Todos estos hechos, de intensas luchas políticas y eco- 
nómicas, ocupan la atención de la provincia y sólo el afian- 
zamiento de la autoridad del gobernador Martín Rodrí- 
guez, a partir del 26 de setiembre de 1820, con el respaldo 
del Comandante de campaña, Juan Manuel de Rosas, apa- 
rejarán un acercamiento entre los sectores en pugna. 

Por acuerdo del 9 de enero de 1821, los nombramien- 
tos de alcaldes de hermandad para la campaña, recaen en 
los siguientes vecinos: 


Palermo: iaa don Manuel Moya 

Barracas aa a „ Juan Manuel Alzaga 
San Pedro ............. „ Manuel Ramírez 
Baradero ............... „ José Tiburcio Olmos 
San Nicolás de los Arroyos ,, Juan José de la Sota 
Lobos .............o.... » Juan Francisco Barela 
Magdalena ............. „ Román Fernández 

San Isidro .......... ... s» Lucas Márquez 
Quilmes ............... » José Ferrari 

Matanza ............... » Bonifacio Zapiola 
Moron ................. » José Antonio Benitez 
Conchas y San Fernando. „ Juan Garay 

Pergamino ............. » Ramón Montes 
Arrecifes .............. » Mariano Ignacio Cañete 
Areco arriba ........... » Santiago Romero 

Salto diri ea „ Juan Blas Represa 
Chascomús ............. » Julián Carmona 

San José de Flores ..... . » Calixto Silvera | 
San Vicente ............ » Pedro Pablo Udaquiola 
Monte y Ranchos ....... » Felipe Migues (9) 


Desde el mismo instante que don Martín Rodríguez 
vuelve a hacerse cargo del gobierno, sale a campaña, no 
sólo para sofocar la anarquía reinante, sino para conte- 
ner a las tropas entrerrianas que habían vuelto a invadir 
la provincia. z 

La nueva división de la provincia en cinco partidos, 
tiene relación con la necesidad de asegurar la defensa de 
la ciudad y su campaña. 


(9) Acuerdos del Extinguido... op. cit, pág. 368. 
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En la noche del 10 de marzo de 1821, en sesión ex- 
traordinaria, la Junta de Representantes, aprobó el “De- 
creto y Reglamento para la división de esta Provincia de 
Buenos Ayres en Partidos sugetos al Govierno Intenden- 
cia de la Capital, y establecimiento en ellos de jueses ordi- 
narios; y Subdelegados de Intendencias en los ramos de 
Policia, Hacienda, y guerra, con arreglo al codigo de di 
chas Intendencias, mandado guardar por el Reglamento 
Provisional del anterior Soberano Congreso”. (10) 

En sus considerandos, recalca la urgencia y necesidad 
de abocarse a estas reformas, 


“[... ] penetrado intimamente de que una gran parte de los 
males que en ella se experimentan en la recta y bien ordenada 
administración de justicia, especialmente en la campaña, en la 
absoluta falta de Policia, cultivo de los campos, y conserva- 
cion de las Haciendas de ganados con otros defectos en esta 
línea de muy considerable atención; en la recaudación y ma- 
nejo de los ramos, intereses y rentas del Estado, 6 abandona- 
dos 6 descuidadamente celados; y ultimamente en la confusión 
é improporción en que se halla el de guerra para la organiza- 
ción y arreglo de la fuerza militar que su clase de milicia ur- 
bana, ó Probincial debe establecerse para la seguridad, defen- 
za y conserbasión del orden en toda la Provincta, depende 
principal, y casi exclusivamente de la inobservancia de las 
leyes que se hallan en vigor, y no revocadas...”.(11) 


Este Reglamento, sustancialmente divide la provin- 
cia en cinco partidos, pero admitiendo la probabilidad de 
modificaciones, si variase la extensión ocupada. Eran los 
de Arrecifes, Ensenada, Chascomús, Morón y Luján con 
capital en la villa respectiva. 

La jurisdicción de cada uno era la siguiente: 


Arrecifes — p 
“desde el Arroyo del medio, hasta el Río de Areco, y Laguna 
del Pezcado, incluso dentro de ella la Ciudad de San Nicolas, 
las Guardias de Melinqiié, Fortin de Mercedez, Roxas, y Salto, 
con todos los demas Pueblos, Estancias, y Territorio de este 
departamento con extensión acia el Sud, hasta tocar el Rio 
Salado, mientras no se adelanten las Fronteras.” 

Ensenada — 
“[...] todo el terreno comprendido por una parte entre las 
margenes del Río de la Plata desde el Riachuelo hasta la Pun- 
ta de Piedras, y por otra la Bahia, y Rio de Samborombon, 


(10) Acuerdos de la Honorable Junta de Representantes... 
op. cit., II, págs. 74-75. 
(11) Ibid., pág. 75. 
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hasta tocar en el Fortin de Navarro comprehendidos en este 
Partido de los Quilmes, Remedios, San Vizente de la Matanza, 
Enzenada, Magdalena, con todas las demas Estancias, Pagos, 
Puestos, y establecimientos que se hallen.” 

Chascomús — 
“La quinta del partido de Chazcomuz, y su Capital el Pueblo 
y Guardias de este nombre: la demarcacion todo el terreno 
comprehendido en el Rio Samborombon por una parte, el Sa- 
lado por otra, incluyendose en ella los Pueblos de los Lobos 
desde las Lagunas de las Garzas, y Colis, Guardia del Monte, 
Guardia de los Ranchos, y Chazcomuz con todas las demas 
Haciendas, Pagos, y Puestos, que se hallan establecidos ac- 
tualmente aun de la otra parte del Rio Salado acia el cabo 
de San Antonio y Rio Colorado.” 

Morón — 
“...desde el Rio de las Conchas, y Puente de Marquez por 
esta parte hasta el Riachuelo de esta Ciudad, 6 Rio de la Ma- 
tanza, comprehendiendose en su territorio los Pueblos de San 
Isidro, Conchas, San Fernando, San Jose de Flores, Hospicio, 
y demas Estancias, Pagos, Haciendas ó establecimientos com- 
prehendidos, dentro de esta demarcación excepto [sic] esta 
Capital y sus suburbios, en los 32 Quarteles de su comprehen- 
sión, extendiendose por el sud hasta el Rio Salado.” 

Luján — 
“,.. desde el expresado Rio de Areco, divisorio con el Partido 
de Arrecife hasta el Puente de Marquez y Rio de las Conchas 
con inclusión dentro de estos limites de los Pueblos de San 
Antonio, su Fortin, Capilla del Señor, Nuestra Sra. del Pilar, 
Guardia del Luxan, y Fortin de Navarro, con las demas es- 
tancias, Pagos ó establecimientos que se hallen situados den- 
tro de estos limites, extendiendose por el Sud hasta el Río 
Salado por ahora”. (12) 


Cada partido quedaba a cargo de un Subdelegado con 
la cuádruple función de justicia, policía, hacienda y gue- 
rra, según lo prescrito por el Código de Intendencias, y 
de acuerdo al Reglamento Provisorio, duraba en sus fun- 
ciones tres años, “con cargo de residencia a la conclusión”. 

El nombramiento podía recaer tanto en un militar 
como en un civil, y si bien quedaba sujeto a la autoridad 
del Gobierno, la elección se producía por una terna com- 
puesta de las dos terceras partes de los capitulares del 
Cabildo. 

Con la posesión de los Subdelegados, cesaban en todos 
los partidos los recaudadores particulares, por cuanto el 
ramo de hacienda quedaba bajo su responsabilidad. 


(12) Ibid., pág. 78. 
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Por la misma razón, debían hacerse cargo tanto de 
las causas civiles como de las criminales antes de desviar- 
las al Cabildo de la capital. 

En el ramo de guerra, sus funciones eran las del co- 
mandante de frontera. 

“A los expresados Subdelegados estará anexa la comandancia 
de toda la fuerza armada de qualquier genero que exista en 
su Territorio, y cuidarán de arreglarla, y mantenerla en el 
‘mejor modo posible para el sosten del orden, seguridad, y tran- 
quilidad de la Provincia baxo las inmediatas ordenes, y dis- 
posiciones del Govierno, empeñandose desde el ingreso a sus 
empleos en formar inmediatamente una estadística y padron 
exacto de todos los habitantes de su Partido con la distincion 
conveniente de sexo, edad, estado, y profesión de que remiti- 
ran copias al Govierno, y á esta Junta mientras permanesca, 
cuidando también de establecer y conserbar él importante be- 
neficio de la Bacuna”. (183) 


Los comandantes de las guardias de frontera, queda- 
ban sujetos a su autoridad. Al Subdelegado correspondia 
asimismo atender el adelantamiento de la linea de defensa, 
sin descuidar la función policial, y “acrecentar la pobla- 
ción, pastoria, agricultura, comercio...” A este último fin 
establecería una Junta de Hacendados. 

Por lo menos, tres veces al año, los Subdelegados te- 
nían la misión de recorrer su jurisdicción para tomar las 
medidas convenientes y con la obligación de designar Al- 
“caldes pedáneos (*) en los pueblos y lugares populosos don- 
de los considerara necesarios y confirmados por el Go- 
bierno. (14) 

Esta importante medida tendía a lograr el nucleamien- 
to y control de la campaña en sus anomalías político-eco- 
nómicas, de estrecha interdependencia. 

Sin embargo, en la sesión del día 20, los miembros de 
la Junta de Representantes solicitan un aplazamiento de su 
aplicación por apreciar que se había cometido un descuido 
en el decreto y reglamento para la división de la pro- 
vincia. (15) 


oe Ibid., pag. 77. i 
(*) Alcalde pedáneo: el de un lugar o aldea que sólo podía 
entender en causas de escasa cuantía, castigar faltas leves y auxi- 
liar en casos graves al juez. 
(14) Ibidem, págs. 75 a 80. 
(15) Ibid., pág. 89. 
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No se aclara cuáles son las fechas de la disposición, 
aunque muy probablemente tenga relación con la exten- 
sión de las atribuciones otorgadas a los subdelegados. Lo 
cierto es que dos días más tarde se insiste en la urgencia 
de su aplicación, tanto más que algunos miembros presen- 
taran al gobierno indicaciones convenientes, (16) 


Como resultado, en la sesión del 23 de marzo, se acor- 
dó por unanimidad 


“¿Si se ha de suspender por ahora el establecimiento del pro- 
yecto de subdelegados, o se ha de insistir en el?” 


La decisión, por mayoría de sufragios fue la de sus- 
pensión momentánea, “con la calidad de proveerse de re- 
medio a los males que se sentian en la Campaña.” (17) 


Nueva División de la Provincia 


En compensación, la Junta tomó en consideración el 
proyecto de los hacendados del sur para poner la provincia 
en estado de defensa, cosa que se venía haciendo efectivo 
desde el 6 de febrero d 1821 y resuelve invitar a todos los 
propietarios de campaña, para que hicieran otro tanto, a 
efectos de prevenir los malones. (18) 


Más aún, en agosto del mismo año, se debate en la 
Junta, la necesidad de crear nuevos pueblos en la campaña 
“capaces de protegerse entre si y de compenzar con sus 
productos los gastos en que empeña la importante expedi.- 
ción que se medita para aquella parte [... ]” (9). 


En tanto suceden debates que no traen ningún alivio 
a la campaña, se va disminuyendo el prestigio del Cabildo, 
mermado, desde los acontecimientos del año 20, que culminó 
con el motín de Pagola. | 


Más aún, la renuncia a cumplir muchas de las dispo- 
siciones anejas a su competencia, motivaron enfrentamien- 
tos con el aeng provincial. 


(16) Ibid., pág. 93. 
(17) Ibid., pág. 94. 
(18) Acuerdo del 9 de abril de 1821 - Ibid., pág. 106. 
(19) Ibid., pág. 214. 
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El 19 de noviembre de 1821, los vecinos de Luján en 


número de 160, presentaron un memorial, donde solicita- 
ron de plano, la supresión del organismo local, por su 
incompetencia. 


“El orden, la despreocupación la tranquilidad de este pobre 
vecindario claman por la extinción de este Cabildo asunto que 
deve ocupar muy particularmente la atención de V.E. [...] 
En el está Sor Exmo el germen de la discordia porque hay 
hombres dedicados todo el año á calcular las elecciones del 
entrante, buscando en unos ignorancia en otros apatia, y en 
los mas la parcialidad para ser los arbitros disponedores de 
los bienes de aquellos infelices, cuya miseria aumentaria á 
pesar de los gritos de la imponente humanidad [... J”.(20) 


Era la oportunidad esperada para proponerse a la 


Junta de Representantes la supresión de los Cabildos, a 
excepción del de la capital, moción que entró a considera- 
ción el 24 de diciembre de 1821. El debate insumió diver- 
sas sesiones y la medida que se pretendía aplicar en espe- 
cial al de Luján, se hizo extensiva a todos los Cabildos, 
incluso el de la capital. 


Finalmente, el 24 de diciembre de 1821, se sancionó 
su supresión definitiva. 


Dice la ley respectiva 


“Art. 1% Quedan suprimidos los Cabildos hasta que la repre- 

sentación crea oportuno establecer la Ley General de las Mu- 

nicipalidades.” 

“9°, La Justicia Ordinaria será administrada por cinco letra- 

dos denominados Jueces de 1* Instancia.” 

“3°, Dos de los cinco jueces administrarán justicia en la Capi- 

tal, y tres en la Campaña.” 

“4. [...] sus atribuciones hasta el establecimiento de los Có- 

digos, serán las mismas en lo Civil y Comercial, que las de los 

Alcaldes llamados Ordinarios.” : 

“50. En la imposibilidad de establecer una division bien pro- 

porcionada del territorio de la Provincia hasta obtener el pa- 
rón, y plano geográfico, el Gobierno designará en el interin 

á los tres jueces de Campaña sus respectivas jurisdicciones.” 

“[...] 7% Habrá en cada parroquia un Juez de Paz.” 

“8°, En las Parroquias de Campaña el Gobierno establecerá 

los que considere necesario según su actuación.” 

“90, Las atribuciones de los Jueces de Paz, interin se publican 

los Códigos respectivos, serán juzgar en todas las demandas 
que las leyes y práctica vigente declara verbales, arbitrar en 


(20) R. PICCIRILLI, op. cit., pág. 20. 
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las diferencias, y en la Campaña reunirán las de los Alcaldes 
de Hermandad que quedan suprimidos.” 

“10°. La Policía alta y baja, y la inspección de mercados y 
abastos en todo el territorio de la Provincia, estará á cargo 
de un Gefe de Policía, de sus Comisarios para la Capital, y 
ocho para la Campaña [... ]”.(21) 


Como consecuencia de la ley de referencia, con fecha 
28 de diciembre, se designaron los jueces de paz a que alu- 
dian los artículos 2°, 32 y 9°. Para la campaña, al Dr. Do- 
mingo Guzmán, con residencia en el partido de San Vi- 
cente y con jurisdicción en el primer Departamento. Al 
Dr. Bartolomé Cueto, con asiento en la villa de Luján y 
con atribuciones en el segundo Departamento, y al Dr. Ma- 
riano Andrade con domicilio en San Nicolás de los Arroyos, 
y a cargo del tercer Departamento. (22) 


En efecto, en el mismo día y concordante con la ley 
de supresión de los Cabildos, el 28 de diciembre de 1821, se 
dividió la campaña en tres Departamentos. 


El primero, desde el río Matanza al Sur, abarcando 
Quilmes, Ensenada, Magdalena, San Vicente, Cañuelas, 
Monte, Ranchos y Chascomús. 


El segundo comprende la zona entre los ríos de Ma- 
tanza y Areco y abarca Morón, Lobos, Pilar, Villa de Lu- 
ján, Navarro, Guardia de Luján, Capilla del Señor, San 
Antonio de Areco y el Fortín homónimo. 


El tercero, desde el río de Areco al Arroyo del Medio, 
comprendiendo San Pedro, Baradero, Arrecifes, Salto, Per- 
gamino, Rojas y San Nicolás. 


En cuanto a los partidos de Flores, San Isidro, San 
Fernando y las Conchas, quedaban agregados a la capi- 
tal. (28) 


Con posterioridad, la resolución del 22 de enero 
de 1822 designaba los jueces de paz de cada partido. 


(21) REGISTRO OFICIAL, 1821, Buenos Aires 1821, pág. 189. 
(22) Ibid., pág. 193. 
(23) Ibid., pág. 194. 
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En el Primer Departamento: 


Quilmes 
Ensenada 

-~ Magdalena 
San Vicente 
Cañuelas 
Monte 
Ranchos 
Chascomús 


Segundo Departamento: 
Morón l | | 


Lobos 

Pilar 

V. de Luján 
Navarro | 
Guardia de Luján 
Capilla del Señor 

S. Antonio de Areco 
F. de Areco 


Tercer Departamento: 


San Pedro . 
Baradero 
Arrecifes 
Salto 
Pergamino 
Rojas 
San Nicolás 


=le sjel v elel 


TERENEM- 


oleo lolo > 


. José Ferrari 

. Eulalio López 

Julián Morón y Miguens 
. Pedro Pablo Udaquiola 
José Hilarión Castro 

. José Manuel Saavedra 
. José Sosa 

. Julián Carmona 


. Leonardo Domingo de la 


Gándara 
Jacinto Araoz 


. Apolinario César 


Gerónimo Colman 
Mariano Rocha . 


. Víctor Barrancos 
. Justo Fonseca 


Mariano Martínez 


. Bartolo Saraví 


. Rosendo Villamayor 
. José Santos Gómez 
. Carlos Villar 


Juan Francisco Ulloa 


. Mariano de la Fuente 
. Gabriel Carrasco 
. Manuel Fernández 


En cuanto a las parroquias de campaña agregadas a 


- la ciudad, se designa para: 
S. José de Flores 

San Isidro 

San Fernando 

Conchas 


D. 
D. 
D. 
D. 


Ezequiel Maderna 
Martin Campos 
José Maria Escobar 
Diego Piñeiro (24) 


z (24) REGISTRO OFICIAL DE LA PROVINCIA DE BUE- 
NOS AIRES. Año de 1822. Buenos Aires, 1873, pág. 16. 
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Con posterioridad, una resolución del 7 de febrero 
de 1822, agregaba el partido de Quilmes a la capital y esta- 
blecia que el juez de 1? Instancia del ler. Departamento, 
deberá residir en Chascomús y el del 3° en Arrecifes, en 
lugar de San Vicente y San Nicolás de los Arroyos. (25) 

También se dotaba de médicos a la campaña, con arre- 
glo a la nueva organización. Por ley del 9 de abril de 1822 
en cada uno de los departamentos se nombraba un médico 
de policía, que duraba tres años en sus funciones, y era 
nombrado directamente por el gobierno. 

Sus atribuciones y deberes eran amplísimos, abarcan- 
do no sólo las de clínica, cirugía y farmacia, sino también 
las de inspección y enseñanza, pero también en la campa- 
ña, debían propagar la vacuna, combatir a curanderos, 
instruir a los hacendados sobre las enfermedades de los 
animales. (26) 

En lo que respecta a la policía, la ley del 24 de diciem- 
bre de 1821, en su artículo 10 fijaba en ocho el número de 
comisarios de campaña con la misión de inspeccionar mer- 
cados y abastos. Quedaban agrupados bajo las órdenes del 
Comisario de Departamento. Dentro de sus funciones, de- 
bían atender la seguridad de la campaña en lo que respecta 
a delitos de toda naturaleza. (27) pero en todos los casos, de 
acuerdo con los jueces de campaña. 

Así pues, organizada administrativa y policialmente la 
provincia, el general Martín Rodríguez, pudo emprender 
en forma conjunta el arreglo de la frontera. Sus expedi- 
ciones de 1821-1823 y 1824, responden a este fin. 


(25) Ibid., pág. 24. 
(26) Ibid., págs. 69 y 76. 
(27) Ibid., pág. 101. 
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CAPITULO IX 


EL NUEVO REGIMEN DE LA TIERRA 
Y EL PROBLEMA INDIGENA (*) 


Antecedentes 


La extensión de la frontera a base de donaciones co- 
rresponde a la iniciativa del Directorio de Pueyrredon, con 
el fin de estimular la producción agraria. El adelantamien- 
to hasta Kakelhuincul, respondía a estos fines. 

En la sesión del Congreso del 13 de mayo de 1817, se 
trató precisamente el avance de la frontera mediante la 
entrega de tierras y se acordó, 

“[...] que se facultase al Director Supremo para la adjudi- 
cación en propiedad de las tierras á los Pobladores de la nueva 
demarcación, procediendo en ella conforme á derecho, y sin per- 
juicio de las reglas que en adelante haya de prescribir el Con- 
greso”. (1) 

En prosecución de este plan, estimuló la iniciativa de 
los hacendados para dicho adelantamiento, y a tal fin se 
encargó al coronel mayor Juan Ramón Balcarce de esta 
responsabilidad. Para ello se prometen a los que auxilien 
con donativos y aun con sus personas, la preferencia en 
“la concesión de las gracias acordadas para la adjudica- 
ción de dichos terrenos”. 

Entendía el gobierno que los propietarios de campaña 
. debían ayudar con ganado a la formación de los poblado- 
res que durante los primeros cuatro años tendrían grandes 
dificultades. (2) 


(*) Redactado por Rosa Meli. 

(1) MUSEO MITRE. El Redactor del Congreso Nacional. 1816. 
Buenos Aires, 1916, pág. 140. 

(2) Julio 22 de 1817. Junta de Historia y Numismática Ameri- 
cana. GACETA DE BUENOS AIRES. 1810-1821. T. V. Buenos Ai- 
res, 1914, pág. 175. 
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Con posterioridad, el Director Supremo fijó las nor- 
mas para la adjudicación de tierras. Por resolución del 
15 de noviembre de 1818, y luego de expresar que el go- 
bierno intentaba llevar la línea de demarcación a Tandil, 
pero que se había detenido en la laguna de Kakelhuincul, 
lugar donde se debía construir el fuerte San Martín, agre- 
gaba, 

“T ...] Baxo estos principios los individuos que pretendan con- 

traherse á estos ramos de labor, ocurrirán á este supremo go- 

bierno á denunciar los terrenos valdios que gusten ocupar en 
aquella demarcacion, los quales les serán concedidos en merced, 
siempre que tengan aquella calidad, aun quando antes hayan 
sido denunciados; con sujeción á lo dispuesto por la soberana 
representación nacional en extensión proporcionada á las fa- 
cultades del poblador, y clase del establecimiento que intente 
plantificar: baxo la calidad de poblarlos dentro del término de 

quatro meses contados desde el día en que tome posesión; y 

con la obligacion precisa de contribuir con quantos auxilios 

esten de su parte, á segundar las disposiciones de esta supre- 

macia, en el caso que los infieles executen alguna irrupcion ú 

otro acto hostil contra la mencionada linea [...]”.(3) 


Como vemos, el gobierno entregaba a los interesados 
tierras en propiedad, y a cambio debían colaborar en la 
defensa, en el caso de hostilidad de los indígenas. 

Las disposiciones de Pueyrredon en este sentido, tie- 
nen un real sentimiento y proyección colonizadora. Como 
bien ilustra Miguel Angel Cárcano, el gobierno había pre- 
visto incluso el pedido de mercedes directamente a su auto- 
ridad, evitando la intermediación del jefe de frontera, con 
la finalidad de evitar abusos. 

Aparte de la población que era siempre escasa, se tra- 
taba de radicar a militares en las zonas fronterizas, de tal 
modo que, al par que asegurarles el bienestar como re- 
compensa por sus años de servicio en las luchas de la inde- 
pendencia, se transformaban en custodios de las fronteras 
interiores. | | 

Por otra parte, el gobierno aseguraba los derechos de 
los pobladores que por propio riesgo ya se habían interna- 
do en el desierto. 


“La simple donación —dice— no era suficiente para estimular 
la población de la tierra. Las mejoras que debían introducirse, 


(3) GACETA, op. cit. V. págs. 533-534 y resolución del 18 de 
febrero de 1819, pág. 613. 
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las herramientas, instalaciones y trabajos, continuamente ame- 
nazados por los indios, demandaban mucho capital siempre en 
peligro. La tierra era en realidad la que menos valía. Por eso 
el gobierno auxiliaba con recursos a los pobladores, y siguien- 
do la tradición española, liberaba de impuestos por 10 años 
todo lo aque se introdujera en beneficio del trabajo. La mez- 
quindad del comercio no prodigaba los útiles de labranza, ni 
ponía cerca de la mano y a buen precio lo que necesitaba el 
estanciero o el agricultor. En el Paraguay era todavía común 
romper la tierra con omóplatos de buey, y en el Río de la Plata 
la reja de madera dura se usaba habitualmente”. (4) 


No debe olvidarse que esta entrega de la tierra se ha- 
cía a costa de los lugares que ocupaban los indios, los cua- 
les no veían con buenos ojos la intromisión y organizaban, 
por lo tanto, los temidos malones destructores del esfuer- 
zo iniciado. 

Juan Manuel de Rosas, al adquirir sus tierras, tuvo 
buen cuidado de entrar en pactos con los indios pampas. 

Era necesario ganar el desierto, que precisamente se 
caracterizaba por la feracidad de su suelo, tanto más que 
las áreas de mayor población se extendían por el norte y 
noroeste de la provincia, es decir, hacia los rumbos rastri- 
llados por la colonización española. 


Es cierto que hubo abusos e incluso se entregaron 
mercedes dentro del área fronteriza, pero la preocupación 
por ganar territorios al aborigen tiene su exteriorización 
concreta con el intento de afincar familias enteras en ex- 
tensos predios. 


De tal modo que, superada la grave crisis de 1820 
y afianzada la autoridad precisamente con el apoyo del 
Comandante de campaña, esta importante materia pudo 
ser encarada en forma decidida e integral. 


Nacimiento de la enfiteusis 


La enfiteusis(*) tiene su origen durante el gobierno 


(4) MIGUEL ANGEL CARCANO. Evolución histórica del ré- 
gimen de la tierra publica. 1810-1916. Eudeba. Buenos Aires, 1972, 
pag. 22. 

(*) Del griego Emphiteusis, cesión perpetua o por largo tiempo 
de un predio rústico o urbano, mediante un tributo anual que se paga 
al cedente, quien conserva el ‘dominio directo. 
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del general Martín Rodríguez, y a iniciativa de su ministro 
Bernardino Rivadavia, dentro del gran plan de reformas 
económico-financieras que habían encarado. 


Influido como estaba éste de los principios ingleses, 
no vaciló en aplicar el sistema enfitéutico, ya empleado en 
aquel país, a efectos de conseguir un empréstito, como más 
adelante le concederá la casa Baring Brothers. 


- A cambio de un tributo o canon periódico, se entrega- 
ba la tierra para su usufructo, aunque no en propiedad. El 
beneficio fiscal obtenido, sería para pagar el empréstito 
solicitado, y como garantía prendaria la compañía finan- 
ciadora inglesa se reservaba propiedades territoriales cedi- 
das en enfiteusis. 


La aplicación del sistema en la provincia se relaciona- 
ba con el fomento inmigratorio y la colonización, proyecto 
que ya había propuesto Rivadavia en 1812, en su condición 
de triunviro suplente. 


El 4 de septiembre había presentado la siguiente 
moción: 


“[ ...] Siendo la población el principio de la industria y el 
fundamento de la felicidad de los estados, y conviniendo pro- 
moverla en estos paises por todos los medios posibles, ha acor- 
dado el gobierno expedir y publicar el siguiente decreto: 1°) El 
Gobierno ofrece su inmediata proteccion á los individuos de 
todas las naciones y á sus familias que quieran fixar su do- 
micilio en el territorio del estado, asegurándole el pleno goce 
de los derechos del hombre en sociedad con tal que no per- 
turbe la tranquilidad pública, y respeten las leyes del pais. A 
los extrangeros que se dediquen á la cultura de los campos 
se les dará terreno suficiente, se les auxiliará para sus pri- 
meros establecimientos rurales, y en el comercio de sus pro- 
ducciones gozarán de los mismos privilegios que los naturales 
del país [...]”(5) 


Y este proyecto que no se concretó en su oportunidad, 
tuvo cabida con la ley del 22 de agosto de 1821 que enten- 
día en el traslado de familias europeas al país; 


(5) RICARDO PICCIRILLI. La reforma económico-financiera, 
cultural, militar y eclesiástica del gobierno de Martin Rodríguez y 
el Ministro Rivadavia. En ANH. HNA. Buenos Aires, 1962, t. VI, 
2* sección, pág. 250. 
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“El Gobierno propuso el 28 de Julio, y la Sala de Represen- 
tantes sancionó en 22 de Agosto último, los artículos siguien- 
tes: 

1° —Queda facultado el Gobierno para negociar el transporte 
de familias industriosas que aumente la población de la Pro- 
vincia. 

29 — Se abrirán los créditos necesarios al Gobierno, á medida 
que instruya á la sala de Representantes de los contratos que 
celebrare con dicho objeto.” (6) 


Inglaterra será así el primer país europeo que se inte- 
resa por la colonización de la tierra. John Thomas Barber 
Beaumont, adquiere tierras en San Pedro (Buenos Aires) 
y en Calera Barquín (Entre Ríos) y forma al mismo tiem- 
po una compañía, la Asociación Agrícola del Río de la 
Plata, que condensa las pretensiones de los colonos ingle- 
ses para radicarse en el país. 


Pero propiamente, la intención superaba, en este perio- 
do, las posibilidades de distribución de la tierra. No había 
un plan sistemático a concretar, a tal punto que la primera 
aplicación del mismo, que data de la resolución del 22 de 
septiembre de 1821, auspicia la colonización de Patagones, 
dando sus tierras en merced, sin reparar que la zona tiene 
escasas precipitaciones. 


Todavía el 21 de diciembre de 1821, un nuevo decre- 
to establecía que, 


“lo Todo el que solicite poblar en Patagones recibirá en mer- 
ced un solar en la Ciudad, y una suerte de Chacra ó Estancia, 
á su arbitrio. 2° Con arreglo al plan formado para la población 
de Patagones, cada solar constará de cincuenta varas de frente 
y otras tantas de fondo; las suertes de chacras de media legua 
cuadrada, y de una legua cuadrada cada suerte de Estan- 


cia [...]’(7) 

Si bien todavía no se puede hablar de ley de enfiteu- 
sis, se van preparando las bases de la misma. El 3 de no- 
viembre de 1821, se sanciona la ley que crea el crédito 
público y que prácticamente inmoviliza la tierra, ya que 
aporta un fondo de cinco millones de pesos y garantiza la 


(8) REGISTRO OFICIAL, 1821, pág. 30. 
(7) Ibíd., pág. 182. 
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deuda con “todas las propiedades muebles e inmuebles de 
la Provincia bajo especial hipoteca”. (8) 

Como consecuencia de esta decisión, se produce el de- 
creto del 17 de abril de 1822, cuya parte fundamental dice 
que 

“Hasta la sancion de la ley sobre terrenos no se expedirá títu- 

lo alguno de propiedad, ni se pondrá en remate, ni se admiti- 

rá denuncia de terreno alguno. 

“2° Queda prohibido 4 todo funcionario público el proveer, eje- 

cutar ó auxiliar el desalojo de persona alguna establecida en 

cualquier terreno, en el que no haya entrada por expreso arren- 

damiento, sin especial providencia del gobierno. [... ]” (9) 


Recién el decreto del 1% de julio de 1822, especifica 
que los terrenos se pondrán en enfiteusis. 

“Artículo 19 Ninguno de los terrenos que están a las órdenes 

del Ministerio de Hacienda será vendido. 

Art. 2°. Los terrenos que expresa el artículo anterior serán 

puestos en enfiteusis, con arreglo a la minuta de ley sobre 

terrenos. 

Art. 3° El Ministro de Hacienda queda encargado de la eje- 

cución de este decreto [...](19) 


En síntesis, la tierra pública venía a cubrir tres nece- 
sidades fundamentales: garantizar la deuda de la provin- 
cia, obtener recursos para situaciones extraordinarias, y 
dar empleo al agro argentino. Es decir, que el Estado tras- 
pasa las tierras fiscales a la iniciativa privada, a cambio 
de la obtención de rentas. 

Vemos en esta iniciativa una finalidad netamente eco- 
nómica, desprovista de todo intento social. 

Como se demuestra en capítulos siguientes, los resul. 
tados fueron muy diferentes y el Estado fue el menos be- 
neficiado. Bien acota Oddone, el país había pasado suce- 
sivamente por la etapa de la independencia y de la anar- 
quia, y sus recursos eran escasos. A efectos de conseguir 


(8) “Todos los capitales y réditos, asentados en el “libro de 
fondos y rentas públicas”, son garantidos por todas las rentas direc- 
tas é indirectas que posee la Provincia de Buenos Aires, y poseyere 
en adelante, por todos sus créditos activos, y por todas las propie- 
dades muebles é inmuebles de la Provincia, bajo especial hipoteca, 
y con todos los derechos de preferencia en la totalidad de capitales 
y réditos”. Ibíd., pág. 112. 

(9) REGISTRO OFICIAL. 1822, pág. 83. 

(10) Ibid., pág. 117. 
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la ayuda extranjera, todo lo que podía ofrecerse como ga- 
rantía era la tierra pública. (11) 

Tan es así que el 19 de agosto de 1822, la Junta de 
Representantes facultó al Gobierno “[...] para nego- 
ciar, dentro o fuera del país un empréstito de tres ó cuatro 
millones de pesos de valor real” para ser destinado a va- 
rias obras en la ciudad y la campaña. 

Agregaba, 


‘Art. 30 La cantidad que se obtengan por el empréstito que 
faculta el art. 1? será destinada: 

1°) A la construcción del Puerto acordado por el art. 2° de la 
ley sancionada en 22 de Agosto del Año 1821. 

2°) Al establecimiento de pueblos en la nueva Frontera y de 
tres ciudades sobre la costa entre esta Capital y el pueblo de 
Patagónica. 

39) A dar aguas corrientes á esta Capital [...J]”(12) 


Esta resolución hizo posible el decreto del 24 de no- 
viembre de 1823 referido a inmigración y que autorizó a 
ingresar más de mil familias de distintos países europeos 
a efectos de cubrir las poblaciones a crear en la provin- 
cia. (13) 


En complemento, por nueva resolución del 13 de abril 
del siguiente año, se formaba una comisión “encargada de 
proporcionar de Europa á los propietarios artistas del país, 
los trabajadores y artesanos que estos soliciten bajo con- 
trata.” (14) 


Esta comisión se integró con don Juan Pedro Aguirre, 
Antonio Dorna, Manuel Pintos, Juan Manuel de Rosas, 
Pedro Capdevila, Lorenzo’ López, Daniel Mackinley. Juan 
Miller, Diego Britain, Gaspar Deschamps, Domingo Gallino 
y Guillermo Robertson. A su vez fue designado presidente 
el señor Aguirre, vicepresidente Dorna y secretario, Ro- 
bertson. (14 vis) 


(11) JACINTO ODDONE. La burguesía terrateniente argen- 
tina. Buenos Aires, 1956, pág. 65. 

(12) REGISTRO OFICIAL, 1822, op. cit., pag. 137. 

` (18) Ibid., 1823, p. 91. 

(14) Ibid., 1824, pág. 21. 

(14 bis) Tbid., 1824, pág. 21. 
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Todos estos ambiciosos planes, se pierden en entusias- 
mos incumplidos; hay más interés en acaparar grandes ex- 
tensiones de territorios, que en producirlos. 


Leemos en el Argos de Buenos Aires del 12 de noviem- 
bre de 1823, 


“No podemos escusarnos de lamentar la criminal decidia y 
abandono de los labradores de la campaña [...] La ningu- 
na concurrencia de jóvenes á este ventajoso establecimiento 
hacen creer que los padres de estos jóvenes acaso la despre- 
cian, creyéndose suficientemente instruídos con sus antiguos 
usos. Este es un error lamentable porque independientemente 
de los extravíos y de las faltas graves á que los expone la falta 
absoluta de teoría, sus conocimientos circunscriptos en el 
círculo estrecho de la rutina les reusan muchos medios de 
comparación, y hacen su marcha lenta y trabajosa [...]” 


En efecto, la Escuela de Agricultura fundada precisa- 
mente por don Martin Rodríguez, debió suspender sus cla- 
ses por falta de aspirantes. Por eso, al suceder el general 
Gregorio de Las Heras en el gobierno de la provincia, el Co- 
misionado don Rafael Saavedra, podrá informarle, 


“A la verdad en el dia no se presenta este ramo [la enfiteu- 
sis] sino como un ente ficticio, ó un fantasma inanimado, a 
pesar de ser como en realidad lo es por su naturaleza é 
inagotable valor uno de los mas pingues, y acaso por sí solo 
capaz de garantir los créditos de la Provincia. Y aunque es 
verdad que no desconociendo V. E. estos principios ha dicta- 
do providencias análogas al objecto indicado, también lo es, 
que ya por la poca delicadeza de los individuos á quienes se 
les ha concedido, ó por el poderoso influxo que en algunos 
tienen los intereses personales, 6 por efecto de la corrupción 
general de los años que nos han precedido, lo cierto es, que 
las mejores disposiciones á este respecto jiradas, se encuen- 
tran varrenadas y frustrado el objeto, y fin de las respecta- 
bles disposiciones de V.E. asi es que los varios, que se desig- 
nan en la nota con que termina la demostración adjunta, se 
encuentran tiemvo ha en posesión de los terrenos que en ellas 
se expresan, sin la más leve contribución [...J]”(15) 


A título ilustrativo se incluye la cantidad de leguas 
acordadas a uno de los primeros enfiteutas, que fue don 
Tomás Manuel de Anchorena, entre los años 1822 a 1830: 


(15) AGN. División Nacional. Sección Gobierno. Tierras. Año 
1821-1839, V-14-4-3. Tomado de R. Piccirilli, op. cit., pág. 257. 
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Leguas Lugar 


15 Independencia 
4 Chascomús 
814 Laguna Hinojal 
3 Viboras 

19 14 . Monsalvo 
11, Chascomús 

68 Independencia 


119 Y, (28) 


El incentivo era muy grande, la región pampeana con 
sus abundantes aguadas, aseguraban gran cantidad de tie- 
rras fértiles. Estas, a su vez permitían el desarrollo ma- 
sivo del ganado prácticamente sin costo. El único escollo 
era el indio, que precisamente durante los años 1820-1825, 
arreció sus malones y provocó la decisión del gobernador 
Martín Rodríguez de entrar al desierto para llevarle un 
escarmiento, contra la opinión del hacendado Juan Manuel 
de Rosas. 


Es que éste buscaba la captación pacífica del aborigen, 
aunque sin demostrar debilidad; antes bien trataba de alar- 
dear de su coraje y decisión para dejarlos impresionados. 
Es así que muchos indios entraron a su servicio como peo- 
nes de sus establecimientos. 


Sus apreciaciones sobre la inconveniencia de llevar la 
guerra a los indios, son muy acertadas. En la Memoria co- 
nocida de 1821, hace la siguiente reflexión : 


“La campaña de Buenos Aires, sus fronteras, la Provincia aun 
no han convalecido de los ataques que le han postrado [... ] 
Las verdaderas necesidades de la Provincia son su seguridad 
y respeto: sus fuerzas son tantas cuantas son las leguas de 
campaña abierta, faltas de defensa en toda la línea de longitud 
de fronteras [...] 

El hecho sólo de perpetuar la guerra, el gobierno debe consi 
derarlo un mal gravísimo; los indios acostumbrándose a vivir 
de la guerra, formarían escuela militar para ella; y acaso 
adoptarían el plan de consumir el poder del ejército por medio 
de la guerra de recursos. No debemos olvidarnos que aun esta- 
mos en revolución, que hay conspiradores y que vemos a los 


(16) JACINTO ODDONE, op. cit., pág. 76. 
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hombres llevar sus ventajas y resentimientos, hasta seducir a 
los salvajes, y hacerlos sus instrumentos. Con la guerra el co- 
mercio pierde, la campaña acaba de desmoralizarse y la rivali- 
zación se fomenta [... D? 


Y en seguida daba la solución que a su criterio se ba- 
saba en tratados de comercio, que entre tantos beneficios 
que acarrearía, permitía la posibilidad de conseguir el in- 
greso de los aborígenes en los campos para el cultivo de 
los sembrados. 


“En mis estancias, agregaba ‘Los Cerrillos y San Martin’ ten- 
go algunos peones indios pampas, que me son fieles y son de 
los mejores: lo que yo he conseguido de ellos, podrán conseguir 
otros hacendados, poniendo los medios.” 


Considera que sólo deben llevarse las defensas a otros 
puntos del sur, entre la “Sierra y las guardias actuales”, 
donde se presentan inmensos campos en parte ocupádos 
por colonizadores, y en parte desolados, y que no darían 
lugar a alarmas entre los indios. 


Y en seguida enuncia la línea que debía seguirse para 
crear las nuevas defensas desde el centro del arroyo Vibo- 
ratá hasta las Polvaredas, seis guardias y dos fortines, 
ganándose así 70 leguas de longitud por 15 a 20 de lani 
tu. (17) j 

Pero Martín Rodríguez lleva la campaña al desierto, 
provocando la efervescencia de las tolderías amigas y ene- 
migas que habitaban las pampas. 


También se recuerda el intento de captación del abo- 
rigen por parte del hacendado Francisco Ramos Mejía, que 
ocupaba tierras al sur del río Salado. Otros recursos, ori- 
ginales en su época, fueron utilizados por el estanciero, la 
religión llevada al misticismo le habían permitido lograr 
la sumisión de las tolderías de los alrededores. Esta reli- 
gión, de la que se había erigido en su patriarca, reconocía 
al indio el derecho de la tierra en que nacieron. Sus inten- 
tos desembocaron en la firma de la Convención de Mira- 


pO Ey 


(17) JULIO IRAZUSTA. Vida politica de Juan Manuel de Ro- 
sas a través de su correspondencia, t. I, 1793-1830. Buenos Aires, 
1953, págs. 53 y ss. 
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flores, que comprometía al gobierno de la provincia a reco- 
nocerle su jurisdicción. (18) 

La acción pobladora no siempre gozó como en este 
caso de la comprensión y de una dinámica constructiva, 
fiándose más bien a las eventualidades inmediatas y a me- 
dios drásticos que se suponían más expeditivos para termi- 
nar con problemas pendientes. No ha existido en ninguna 
época, desde mayo de 1810, salvo aislados casos, una polí- 
tica social que contemplara los justos títulos del aborigen. 
Ni siquiera hubo intentos de captación de las tribus pací- 
ficas, y precisamente después del desastre de Rancagua 
(2 de octubre de 1814) que atrajo muchos chilenos, si bien 
narte de ellos se enrolaron en las banderas de la indepen- 
dencia, otros quedaron merodeando en las pampas argen- 
tinas, al acecho de las caravanas que hacían el comercio 
entre Buenos Aires y Chile. 

Entre esos intrusos se cuenta a José Miguel Garreta 
que capitaneando a tribus indígenas, se dedicaba a malo- 
quear en las estancias, aun dentro de las ubicadas a res- 
guardo de la línea de defensa. Tal fue el terrible saqueo 
de Salto, el 3 de diciembre de 1820. 

Por otra parte, los boroganos avanzaron hacia las 
pampas, disputando el territorio a los naturales y a los 
ranqueles radicados entre Guaminí y Carhué, y las lagu- 
nas del oeste. 

Las autoridades, y en especial Martín Rodriguez, abru- 
mados por la magnitud de los desastres provocados por 
aquéllos, sólo vieron a los indios como totalidad y creye- 
ron reducirlos por el escarmiento. 


Rosas no era de igual opinión, antes bien, prefería 
emplear a los indios amigos, para combatir precisamente 
a los rebeldes. Pehuenches y boroganos combatían por igual 
a pobladores v a otras tribus pampas v tehuelches. 

No sólo el gobierno argentino, el chileno también tra- 
tó de reducirlos. 


El cacique Venancio Cañuepan y el montonero realista 
Francisco Monteros, continuaron la “guerra a muerte” a 


(18) Capítulo 4°. La Gaceta de Buenos Aires. 1820-1821. N° 167 
del 12 de abril de 1820, pág. 137. 
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los patriotas. Los generales Manuel Bulnes y José Borgo- 
ño, el coronel Jorge Beauchef y el coronel Barrenechea, 
operaron en sucesivas expediciones sobre la cordillera, Neu- 
quén, La Pampa y Mendoza, mientras que Rosas, La Ma- 
drid y Hortiguera, por orden de Rodríguez, salían a hacer 
frente a los ranqueles de Carrera. 

Hasta 1825 no pudieron firmarse los tratados de paz, 
pese al intento del coronel Pedro Andrés García, de 1822, 
decidido el gobierno a hacer las paces con los indios, des- 
pués de la fracasada expedición de Rodríguez de 1821, y 
aun el anterior del 7 de marzo de 1820, a instigación de 
don Francisco Ramos Mejía. (19) 


(19) Ver el Tratado de Miraflores en el capítulo correspon- 
diente: Tratados de paz con los indios. 1819-1821, en esta misma 
obra Política seguida con el aborigen. 1820-1852. 
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Fernández, Isidro: 251. 

Fernández, Manuel: 556. 

Fernández, María: 171. 

Fernández, Mariano: 166. 

Fernández, Román Rosendo: 322, 
549. 

Fernández de la Cruz, Francisco: 
457, 489, 500, 540. 

Fernández Maradona, José Igna- 
cio: 176, 184. | 

Fernando VII (rey de España) : 
33, 77, 222. 

Ferrari, José: 549, 556. 

_ Ferrer, Lorenzo: 343, 477. 
Fielding, Henry: 516. 

Fleytas, Justo Rufino: 158, 162, 
165-66, 226, 228, 252. | 

Flores, Cayetano: 167, 194-97. 

Flores, Venancio: 394. 

Florinda, Lucio: 92. 

Fonseca, Justo: 556. 

Fontecillas de Carrera, Mercedes: 


2; 
Fouché, Joseph (duque de Otran- 
to): 121. 
Francisco I (rey de Francia): 
72 


Franco, Basilio: 171. 

Freire, Ramón: 501. 

French, Domingo: 179, 311. 

Fuente, Mariano de la: 556. 

Fuente, Victorino de la: 74. 

Fuentes (oficial chileno de J. M. 
Carrera): 274, 281. 

Funes, Gregorio: 37-38. 

Funes, Pedro: 166. 

Gaete 
497. 

Gaete, Laureano: 83. 

Gala (alférez): 499. 

Galup, Pedro Rafael: 109. 

Galván, Elías: 251, 311, 340. 

Gallino, Domingo: 565. 

Gándara, Leonardo Domingo de 
la: 556. 


Gandarillas, Manuel José: 33. 
Garay, Juan: 549. 


(hacendado bonaerense): . 


García, Isabel (cautiva de Salto) : 


García, Juan M.: 226, 228. 

García, Manuel José: 47. 

García, Pedro Andrés: 93, 99, 102, 
105, 110, 124, 131, 149-57, 168, 
203-04, 296, 311, 364-457, 481, 
570. ` 

García, Romualdo: 254. 

García Parga, Juan: 367. 

Gascón, José: 149. 

Gaspar (oficial de Buenos Aires) : 
169 


Gatell, Domingo: 330. 

Gianello, Leoncio: 36-37. 

Gil Blas de Santillana: 516. 

Giles, Antenio: 262. 

Giménez, José Gregorio: 177, 271- 
73, 276, 280-81. 

Godoy Cruz, Tomás: 184-85, 190, 
200-01, 239, 247, 264, 273, 275, 
283. 

Gómez, Agustín: 491. 

Gómez, Hernán: 54. 

Gómez, José Santos: 556. 

González, Antonio: 198. 

González, Bonifacio: 215, 228. 

González, Juan Esteban: 170. 

González, Julio César: 99. 

González, Lisardo: 197, 207. 

González, Marcelino: 168-69. 

González, Ramón: 261. 

González: Vicente: 159, 171, 207. 


- González Balcarce, Antonio: 36- 


37, 64, 111. 

González Balcarce, Juan Ramón. 
Véase: Balcarce, Juan Ramón. 

González Balcarce, Marcos. Véa- 
se: Balcarce, Marcos. 

González Rivadavia, Bernardino. 
Véase: Rivadavia, Bernardino. 

González Salomón, Genaro: 188. 

Goñopan (cacique). Véase: Coi- 
huepán, Venancio. 

Goyena, Benito José: 75. 

Gregorio de las Heras, Juan: 116, 
172, 305, 566. 


Grenamón (cacique). Véase: Giie- 
ón. 


nam 


Guacurarí, Andrés: 38-39, 48-49, 
54. 

Guaichu. Véase: Huechum Felipe. 

Guaiquiñir (cacique): 203-04. 

Guaychul. Véase: Huechun. Fe- 
lipe. 

Guayquiñiz (cacique). Véase: 
Guaiquiñir. 

Güechú (cacique). Véase: 
chun, Felipe. 

Güele Suaso: 203 

Güelmo (lenguaraz): 220 

Güemes, Martín Miguel de: 190, 
194. 

Güenamón (cacique): 417. 

Guerenamú (cacique): 205. 

Guerrero, Ramón: 459. 

Gurrivamun (cacique): 525. 

Gutiérrez, Celedonio: 255. 

Gutiérrez, Feliciana (cautiva de 
Salto) : 212-13. 

Gutiérrez, Felipe: 188. 

Gutiérrez, Florencio: 234-38, 292. 

Gutiérrez, José Albino: 274-283. 

Gutiérrez, Matías José: 216-17, 
230-38. 


Guychul. Véase: Huechun, Felipe. 
Guzmán, Domingo: 498, 555. 
Head, Francisco Bond: 532-33. 
Heras, Juan Gregorio de las. Véa- 
se: Gregorio de las Heras, Juan. 


Heredia, Alejandro: 173, 247. 
Heredia, Ildefonso: 542. 
Hernández, Agustina: 
233. 
Hernandez, Esteban: 351, 357. 
Hernández, Juan Anselmo: 343. 
Herrera, Nicolás: 46, 75. 
Hidalgo, N.: 84, 198. 
Hidalgo de Cisneros, 
291. 
Hilario (cacique): 168, 216, 293. 
Hipólito (cacique) : 204, 289. 
Holmberg, Eduardo de: 122, 311. 
Hortiguera, Rafael: 145, 219, 225, 
232, 347, 350-54, 459, 570. 
Hubac, Angel: 49. 
Hudson, Damián: 265, 270. 


Hue- 


227, 229, 


Baltasar: 


Huechun, Felipe (cacique): 216- 
17, 233-36, 301. 

Huenin (cacique): 216. 

Huilletrur (cacique principal): 
299, 404, 409-10, 424. 

Huletrú (cacique). Véase: Huille- 
trur. 

Hullipan (cacique): 293. 

Humigan (cacique): 293. 

Ibarguren, Carlos: 86. 

Ibarra, Jacinta: 84. 

Ibarrola, Mariano: 330, 342, 393, 
501. 

Igarzábal, Juan Gregorio: 322. 

Ilario (cacique). Véase: Hilario 
(cacique). 

Inarra, Ignacio: 461, 495, 501. 

Inchausti (oficial chileno de J. M. 
Carrera): 281. 

Iriarte, Antonio: 322. 

Irigoyen y de la Quintana, Matías 
de: 66, 81, 110, 161, 311. 

Isasi, José Tomás: 188. 

Islas, Pedro: 530. 

Izquierdo, Juan: 251. 

Izquierdo, Policarpo: 166. 

Jamiquelem (cacique): 216. 

Jerjes (rey de Persia): 41, 77. 

Jiménez, José Gregorio. Véase: 
Giménez, José Gregorio. 

Joaquín (cacique). Véase: 
Joaquín. 

José Antonio (cautivo de Salto): 
214. ' 

Juan (cautivo de Salto): 212. 

Juan (indio): 203. 

Julianes, Felipe: 322. 

Jurado, Femiano: 212: 485, 488. 

Kaillitz, Eduard (barón de Holm- 
berg). Véase: Holmberg, 
Eduardo de. 

Kaniullán (cacique): 217, 285. 

Kennedy, William: 266. 

La Bisbal (conde de). Véase: O’ 
Donnell, Enrique José (conde de 
La Bisbal). 

Lacarra, José: 343. 

Lacarra, Martín: 536. 

Lacasa, Santiago: 292-93, 


Pan, 


Laguna (barón de la). Véase: Le- 
cór, Carlos Federico (baráo da 
Laguna). 

Lamadrid, Gregorio Aráoz de, 
Véase: Aráoz de Lamadrid, 
Gregorio. 

Landao, Juan (caciquillo): 352, 
359. 

Laques (general ateniense): 515. 

Lara, Ramón: 166, 189, 198-99, 
215, 323, 326, 329. — 

Las Heras, Juan Gregorio de. Véa- 
se: Gregorio de las Heras, Juan. 

Lastra, Agustín: 84, 90, 

Lastra, José: 84. 

Lastra, María (cautiva de Sal- 
to): 213. 

Latzina, Francisco: 274. 

Lavalle, Juan Galo: 56, 117, 357, 

- 502. 

Lazo, José Silvestre: 177. 

Lecór, Carlos Federico (barão da 
Laguna): 46-47. 

Lemoine, Fortunato: 520. 

Lemos, Manuel: 162. 

Lemus, Ruperto (vecino de Sal- 
to): 212. 

Leocadia (cautiva): 168. 

Lesage, Alain René: 516. 

Levalle, Nicolás: 387. 

Levene, Ricardo: 171. 

Levenopan, Pablo (cacique princi- 
pal): 167-69, 194, 197, 203-04, 
218, 226, 229, 233, 235-37, 249- 
50, 284-85, 289, 300, 398, 417, 
486, 525. 

Lévi-Strauss, Claude: 297. 

Leynan. Véase: Lienan. 

Lezica, Ambosio de: 194. 

Lezica Vera, Sebastián de: 366. 

Lienán (cacique): 216-17, 233-34, 
249, 261, 292-93, 301, 490. 

Lieñam (cacique). Véase: Lienan. 

Linan (cacique). Véase: Lienan. 

Lincón (cacique principal): 205, 
257, 298-99, 359, 392, 398, 401, 
403, 407-10, 414, 419, 422-26, 
476-77. 

Linconer, Santiago (indio): 203. 


Liniers y Bremond, Santiago de: 
106, 149, 291, 367. 

Loncoy (lenguaraz): 159. 

López, Estanislao: 26, 35, 39-41, 
46-47, 49-52, 54-55, 64, 89, 146, 
157, 175, 178-83, 185, 188, 190- 
91, 193-94, 199-202, 234, 248, 
253-55, 258, 260-62, 300, 332, 
324. 364, 459, 486, 488-92. 

López, Eulalio: 547, 556. 

López, Francisco Solano: 255. 

Lorenzo: 83-84, 340, 497. 

López, Mariano: 110. 

Pedro: 208. 

López, Pedro Nolasco: 158-60, 393. 

López, Vicente Fidel: 218. . 

López de Osornio, Clemente: 494. 

López Jordán, Ricardo: 40, 263.. 

López y Planes, Vicente: 188, 225, 
365. 

Loreto (marqués de). Véase: 
Campo, Nicolás Cristobal del 
(marqués de Loreto). 

ee ar Couvray, Jean-Baptis- 


Luca, Juan Manuel de: 74, 366. 

Lucho, Mariano: 163. 

Luiay (cacique): 299. 

Luzuriaga, Toribio de: 173. 

Llampilcó (cacique principal): 
198, 413 | 

Llancapán (cacique): 525. 

Llangretaun (cacique): 421. 

Llangueleu (cacique). Véase: 
Llanqueleu. 

Llanquelen (cacique) : 

Llanqueleu (cacique) : 
424. 

Llanquetruz (cacique) 249, 288- 
89, 293. 

Macaruci, Andrés: 211. 

Maciel , Francisco: 84. 

Mackinley, Daniel: 565. 

Maderna, Ezequiel: 556. 

Maestre, Agustina de (cautiva de 
Salto): 214. 

Maestre, José Florentino (cautivo 
de Salto): 214. 


525 
409, 410, 


Malavia, José Severo Feliciano: 
366. 

Mansilla, Lucio Norberto: 254-55, 
263, 502. 

Mansilla, Lucio Victorio: 192, 209. 

Mantero, Damiana (cautiva de 
Salto): 213. 

Mantero, Irene (cautiva de Sal- 
to): 213. 

Mantero, Josefa Patricia (cauti- 
va de Salto): 213. 

Manzola, Andrés: 280. 

Mañingo, N. (lenguaraz): 194. 

Marfany, Roberto H.: 99. 

Mariano (cacique). Véase: Ron- 
deau, Mariano. 

Muriño, Eufrasio: 326. 

Mármol, María: 84. 

Márquez, Bernabé: 459. 

Márquez, Lucas: 549. 

Martínez (cacique): 488. 

Martínez, Benito José: 
365, 439. 


Martínez, Enrique: 317. . 

Martínez, Gerónimo: 547. 

Martínez, Juan P.: 330. 

Martínez, Juan Santos: 84. 

Martínez, Juanita (cautiva de 
Salto): 266. 


Martínez, Mariano: 556. 
Martínez, Paulino (baqueano) : 
511. 


Martínez, Vicente: 266. 

Martínez Niño, Pedro: 115. 

Matheu, Domingo: 106. 

Medina (cacique): 205. 

Medina, Anacleto: 260, 263, 501- 
03, 510-11. 

Medrano, Pedro: 33, 366. 

Méndez, Juan Bautista: 39. 

Mendizabal, Mariano: 49, 
176. 

Mendoza, Luisa (cautiva de Sal- 
to): 212. 

. Miers, John: 528-29. 

Miguens (comandante): 501. 

Miguens, Juan: 78, 84, 162, 497. 

Migues, Felipe: 549. 


334-35, 


173, 


Miguez, Juan. Véase: Miguens, 
Juan. 

Miler y Alagon, Mariano: 55-56, 
105, 477-78. 

Miltos, Gregorio: 330. 

Milla Cuel: 217, 233, 301. 

Milla Paso (cacique): 197, 203. 

Millaman (cacique): 216. 

Millan (cacique): 216, 293. 

Millanamón (cacique) 216, 293. 

Millao (cacique): 298. 

Millapuse (cacique): 203. 

Millaquen (cacique): 216. 

Millaqueo (cacique): 525. 

Miller, Juan: 565. 

Miller, Mariano. Véase: Miler y 
Alagón, Mariano. 

Millogan (cacique): 216. 

Miñana (baqueano): 511. 

Miranda, Miguel: 487, 511. 

Mitre, Bartolomé, 43, 54, 181, 258. 

Moldes, José: 42, 145. 

Molina, Andrés de (cautivo de 
Salto): 214. 

Molina, Isidoro: 167. 

Molina, José Luis: 362. 

Molinari, Diego Luis: 48-49, 54. 

Monroy (soldado carrerino): 283. 

Monsón, Reyes: 163. 

Monteagudo, Bernardo de: 45. 

Monteros, Francisco: 569. 

Monteros, Manuel (vecino de Sal- 
to): 212. 


Monterroso, José Gervasio: 
262. 

Montes, Julian: 396-97, 477. 

Montes, Ramon: 549. 

Montes de Oca, Luciano: 39, 311, 
338. 

Monteverde, Manuel: 254, 260. 

Montoro, Jaime: 509. 

Morales, Dionisio (lenguaraz) : 
208, 217, 282-36, 261. 

Morales, Ramon: 164. 

Morel, Andrés: 501-02. 

Moreno, Lucas: 394. 

Moreno, Mariano: 106. 

Morillo, Pablo: 173, 177-78. 

Morillo, Pablo (conde de Cartage- 


260, 


na y marqués de la Puerta): 71- 
72 


Morón, Bruno: 184, 264-71, 283. _ 


Morón y Miguens, Julián: 556. 

Moya (oficial chileno de J. M. Ca- 
rrera): 281. 

Moya, Manuel: 547, 549. 


Moyano, Pedro Advíncula: 280, 
283. 

Muñoz, Bartolomé: 203, 376-77, 
446 


Muñoz, Gregorio: 167. 

N., José (cautivo de Salto): 214. 

Nagualche. Véase: Nahuelche. 

Nahuelche (cacique): 216, 298. 

Nahuelchu. Véase: Nahuelche. 

Nahuelpan (cacique): 216. 

Napoleón 1 (emperador de los 
franceses): 72, 522. 

Napoló (cacique): 413. 

Naquel Qintu (cacique): 168. 

Naupai (cacique): 2983. 

Navarro, José: 345, 499. 

Nazar, Benito: 348. 

Nazar, José Patricio: 528. 

Neclueque (a) “Platero” (caci- 
que) : 398, 406, 416, 418-19, 421, 
423-25, 434. 

Necul (cacique): 421. 

Neculpichuí (cacique principal): 
409-10, 424, 427, 431. 

Neculpichuy (cacique). Véase: 
Neculpichuí. 

Neguelche (cacique). Véase: Na- 
huelche. 

Neicú (cacique): 231, 238. 

Neicurehué (cacique): 231. 

_ Neyeu (cacique): 216. 

Neyguan (cacique): 293. 

Nicolás (baqueano indígena): 
215. 

Nicolás (cacique). Véase: Quinta- 
na, Nicolás. 

Nigiñile (cacique). Véase: Nigui- 
ñilé. 

Niguiñilé (cacique): 409-10, 453. 

Niñaguirre (cacique): 488. 

Niquiñilé. Véase; Niguiñilé. 


Noelche 
huelche. 

Noriega, José María: 251. 

Novoa, Lucas: 266. . 

Núñez, José Maria: 234, 547. 

Obando, Juan José: 198, 207, 215. 

Obligado, Manuel: 188. 

Ocampos, Gaspar: 84. 

Oddone, Jacinto: 564. 

O’Donnel, Enrique José (conde de 
La Bisbal): 71-72. 

O'Higgins, Bernardo: 45, 51, 172- 
74, 223, 247-48, 264, 270, 275, 
283. 

Olascoaga, Manuel José de: 230. 

Olazábal, Félix de: 56. 

Olazábal, Manuel de: 274-76, 279- 


(cacique). Véase: Na 


83. 
Oliden, Manuel Luis de: 85. 
Olivaris, Mariano: 547. 
Olivera, Julián: 280. 
Olmos, José Tiburcio: 549. 
Oribe, Ignacio: 163, 165. 
Oribe, Manuel: 116, 163, 357, 394. 
Oroses, Justo (cautivo de Salto): 
214. 
Orrego, Juan Luis: 258, 263, 490- 
92. 


Ortega y Gasset, José: 102. 
Ortiguera, Rafael. Véase: Horti- 
guera, Rafael. 
Ortiz, José Santos: 176, 190, 239, 
248, 264, 271-73, 275-76, 280. 
Ortiz de Ocampo, Francisco An- 
tonio: 193. 

Ortiz de Rosas, Juan Manuel. 
Véase: Rosas, Juan Manuel de. 

Ortiz De Rosas, León: 435, 494, 
497. 

Otarola, Manuela: 115. 

Ovando, Juan José. Véase: Oban- 
do, Juan José. 

Oyuela, José Gabriel de la: 535- 
36 


Pablo, el Chileno. Véase: Leveno- 
pan, Pablo. 

Pachacamac (divinidad incaica) ; 
476. 

Pacheco, Angel: 56. 


Pagola, Manuel Vicente: 179-80, 
188, 306, 329-30, 333-34, 348, 
553. 


Paillaquin (cacique): 204, 216, 
234, 249. 

Paillatrú (cacique Bema) 
204. 


Paillaú: 203. 

Palomeque, José María: 322. 

Pan, Joaquín (cacique): 197, 203, 
205, 417. 

Pancho (el Ñato). Véase: 
Francisco. 

Paso, Ildefonso: 74. 

Paso, Juan José: 386. 

Patiño, Enrique: 54. 

Payllanán (cacique): 216, 293. 

Payllaquin (cacique). Véase: Pai- 
llaquin (cacique). 

Payllarín (cacique) : 293-94. 

Paz, José María: 102, 173. 

Pazos Silva, Vicente: 72. 

Pedernera, Lorenza (cautiva de 
Salto) : 213. 

Pedro (cacique): 293. 

Pedro el Chileno (vecino de Sal- 
to): 212. 

Pelegrín, José: 167. 

Pellegrini, José. Véase: Pelegrín, 
José. 

Pelliza, Florencio: 326. 

Peña y Zazueta, José de la: 367, 
444, 447. 


Peñaloza, Angel Vicente: 255. 

Peralta, Lisandro: 253. 

Perdriel, Francisco: 75. 

Perdriel, Gregorio: 55-56, 66, 105, 
113, 31 1. 


Peredo, Ezequiel: 256. 

Pereira, Juan Agustín: 210. 

Pereira, Manuel: 84. 

Pérez, Eusebio: 203. 

Pérez, Joaquín: 50-51, 139, 144, 
182, 207, 218, 225, 238, 247, 262, 
278. 

Pérez, Manuel: 171. 

Pérez, Miguel: 167. 

Pérez, Pablo: 216, 352, 354-55. 


Sosa, 


Pérez de Urdininea, José Maria: 
275, 277. 

Piccirilli, Ricardo: 50, 128. 

Pico, Blas José: 67, 145, 188-89, 
193, 307, 335, 337, 488. 

Pico, Francisco: 54-56, 65, 70, 80, 
105, 111, 188, 322-23, 336, 364. 

Pichilingo (cacique): 207. 

Pinchiloncoy (cacique principal): 
205, 216, 354, 358-60, 403, 409- 
10, 419, 439, 474, 477. 

Pichincurá (cacique): 409-10. 

Piedra (dinastía de los). Véase: 
Curá (dinastía). 

Piedra, Juan de la: 149. 

Piedrabuena, Leonardo: 198. 


Pilquelen, Manuel (lenguaraz): 
292. 
Pincheira, Juan Antonio: 289, 
536. 


Pincheira, Pablo: 289, 536. 
Pinedo, Agustín: 56. 

Pinto (comandante cordobés): 
253. j 


Pinto, Manuel Guillermo: 
229, 232, 311, 565. 


Pintos, Manuel. Véase: Pinto, Ma- 
nuel Guillermo. 


Piñero (estanciero): 198. 
Piñero, Diego: 547, 556. 
Piris, Gregorio: 260. 
Pita, José: 84, 198. 
Pitrí (cacique principal): 
Pitrilon (cacique): 359. 
Pizarro, Mauricio: 83. 
Platón: 515. 
Polmenas (cacique): 229. 
Pombo de Otero, Francisco: 335. 
Posadas, Gervasio Antonio de: 34, 
46, 526. 


Pradt, Dominique Dufour de: 115. 

Prudant, Marcos: 527. 

Puentes, Cayetano: 326. 

Pueyrredón, Juan Martín de: 32, 
36-37, 39-40, 43-44, 50, 74, 81, 
105-06, 109-10, 145, 179, 266, 
273, 291, 311, 318, 326, 501, 
559-60. 


112, 


410. 


Pueyrredón, Manuel Alejandro: 


265-71, 274, 276, 279, 281, 501- 


03, 506, 510-25. 
Quehuden (cacique): 216. 
Quelemasun (cacique): 525. 
Quesada, Román: 335. 
Quesada, Sixto: 335. 
Quilapay (cacique): 217, 235, 525. 
_Quilipay (cacique). Véase: Quila- 


pay. l 
Quilqueleo (cacique) : 


213. 
Quincham (cacique): 217, 293, 
525. 
Quinifoló (cacique). Véase: Qui- 
ñifoló. 
Quintana, Bruno de la: 83. 
Quintana, Hilarión de la: 118, 
311 
290- 


Quintana, Manuel (cacique) : 
92. 


Quintana, Nicolás (cacique): 168, 
197, 203, 215-18, 226-27, 229, 
232-35, 238, 249, 284, 293. 

Quintana, Santiago (cacique prin- 
cipal) : 56, 216-17, 235, 237, 290. 

Quintelau (cacique): 168. 

Quintelen (cacique): 294, 300. 

Quinteleu (cacique). Véase: 1) 
Quintelau.. 2) Quintileu. 

Quinten (cacique): 293. 

Quinteros, Dominga (cautiva de 
Salto) : 213. 

Quinteros, Saturnina (cautiva de 
Salto): 213. 

Quintileo, Sabiano (cacique). Véa- 
se: Quintileu, Sabiano. 

Quintileu, Sabiano (cacique): 
-167-70, 422. 

Quintuleo (cacique): 217. 

Quiñifoló (cacique): 409-10. 

Quiroga, Bernardo: 163. 

Quiroga, Juan Facundo: 176, 193, 
264, 271-73, 275. 

Quiroga, Martín Juan: 217, 229- 

36. 


Quiroga, Ventura: 265-66, 270-72, 
275, 277. 


Quirusepe (cacique) 422. 
Ramallo, Pedro: 265-66. 


Ramírez, Francisco: 36, 39-42, 46, 
48-52, 54-56, 64, 85, 102, 117, 
119-21, 139, 146, 172, 174, 131, 
185, 193-94, 234, 238-39, 248, 
251-56, 258-63, 267, 274, 281, 
329, 364, 371, 393, 398. 

Ramírez, Francisco (capitán de 
blandengues): 329-31. 

Ramírez, Manuel: 549. 

Ramírez Jordán, Francisco. Véa- 
se: Ramírez, Francisco. 

Ramos Mejía, Francisco Hermó- 
genes: 75, 92, 163, 196-97, 288, 
290, 298, 300, 361, 568, 570. 

Ramos Mejía, Ildefonso Raimun- 
do: 131, 143, 146, 150, 333. 

Ramos Mexia, Ildefonso. Véase: 
Ramos Mejia, Ildefonso Rai- 
mundo. 


Ranquel (cacique): 217, 235. 

Ranquil. Véase: Ranquel. 

Rapi (cacique): 205. 

Rauch, Federico: 234, 498- -99, 510, 
519. 

Re (divinidad egipcia): 476. 

Real, Juan José: 536. 

Recuento, Lorenzo (cacique): 293. 

Regueyra, Silverio (vecino de Sal- 
to): 212 

Reina, Vicente Mariano: 75. 

Represa, Juan Blas: 211, 549. 

Reyes Católicos: 97. 

Reyes, José María de los: 348, 
362, 393-95, 399, 433, 443, 446- 
48, 456, 468, 470, 472-73, 481, 
522. 

Reyna, Pedro: 167. 

Ricardos y Carrillo de Albornoz, 
Antonio: 140.. 

Riccheri, Pablo: 125. 

Riego y Núñez, Rafael de: 72, 79. 

Riglos, Francisco Javier: 367. 

Río, Juan Manuel del: 168-70. 

Ríos, José María (lenguaraz): 
168-69. 

Ríos, Manuel: 251. 

Ríos, Nicolás: 484, 

Riva Agúero, José: 


486-87. 
317. 


Rivadavia, Bernardino: 39, 90, 
116, 305-06, 367, 391, 465, 469, 
470, 505, 531, 562. 

Rivadavia, Santiago: 439. 

Rivas, José Benito: 547. 

Rivas, Pascual: 367. 

Rivera, Fructuoso: 48-50. 

Rivero, Catalina (cautiva de Sal- 
to): 213. 

Robertson, William Parish: 565. 

Robles, Wenceslao: 255. 

Roca, Julio Argentino: 161, 419, 
452. 

Rocha, Mariano: 556. 

Rodríguez, Antonino: 165-66, 347. 

Rodríguez, Gregorio F.: 122, 125, 
144. 

Rodríguez, Juan Manuel: 322. 

Rodríguez, Martín: 51, 57-58, 66- 
67, 75, 85, 89, 113, 118, 144-46, 
162, 164-65, 170, 180, 183, 187- 
91, 193-94, 197, 201-02, 207, 211- 
12, 214-19, 225-26, 232-33, 239, 
260-61, 298, 301, 305-64, 367, 
372, 393, 448, 456-58, 465-70, 
472-75, 477, 479-80, 482-83, 489- 


90, 492, 494, 500-02, 505-12, 515- — 


17, 520, 522-23, 525, 527, 530-31, 
533, 536-37, 540-41. 

Rojas (indio): 511. — 

Rojas, Juan Ramón: 122, 311. 

Romero, Marta (cautiva de Sal- 
to) : 213. 

Romero, Santiago: 549. 

Romero de Tejada, Antonio: 527. 

Rondeau, José: 32, 44, 47, 49, 55, 
77, 80, 82, 106, 109-12, 116-17, 
211, 257, 293, 305, 327, 332, 458, 
466, 475-76, 480-82, 500, 502, 
517, 520-21. 

Rondeau, Mariano (cacique): 289. 

Rosales, Leonardo: 260. 

Rosas, Juan Manuel de: 26, 56, 69, 
71, 75, 84, 86-104, 117, 159, 161, 
163, 171, 180-81, 188, 188, 191, 
208, 214, 218, 229, 260, 300-01, 
334, 350-51, 354, 376, 385, 444, 
452-53, 457, 494-97, 509-10, 547, 
549, 561, 565, 567, 569-70. 


Rosas, Leén. Véase: Ortiz de Ro- 
sas, Leon. 

Rousseau, Jean Jacques: 296-97. 

Roxas, Juan Manuel. Véase: Ro- 
sas, Juan Manuel de. 

Ruiz Huidobro, José: 26. 

Ruiz Moreno, José Ramon: 210. 

Ruiz Moreno, Juan Ramon. Véase: 
Ruiz Moreno, José Ramon. 

Saavedra, Cornelio de: 57-58, 66, 
105-15, 117, 149, 159, 218, 217, 
228, 232-34, 301, 311, 319, 326- 
27, 333-34, 372, 377. 

Saavedra, José Manuel: 556. 

Saavedra, Rafael: 566. 

Saavedra y de la Palma, Santia- 
go Felipe: 105. 

Saenz, Antonio (capitan de dra- 
gones): 81-82. 

Sáenz, Atanasio Casimiro. Véase: 
Sáenz, Antonio. 


Sáenz, Casimiro. Véase: Saenz 
Antonio. 

Sáenz, Domingo. Véase: Sáez, Do- 
mingo. 


Sáez, Antonio. Véase: Sáenz, An- 
tonio. 

Sáez, Antonio Casimiro. Véase: 
Sáenz, Antonio. 

Sáez, Atanasio Casimiro. Véase: 
Sáenz, Antonio. 

Sáez, Domingo: 162-63, 165, 256, 
345-46, 351, 354-55, 459. 

Salas, Santiago: 88, 159-60. 

Saldías, Adolfo: 86, 90, 444. 

Salguero de Cabrera y Cabrera, 
Gerónimo: 33. | 

Salomon (cacique): 421. 

San Martín (soldado carrerino): 
222. 

San Martín, Bernabé de: 322. 

San Martín, José de: 40, 42-45, 
47-48, 50-52, 64, 141, 172-78, 
184, 190, 193, 199-200, 247, 273, 
275, 305, 332, 367. 

Sanabia, Petrona (cautiva de Sal- 
to): 213. 

Sanabia, Rosa (cautiva de Salto) : 
213. 


Sánchez, José Antonio: 184, 272, 
275 


ines Manuel: 326. 

Sánchez de Zelis, Miguel: 345. 

Santos, José de los: 326. 

Saraví, Bartolo: 556. 

Sarmiento, Domingo Faustino: 
277, 464. 

Sarratea, Manuel de: 50-52, 85, 
119-21, 139, 142-44, 165-66, 170, 
175, 179, 299, 329, 333. 

Sarratea, Mariano de: 365. 

Saso, Ildefonso. Véase: Paso, Ilde- 
fonso. 

Saubidet, Antonio: 345-46, 498- 
500. 

Sayós, Francisco: 501. 

Scotto, José Antonio: 54. 

Sebastián (cacique): 413. 

Segismundo: 163. 

Seguí, Juan Francisco: 489-490 

Serna, Juan: 326. 

Serrano, José Mariano: 33. 

Shamash (divinidad babilónica) : 
476. 

Sierra, Mateo (o Matías) (len- 
guaraz): 229-30, 238. 


Silva, Josefa (cautiva de Salto): 
213. 

Silva, Julián (cautivo de Salto): 
214. 


Silvera, Calixto: 549. 

Sócrates: 515. 

Solé, José: 343. 

Soler, Miguel Estanislao: 51, 67, 
77, 89, 105-06, 111, 115-50, 153, 
157, 165-66, 168-69, 179, 187, 
329-33, 548. 

Soler Bernabeu, Manuel: 115. 

Somellera, Pedro: 443. 

Sosa, Francisco: 511. 

Sosa, José de: 80, 84, 162, 556. 

Sota, Juan José de la: 549. 

Soto, María (cautiva de Salto): 
213. 

Soto, Pascuala de (cautiva de Sal- 
to): 213. 

Suan (cacique): 299. 


Suárez, Joaquín: 83-84, 162-63. 
340. 

Suárez, Mariano: 326. 

Suasti (teniente coronel punta- 
no): 244. 

Surita, Mateo (lenguaraz): 203. 

Taboada, Antonio: 255. 

Tácito, P. Cornelio: 296. 

Tacuman (cacique): 299, 410. 

Tagimán, José María: 169. 

Tagle, Gregorio: 50, 78, 80, 83, 
109, 297, 327, 466. 

Tapia, Juan (lenguaraz): 194. 

Taximan, José María. Véase: Ta- 
gimán, José María. 

Terrada, Juan Florencio: 295, 311. 

Tiquino, Juan: 167. 

Tom Jones: 516. 

Torres, Domingo: 173, 177. 

Torres, Manuel: 207. 

Torres, Prudencio: 514. 

Trapani, Pedro: 163. 

Trarú (cacique): 204. 

Tretuc (cacique): 299. 

Trignin (cacique): 299, 406, 409- 
10. 

Triguin. Véase: Trignin. 

Trintriloncó (cacique): 299. 

Trirnin. Véase: Trignin. 

Udaquiola, Pedro Pablo: 549-556. 

Ubron, Juan Félix: 525. 

Ulloa, Juan Francisco de: 112, 
167-68, 186, 197, 204, 215, 217, 
230-36, 249-50, 284, 290, 292, 
298, 547, 556. 

Ullua, Juan Francisco. Véase: 
Ulloa, Juan Francisco de. 

Ullua, María Isabel (cautiva de 
Salto): 214. 

Urra, Tomás José: 175-77. 

Uzal, Francisco de: 332. 

Vaidebenito, Manuel (lenguaraz) : 
226, 257. 

Valdés, Tristan Nuño: 84. 

Valenzuela (soldados entrerria- 
nos): 517. 

Varela, Felipe: 255. 

Vargas, Baltasar: 322. 

Vazquez, Bruno: 335. 


a 


Vázquez Feijóo, Ventura: 46, 311. 

Vedia, Pedro Nicolás de: 111, 122, 
142, 169, 311. 

Velazco, Jorge: 280, 283. 

Vera, Mariano: 35, 39, 64, 182, 
193. 

Verdugo, Juan: 195, 257. 

Vértiz y Salcedo, Juan José de: 
59, 372. 

Viamonte, Juan José: 35, 40-41, 
56, 112, 118, 257, 260, 307, 332, 
335, 337-39. 

Victoriano (cacique): 488. 


Vicuña Mackenna, Benjamin: 202, 


218, 237-38, 242. 

Vidal, Celestino: 56, 143. 

Videla, Dolores: 245. 

Videla, José Zenón: 87-89, 188, 
439. 

Videla, Luis de: 239, 244-45. 

Videla, Santiago: 461. 

Videla, Zenón. Véase: Videla, Jo- 
sé Zenón. 

Vieyra, Pedro José: 522. 

Vilela, José María: 350, 357, 501. 

Villafañe (carretero): 226. 

Villafañe, Carmen (cautiva de 
Salto): 214. 

Villamayor, Rosendo: 547, 556. 

Villanueva, Ramón: 188. 

Villar, Carlos: 556. 

Villar, Manuela Petrona: 394. 

Villegas, Lorenzo: 189. 

Vincatru (cacique): 298. 

Viñales, Martín: 167, 547. 


Vizcarra, Dionisio: 173-75. 

Vúletin, Alberto: 230. 

Vyñol (cacique): 298. 

Warcalde, Juan Santiago: 
461. 

Wysocki, Jordán: 204. 

Xerges. Véase: Jerjes (rey de 
Persia). 

Yaben, Jacinto R.: 164. 

Yanquetruz. Véase: Llanquetruz. 

Yanquitrú (cacique). Véase: 
Llanquetruz. 

Yates, William: 209, 212, 217-25, 
237-38, 248, 252, 261-62, 267-68, 
274, 276, 278-79, 284. 

Yedros, Manuel: 547. 

Yrigoyen, Matías de. Véase: Iri- 
een y de la Qintana, Matias 

e 


348, 


Zabaleta, Mariano: 78. 

Zañartú, Miguel José de: 174, 248. 

Zapiola, Bonifacio: 549. 

Zapiola, José Matias: 
458. 

Zarratea, Mariano. Véase: Sarra- 
tea, Mariano de. 

Zavaleta, Ventura Ignacio: 188. 

Zeballos, Ceferino: 215. 

Zebailos, Estanislao S.: 230. 

Zinny, Antonio: 255. 

Zorrilla de San Martín, José: 50- 
52. 

Zufriategui, Juan: 46. 

Zuviría, Facundo: 174. 


255, 260, 
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INDICE TOPOGRAFICO (*) 


Achiras (Río Cuarto, Córdoba) : 
240. 

Adolfo Alsina (Buenos 
204-05, 219, 387. 

Algarrobos, Posta (Juarez Cel- 
man, Córdoba): 530. 

Almeira, Estancia de (Buenos Ai- 
res): 189, 

Alto Perú. Véase: Bolivia. 

Alto Verde (Junin, Mendoza): 
275. 

América: 43, 47, 72, 115, 169, 177, 
199, 211, 222, 236, 247, 349, 529. 

Amarilla, Sierra (Buenos Aires). 
Véase: Limahuida, Sierra 
(Buenos Aires). 

Andes, cordillera: 42, 45, 47-48, 
116, 173, 178, 192, 248, 273, 275, 
288-89, 305, 317, 332, 387, 445, 
451. 

Añapiré (Santa Fe): 35. 

Araucania: 288, 487. 

Arauco (Chile): 434. 

Arazá, Laguna (Castelli, Buenos 
Aires): 497. 

Areco, Fortín (Buenos Aires). 
Véase: Carmen de Areco (Bue- 
nos Aires). 

Areco, Partido de (Buenos Aires). 
Véase: San Antonio de Areco 
(Buenos Aires). 

Areco, Pueblo de (Buenos Aires). 
Véase: San Antonio de Areco 
(Buenos Aires). 


Aires) : 


Areco, Rio (Buenos Aires): 550- 


d1, 555. 
Areco Arriba (Buenos Aires). 


Véase: San Antonio de Areco 
Buenos Aires). 


Arequito, Posta de (Caseros, San- 
ta Fe): 49, 51, 85, 87, 158, 173- 
74, 184, 240, 305-06, 332, 357. 


Arganas, Paso de las (Rio Cuarto, 
Cérdoba): 239. 


Argentina: 33, 41, 115, 122, 158, 
169, 199, 281, 293-94, 315, 394. 

Arrecifes (Buenos Aires): 32, 65, 
67, 110, 135, 141-42, 179, 210, 
214, 228, 233, 320, 322, 367, 538, 
547, 546-51, 555-57. 

Atlantico, Océano: 287, 445. 

Avalos, Arroyo (Corrientes): 185. 

Ayacucho, Departamento de (San 
Luis): 271. 

Ayohuma (Bolivia): 41. 

Ayolas, Posta de (Castelli, Bue- 
nos Aires): 510. 

Azul (Buenos Aires): 159-60, 446, 
448-49. 

Bacacay (Brasil): 357. 

Bacaloncoy (Buenos Aires). Véa- 
se: Vacaloncoy (General Juan 
Madariaga, Buenos Aires). 

Bahía Blanca (Buenos Aires): 
381-82, 445, 481, 505-09, 520-21. 

Bajada del Paraná (Entre Ríos). 
Véase: Paraná (Entre Ríos). 

Balcarce (Buenos Aires): 374, 
480. 

Banda Oriental del Uruguay. Véa- 
se: Uruguay. 

Baradero (Buenos Aires): 65, 67, 
141-42, 179, 213, 322, 501, 538, 
547, 549, 555-56. 

Barracas (Buenos 
547, 549. 

Barranca Yaco (Totoral, Cérdo- 
ba): 176. 

Barrancas, Arroyo (Buenos Ai- 
res). Véase: Tapalquén, Arroyo 
(Buenos Aires). 


Aires): 180, 


(*) La indicación de accidentes geo- 
gráficos cuyo nombre se ha extendido a 
una población o distrito administrativo, 
se ha reunido con la de estos últimos, v.g.: 
Lobos, ya sea laguna, ciudad o partido, 
debe buscarse como: Lobos (Buenos Ai- 
res). 


Barranquitas, Posta (Río Cuarto, 
Córdoba): 240, 248, 530. 

Bayas, Sierras (Olavarría, Bue- 
nos Aires): 449. 

Bell-Ville (Unión, Córdoba): 25, 
40, 112, 174, 253, 262, 273, 283. 

Benegas, Estancia de (Buenos Ai- 
res): 52, 101, 190, 193, 199, 300. 

Beocia (Grecia): 92. 

Bío-Bío, Rio (Chile): 488. 
Blanca, Laguna (Las Flores, Bue- 
nos Aires): 95, 378, 375-78. 
Blanca Grande (Olavarria, Bue- 

nos Aires): 218-19, 225, 229-30, 
236, 238, 373, 449-50, 452-53. 
Bogota (Colombia): 72. 


Bolivia: 32, 48, 116, 122, 184, 190, 


332, 351, 536. 

Bragado (Buenos Aires): 
452. 

Brasil: 106, 116, 357-58, 394, 502, 
529, 536. 

Buenos Aires (ciudad) : 32, 34, 36- 
37, 46-47, 50-52, 55-58, 61, 63, 
73, 75-77, 101, 106, 115-21, 125, 
131, 134-35, 142-49, 163-66, 172, 
178-82, 186, 188-89, 192, 208, 
212, 217, 226, 228, 230, 234, 237, 
239-40, 251, 254, 262, 287, 291- 
92, 294, 300, 305, 307, 349-51, 
355, 357, 364, 393, 422, 439, 458, 
466, 480, 486-87, 507, 510, 529- 
30, 532, 535-36. 


Buenos Aires (provincia): 32, 37, 
42, 44, 50-52, 54-58, 68-70, 85-86, 
100, 102, 105, 116-25, 128-29, 
134, 143-49, 157, 159, 169, 174- 
75, 178-83, 185-89, 192-94, 197, 
199, 201-07, 209, 211, 213, 215, 
218, 225, 227-28, 236, 238, 247- 
54, 256-59, 263, 285, 288, 297- 
301, 305, 308, 317, 319, 322, 327, 
332, 336, 344, 348-50, 352, 355, 
364, 368, 395, 397-98, 402, 411, 
417, 427, 444, 446, 452-53, 459, 
467-68, 481, 483, 485-86, 489-90, 


377, 


494, 500, 501-02, 505, 517-18, 


524-25, 545, 550, 564, 567. 


Burro, Laguna del (Chascomús, 


Buenos Aires): 530. 

Cabeza del Buey, Médano (Bolí- 
var, Buenos Aires): 205, 373. 
Cabeza de Tigre, Posta (Buenos 
Aires). Véase: Colón (Buenos 

Aires). 

Cabeza d. Toro, oe (Pila, 
Buenos Azfes) : 

Cabezas de San juan (Sevilla, Es- 
paña): 79. 

Cabral, Posta (Río Cuarto, Cór- 
doba) : 530. 

Cacique Negro, Laguna (Ayacu- 
cho, Buenos Aires): 541. 

Cádiz (España): 71-72, 79, 287. 

Cairú, Cerro (Buenos Aires): 
446, 449-51. 

Calamuchita (Córdoba): 253. 

Calera Barquín (Entre Ríos): 
563. 

Camarones, Arroyo (Pila, Buenos 
Aires): 496. 

Cancha Rayada (Chile): 45. 

Cañada de Escobar (Buenos Ai- 
res): 67, 320, 322. 

Cañada de la Cruz (Buenos Ai- 
res): 67, 89, 116, 135, 141-42, 
147, 157, 179, 331, 364, 393, 530- 
31, 538. 

Cañada Honda (Sarmiento, San 
Juan): 274, 281. 

Cañada Rabona, Partido (Buenos 
Aires); 135. 

Cañuelas (Buenos Aires): 
208, 555-56. 

Capilla del Señor (Buenos Aires) : 
67, 251, 320, 322, 367, 538, 551, 
555-56. 

Capilla de Peñalba (Buenos Ai- 
res): 210. 

Caquel Huincul (Buenos Aires). 
Véase: Kakel Huincul (Maipú, 
Buenos Aires). 

Caracas (Venezuela): 71. 

Caranceja (Santander, España): 
149. 

Carcarañá, Río (Santa Fe): 64. 

Cardoso, Laguna de (Constitución, 


135, 


Santa Fe): 112. 

Carhué (Adolfo Alsina, Buenos 
Aires): 387, 569. 

Carmen de Areco (Buenos Aires) : 
65, 67, 69-70, 141, 167, 179, 194, 
210-11, 237, 287, 322, 376, 378, 
425, 434. 

Carmen de Patagones (Buenos Ai- 
res): 152, 155, 373, 381, 385-86, 
393, 412, 445, 447, 483, 509, 535- 
36, 542, 551, 563. 

Caroya (Colón, Córdoba): 253. 

Carpintería (Pocito, San Juan): 
281. 

Casalins (Pila, Buenos Aires) : 94. 

Cascallares, Hacienda de (Lobos, 
Buenos Aires) : 214, 216, 350-51, 
353-54. 

Caseros, Partido de (Buenos Ai- 
res): 219, 307. 

Casilda (Caseros, Santa Fe): 262. 

Casilino (Italia): 515. 

Castelli, Partido de (Buenos Ai- 
res): 198. 

Catamarca (provincia): 42, 255. 

Cauquenes, Baños de (Chile): 47- 
48 


Cayastá (Santa Fe): 49. 

Centro, Sección del (Buenos Ai- 
res): 145, 329. 

Cepeda (Pergamino, Buenos Ai- 
res) : 39, 50-52, 54, 85, 117, 120- 
21, 158, 161, 163, 172, 188, 228, 
299, 305, 332, 364. 

Cerrito (Montevideo, Uruguay): 
116, 305. 

Cerrito Colorado (Buenos Aires). 
Véase: Junin (Buenos Aires). 
Cinco Lomas (Juárez, Buenos Ai- 

res): 219, 359. 

Claramelo (Buenos Aires). Véase: 
Claromecó (Tres Arroyos, Bue- 
nos Aires). 

Claromecó (Tres Arroyos, Buenos 
Aires): 451, 518. 

Colastiné, Arroyo (Santa Fe): 
260. 

Colis, Laguna (Lobos, Buenos Ai- 
res): 551. 


Colombia: 71. 

Colón (Buenos Aires): 69-71, 108, 
112, 141, 229, 287, 327, 372, 376- 
78, 484, 487, 530. 

Colón (Córdoba) 253. 

Colonia del Sacramento (Uru- 
guay): 116, 147, 149, 466. 

Colorado, Cerro (Buenos Aires). 
Véase: Junín (Buenos Aires). 

Colorado, Río: 155, 218, 237, 381- 
82, 387, 451, 453, 481, 509, 522, 
551. 

Comisión, Cerros de la (Olavarría, 
Buenos Aires): 449. 

Concepción (Chile): 501. 

Concepción del Río Cuarto (Cór- 
doba). Véase: Río Cuarto (Cór- 
doba). 

Concepción del Uruguay (Entre 
Rios): 33, 39, 263. 

Conchas (Buenos Aires). Véase: 
Las Conchas (Buenos Aires). 


Constitución, Departamento (San- 
ta Fe): 112. 

Copiapó (Chile): 270. 

Córdoba (ciudad): 52, 76, 173, 
175, 191, 252-53, 262, 275. 

Córdoba (provincia): 26, 33-34, 
40, 42, 44, 52, 64, 80, 174-76, 186, 
190, 199, 236, 239-41, 247-53, 
261-63, 271, 275, 281, 285, 486, 
489-505. 

Coronda (San Jerónimo, Santa 
Fe): 25, 64, 183, 234, 254, 260. 

Coronel García, Fuerte (Buenos 
Aires): 453. 

Coronel Pringles (Buenos Aires) : 


Coronel Suárez (Buenos Aires) : 


219, 453-54. 
Coronel Vidal (Mar Chiquita, 


Buenos Aires): 94. 

Corral del Maestro (Tercero Arri- 
ba, Cordoba): 253. 

Corrientes (ciudad): 34, 255. 

Corrientes (provincia): 33-34, 38- 
39, 42, 45, 263, 393. 


Corrientes, Cabo (General Puey- 


rredón, Buenos Aires): 382, 
481. 

Costa, Partido de la (Buenos Ai- 
res): 135. 


Costa del Norte (Buenos Aires) : 
145, 180. 

Costa del Salado (Buenos Aires) : 
158, 214, 256-57. 

Costa del Sur (Buenos Aires): 
145. 

Cruz, Monte de la (Olavarria, 
Buenos Aires): 450. 

Cruz Alta (Marcos Juarez, Cor- 
doba) : 261-62. 

Cruz de Guerra, Laguna de la 
(Veinticinco de Mayo, Buenos 
Aires): 453. 

Cuba: 79. 

Curacó, Sierra de (Buenos Ai- 
res): 402, ce 

Curali (Chile) : 

Curamala: 205. 

Cura Malal, Sierra de (Saavedra, 
Buenos Aires): 205. 

Cuyo: 34, 42-43, 45, 85, 172-73, 
176-77, 186, 190, 198, 199, 201, 
240, 247, 262, 264. 

Chacabuco (Chile): 45, 116, 458. 

Chacabuco, Departamento de (San 
Luis): 271. 

Chacabuco, Partido de (Buenos 
Aires): 162. 

Chacarita (Buenos Aires): 174. 

Chaco: 25, 49, 56, 183, 251, 253- 
54, 492. 

Chacras, Posta (Buenos Aires): 
530 

Chaiqualegú: 203. 

Chaján (Río Cuarto, Córdoba) : 
241-46, 248-49. 

Chañarcitos, Laguna de los (Ge- 
neral López, Santa Fe) : 228-29. 

Chanaritos, Los (Las Heras, 
Mendoza): 274. 

Chapaleofú, Arroyo (Buenos Ai- 
res) 205, 299, 358, 361, 448, 
464-65, 467, 482. 


Chapaleofú Chico, Arroyo (Tan- 
dil, Buenos Aires): 448, 503, 
505. 

Chascomús (Buenos Aires): 57- 
58, 65-66, 69-70, 89, 108-09, 141, 
151, 158, 164-66, 186, 192, 199, 
207-08, 215, 256, 287, 322-23, 
326, 329, 340, 367, 495-96, 530, 

545, 547, 549-51, 555-57, 


Chico, Arroyo (Buenos Aires). 
Véase: Napaleodfú, Arroyo 
(Buenos Aires). 

Chile: 43-44, 49, 51, 106, 147, 172- 
77, 192-938, 199, 223, 227, 236, 
239, 247-48, 262, 264, 270-72, 
276, 288, 288-89, 294, 317, 370, 
377, 381, 392, 458, 488, 501, 513, 
525, 529, 537, 569. 

Chilgué: 204. 

Chillán (Chile): 203. 

Chillhué (Guatraché, La Pampa) : 
204. 

China, Arroyo de la (Entre Ríos). 
Véase Concepción del Uruguay 
(Entre Ríos). 

Chivilcoy (Buenos Aires) 376. 

Diamante, Río: 451. 

Dolores (Buenos Aires) : 
362, 374, 495-97. 

Dorna, Estancia de (Monte, Bue- 
nos Aires): 500-02. 

Dulce, Arroyo (Pergamino, Bue- 
nos Aires): 193, 207 

Ecuador: 317. 

El Cacique, Laguna (Pila, Bue- 
nos Aires): 495. 

El Chañar, Laguna: 209. 

El Retamo (Mendoza): 274-75. 

El Tío (San Justo, Córdoba) : 102. 


El Trigo (Las Flores, Buenos Ai- 
res): 376. 


Ensenada de Barragán (Buenos 
Aires): 58, 67, 135, 141-42, 320, 
322, 502, 538, 550-51, 555-56. 

Entre Ríos: 33-34, 38, 41-42, 45- 
47, 50-51, 102, 144, 177-78, 239, 
258, 263, 307, 502, 531. 


57, 198, 


Epecuén, Lago (Adolfo Alsina, 
Buenos Aires): 219, 225, 230- 
31. 

Ernestina (Veinticinco de Mayo, 
Buenos Aires): 376. 

Escobar, Posta de: 528. 

España: 33, 72, 168, 289, 488. 

Espejo, Laguna (Roque Pérez, 
Buenos Aires): 401. 

Esquina, Fortín de la (sur de 
Santa Fe). Véase: San José de 
la Esquina (Caseros, Sta. Fe). 

Estados Unidos de América: 79, 
281, 291. 

Esteban Agustín Gascón (Adolfo 
Alsina, Buenos Aires): 204. 

Europa: 73, 75, 115, 156, 565. 

Exaltación de la Cruz (Buenos 
Aires): 179. 

Federación, Fuerte de la (Buenos 
Aires). Véase: Junín (Buenos 
Aires). 

Ferreira, Paso de (General San 
Martín, Córdoba) 261- 62, 264. 

Filipinas: 79. 

Flores Chica, Laguna (Monte, 
Buenos Aires): 160, 219. 

Flores Grande, Laguna (Buenos 
Aires): 160, 219, 225. 

Florida (Estados Unidos de Amé- 
rica): 79. 

Fontezuelas (Arrecifes, Buenos 
Aires): 32. 

Forrolnelu-leufú, Arroyo (Buenos 
Aires. Véase: Torrolñelú, Arro- 
yo (Tandil, Buenos Aires). 

Fraile Muerto (Córdoba). Véase: 
Bell Ville (Unión, Córdoba). 

Francia: 72. 


- Gaboto, Rincón de (San Jerónimo, 


Santa Fe): 254. 

Gamonal (Constitución, Santa 
Fe): 51, 181, 183, 185, 187, 189- 
90, 192, 260, 364, 393. 


- Ganso Lauquen (Toay, La Pam- 


pa): 204. 
Ganzo-Lauquen: 204. 
Ganzú-lauquen, Laguna: 204. 
Garré (Guaminí, Buenos Aires): 


205. 

Garzas, Lagunas de las (Lobos, 
Buenos Aires): 551. 

General Acha (Utracán, La Pam- 
pa): 204. 

General Alvear, partido (Buenos 


Aires): 160. 

General Arenales (Buenos Ai- 
res): 209, 228. 

General Belgrano (Buenos Ai- 


res): 198, 387. 

General Belgrano, Fuerte (Bue- 
nos Aires): 387. 

General Conesa, Partido (Buenos 
Aires): 198, 374. 

General Guido (Buenos Aires): 
82, 94, 530. 

General Juan Madariaga (Buenos 
Aires): 163, 374. 

General Lamadrid (Buenos Ai- 
res): 219, 458. 

General Lavalle, Partido (Buenos 
Aires): 198, 374. 

General Lavalle del Sur, Fuerte 
(Olavarria, Buenos Aires) : 230. 

General López, Departamento 
(Santa Fe): 112. | 

General Manuel Belgrano, Ciudad 
(Buenos Aires): 385-86. 

General Manuel J. Campos (Gua- 
traché, La Pampa): 204. 

General O’Brien (Bragado, Bue- 
nos Aires): 377. | 

General Pedernera, Departamen- 
to (San Luis): 248. 

General Pirán (Mar Chiquita, 
Buenos Aires): 94. 

General Pueyrredón, Partido 
(Buenos Aires): 93. 

Gibraltar (España): 79. 

Gigante, Sierra del (General Bel- 
grano, San Luis): 276. 

Gómez, Lagunas de (Veinticinco 
de Mayo, Buenos Aires): 375- 
76, 378. 

Gorondona, Rincón de (Santa 
Fe). Véase: Grondona, Rincón 
de (San Lorenzo, Santa Fe). 


Grondona, Rincón de (San Lo- 
renzo, Santa Fe): 175, 178. 
Guaminí (Buenos Aires): 197, 

203-05, 218-19, 222, 225, 231, 
249, 288, 301, 569. 
Guanacache (Sarmiento, San 


Juan): 281. 

Guanacache, Lagunas (Cuyo): 
176, 274, 278-79. 

Guardia de Luján (Buenos Ai- 
res). Véase: Mercedes (Buenos 
Aires). 

Guata-ché: 204. 

Guatraché (La Pampa): 204, 231. 

Guayaguas, Sierra de (Ayacucho, 
San Luis): 274. 

Guetroheigué, arroyo (Buenos Ai- 
res). Véase: Quetro-eique, 
arroyo (Buenós Aires). 

Giiinca Trené: 205. 

Herradura, Posta de la (General 
San Martín, Córdoba): 55, 174, 
264. 

Hinojal, Laguna (Buenos Aires): 
567. 


Horqueta del Saladillo (Caseros, 
Santa Fe): 492. 

Hospicio (Merlo, Buenos Aires) : 
551. 

Huanacache, Laguna de (Cuyo). 
Véase: Guanacache, Lagunas de 
(Cuyo). 

Huaqui (Bolivia): 43, 106, 351, 
357 


Huáscar, arroyo (Caseros, Buenos 
Aires) 225. 


Huellucalel, Sierra (Buenos Ai- 
res). Véase: Azul (Buenos Ai 
res). 

Huesos, Laguna (Pila, Buenos Ai- 
res): 94, 351, 353, 375, 377-78. 

lapaló: 205. 

Ide Caitaló: 203. 

Independencia, Fuerte de la (Bue- 
nos Aires). Véase: Tandil 
(Buenos Aires). 


India Muerta (Castelli, Buenos 
Aires): 530. 


India Muerta (San Lorenzo, San- 
ta Fe): 372. 

Infiernillo, Laguna del (Buenos 
Aires): 376. 

Inglaterra: 531, 533, 563. 

Inglesmahuida, Arroyo (Buenos 
Aires): 421. 

Interior: 44, 52, 176. 

lot Barranca: 203. 

Irlanda: 529. 

Isla de León (Cádiz, España) : 79. 

Islas del Tordillo (Buenos Aires). 

. Véase: Tordillo, Partido (Bue- 
nos Aires). 


Italó (General Roca, Córdoba) : 
5 


445. . 

Ituzaingó (Brasil): 116, 351, 357, 
394, 536. 

lugu-Lauquen: 205. 

Jamaica: 266. 

James Craik (Tercero Arriba, 
Córdoba): 253. 
Jocolí (Las Heras, 
184, 274, 277, 281. 
Jordán (Rosario, Santa Fe): 202, 

225. 
Juan F. Ibarra (Bolívar, Buenos 
Aires) 373. 


Juancho, Laguna de (Bolívar, 
Buenos Aires): 225. 

Juárez, Partido de (Buenos Ai- 
res): 160. 

Jujuy (provincia): 42. 

Juncal (Constitución, Santa Fe): 
112. 


Mendoza): 


Juncal, Laguna del (Buenos Ai- 
res): 511. 


Junín (Buenos Aires): 229, 452- 
53. 


Kakel (Buenos Aires). Véase: Ka- 
kel Huincul (Maipú, Buenos Ai- 
res). | 

Kakel Huincul (Maipú, Buenos 
Aires): 70-71, 80, 82-85, 94, 
163-66, 170, 189, 198, 215, 288, 
290, 350-51, 354, 361-62, 367, 


374-75, 377-79, 388-89, 412, 458, 
461-62, 465-67, 502, 510, 525, 
531, 541, 545, 559-60. 

Kakelhuincul (Buenos Aires). 
Véase: Kakel Huincul (Maipú, 
Buenos Aires). 

Kakelincoul (Buenos Aires). Véa- 
se Kakel Huincul (Maipu, Bue- 
nos Aires). 

Kensington (Inglaterra): 529. 

La Barranquita, Arroyo (Río 
Cuarto, Córdoba) : 240. 

La Carlota (Juárez Celman, Cór- 
doba) 249, 252, 258, 261-62, 266, 
530. 

La Habana (Cuba): 79. 

La Independencia, chacra y pues- 
to (Monte, Buenos Aires) 87- 
88. 

La Limpia, Laguna (Ayacucho, 
Buenos Aires) 503, 508. 

La Majadita (San Juan): 277. 

La Pampa (provincia): 231, 570. 

La Peregrina, Sierra (General 
Pueyrredón, Buenos Aires): 
446. 

La Perfidia, Laguna (Buenos Ai- 
res): 510. 

La Punilla (General Pedernera, 
San Luis): 248. 

La Reducción (Córdoba). Véase: 
Villa Reducción (Juárez Cel- 
man, Córdoba). 

La Rioja (ciudad): 255. 

La Rioja (provincia): 42, 184, 
264, 271. 

La Salada, Laguna (Adolfo Alsi- 
na, Buenos Aires): 205. 


La Serena (Chile): 270. 


La Tinta, Sierra (Juárez, Buenos 
A 446, 448, 473-74, 509, 


La Vigilancia, Sierra (Balcarce, 
Buenos Aires): 446. 

Lacio (Italia): 379. 

Laguna Blanca, Fuerte (Buenos 


Aires). Véase: Blanca Grande 
(Olavarría, Buenos Aires). 
Langueyú, Arroyo (Buenos Ai- 

res): 448. 

Laprida (Buenos Aires): 446. 

Larga, Sierra (Balcarce, Buenos 
Aires) 374. 

Las Bruscas (Dolores, Buenos Ai- 
res) 57, 108, 164, 166, 174, 192, 
237, 329, 374, 530. 

Las Catitas (Santa Rosa, Mendo- 
za): 276. 

Las Conchas (Buenos Aires): 
135, 180, 320, 322, 350, 357, 538, 
547, 549, 551, 555-56. 

Las Flores (Buenos Aires) 95, 
158-60, 230, 373, 376, 387, 393, 
400-01, 447, 449-50. 

Las Malvinas, Cerro (Azul, Bue- 
nos Aires): 449. 

Las Perdices, Laguna de (Monte, 
(Buenos Aires): 399, 501. 

Las Saladas, Arroyo (Chacabuco, 
Buenos Aires). Véase: Sauce, 
Arroyo del (Chacabuco, Bue- 
nos Aires). 

Las Saladas, Arroyo (Chivilcoy, 
Buenos Aires): 499-500. 

Las Toscas (Buenos Aires). Véa- 
se: Puente de las Carretas (Las : 
Flores, Buenos Aires). 

Las Tunas, Arroyo (Coronel Suá- 
rez, Buenos Aires): 204, 454, 
486, 530. 

Las Vizcacheras (Buenos Aires): 
498. 

Liebres, Arroyo de las (Buenos 
Aires): 510-11. 

Ligua, Llano de la (San Juan): 
278. 

Lilqué: 205. 

Lima (Pert): 52, 199, 317, 367. 
Limahuida, Sierra (Buenos Ai- 
res): 402, 427, 431, 446, 449. 
Litoral: 34, 36-39, 42, 45, 52, 173, 
176-77, 248, 260, 264, 295, 331- 

32, 357. 

Lobos (Buenos Aires): 58, 65, 

67, 69-70, 93, 95, 141, 165, 167, 


195, 207-08, 214, 229, 257, 287, 
322, 350, 357, 375-77, 396, 398- 
401, 425, 457, 495, 538, 545, 547, 
549, 551, 555-56. 

Loboy (Unión, Córdoba): 
530. 

Lochento: 205. 

Lolo-napu: 208. 

Londres (Inglaterra): 402, 529, 
531. 

Loncoy (General Juan Madariaga, 
Buenos Aires): 163. 

López, Rincón de (Castelli, Bue- 
nos Aires): 497. 

Los Angeles (Chile): 513. 

Los Angeles, Cerro (Azul, Bue- 
nos Aires): 449. 

Los Arroyos (Buenos Aires). Véa- 
se: San Nicolás de los Arroyos 
(Buenos Aires). 

Los Cerrillos, Estancia (Monte, 
Buenos Aires): 87-88, 92. 

Los Colorados (La Rioja): 193. 

Los Chorrillos (La Capital, San 
Luis): 245, 271. 

Los Desmochados (Caseros, Santa 
Fe): 262. 

Los Leones, Arroyo (Suipacha, 
Buenos Aires): 376. 

Los Leones, Cañada (General Ló- 
pez, Santa Fe): 112. 

Los Llanos (La Rioja): 193, 264. 

Los Padres (General Pueyrredón, 
Buenos Aires): 446, 480-81, 
518. 

Luján (Buenos Aires): 51, 55, 65, 
106, 108-10, 119, 121, 135, 141- 
42, 144, 146, 149, 167-68, 179- 
81, 194, 216, 257, 320, 322, 327, 
350, 355, 357, 393, 434, 451, 530, 
538, 548, 550, 554-56. > 

Luján, Frontera de (Buenos Ai- 
res). Véase: Mercedes (Buenos 
Aires). 

Luján, Guardia de (Buenos Ai- 
res). Véase: Mercedes (Buenos 
Aires). 

Macedo, Laguna de (General La- 
valle, Buenos Aires): 198. 


249, 


Madrid (España): 72. 

Magdalena, Partido de (Buenos 
Aires): 58, 65, 109, 135, 192, 
320, 322, 340, 350, 538, 547, 549, 
551, 555-56. 

Maguita, Cerro (Tandil, Buenos 
Aires): 406. 

Maipú (Buenos Aires): 82, 94, 
196, 198, 530. 

Maipú (Chile): 45, 222, 288, 453, 
487, 512. 

Maizales (San Lorenzo, 
Fe): 372. 

Maldonado( Uruguay): 61, 355. 

Malvinas, Islas: 61. 

Malloleufú, Arroyo (Buenos Ai- 
res): 204, 421. 

Mallo-Sebú: 204. 

Mamul-Mapú: 288, 292, 459. 

Manantiales, Posta (Río Cuarto, 
Córdoba): 240. 

Manantiales de Casco (Bragado, 
Buenos Aires): 110, 372. 

Manantiales de Piñero (General 
Arenales, Buenos Aires): 228- 
29. 


Manantiales de San Juan (Uru- 
guay): 263. 

Mar Chiquita (Buenos Aires), 
93-94, 374, 481. 

Mar del Plata (General Pueyrre- 
dón, Buenos Aires) 94, 374, 386, 
448, 452. 

Marcos Juárez, Departamento 
(Córdoba): 112. 

Mari Mamuel (Guatraché, La 
Pampa): 231, 236, 249. 

Marihuencal (Buenos Aires). 
Aires). Véase: Kakel Huincul 
(Maipú, Buenos Aires). 

Martin Berraondo (Veinticinco de 
Mayo, Buenos Aires): 376. 

Martin Garcia, Isla: 61. 

Matanza, Partido (Buenos Ai- 
res): 58, 65, 135, 320, 322, 547, 
549, 551. 

Matanza, Rio (Buenos Aires): 
550-51, 555. 


Santa 


Matanzas (Buenos Aires). Véase: 
Matanza (Buenos Aires). 

Médanos, Punta (General Lavalle, 
Buenos Aires): 374. 

Media Agua (Sarmiento, 
Juan): 274. 

Medio, Arroyo del: 49, 55, 57, 64, 
67, 112, 146, 179, 181, 183, 190, 
226, 258, 484, 555. 

Melincué (General López, Santa 
Fe): 25, 69-71, 108, 112, 151, 
193, 201-02, 212, 225-26, 229, 
249-50, 252, 257, 284, 287, 327, 
372, 484-85, 487-89, 490-91, 530, 
551. 

Melingiie (Santa Fe). Véase: Me- 
lincué (General López, Santa 
Fe). 

Melinque (Santa Fe). Véase: Me- 
lincué (General López, Santa 
Fe). 

Mendoza (ciudad): 40, 52, 101-02, 
177-78, 238, 266, 271, 274, 278- 
79, 281-83, 285, 525. 

Mendoza (provincia): 42-43, 45, 
173, 176-78, 184, 193, 199, 230, 
239-40, 247, 272, 275-78, 486, 
525, 528, 530, 570. 

Mercedes (Buenos Aires): 55, 59, 
65, 67, 69-70, 108-10, 141, 167, 
180, 208, 211, 216, 237, 257, 287- 
88, 295, 322, 372, 376-77, 445-46, 
450, 487, 495, 498-99, 514, 525, 
530, 588, 545, 550-51, 555-56. 

Mercedes (General Pedernera, 
San Luis): 244-46, 272, 284. 

Mercedes, Fortin (Buenos Aires). 
Véase: Colón (Buenos Aires). 

Mesamávida (Chile): 513. 

Mesopotamia: 49. 


Metán (Salta): 357. 

Michitué: 204. 

Milagro, Laguna del (Buenos Ai- 
res): 377. 

Milagro, Laguna del (General Ló- 
pez, Santa Fe): 112. 


Milla Lauquen (Buenos Aires): 
391 


San 


Miraflores, Estancia (Maipú, 
Buenos Aires): 163, 196, 288, 
298-300, 361-62, 568, 570. 

Misiones: 33-34, 38, 45, 263, 393. 

Misiones Orientales del Uruguay: 
38, 45, 48. 

Moclec: 207. 

Molina, Chacra de (Buenos Ai- 
res): 498, 500. 

Monsalvo, Partido de (Buenos Ai- 
res): 198, 567. 

Monte (Buenos Aires): 58-59, 65, 
69-70, 87, 89, 94-95, 108, 141, 
158, 160, 171, 181, 207-08, 214, 
226, 229, 287, 322, 327, 341-42, 
350, 371, 375, 377, 393, 399, 427- 
28, 434, 457, 459, 461, 495, 500, 
503, 525, 538, 545, 547, 549, 551, 
555-56. 

Monte, Laguna del (Guamini, 
Buenos Aires): 197, 204. 

Monte Buey (Marcos Juarez, Cór- 
doba): 112. 


Monte Chingolo (Lanús, Buenos 
Aires): 181. 


Montes, Guardia de los (Buenos 
Aires). Véase: Monte (Buenos 
Aires). 

Montes Grandes (Buenos Aires): 
374, 379, 545. 

Montevideo (Uruguay) : 45-46, 79, 
116, 182, 291, 307, 351, 357, 394, 
002, 514, 535-86. 

Montserrat (Buenos Aires): 181. 

Moron (Buenos Aires): 65, 118, 
180-81, 320, 322, 364, 371, 397, 
444, 538, 547, 549-50, 555-56. 

Moscovia o Moscou (Rusia): 75. 

Mulas, Hacienda de las (Chasco- 
mús, Buenos Aires): 497. 

Mulpon-leofú, Río: 451. 

Murphy (General López, Santa 
Fe): 112. 

Nahuel Rucá (Mar Chiquita, Bue- 
nos Aires): 374, 378. 

Naincó (Toay, La Pampa): 231. 

Napaleofú (Buenos Aires): 163, 
448, 452. 


Napostá Chico, Arroyo (Buenos 
Aires): 520. 

Naquelruca (Buenos Aires). Véa- 
se: Nahuel Ruca (Mar Chiqui- 
ta, Buenos Aires). 

Navarro (Buenos Aires): 65, 67, 
69-70, 135, 141, 153, 166-68, 180, 
186, 194-97, 208, 229, 287, 300, 
355, 376, 425, 434, 538, 551, 555- 
56. 

Negro, Río: 155, 382, 445, 447, 
450-51. 

Negro Juan, Laguna (General 
Guido, Buenos Aires): 541. 

Neuquén (provincia): 230, 570. 

Norberto de la Riestra (Veinti- 
cinco de Mayo, Buenos Aires) : 
376. 

Nuestra Señora del Pilar, Reduc- 
ción (General Pueyrredón, Bue- 
nos Aires): 480, 556. 

Nueva Granada. Véase: Colombia. 

Nula-Manquin: 205. 

Nulquiñeu, Laguna de (Buenos 
Aires): 402. 

Olavarría (Buenos Aires): 92, 
160, 219, 230, 373, 391, 449, 452- 
53. 

Oratorio de San José (Río Segun- 
do, Córdoba): 253. 

Pacífico, Océano: 43, 199. 

Pailligúe (Chile): 501. 

Palantelén (Alberti, Buenos Ai- 
res): 110, 372, 377, 450-52, 499. 

Palermo (Buenos Aires) 547, 549. 

Pantanosa, Laguna (General Ló- 
pez, Santa Fe): 209. 

, Paraguay: 256, 561. 

Paraná (Entre Rios): 47, 254-55. 

Parana, Rio: 38, 48-49, 112, 154, 
252, 254-55, 262, 287, 357, 484, 
485. 

Pareja, Arroyo (Buenos Aires): 


-21. 

Parral (Chile) : 458. 

Patagones (Buenos Aires). Véa- 
se: Carmen de Patagones (Bue- 
nos Aires). 

Patagonia: 149, 288-89, 386, 444. 


Patos, Laguna de los (Buenos Ai- 


res): 292. 

Pavón (Rosario, Santa Fe) 181, 
183, 200, 364, 393, 488, 491. 

Paysandú (Uruguay): 307. 

Pechí-Forrol-gnellu, Cerro (Bue- 
nos Aires): 359. 

Penco (Chile): 186-87, 488. 

Pequen, Arroyo: 219, 229. 

Pergamino (Buenos Aires): 54, 
65, 67, 69-70, 108, 141, 167, 179, 

183, 186-87, 193, 198, 208-09, 
215, 217, 228, 234, 250, 257, 261, 
322, 372, 376-78, 423, 434, 450, 
538, 555-56. 

Perú: 528, 537. 

Pescado, Laguna del (Carmen de 
Areco, Buenos Aires): 550. 

Pie de Palo, Sierra (San Juan): 
278. 

Pigüé, Arroyo (Adolfo Alsina, 
Buenos Aires): 219. 

Pila (Buenos Aires): 94, 387, 496. 

Pilar (Buenos Aires: 36, 50-52, 
65, 67, 119, 121, 141-44, 172, 
180, 252, 320, 322, 367, 538, 
551, 555-56. 

Pilar, Nuestra Señora del, Reduc- 
ción. (Buenos Aires). Véase: 
Nuestra Señora del Pilar, Re- 
ducción (General Pueyrredón, 
Buenos Aires). 

Pillahuincó, sierra (Coronel Prin- 

- gles, Buenos Aires): 515-16. 

Piñero, Arroyo (General Arena- 
les, Buenos Aires): 228. 

Pisco (Pert): 200. 

Polvaderas (Buenos Aires). Véase 
Polvaredas (Saladillo, Buenos 
Aires). 

Polvaredas (Saladillo, Buenos Ai- 
res): 95, 375-78, 568. 

Portezuelo (San Juan): 278. 

Portezuelo, Sierra de (General 
Pedernera, San Luis): 248. 

Portugal: 368. 

Potosi (Bolivia): 48, 105, 357. 

Potroso, Medano del (Buenos Ai- 
res): 231. 


— 


Pozo de Vargas (La Rioja): 255. 

Pozos, Canada de los (General Las 
Heras, Buenos Aires): 397. 

Protectora Argentina, Fuerte 
(Buenos Aires). Véase: Bahia 
Blanca (Buenos Aires). 

Provincias Unidas en Sud-Améri- 
ca. Véase: Argentina. 

Puán (Buenos Aires): 205. 

Puente de las Carretas (Las Flo- 
res, Buenos Aires): 401. 

Puente Márquez (Morón, Buenos 
Aires): 51, 530, 551. 

Puerto Rico: 79. 

Pueyrredón, Aguada de (San 
Luis): 274. 

Pulgas, Ensenada de las (San 
Luis). Véase: Mercedes (Gene- 
ral Pedernera, San Luis). 

Punta Alta (Coronel de Marina 
Leonardo Rosales, Buenos Ai- 
res): 520. 


Punta de San Luis. Véase San 
Luis (ciudad). 

Punta del Médano (San Juan): 
274-84. 

Punta Piedras (Magdalena, Bue- 
nos Aires): 550. 

Puntas de San Martín (Uru- 
guay): 394. 

Quebracho Herrado (San Justo, 
Córdoba): 357, 489. 


Quehué, Valle de (Utracán, La 
Pampa): 231. 

Quequén Grande, Río (Buenos 
Aires): 218-19, 451. 

Quequén Salado, Río (Buenos Ai- 
res): 451. 

Quetro-eique, Arroyo (Buenos Ai- 
res): 397, 416, 421. 


Quetro-leufú, Arroyo (Buenos Ai- 
res): 449. 


Quilmes (Buenos Aires): 58, 65, 
135, 166, 320, 322, 538, 547, 549, 
551, 555-57. 

Quinto, Río: 239. 

Ramallo (Buenos Aires): 143, 
251-52, 258. 


Rancagua (Chile): 45, 47, 106, 
172, 530, 538, 556. 

Ranciilco. Véase: 1) Ranquilcó; 
2) Sanquilcó. 

Ranchos (Córdoba). Véase: Villa 
del Rosario (Río Segundo, Cór- 
doba). 

Ranchos (General Paz, Buenos 
Aires): 58, 65, 69-70, 87, 94, 
108-09, 141, 158, 166, 208, 226, 
256-57, 287, 322, 326-27, 375, 
495, 538, 545, 549, 551, 555-56. 

Ranquilcó (Confluencia, Neu- 
quén): 230. 

Ranquilcó (Gobernador Vicente 
Dupuy, San Luis) : 230. 

Ranquilcó (Malargúe, Mendoza) : 
230. 

Ranquilcó (Minas, Neuquén) : 230. 

Pee (Norquin, Neuquén) : 

Ranquilcoo. Véase: 1) Ranquilcó; 
2) Sanquilcó. 

Rauch, Partido de (Buenos Ai- 
res): 205. 

Remedios (Esteban Echeverría, 
Buenos Aires): 538, 551. 

Renca (Chacabuco, San Luis): 
176, 271. 

Represa de San Luis (San Luis) : 
274. 

Retamito (Sarmiento, San Juan): 
274. 

Retiro (Buenos Aires): 181. 

Riachuelo (Buenos Aires). Véase: 
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